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ADVERTENOIAS.

La Redaccion.y AdminisLl'acion de este periódico se baila establecida en la plaza de la Villa, n.o-i05~ en.
tl'esuelo derecha, á donde debel'áll dirigirse los pediJos y reclamacione.s:

En esta página encontrarán sieinpre nuestros suscritol'es la contestacion á fas cartas que nos hayan diri
gido, .P.ondl'émos las i.pieiales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia.

VAOANTES.

Asociados todos los vecinos de Aniñon, en la provincia de Zara
goza, para proporcionarse e.1 servicio sanitario que necesitan, han
,establecido'dos pla~as á partido cerrado: la una de médico, que se
proveerá en un médico-cirujano, dotada con 9.000 rs. anuales, gue
pagaI:á en metálico por trimestres vencidos el Deposit ario de la aso
ciacion; y ademas , si á peticion del cirujano es llamado á consulta
para interv~nir en alguna operacion de Cirugía, cobrará 20 rs del
que lo lI(lme. La o~ra plaza, independiente de la anterior, es de ci
rujano, sjn la rasura, dotada con 15.000 rvn. anuales, pagados en la
propia forma', y ademas 20 rs. por parto que le llamen de persona
acomodada, y to por los de persona que, sin ser pobre de selemni
dad, sea ménos \Icomodada. El que quiera pretender alguna de di
chas plazas, rlirigirá su solicitlld docume(ltada hasta fi~ del próximo
Noviembre. Las plazas se proveerán en los primeros dias de Diciem
bre, y el agraciado tomará posesion de la que se le confiera, el f. o

de Enero de f861.
Aniñon 23 d~ Octubre de t 860. - 'El Alcalde Presidente, Vi

cente Jimenez.
- La plaza de médico-cirujano titular de Riotinto (Huelva), do

tada con 4.000 rs. anuales por asistencia á los P9bres y á los vecinos
no dependientes de las minas. Las solicitudes hasta el 30 del 001'

riente.
- Las dos plazas de médico-cirujano de Tomelloso (Ciudad

Real); la dotacion de cada una 3.000 rs. por asistir á los pobres, y
ademas las igualas. La's solicit!1des hasta e! ~O del corriente.

- La de médico-cirujano de 01 vera , proviné¡a de Cádiz; se anun
cia por segunda vez; su dotacion 3.300 rs. pagados de fondos pú- .
blicos. Las solicitudes hasta el 20 del cGrriente.

- Por dimision del que la obtenia, se halla vacante la plaza de
médico -cirujano titular de la viII!! de Guadarrama, provincia de
Madrid, á 9 leguas de la capital, en la carretera de la Coruña; su
poblacion de ji7 vecinos, y la dotacion consiste en 8.000 rs. anua
les, 6.600 de fondos municipales, y 1.400 de igualas, repartidos
entre los pudientes, pagaderos por trimestres vencidos; quedando á
su beneficio las visitas á los transeuntes· y accidentalmente residen
tes, con más la asistencia á las parturientas, enfermedades de sífilis
y golpes de mano airada. Los aspirantes podrán dirigir sus solicitu
des documentadas en el término de un mes al Presiaente del Ayun
tamiento.

- La de médico-cirujano de lscar, provincia de Valladolid; se
anuncia por segunda vez por falta de opositores; su dotacion por
asistir á H2 familias pobres, 5.000 rs., y pagados por'trimestres,
ademas las igualas con f90 vecinos pudientes, y lO rs. por cada par
to. [¡as solicitudes hasta el 18 del corriente.

- La de médico de Cigales, provincia de Valladolid; su dota
cion 5.000 rs. por asistir á los pobres, pagados trimestralmente de
fondos municipales. Las soltcitudes, que deberán ser médico-ciruja
nos los aspirantes, hasta el f 7 del corriente.

- La de médico y la de cirujano de Villanueva del Arzob¡'spo,
provincia de Jaen; su poblacion L f 80 vecinos; la dotacion de CHda
una 3.000 rs. por asistir gratuitamente á los pobres, pagados men
sualmente de fondos munieipales, y ademas el ,igualatorio , que as
cenderá á 8.000 rs. cada uno. Las solicitudes hasta el f5 del cor
riente.

- La de cirujano titular de Villabuena , provincia y Rioja alave
sa, cuya dotacioq.consiste en 60 fanegas de trigo adelantadas, y
2.000 rs. en metálico por trimestres vencidos, libre de toda contri
bucion ordinaria, y ademas se le da casa y una huerta.

- La de cirujano de Portillo, provincia de Valladolid; su dota.
cion 3.500 rs. pagados de fondos municipales por asistir á los po
bres, y 2.500 rs. más por asistir á los pudientes, todo pagado tri
mestralmente por el Ayuntamiento. Las sQlicitudes hasta el t 5 del
corriente. .

- La .de cirujano de Riaza, provincia de Segovia; su poblacion
734 vecinos; su dotacion 5.800 rs. pagados por meses del fondo de
propios. Las solicitudes hasta el 20 del corrienle. -

- La de cirujano de Hornillos de Cerrato, provincia de Palencia;
su dotacion 160 fanegas de trigo cobradas por el agraciado, de re
parto vecinal que hace el Ayuntamiento. Las solicitudes hasta el f5
del corriente.

- La. de cirujano del Villar de Domingo García y dos anejos, pro
vincia de Cuenca: su 'dotacion 400 rs. pagados trimestralmente de
fondos municipales por asistir á los pobres', y f28 fanegas de trigo
por igualas. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

- La de' farmacéutico del Romeral, provincia de Ciudad-Real; el
Ayuntamiento señala 41's. diarios para que resida en el pueblo, pa-

• gados por trimestres por el Municipio, y ademas las igualas; la po
blacioll 542 vecinos. Las solicitudes hasta el f8 del corriente.
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LOS ANALES.

Al empezar de nuevo nuestras tareas periodísticas,
interrumpidas para introducir en ellas mejoras que
desde hoy podrán apreciar nuestros suscritores, cum
ple que esplanemos nuestro pensamiento, indicado, si
bien con brevedad,. en el prospecto;

Cuando emprendimos la publicacion de la Revista
titulada EL ESPECIALISTA, nos movió á ello principal
mente el deseo de dar á conocer á la mayor parte de
ñuestros comprofesores los adelantos verificados en
otros paises en lag cuatro importantes especialidades
ql).e formaban su contenido. Algunas de ellas, princi
palmente la Sifiliografia, se habian cultiyado con gl'an·
d~ esmero entre nosotros; y si no los primeros, pode
mos decir qne fuinIos al mismo tiempo que los italianos
l?s que dimos á conocer importantes trabajos acerca
d~ la terrible dolencia que empezó á. afligir á la huma
nidad en los últimos años del siglo XV. Pero es indu
dable que, con mengua de nuestro prestigio científico,
en estos últimos años se habia abandOtlado el estudio
de estos importantísimos ramos de la Medicina, y áun
hoy dia vamos á la zaga de los demas pueblos en lo.
que á.ellos se refiere. Pero el impulso está dado, y nos
lisonjeamos de haber contribuido eficazmente á· des
pertar la aficioD á este género de estudios. Sólo falta

FOLLETIN.
Cuestion que no lo es. - Descubrimiento que no sabemos

si lo será. - Quejas que no lo son.

Á sartenazos, Ó poco ménos, anduvieron no há mucho
vitalistas y materialistas, sobre si la materia es vida ó la
vida materia, y aquende y allende el Pirineo fué cosa de
ver 1.0 que se habló, escribió y chilló sobre el asunto. Di
jéronse di~cursos por unos y' otros, que en letras de oro
merecerían pasar á la posteridad. Imprimiéronse los unos,
olvidáronse los otros; pero todos juntos, en globo, sumados
y multiplicados por ocho, no llegan ni á la primera palabra
del artículo que .en el núm. 556 de El Siglo Médz'co ende
reza contra tos materialistas el Sr. Garófalo, simplt"ást"sta,
ó prosélito de la Medicina simplicísima.

Parióme mi madre ecléctico; que á no ser así, y haber
yo nacido materialista, despues de leido el tal artículo hu
biera dado á correr hasta hallar el fondo de un abismo
donde ocultar' la vergüenza de mi derrota.

IPod@r de Cristo, y qué cosas dice 1

ahora que el Gobierno contribuya por' su parte áI
desenvólver los fecundos gérmenes por todas partes
esteildidos, y esperamos confiadamente que no se per
derán de vista estas consideraciones al introducir en
la legislacion de la enseñanza pública las reformas que'
se anuncian.

y decimos que debe el Gobierno' fomentar ·estos.
.estudios, porque no basta, para llegar á los fines qlle'
SDn de desear, la iniciativa y buen deseo de los parti
culares, allí donde la instruccion pública está bajo su
única dependencia, y quizá sea preciso que siga en
tal estado á virtud de razones de alta conveniencia
social.

Por tanto, sin descuidar, al contrario, ocupándo
nos con la asiduidad y perseverancia que te~emos

demostradas, en e.uanto sea rela~ivo á las especialida
des de que ántes hemos hablado, vamos desde hoy á
estender' nuestra jurisdiccion periodística á todo el
campo de las ciencias médicas, y esto por razones de'

l' dos órdenes diCe'rentes, á saber: pam ahorrar dispen
! dios y sacI'Íficios tal vez superiores á la posibilidad, si

bien no á su' deseo, á la benemérita clase médica, cuya
retl'ibucion no está en gener'al al mismo nivel que sus
importantes servicios; y principalmente para que no
se pierda de vista, sino al contrario, se perciba con
claridad y en todo caso el íntimo enlace y l¡i trabazon
estrechfsima que ligan todas las partes de la Medici
na, dándoles la unidad propia de una verdadera
ciencia.

y como sea un hecho que no podemos negar, aun
que sinceramente lo lamentamos, que otros paises nos
preceden todavía en su desenvolvimiento progresivo;
para poner á disposicion de nuestr·os compr'ofesoré~

Ni para hacer botones sirven ya los huesos de los des- •
dichados materialistas, despues de la tremebunda, iracun
da y contundente paliza que sobre ellos descarga l.a airada
péñola del médico simplicisist.a. .

Seguro estoy de que no les queda aliento para contes
tarlo, ni lo harían si les quedára; y no porque lo lean como
quien lee las coplas de Calainos, líbreme Dios de creer ta:!
cosa, sino porque comprenderán quizá, como yo, que hay
cuestiones que no lo son', y esa es una de tantas, y es tiem-
po perdido el que en ventilarlas se invierta. .

Sois unos ateos, periuros, protectores del vicio, etc. etc.:
esto dice el articulista, y me lJarece que va mucho más allá
de lo que Dios manda. -

-: Pero si V. dice que es ecléctico, ¿por qué se mete en
camisa de once varas? ¿con qué derecho se ha.ce V. desfa
cedot, de agravios que no son suyos? Esto me dirá el arti
culista. Y despues de contestarle: «Porque siempre tomo.
parte en las luchas que presencio, y mucho más si soy tan
amigo de Tirios comu dt:J Troyanos, )¡ continuaré diciendo ...
Pero ¿qué podré'oecir yo, .que no adivinen mis lectol'es im
paráales al leer este párrafo? « El médico materialt'sta n~
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todos los adelantos verificados, que son datos indis
pensables para lanzarse á nuevas elucubraciones que
tiendan á su ulterior desarrollo, publicarémos una mi
nuciosísima y estensa Revista de la prensa médica eu
ropea, y darémos ademas detallada noticia de los tra
bajos de las Academias y corporaciones científicas que
en idénticos trabajos se ocupen.

Dejarnos á la consideracion de nuestros lectores la '
apreciacion de los cuantiosos sacl'ificios pecuniarios y
del ímprobo trabajo que para conseguir este resultado
son necesarios; pero no nos han arredrado estas difi·
cultades , dispuestos corno lo estarnos siempre á con
tribuir por todos los medios y en la medida de nues
tras fuerzas al prestigio y mejoramiento de la clase á
que n9S honrarnos de pertenecer.

Pero corno se nota en la esfera 4e la Medicina, lo
mismo que en los diversos ramos de los conocimientos
humanos, un verdadero renacimiento en nuestra pa
tria, ofl'ecemos á nuestros compañeros notables traba
jos originales, y pal'a esto hemos invitado y cont~mos

. ya con la cooperacion de los más esclarecidos profeso-
res de España. .

Ademas, corno, á pesar de la unidad y de la igual
dad de las ciencias, estas tienen en cada parte carac
téres especiales que les dan cierto aire de localidad, á
la manera que, siendo una nuestra especie, presenta
en cada latitud y en cada nacion una fisonomía espe
cial, y estos caractéres provienen en los conocimien
tos de la historia y de la tradicion de su desenvolvi
miento nacional, nos proponernos dar á conocer las
obras, harto 01 vidadas hoy, de los insignes varones que
han ilustrado la Medicina española. Para 'ello contamos
con el celo y entusiasmo de uno de nuestros Redacto-

» puede en buena lógica considerar alos vicios de los hom
» bres y sus abusos en el régimen sino como infracciones de
» las reglas higt·énicas. El médico cristiano, desde su ele
) vado pUnto de vista, alcanza á vel' el espacio t.ascenden
» tal de los mismos considerados como pecados. »

Los abusos en el régimen que sean pecados, y los vi
cios del hombre, los condena ó absuelve la Iglesia, y las
consecuencias de unos y otros las cUI'a, si puede, el médi
ca, lo mismo el materialista ó ateo que el vita1i3ta ó cris
tiar..o.

Por vitalista que V. sea, querido cólega, ¿qué es lo que
hace á la cabecera del enfermo? ¿Le encomienda y. el al
ma, ó le marca el trat&miento que requiere su dolencia?

, La salvacían del alma es atributo de los mini3tI'OS de
Dios, que no de los de Galeno.

Siquiera porque llevan su mismo título, creo que de
bió V. mirarse algo en ello ántes de presentar á los mate
rialistas á la faz del mundo como hijos espúreos de la so
dedad cristiana, sin fé ni creencia religiosa, y hasta como
encubridores y alentadores del mal. Peró habia V. mo
jado su pluma, y preciso era escribir hasta que se secára.

res, que dió en nuestra anterior Revista repetidas y
brillantes pruebas de su competencia en materias de
bibliografía médica. Para nosotros estos trabajos son
de suma importancia; porque si algun dia hemos de
tener una verdadera Medicinapátria, á más de estar al
nivel de las demas naciones en todo aquello que cons
tituye nuestra especialidad y las demas ciencias que
con ella se relacionan, es de todo punto indispensable
que, colmando el abismo que los separa, unamosnues
tro pasado con nuestro presente, entrando así en la
ancha senda de un honroso y brillante porvenir. ,

Despues de lo tlicho '. sólo nos resta decir que
exhortamos á nuestros cómprofesores; aunque teme
mos que sea innecesaria nuestra súplica, á que no
consientan que se pierdan nuestros esfuerzos chocan
do con su indiferencia, más perjudicial en la ciencia
que la activa oposicion que siempre nace de la division
de los sistemas y de la divergencia de opiniones, re
velando por tanto y si'endo indudable síntoma de la
'viua y de la actividad científicas.

LA R¡DACCION.

,
SECCION CIENTIFIGA.

CIRUGíA.

EL LARINGOSCOPIO.

Creemos que no carecerán de interés para nuestros sus
critores algunos datos sobre el laringóscopio, instrumento
recientemente conocido en Alemania, y aplicado hoy con
gran éxito en Francia é Inglaterra por los que han dedica
do á su estudio el tiempo y la paciencia neDesaria para ob-

Está V. muy fuera de la cuestion , querido cólega. De
masiado talento tiene para comprenderlo.

En el seno de las Academias donde se han discutido
ambas doctrinas, nunca se ha dado á la cuestion el carác
ter religioso que V. la da, y que la hace espinosa y hasta
imposible.

No quiera V. penetrar en el santuario de la conciencia
de sus adversarios. Ataque y destruya sus principios médi
cos, pero respete sus creencias religiosas, qua al fin son las
de V. mismo ..

Pero allá va otra muestra de la imparcialidad y de la
buena lógica de los vitalistas: « El esp!rítu anti-cristiano
del médico materialista, que no ve en la fornicacíon un pe
cado, sino una infraccíon higiénica, se limita en sus medi
taciones á encontrar el modo de que el hombre no sea con
taminado del mal sifllitico, producto legitimo de este viéio
destructor: es decir, admite el vicio; solamente rechaza y se
opone á su t'nmediata é individual consecuencit'.. ,» etc. etc ..

Esto es cierto: los materialistas quitan la tela, ya que
no pueden la araña. Es decir, el mal existe, y nadie puede
extirparlo: pues limitemos sus estragos, hagámosle ménos
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tener resultados satisfactorios. Inútil nos parece encomiar
la importancia de este instrumento bajo el pup.to de vista
fisiológico y como precioso medio de diagnóstico: con su
auxilio podrémas estudiar la laringe, órgano que por su
posicion, por' su estructura y por las funciones que desem
peña, padece con mucha fl'ecuencia; sin que podamos la
máyor parte de las veces apreciar las alteraciones que pue
da haber sufrido, y la manera cómo estas influyen en él
para que se m::mifieste tal ó cual órden de síntomas.

Nada podrémos decir de l1uestra propia cosecha, por
que hace poco tiempo aún' que ,lo conocemos y usamós, y
se necesitan mucho estudio y mucha constancia para apli
carlo con ventaja.

- La idea de examinal' la laringe por medio de un espe
jo colocado en la cámam posterior de la bOGa, no es nue
va, ni origin~l de M. Czermak, pues que ya .M. Listan
en 1840, y Garcta en 1855, habian llamado la atencion
de los prácticos sobre la aplicacion del laringoscopio, y
particularmente este último, que publicó una série de inves
tigacionE3s laringoscópicas sobre la formacion M la voz (1);
pero los trabajos de ambos fueron inútiles, y no produje
ron más que dIIdas y desconfianza,- seguramente porque
nadie se tomó la molestia de examinarlos y apreciarlos en
sil justo valor.

En 1857, el Dr. Turck, jefe del Hospital General de
Viena, se dedicó al estudio del laringoscopio como medio
de diagnóstico, yal mismo tiempo algunos médicos alema
nes, entre otros Semeleder, Stoerk yel DI'. Neudoerfer,
que propuso, al describir una nueva cánula para la larin
gotomia, examinar la laringe y la tráquea introduciendo
un espejo por la herida. Recientemente M. Czermak, que
riendo completar las investigaciones fisiológicas de Garcla,
ha sido quien ha comp'rendido toda la importancia práctica
de este instrumento y de sus diferentes usos y aplicacío-

(1) , Observations on human voice.

mortífero, y luégo vengan los vitalistas y dlgannos si esto
no es más filantrópico que limital'se á predicar contra el vi
cio presenciando impasibles sus estragos. Ademas, ¿pOl"
qué supone V. gTatúitamente que la escuela materialista es
la única encargada de atenuar los efectos de un· mal que
destruye á la humanidad? Yno contento con eso, lleva V. su
anatema hasta sobre la autoridad que organiza el vicio~

Lo mismo sucede en naciones tan católicas como la nues
tra, y nadie reprueha eso que V. llama, aunque nQ lo es,
org'!l.nizacion del vicio. Tolerar y corregir lo que no se pue
de desterrar, no es organizar; es poner un dique á un tor
rente que amenaza inundar á la human·idad.

Pero fuera empresa muy larga contestar al artículo que
da,lugar á este. ,

Nuestro único intento ha sido hacer ver al Sr. Garófalo
que no es cuestion de fé la que se agita entre vHalistas y
ma,terialistas, sino de ,principios médicos. POI' lo demas, ni
~ unos ní' á OtFOS defendemos ni atacamos.

Caminando siempre de sorpresa en emocion, y de emo-

nes, pl'esentando algunos trabajos á la i\cademia de Me
dicina de Viena, trabajos que no han sido infructuosos"
porque han conseguido fijar la atencion de los prácticos y
generalizar el uso del instrumento.

Pero no es solamente la Fisiología y el diagnóstico los
que adelantarán coa el uso del laringoscooio. Á la Terapéu
tica , que es el verdadero objeto de la ciencia, le proporcio
nará un ,campo inmenso que esplotar, pues llna vez vista la
parte que padece, podrémos dirigir con seguridad á ella
los medios, tanto médicos como quirúrgicos, y en aclelan
te los padecimientos de la laringe podrán colocarse en el
rango de los estemos, y por consiguiente el práctico los
aprec¡'ará, combatirá y curará con facilidad.

Pero j cuánto tiempo y cuánto trabajo, no serán precisos
pal'a conseguir esto, áun despues de conocer con exactitud
el órgano anatómicamente I

La esquisita susceptibilidad de la'cámara posterior de la
boca, que á veces no tolera la presencia de un cuerpo es
traño; la dificultad de dominar los movimientos casi con
vulsivos de la lengua; la imposibilidad que algunas perso
nas tienen de abrir mucho la boca; la mala disposicion y
conformacion de los órganos; pór otra parte, la ligereza y
la seguridad que son necesarias para la introduccion del es
pejo sinescitar la cámara posterior de la boca; la prontitud
en determinar la posicion exacta de este en ~l lugar más
conveniente y ménos sensible; la cQstumbre de reconocer las
imágenes que se reflejan, principalmente cuando se trata de
regiones poco conocidas ó de partes movibles; la manera de
situar el enfel'mo, y la indícacion de los movimientos que
ha. dé verificar para colocar las partes en posicion conve
niente; la direccion de los rayos luminosos y de la vista;
todas estas dificultades exigen para vencerlas el tiempo, el
trabajo y la constancia, que hemos indicado ántes. Pero
nada de esto debe arredr'arnos, si querernos conseguir que
en España se generalice el laringoscopio , como se han ge
neralizado otros instrumentos 'cuyas ventajas tocamos todos

cían en susto, y de susto en asombro, y de a30mbro en
cualquier cosa, apénas nos habíamos repuesto del efecto que
nos hizo el artlculo-sermon de que hemos hablado, cuando
acierta á caer en nuestras manos un número de La Cor
respondenct'a de España, 786, en el que hallamos nada
ménos que una exposicion dirigida á la Reina por un indivi
duo que asegura haber descubierto, despues de constantes
desvelos, asiduos trabajos é i;)apreciables vigilias, el. trata
mi·ento infalible'del cólera, el-Ufus, sarampion y·asearlaUna.

Píd'e el exponente, y' con urgencia, que se le den de
cinco á veinte casos de cada una de esas enfermedades,
y que se le permita probar á la cabecera del enfermo, y
ante una comision ad hoo, que no padece ilusione:>. '

Pide. ademas que'; en caso de buen resultado, se le
concedan derechos, privilegios y prerogativas que le ha:-
gan único poseedor del secreto. ,
I No es nuestro ánimo mofarnos, ni CQn mucho, de la tal

exposicion. Nunca juzgamos con ligereza, y mucho ménos
en asuntos de calibre tan grande.

Sin embargo, se nos 'ocurren sobre ella algunas' ob
sel'vaciones.
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nOS dias, y cuyas dificultades nos parecian insuperables al
:principio.

Un observador hábil puede ver con el auxilio del larin
;goscopio, segun M. Czermak, la porcion profunda de la'
faringé, todas las que constituyen la laringe, y M. Czer
mak asegura haber visto en sí mismo (1) la bifurcacion de
la tráquea. Pero añade despues « toda esta region no pue
de examinarse siempre fácilmente en toda su estension,
porque unos puntos presentan más dificultades que otros,
y algunos, como por ejemplo la pared posterior de la
tráquea, no han podido verse todavia. Las partes que con
más frecuencia puede ver un observador hábil y perseve

·rante, y que están ocultas sin la ayuda del laringoscopio,
son 'las siguientes: fa base de la Iqngua, las pare.des de la
faringe, la epiglotis, los ligamentos ari-epiglóLicos, los
,cartílagos ari-tenoides, las cuerdas vocales verdaderas y.
falsas, los ventriculos de Morgagni, la pared anterior de la
laringe, y por último, una porcion más ó ménos conside- .
rabIe de la pared anterior de la tráqu'éa.»

El espejo laringeo empleado por Liston y Garcia es
pequéño, plano, con un mango delgado y largo. M. Czer
mak lo ha modificado, dándole' una forma cuadrang'llar re
dondeada, y fijando el mango en uno de f\US ángulos sa
lientes. MI'. Turck los ha usado redondos y ovoideos. La
forma del espejo no es tan importante como su diamétro,
ya por razon de la mayor ó menor susceptibilidad del enfer
mo, ya porque, como se comprende perfectamente, mién
tras mayor sea este, mayor será la luz y el espacio de ob
servacíon.

M. Czermak ha propuesto el uso de espejos de l'4 á
5 cenlimetros_, sin perjuicio de que estas dimensiones pue
dan aumentarse ó disminuirse segun las circunstancias. Su
espesor por término medio debe ser de 2'5 milimetros,
teniendo presente que, miéntras mayor sea este, más tiem-

( 1) De esto ·nos 'ocuparémos al hablar de la auto-laringoscopia.

Ante todo, tenemos que 'suponer que el que la suscribe
es médico; pues áun cuando nada de esto se dice en ella,
es más racional crem' que un médico, y no un ingenie
ro, anduviera trasnochando en busca del suspirado anti
doto.

Creemos, ademas, que no á la Reina, sino á la Real
Academia de Medicina, es á quien ha debido dirigirse el
autor, por más que al hacerlo terniera morirse de viejo dan
do aldabonazos á la. puerta de aquella corporacion, como
ya ha sucedido á algun otro, á qui.en contestaron 'verémos
á los tres años, cuando se trataba de un asunto semejante,
y cuando ménos de tanta cuantia como este.

Creemos, por último, que debiera haber más filantro
pia en el inventor del e"peclfico, y que en vez de hacer de
él tal monopolio, justo fuera que lo hiciese propiedad del
mundo entero; que por ingrata que sea la humanidad,
siempre premia como debe al que le arranca del seno el
veneno ql1·e más la devora.

¿Qué más premio ambiciona el autor, que el homenage
de admiracion del mundo entero?

Pero cada uno hace de su capa un sayo, y por satis-

po consel'va la temperatura necesaria para imped¡ir que los
vapores acuosos se condensen, empañando la superficie en
tiue se retratan los objetos.

.Este accidente es, en nuestro concepto, el mas molesto.
en los primeros ensayos laringoscópicos; pero desaparece
tan luego como se adquiere la costumbre de colocar el ins
trumento en el lugar conveniente, é introduciéndolo á la
temperatura más elevada posible, tardando tanto más tiém
po en empañarse cuanto mayor sea el espesor.

En el momento en que el espejo se enfría) vemos-for
marse á cada espiracion un depósito de vapor acuoso que
se disipa un poco en la inspiracion inmediata.

El espejo puede calentarse, bien en agua caliente, bien
eon una luz que no dé humo, teniendo cuidado de aplicar
la á la cara anterior, y nunca á la postel'ior, que ha de ser
necesariament.e la que se ponga en conta,cto con la cámara
posterior de la boca.

Puede ser de metal ó de cristal: estos últimos están
montados en metal, pero seria mejor montarlos en madera
ó en cualquiera otro cuerpo que fuera mal conductor del
calórico; los espejos de metal no necesitan· montura, pero
es conveniente tambien cubrir su cara posterior con algun
cuerpo que sea mal conductor: nosotros hemos cubierto el
nuestro con una lámina delgada de corcho, y hemos con
seguido introducir el espejo más caliente y conservar por
más tiempo esta temperatura sin molestar por esto al en
fermo.

El mango, que está soldado al mismo espejo (si es de
metal), ó á la montura (si es de cristal), es tambien de me
tal: tiene 8 centímetros de largo, y se articula á otro man
guito de hueso, al cual se sujeta por medio de un pequeño
tornillo de compresion: en el ángulo de union del man
go con el espejo hay cierta flexibilidad que permite cam
biar su forma segun convenga, y hacerlo más ó ménos ob
tuso, asi como dar mayor ó menor curvatura en la totali
dad de este. Pero todos estos pequeños detalles., si bLen

fechos nos damos con que el hecho sea cierto. Adelante.
Un pequeño inconveniente se presenta ahora, y es, qUé'

por muy buen deseo que tenga el Gobierno, ó quien quie
ra que S9a, de poner á prueba el hecho; no hay modo de
hacerlo, porque el cólera, despues de su viaje de recreo pOl'
Europa, está tomando baños en el Ganges, y tal vez no
quiera sacar su guadaña, temiendo embolar su filo en la
pelea.

Casos de c6lera, muchos pudiera cUI'ar ahora el expo
nente; paro no morb.o asiático, sino simplemente del pals.

Por lo demas, tifus; sarampion y escarlatina sobran
. en Madrid, y á 'fé que sin darnos gran susto; que á Dios
gracias, no hay que quedarse sin dormir para combatirlos.

Volvemos á repetirlo, acogemos el hecho sin preven
cian , pero con reserva, lo mismo que el tribunal que oyó
á Colon. Por loco le tuvieron, y luégo fumaron vegueros.

,Esperamos el fallo de la esperiencia, y ojalá podamos
decir pronto como Arquimedes: Ya pareci6 aquello. Amen.

i Qué dirian Vds. al ver á un ,hombre que 'dijera «me



ANALES :DE MEDICINA, CIliUGÍA y FARMACIA. 1

son importantes.para pl;acticar bien el exámen de la larin
g e, el buen éxito depende más .aún de la costumbre y de la
práctica.

Para iluminar los órgan0s, a-consejaba García dirigir los
rayos del sol sobre el espejo, que colocaba en la cámara
posterior de la boca.

Para esto situaba al enfermo con la cara al sol, mién
tras que el observador recibía los rayos solares por la es
p¡¡.lda, dejando pasar por junto á su cabeza los que habian
de iluminar el espejo, teniendo cuidado que el ángulo vi
sual estuviese todo lo posible paralelo á la direccion de los
rayos incidentes.

Pero de este modo acontece que la cabeza del obser
vador hace sombra en el espejo laríngeo, y no dirige la
vista en la dlt'eccion de los puntos que están iluminados.

La posicion del observador y del enfermo debe modi
ficarse segun la altura del sol, la habitacion en que se
practique el reconocimiento, y otras muchas circunstan
cias que no enumeramos, porque son de sentido comua.

M. Czermak ha sustituido la luz del sol con la artifi
cial, si bien confiesa que no puede aquella reemplazarse
completamente. Coloca una luz fuerte delante de la boca
del' enfermo, aproximándose todo lo posible:'para esto Cll

bre el ojo con una pantalla, como en el oftalmoscopio sen
cillo de Helm1101tz, fijando la luz y la pantalla en un man
go que coloca entre los dientes, á fin de tener ambas ma
nos libres para maniobrar.

« Pero no he obtenido un resultado completo, dice
M. Czermak, hasta que empleé el gran oftalmoscopio de
Ruete. - Con el uso del oftalmoscopÍ(:) en el laringoscopio
he conseguido concentrar lo necesario los rayos luminosos
artificiales para Roder reconocer sin el auxilio de la luz
del sol.

» Despues he reemplazado el espejo cóncavo con otro
plano agujereado en su centro, el cual lo aplico hoy en to
dos los casos por las razones siguientes:

muero de sed» cuando estuviera bañándose, aunque fuera
en el Manzanares?

Pues lo mismo decimos nosotros al Sr. Alba, que en
el número 257 de La España flférlica se lamenta de que en
las clínicas de la Facultad no hay suficiente número de en
fermos para que los alumnos salgan de allí bien instru idos
sobre cualquiera de las especialidades en que se divide la
Medicina. Con este motivo elogia la conducta del Dr. Calvo,
cuyos esfuerzos en favor de sus discípulos merecen tambien
nuestro aplauso.' .

Pero no creemos con el Sr. Alba, que para llegar á ser
un buen especialista se necesite atravesar los Pirineos.

En Madrid hay y sobran elementos para completar los
estudios de afecciones especiales.

S610 en el hospital de San Juan de Dios hay más de
500 camas de enfermos de .sifiUs y de la piel.

En el Milital' hay más de 100 enfermos en la sala de
Oftalmología, y muchos más en la de venéreos.

Hay dispensal'ios particulares, como el del Dr. Cervera
y otros, y todos estos elementos están á disposicion del que
quiere apl'ovecharlos.

» 'l.a El observador puede mirar siemp~e pOI' el agujero
en la misma direccion de los rayos reflejados en el espejo,.
y contribuyendo tambien á iluminar más las imágenes que'
se reflejan en el espejo laríngeo.

») 2.a No hay temor de hacer sombra con la cabeza en
las partes que se quieren iluminar.

»o.a y última. Que el enfermo puede colocarse entón
ces en la posicioll más conveniente para el observador. )

El espejo de i1uminacion, sea plano ó cóncavo, tiene'
una forma circular y 8 á JO'5 centímetros, y una distan
cia de 20 á 50 centímetros del foco óptico: está sujeto en
un mango de dos ramas, y puede moverse alrededor de
su eje horizontal, pudiendo fijarlo en el grado de inclina
cion conveniente por medio de un pequeño torníllo que se
encuentra en la estremidad del eje: el agujero, y si no lo·
~ay, la porcion de espejo sin azogar, tiene coinunmente
7 milímetros, y ocupa el centro poco más ó ménos, sin des
viarse del eje horizontal.

El espejo se usa colocándole, como en las observaciones.
oftalmoscópicas, en la posicion más convenie'uie delante del,
ojo, tomándolo con una mano, ó sujeto á un mango de ma
dera que se aprieta entre los dientes, ó con el frontal de
Kramer, conocido de todos, ó disponiéndolo á manera de
antiparras, como lo usan Semeleder y Stellwag, siendo este
último modo el más cómodo para los miopes. .

Una vez fijo el espejo por cualquiera de estos medios,
se ejecutan algunos movimientos con la cabeza, á fin de
dirigir la luz reflejada al punto que se quiere iluminar..

Esta es la colocacion del enfermo y del observador,
cuando el exámen se hace con la luz del sol.

. Para usar la luz artificial, se coloca esta en el ángulo
de una mesa, á la derecha del enfermo, de modo que se
encuentre á la altura de la boca y un poco pOI' detrás.

El enfermo, sentado, coloca las manos sobre las ro'di
lIas, el cuerpll hácia adelante, el cuello estendido en la
misma direccion, la nuca ligeramente inclinada, la boca

Por lo demas, no es en la cátedra, ni en la clínica ofi
cial, donde se forIIl& el médico especialista, que no puede
darse ese titulo sino despues de algunos años de práctica.

Lo mismo que entre nosotros sucede en Francia, por
ejemplo. AllI las clínicas de la Facultad, si bien más nu
merosas en enfermos que las nuestras, cosa muy natural,
no son suficientes pára el estudio de las especialidades.

Por esa razon los alumnos, en vez de lamentarse de
eso, se van á las otras cllnicas y dispensarios, donde en...
cuentran centenares de enfermos que esfudiar, siguiendo la
práctica 'de célebres maestros.

Con lo poco que hemos dicho, porque no tenemos es
pacía ni tiempo para más, creemos haber probado al Sr. Al
ba que pide agua al pié del arroyo; pero si así no fuese
dispuestos estamos, como siempre, á contestarle, en caso d~
que apoye su queja, .que no lo es, con razones que, cuando
ménos , lo parezcan.

J. J, CAMI\AS.
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Tumor hidatídico. - Extirpacion con buen resultado por nuestro

colaborador D. Fernando Castresana • de la oiudad de Ávila.

Entl'e los varios operados en Agosto de este año, me ha
llamado la atencion el caso que voy á describir ligeramente,
y es como sigue:

Maria Jimenez, de Vadillo de la Sierra, en está pro
vincia, de 60 años de edad, temperamento sanguineo,
constitucion dete¡'iorada por la influencia de la afeccion so
bre el organismo, fué operada, hace años, por el profesor
de dicho pueblo, dG un tumor del volúmen de UJl huevo de
gallina, sito en la region masetérica del lado izquierdo.
Cuando ella ohservó ya cicatrizada la herida creia hallarse

, ' .
libre de tal padecimiento, y satisfecha se entregó á sus
ordinarias ocupaciones. Despues de haber trascurrido 0,1
gun,9s años de bienestar, se víó sOl'prendida nuevamente
con la reproduccion del tumor en el mismo sitio; y fué
tanto mayor la sorpresa, cuanto que observaba en él un
desarrollo lento y progresivo.

En nuestra primera entrevista al acudir á la consulta
pública, la dolencia presentab~ una elevacion preterna
tural, cuyo asiento estaba. en la cara y cuello: tenia el vo
lúmen de un pequeño melon, de base ancha, ocupando
desde el arco zigomático, que apénas se notaba hasta el
límite que separa, el tercio, superior del medio del cuell~
desde la comisura labial hasta detrás de la apófisis mastoi
des: 6 pulgadas próximamente tendría el radio de la base
al vértice, que afectaba la forma de' un segmento de esfera:
ofrecia subyacentes á la superficie' cutánea algunos pun
tos de igual forma y volúmen que una nuez blandos con, , .
signos de presencia de liquido en su interior, sin aHeracion
de color en la piel, como lo restante del tumor: tenia este
la consistencia de la mama en congestion láctea; y final
mente, hacíanse manifiestos algunos vasos venosos bien
dilatados, qúe surcaban subcutáneos la produccion acci
dental.

La lesion orgánica, que tale~ proporciones habia toma
do, hacia inclinar la cabeza de la enferma sobre el lado
izquierdo, produciendo, como es consiguiente, en la region
pericraniana y cuero cabelludo fenómenos de violenta trac
cion. Los efectos de un tumor de tanta fuerza trófica ó nu
tritiva eran trascendentales para la enfel'ma: érala imposi
ble la bipedestacion sin contener sóli.damente con la mano
aquella enorme masa, y velase obligada, como una actitud
más favorable á su ,bienestar, á aceptar una posicion hori
zontal, para haeer descansar sobre almobadas el prod~cto
morboso. ~n tales condiciones de existencia babia colocado
la enfermedad á este afligido sér humano.

Desde luego comprenderán los lectores que las fuerzas
radicales de la organizacion, representadas por esas gran
des funciones orgánicas generales, indispensables para la
vida, resintiéndose de estado tan deplorable, aunque local

abierta cuanto sea posible, la lengua deprimida, apl~stada
y un poco sacada.

El observador se coloca enfrente, sujeta con los dien
tes el mango q,ue sostiene el espejo de iluminacion, y di
rige la vista por el agujero del centro; el espejo laríng'eo
se introduce con la mano derecha hasta la cámara' poste
rior de la boca, y recibe la luz proyectada por el espejo de
iluminacion; lá mano izquierda puede colocarse sobre la
espalda del enfermo, fijar con ella la posicion de la cabeza
ó deprimir la lengua con un depre~or, lo cual puede hace;
tambien fácilmente el mismo/enfermo.

Una vez encontrada la posicion mútua, é iluminada la
cámara posterior, se calienta el laringoscopio, cuidando I

de que la tempera,tura no sea exagerada y pueda molestar
al enfermo: se introduce, y se le mandan bacer al enfermo
profundas inspiraciones y articular el sonido de la vocal e:
en este tiempo se procura colocar la cara posterior del la
ringoscopio de manera que comprima y eleve un poco la
campanilla y el velo del paladar~ dando al mismo tiempo al.
espejo la inclinacion conveniente para que represente la
imágen de la porcion del órgano que se quiere reconocer
cuidando sobre todo de no tocar la pared posterior de I~
faringe, para no producir movimientos convulsivos de este
órgano.

Esta es la manera más á propósito de practicar los re
conocimientos en la mayoría de los casos, pudiendo la
práctica y la esperiencia introducir las modificaciones que
exijan las circunstancias.

M. Turck aconseja ejercitarse en el cadáver; pero en
nuestro concepto es enteramen"te inútil, porque en este re
conocimiento no se presentarán seguramente las dos difi
cultades más graves, como son la falta de tolerancia en los
órganos para sufrir el contacto de un cuerpo estraño , y la
condensacion de los vapores acuosos que empañan el larin
goscopio.

En los ensayos practicados por mi en las salas de mi
cargo en el hospital de San Juan de Dios, no he encontrado
aún ningun enfermo que tolere la permanencia del larin
goscopio en la cámara posterior; pero -he sido más afortu
nado en mi consulta particular, encontrando uno que lo to
lera maravillosamente, y que se ha brindado á que ensa
yemos en él nuestro instrumento.

Los resultados de estos ensayos, la I'inoscopia y la
auto-laringoscopia, serán el objeto de otro articulo ,en
nuestro próximo número.

L. CHECA.

•
MEDICINA OPERATORIA.

Tenemos el gusto, de inaugurar la seccion de Medicina
operatoria de Los ANALES con la siguiente reseña, escrita
por el Sr. Castresana; cuyo profesor, á pesar de hallarse
relegado á una úiudad de tercer órden, ha sabido crearse, á
fuerza de co?stancia y de. trabajo, una reputacion de ope
rador, tan brillante como Justa, la cual nos eomplacerémos

siempre en aumentar, pagando de esta manera un
tributo al mérito, á la laboriosidad y á la modestia.'

ZOOGENIA HIDATíDICA.

justo
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y estel'Íor, han debído sufrir profundas alteraciones, dis
minuyendo su potencia, su actividad, por la falla de mov.i
mIento, de reposo, de sueño, etc., etc., consiguientes al
fenómeno descrito: que las digestiones han debido ser, co
mo lo han sido, sobre difíciles, en cantidad insuficiente
par:a reparar las pérdidas naturales de la economia: que
la sangre impulsada 'por el centro cardiaco sobre todo el
árbol arterial, sin la.plasticidad debida á la reparacion' or
gánica y funcional, sin los elementos constitutivos necesa'"
pios , y dados algunos, absol'bidos por el nuevo órgano,
debia sellar con carácter significativo, propio de su modo
de ser, las importanttsimas funciones de asimilacion é iner
vacion. En cada una de estas, pues, habia cuadros sinto
matológicos susceptibles y suficientes para formar juicios
pronósticos. de un organismo con tendencia á su segura,
pronta y completa ruina.

En vista de tal estado, fundándome sobre la precedente
patologia, y diagnosticaQ.do el tumor de Jipoma con quis
tes inters.bciales., despues d.e un detenido exámen sobre la
índicacion terapéutica, cúestion siempre tan difioil para el
práctico, opiné con .decision por la extirpacion del tumor,
proponiéndosela tambi"en á la enferma, quien conocedora
de la próxima lucha con la muerte y de la victoria de esta,
aceptó gustosa y con valor, dada una esperanza de vida, un
medio tan duro como dolorosü'. Gran número de profeso
res de esta provincia que concurrieron afortunadamente,
celosos por la ciencia y la humanidad, á ayudarme unos y
á presenciar otros la reseccion del lado izquierdo de la
mandibula inf61'ior en un individuo afecto de un cáncer en
la region ósea predicha, confirmaron mi juicio diagnóstico
é indicacion, relativamente á la enferma que me ocupa.

Ya mi conciencia tranquila, gozando con el cumpli
miento de mi deber, con la tan gloriosa idea de arrancar
una victima á la muerte; desechando, pOI' otra parte, toda
idea de chocarreria, calumnia é injusticia, qu~ imperítos
en la Medicina, ó peritos I con sin iestra in tencion, podrian
'elevar sobre mi reputacion, que, dicho sea de paso, ha sido
ganada palmo á palmo, y siempre en mis procedimientos
aspirando solamente á la curacion del doliente y á dar im
pulso y vida á la Medicina operatoria e¿ esta y provi'ncias.
limítrofes, me' dispuse á operar á la Jimenez cuando ya
habia reci'bido el Santo Viático y yo tenia á mi alrededor
los cortos medios operatol'Íos de que puedo disponer.

Empecé por hacer una incision crucial en toda la es
t-ension del tumor: disequé los ,colgajos en Sil, estensa clr
<Jllnferencía, y al observar lapJ;ofuhdidad de aquel en el
triángulo carotideo, le dividi horizontal y paralelamente al
{Juerpo del' maxilar inferior: confirmé la implantacion del
tumor, ya sospechada, sobre la aponeur<Jsis que con el rriús
-culo cutáneo en fibras ténues se estíende sobre los órganos
subyacentes de esta region: practiqué tambien sobre ella
otra incision paralela á la anterior, y seguidamente elevé en
masa, de abajo·á ar.riba, ambos elementos anatómicos, que
.dando los músculos y,parótida tan limpios, que no se obser
vaba sobre ellos nervio, vena ni artéria. Hubo necesidad de

ligar en esta primera seccíon tres artérias de 'algun calibre
y pequeñas artel'Íolas, entre aquellas la facial, su \l,:;olateral
á' los músculos bucino~masetéricos, y la trasversal de la
cara.. Se salvó con· mucho trabajo el conducto stenon. -

Mucho valor llevaba, como siempre, al emprender la
operacion; pero al dirigir el instrumento sobre este su se
gundo tiempo, considerando los plexos y troncos vascula
res, la concavidad de la region, la profundidad del tumor,
y finalmente, que suelto ya un vaso no apa:rece en ella sino
un . pozo de sangre, un. sudor fria unas veces, caliente
otras se apoderó de mi, rebajando lin tanto aq.uel vigor, se
renidad y. sangre fria que felizmente en múltiples ocasio
nes me acompaña.

Pero vamos á describir el segundo tiempo'.
El Dr. D. Luciano Alonso, mi dign9 compañero, que

tan propicio se presta á contribuir con sus auxilios y bue:..
nos conocímientas en lances tan serios como el que nos
ocupa, elevaba, mediante una erina, el tumor con una
mano J y recogia, valiéndose de esponjas, con la oka la.
sangre que el instrumento cortante producia en la delicada
diseccion perivasica necesaria hasta poner al descubierto
el gran tronco y ramas colaterales de la artéria' carótida
esterna. Cuando este se nos hizo manifiesto, á fin de no
herir alguno de sus tan importantes vasos, puesto que
conducen en su interior con la sangre la vida á 'larios ór
ganos y regiones, un nuevo oambio se ímpri)1lió en los mo
vimientos del bisturi: le hice dividir de abajo á arriba, y pa
ralelamente á la direccion de las artérias, la mola quistica
en otras secciones para su más fácil diseccion y simpllfica
cion de la operacion: elevé, aunque con cuidado, la sec,
cian anterior, sin herir segunda vez la facial, sin tocar, en
una palabr.a, las ramas arteriales colaterales anteriores
de la carótida esterna: amputé la media de las tres seccio
nes en que se dividió el tumor, para despues 'con cuidado
y más fácilmente poder extirpar la porcion morbosa que ya
cia sobre el tronco arterial; y finalmente, como ya fuera del
peligro, separé la última porcion posterior. Elimináranse
despues como unos ciento ochenta ,quistes esféricos, del vo
lúmen de un grano de arroz los más pequeños, que tenian
su asiento en el fondo de la gran cubjerta célula-fibrosa.

Como es consiguiente, la operacion fué larga, y bastan
tes las pérdidas de sangre; y aunque se contenía la arterial,
el árbol venoso, tan complicado en esta region, cedió más
y !Dás sangre: sobrevini.eron en su consecuencia lipótimas
que hicieron tomar' á.la enferma un aspecto cada'léríco, en
cuya virtud nos apresuramos 'á poner. dos alfileres, tiras de
aglutinante, planchuela, torta compresa, y á colocar la en
ferma en cama, á darla algunas cucharadas de mistura, de
vino y caldo alternativamente, aplicarla calentadores en
toda la periferia: á pesar de estos cuidados, hacjanse no~

tal' los sintomas que preceden'á la muerte. En tan angus
tiosa como precaria situacion, se mandó administrar el úl
timo de los Sacramentos que recibe el cristiano, lo cual S6

verificó sin la menor dilacion.
Llena de sudor fria, páUda , con estrabismo pronuncia-
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do, respiracion lenta. y prolongada, sin apénas haoerse
sensibles las radiales á la detenida observacíon, extingui~

das las funoiones inteleotuales, tendida en cama como una
cosa inerte, permaneció la enferma por algunas horas;
pero felizmente se inició la reaccíon con vómitos de los
líquidos ingeridos durante estado tan desconsolador: notá
ronse ya las ondulaciones sanguíneas en los es tremas toráci
cos, que, cual guerreros vencedores, se preparaban á anun
ciar la victoria: dejóse sentir el caloll en la piel: en una
palabra, cada una de las funciones, así generales como 10
oales, manifestaban la beneficiosa influenoia que la impre
sion sanguínea verificaba al rehaoerse la enferma.

Progresivamente un dia y otro la organizaoion de esta
operada ha ido recobrando fuerzas: hasta en la region
afeota se desarrolló, gl"ande inflamacíon, tanto que, <;1ificul
tanda la degluoion y respiracion, se creyó por algunos mo
mentos tener indicacion el tratamiento antiflog[stico looal;
pero felizmente desaparecieron pronto aquellos fenómenos,
y deglutia bien las medias jíoaras de caldo, algunas c\lcha
radas de vino yagua que se la daban.

Posteriormente lJ~n presentado las funciones generales
una fisonomía fisiológioa, y la herida ha seguido un ourso
ordinario' en su reparacion. Á los tres septenarios, ya com
pletamente ourada la herída, ha regresado la enferma á su
domicilio.

Anatomía patológz·ca. - Este quiste hidatídioo, cuyo
diagnóstico diferencial se nos ocultó á tantos profesores,
teniéndol,e por un lipoma, producto de la generacíon espon
tánea ó de gérmenes argánioos que sirviendo de punto de
partida toman dLferentes m~Lamórfosis y constituyen una
verdadera zoogenia, se hallaba formado por una cubierta
.célulo-fibrosa fuerte, en relaoion· por su superficie esterna
con gran número de vasos, así arteriales oomo venosos,

. afectandq estos, y en mayor número en diferentes puntos,
una forma varioosa, y ademas oon los órganos inmediatos,
ouyas funoiones dificultaba. De la superfioie interna de la
gran membrana partian irregularmente bandas de igual
naturaleza á la célula madre, de menor solidez y diferente
dimension, las ouales formaban septos, dividiendo, oomo es
consiguiente, la vasta cavidad en gran número de looali
dades·, mayores unas que otras. Una masa esfério@. reg,:lar,
é irregular relativa á la oavidad, venía'á ocupar los espa
cios intersépticos: ofreoia esta, entre otros oaraotéres, el de
ser sólida, de fondo blanco ligeramente amarillento en su
coloracian, de mediana consistencia, sin vaso de ninguna
clase que se hiciese manifiesto á ojo desnudo: dejábase pe
netrar fáoilmente por el bisturí, y no se descubrían ves
tigios de elemento anatómioo análogo al de la eoonomía.

Entre tanto entozoario acefalocisto, varías de ellos, de
los de más desarrollo, ofreoian caractéres de una masa ma
cerada y reblandecida por un liquido claro seroso que oon
tenian en el interior de su reoeptáculo intrínseco; otros,
implantados en la cara interna de la gran célula y en el
I1mite interno del diámetro transversal del tumor, proba
hlemente donde tenia lugar la potencia trófica, eran del

volúmen de un grano de arroz, de igual forma y más con
sistenoia que los anteriores, pero con la notable cirouns
tancia de poderse oontar hasta el número de 180.

. 1Y estos cestoides cístioos, de la variedad llamada equi
nococos, refractarios á toda otra medioacion -que la bené
fica mano del médico operador, se desarrollan en el híga
do, en el oerebro, en una palabra, en oasi todos los Ól"ga
nos interiores, en donde la Medioina tiene que declararse •
impotente I

Ojo, práclz"cos, á toda dolencia orónica que presente un
caso análogo al de esta. Reservad vuestros pl"onósticos hasta
que brille la luz de síntomas caracteristicos, anunciando el
enemigo oon quien vamos á luchar, su genio y fuerzas, para
que oompal'adas oon las nuestras, en medio de la más dura
pelea, allí donde parece amenazar insidiosamente con la
muet"te, anticipemos, con gloria de la ciencia y del profeso
rado, de parte de quién ha de estar la victoria.

Áv'Ba 9 de Setiembre de 1860.
FER1'lANDO CASTRESANA.

•
FARMACIA.

Si el principal y tal vez esolusivo objeto de la Medi0ina
es ¡;rocuear el alivio de los que padecen, no puede dudarse
un momento de la importancia de la Farmacia, ouyo fin
consiste en la preparacion y oonocimiento de las sustancias
apropiadas á dicho efeoto.

Para cumplir tan importante mision, necesita el farma
céutico poseer conocimientos inmensos, si bien la FaI'ma
cia no constituye ni puede constituir nunca una verdadera
oiencia, y esto porque no existe una idea general, una ca
tegoría superior que ordene y sistematice las diversas ma
terias que forman el caudal cienl1fico de tan necesaria y
honrosa profesion.

Pero no ha de creer¡;e por esto que el farmacéutioo deje
de ser homgre oienl1fico? al oontrario, para desempeñar
útil y convenientemente su cargo, necesita ser oonsumado,
no sólo en una, sino en varias ciencias, y justamente sún
de aquellas que, ya por haber llegado á una oonstituoioil
definitiva, ya por estar en un período de formacion avan
zadísimo, se tienen hoy oon ruzon por exactas y sumamente
importantes.

En efecto, el farmaoéutico necesita conocer los produc
tos nat,urales, porque de ellós saca los materiales que cons
tituyen los medicamentos; y neoesita conooerlos como in
dividualidades, por decirlo así, físioas, y para ello tiene que
dedioarse con afan al estudio de las ciencias' naturales,
abarcando su inmenso campo de observacion, y conocien
do sus maravillosas y hoy por fortuna definitivas olasifi
caoiones. Pero esto solo' no basta: preciso le es tambien
conooer las propiedades generales de la materia; y por
tanto, tambien es de su inoumbencia esa ooleccion de tra
tados que oonstituyen la ciencia más, espeoialmente lla
mada Física. Pon último, necesita ademas oonocer la ac-'
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cion recíproca de los cuerpos, Ó lo que es lo mismo, tiene
que dedicarse, y por cierto con el mayor esmero, al estu
dio de la Qufmica propiamente dicha, no sólo de aquella
que se ocupa de la composicion y reac"ciones de los cuer
pos orgánicos, hoy fácil, y podemos decir que definitiva
mente formada, sino tambien de la que trata del análisis de
los pI'oductos orgánicos, que ha nacido en nuestros dias,
'y cuyos inmensos horizontes apénas .podemos todavía co
lumbrar.

Mas todas estas ciencias, que necesita poseer con nota
ble perfeccion, no le bastan sin embargo: son, sí, las bases
y elementos necesarios para sus fines; pero ademas nece
sita conocer, y esto es quizá para el farmacéutico lo más im
portante, la aC:Jion de lq,s sustancias en el organismo sano
y enfermo; y para que esta sea conveniente, tiene que mo
dificar sus condiciones, pues sólo así se convierten en me
dicamentos: la naturaleza no ofrece en su inmenso trabajo
de composicion y descomposicion mas que elementos y PI'O

ductos para estás operaciones; el hombre, en virtud de su
inteligencia y de su actividad, los adapta luégo al resta
blecimiento de la normalidad de las funciones vitales.

. Bastan, en nuestro sentir, las consideraciones espues
tas para dar idea cabal y exacta de la importancia y difi
cultad de las ciencias que tiene que poseer el verdadero
farmacéutico, y de esto se desprende la consideracion so
cial y cientlfica á que es acreedor.

Ademas, de lo dicho se infiere cuál ha de ser el campo
de nuestl'OS trabajos ulteriores, no descendiendo hoy á más
detalles, y limitandonos á ofrecer en este lugar solemne
siempre, á nuestros comprofesores el testimonio de nues
tra respetuosa consideracion.

A. M. F.

SOOIEDADES OIENTíFIOAS.·
CONGRESO DE CARLSRUHE.

Los periódico!; científicos estranjeros han hablado de
una solemnidad que tuvo lugar en el mes de Setiembre en
el Gran Ducado de Baden.

La solemnidad fué un congr'cso, no de diplomáticos
ávidos de regulariza)' el mapa europeo, sino de hombres de
ciencia, en una palabra, de 'quimicos de casi todas las na
ciones, que comprenden hace tiempo la imperiosa necesi
dad de revisar las leyes fundamentales de la ciencia, para
ásentarla aefinitivamente en basfls ciertas y estables. . -=-

Este congreso se debió, segun parece, á las oscilacio
nes de los corresponsales de la Socieda!l Química de Paris,
y'su pensamiento, si atendemos á la perentoriedad con
que se hicieron los trabajos, 'l:l¡ó el resultado más brillante.

De modo que, si los entomólogos tuvieron su congreso
en Besanzan, en Daúsana' los economisLas, la ciudad de
Ca~lsruhe ofreéió 'una franca h~sp¡ta1fdad y vió re9nido~ ~n
su seno á 'tos cuLtivadores de la ciencia de Lavoisier.

En la pl'imera sesion ocupó la pl"esidencia Mr'. Welt
zien. En ella se hizo poco en honor de la ciencia, pero

, '

mucho en el conce pto de las buenas relaciones que se 'es
tablecieron entre los asistentes al congreso, I'elaciones
amistosas que selló un espléndido y cordial banquete que
tuvo lugar en él salan del Museo. Sin embargo, en ella
quedaron elegidos los Secretarios, mereciendo los sufra
gios de la mayorla MM. WurLz, Roscoé, Schischkoff, Strec
ker y Keknlé.

La segunda sesion fué ya científica, y los químicos in
gleses, suecos, italianos, rusos Ylos alen;¡anes , á pesar (,le
celebral'se la reunion en el pais de estos últimos, tuvieron
la deferencia de nombrar Presi dente á MI'. Boussingault.

Hé aquÍ las ,cuestiones que los Secretarios presen,tal'on
al congreso:

La ¿Es conveniente diferenciar los nombres átomo y
molécula?

2.a ¿Es conveniente llamar molécula á la menor canti
dad de un cuel'po que puede combinarse con otro?

3.a ¿Conviene llamar átomo a la cantidad menor de un
cuerpo que existe en una combinaGio n?

4.a ¿Conviene suprimir el nombre átomo compuesto y
sustituirle por el de residuo ó radical?

5.a La nocion de los equivalentes es empirica é inde
pendiente de la nocion átomo y molécula.

Sobre las tres primeras proposiciones sostuviewn un
animado debate MM. Kekulé y Cannizaro (de Génova). El
primero defendió que es pre(Jiso distingui l' .el átomo de, la
molécula, é insistió particularmente en la diferencia que
debe establecerse entre la. molécula física y la quimica, sen
ta,ndo que el tamaño de la molécula química puede ser
siempre valuado por medios puramente químicos.

Combatió el segundo las ideas de Kekulé, y su discurso
causÓ gran impresion, tanto por su foudo como por sus
formas.

Uno de los Secretarios, MI'. Wurtz, se encargó de re
surbir el debate, y se decidió que las tres primeras propo
sicione$ debian admitirse.

Pasóse á la discl1sion de la cuarta, y despues de un
luminoso debate, en el cual MM. Miller, Kekulé, Strecker,
Perzoz, Cannizaro y Bechamp propusieron no pocas es
presiones para sustituir á la de átomo compuesto, la eues
Llon quedó por resolver.

La entrada en el congreso de l\k Dumas interrumpió
por unos instantes la sesion, y los ruidosos aplausos con
que se celebró su llegada atesLiguan el alto aprecio y la
consideracion que dispensan los qufmicos alemanes A uno
de los prim:eros hombres cientlficos del vecino imperio:. '

La quinta proposicion fué admitida por el congreso si 11

discusion.
La última sesion tuvo lugar al dia siguiente, bajo 1a

presidencia de MI'. Dumas, elegido por aclamacion.
Las cuestiones propuestas fueron las siguientes:

1.a ¿Es útil poner en armonía el modo de formular con
los progresos de la' ciencia?

'2. a ¿Es conveniente adoptar los principios de Berzehlls
modificánclolos?
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3.a ¿Es necesario aumentar con nuevos signos los que
ya se usan?

La im portancia de la discusion nos obliga á insertar el
extracto de la Revista Germánica, sintiendo sin embargo
su corta estension:

« Toma la palabra M. Canizaro. Proponer la primera
cuestion es resolverla: no se detendrá, pues. Ardiente de
fensor del sistema unitario, no quisiera conservar el méto
do de Berzelius; adoptaria por completo el de Gerhardt. No
le parece admisible una transaccion que consistiera en mo
dificar el sistema dualista, introduciendo en él una parte
del sistema unitario; esto obligaria á los CJuímicos á retro
ceder. Le parece muy preferible adoptar el punto de par
tida de Gerhardt, discutir"su plan, y modificarlo en cier
tos puntos, si es necesario. Por otra parte, la reforma in
troducida por el célebre profesor no es un salto bmsco;
está relacionada con todo lo que la precedió. El elocuente
catedrático de Génova discute lilégo las ideas fundamenta
les del sistema unitario: en su notable defensa ne las teo
rías de Gerhardt, se esfuerza en demostrar la imposibilidad,
en el estado actual de la ciencia, de adoptar otras fórmulas
que las de la escuela unitaria. Termina pidiendo que se ad
mitan cuando mépos las nuevas fórmulas, y que, por consi
guiente, conviene emplear las letras divididas por una línea
para representar á los cuerpos simples que correspondan á
dos volúmenes.

» MM. Strecker, Kekulé, Will, Erdmann y Kopp toman
.sucesi vamente la palabra, unos para corroborar las pruebas
dadas por M. Cannizaro en apoyo de la doctrina que de
fiende con tanto calm', otros para combatirla. Todos están
de acuerdo en adoptar el empleo de las letras divididas por
una línea.

» El Presidente resume la discusion. Segun el orador,
no ha llegado el momento de adoptar definitivamente un
modo de form"ular; quisiera se introdujeran las modificacio
nes en el sistema de Berzelius que hacen necesarias los
recientes' progresos de ·la Química orgánica, en tanto que
pueda resolverse enteramepte esta cuestiono

» Uno de los puntos importantes, acerca del cual quiere
llamar la atencioJ'l del congreso, es la necesidad de pensar
en las exigencias de la enseñanza. Bajo este punto de vista
desea mucho la unidad del lenguaje, lo mismo que la de

" las teOlias; desea tambien que, al propio tiempo que con
serven una entera libertad en la redaccion de las Memorias
oíenL1ficas, los catedrático~ procuren disminuir en lo po~i

hle las dificultades producidas por la divergencia en las
ideas teóricas.

)) El Presidente concluye concibiendo la esperanza que
esta reullion no será la última, y que el año próximo los
químicos de Europa se citarán de nuevo para discutir toda
vía algunos purttos de una ciencia cultivada hoy dia con
tanto ardor y buenos resultados. »

POI' poco que reflexionemos en lo que se. discutió y re
solvió en el congreso de OarJsruhe, nos convenceremos. gue
la ciencía no adelantó gran cosa; y bajo este puntó de vista

tal vez podria decírsenos que abultábamos algo, al princi
piar este artículo, las consecuencias de aquella reunion de
químicos.

En efecto, casi todas las cuestiones que los Secretarios
por acuerdo de la mesa presentaron á la oonsideracion de
los concurrentes, están resueltas en las' obras más moder
nas en el sentido que lo hicieron los dos principales orado
res del congreso, :MM. Cannizaro y Kekulé.

Las cuestiones que se discutieron el último dia, tal vez
en nuestro modo de pensar las más vitales, las más im'por
tantes para el porvenir de la Q~ímica orgánica, quedaron
sin resolverse, y M. Dumas, á pesar de su instruccion y
buen no;nbre, no se atrevió á formular francamente su pa
recer, para no aventurar la alta posicionque goza en el dia
entre los químicos de Francia.

I El congreso de Carlsruhe no ha sido, sin embargo, más
que nn ensayo: ha sido una pura visita de cortesía que se
han hecho los químicos más eminentes en un ·pais neutral,
un medio de contraer más estrechas relaciones, y un mo
tivo abonado para organizar en el próximo invierno "las ba
ses y los materiales de la importantísima reunion que, á no
dudarlo, á ménos que imprevistos acontecimientos lo impi
dan, tendrá lugar en algun punto de Europa en el verano
del año 186L

Pero otro motivo de sentimiento para nosotros. Todas
las naciones que se llaman civilizadas estuvieron re'presen
tadas en el Ducado de Baden. Inglaterra, Francia y Alema- "
nia, la Sut:lcia, que no quiere perder el ce"tro que por tantos
años empuñó Berzelius, la Rusia, la Bélgica, hasta la Ita
lia, á pesar del estado en qué se halla, tuvo un represen
tante que sostuvo muy dignamente su pabelloll. La España
fué la úní'ca cuya voz no resonó en medio de las ilustracio
nes de los dem3.s pa"ises, siendo así CJue estuvimos repre
sentados en Besanzon, y que en Lausana dimos uña bri
llante prueha de nuestros conocimientos.

Prepárense, pues, nuestros químicos al viaje que Espa
ña puede exigir de su ciencia, de su abnegacíon y de su
patriotismo, y estamos convencidos que, si admiten el reto,
dejarán en buen lugar su merecida reputacion, al propio
tiempo que demostrarán á la Europa qábia que, á pesar de
nuestro silencio, en España se trabaja y se sigue á las
dem~s naciones en el camino de la civHizacion y de la
ciencia.

YAÑEZ.

REVISTA DE LA PRENSA.
De algunos epifenómenos de nevralgias lumbo-sacreas que pue~en

simular afecciones idiopátices del útero y de sus ~Dejos, p.or el

Dr. M. Marotte,
, "'

Hay pocas nevrªlgias que no vayan acompañadas de fenómenos
accesorios, de accidentes cpifenoménicos, como los titula M. Marot
te:,unos, comunes á todos los tejidos, consisten en s,¡hJple~ modifi
caciones de la circulacion, del milor y de las se6reciones cutáneas Ó

mucosas: otros constituyen trastornos especiales 'en :relacion con las
funciones de cada ,tejido, de cada órgano. "
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En la mayor parte de las nevralgias así complicadas, el dolor Iio
sólo es el hecho característico, sino que tambien el predominante, el
que llama más particularmente la atencion. Los epifenómenos, en
general, no son bastante intensos ni bastante importantes, ni tienen
apariencias bastante especiales para oscurecer los caractéres distin
tivos de la enfermedad. Pero hay casos en que los síntomas epif'eno
ménicos adquieren tales proporciones, ó revisten con tanta propiedad
la fisonomía de una de las afecciones propias del órgano atacado por
la nevralgia, que el diagnóstico ofrece dificultades graves, á pesar de
la'existencia de los dolores.

La nevralgia lumbo-uterina es una de las que vienen con más
frecuencia acompañadas de epifenómenos capaces de confundir al
médico y de traer tambien las consecuencias más desastrosas, y es
esto lo. que. ha inducido á M. Marotte á hacer un estudio más cir
cunstanciado que el que se habia hecho hasta ahora de estos epifenó
menos, tanto enel estado de vacuidad, como en el de preñez ó ges
tacian.

Entre los fenómenos que se presentan en estado de vacuidad, y
uno de los más importantes, es la leucorrea, tan comun entre las
mujeres de las grandes poblaciones, y tan frecuentemente unido á
otras afecciones nterinas, que su orígen nevrálgico es á veces du
doso. Es probable tambien que en muchos casos en que es manifiesta
la nevralgia, no es la única causa tie ella: el estado de debilidad ó de
cloro-anemia, tan favorable á las uevralgias, puede producirla de mu
chos modos. Pero hay casos en qne la leucorrea está tan evidente
mente relacionada con los dolores, por razon de su orígen, de sus
exacerbaciones y reaparici<!nes, que no es permitido ponerlo en duda.

Los caractéres principales y propios de esta leucorrea son los si
.guielltes:

LO La naturaleza sera-mucosa ó mucosa del flujo. La leucorrea
nevrálgica consiste efectivamente en una secrecion trasparente, visco
sa, parecida' á una solucion espesa de goma ó de almidon.
. 2. 0 La relacion que existe entre su aparicion y sus variaciones de
·cantidad y la de los dolores, pues aparece, se exaspera ó cesa á ve
ces completamente con estos. Si la paciente tiene tambien flores blan
cas, elllujo no cesará cuando los dolores desaparezcan, pero aumen
tará constantemente con ellos. La ausencia de toda lesion uterina y
la existencia de una nevralgia lumbo-uterina completan los elementos
del·diagnóstico.

La leucorrea epifenoménica no exige ord,inarlamente otro tra
tamien to que el de la nevralgia á que acompaña; pero hay casos en

{}ue la cronicidad de la afeccion dolorosa, la debilidad y la anemia se
aunan para darle el carácter de un elemento que sobrevive á su cau
sa, y qne es necesario combatir con el hierro, los astringentes ú otros
.agentes especiales, cuales las preparaciones de mástico asociadas á
l.os estupeficantes.

Al lado de' la leucorrea viene á establecerse una secrecion insó
lita en los órganos genitales, la de un gas cuya naturaleza no ha po
dido determinarse, y que se exhala de la vagina en ciertas mujere·s
afectas de nevralgia lumbo-uterina. Esta excrecion gaseosa es muy
rara; no es permanente ni abundante como la excrecion líquida; se
forma de tiempo en tiempo, de repente, y como por una esplosion
que alivia á la paciente, porque su espulsion va'con frecuencia prece
~ida por una desazon ó malestar notable. Hay mujeres en quienes
este fenómeno no se ha manifestado más que una vez, y en otras se
ha reproducido varias. Conviene advertir, por lo demas, que el doc
tor M. Neucort dice haber oido quejarse á mujeres sanas de la espul
sion de gases por la vulva, y por consecuencia, que este fenómeno
puede producirse áun sin la existencia de la nevralgia lumbar.

Cuando el tacto y el eiámen por medio del speculum, más deci
:sivo aún, han inquirido alguna caush local en mujeres .afectadas por
nevralgia lumbar; el útero en lo general no ha presentado modifica
cion en su volúmen, consistencia ó color, ni parecia ser el asiento
·de ninguna clase de congestion activa. Hay, sin embargo, casos en
que se encuentra el cuello hinchado y rubicundo, los labios del hoci

"Ca de tenca entreabiertos, lo que es más comun en las nevralgias

agudas, en cuyo caso la cOl'lgestion se estiende hasta la vagina y la
vulva, si estas partes están tambien doloridas. La Gongestion se
encuentra tambien en estado crónico, sobre todo en el momento
en que ·Ias reglas se establecen, y con más frecuencia aún cuando
se suspenden. Como que ordinariamente es transitoria, como la ne
vralgia que la produce, no imprime modificacion orgánica al útero ni
á su cuello. Sin embargo, M. MaroUe cree que las nevralgias repe
tidas ó heohas crónicas, sobre todo cuando van unidas á la mens
truacion, pueden determinar con el tiempo una congestion ó un es
tado fungoso, que á su vez puede sostener la afeccion dolorosa. Así
es como ciertas dismenorreas y ciertas menorragias se sostienen por
un círculo vi/::ioso de influencias patológicas.

Estas congestiones se diferencian de la metritis en estado agudo
por la falta de reaccion febril, por la del calor local manifiesto, por
la desproporcion de los fenómenos congestivo~ con el dolor, que es
vivo, desesperante y con irradiacion á los otros focos nerviosos de la
pélvis y del abdómen.

En estado crónico, el diagnóstico es ménos fácil: sin embargo, la
falta de calor y de algunas de las lesiones que ocupan ya el cuerpo,
ya el cuello, en la metritis crónica; el efecto regularmente ménos
pronunciado sobre la salud general; yen fin, los resultados del tra
tamiento, pueden servir de guia en estos casos.

Entre los epifenómenos de la nevralgia lumbo-uterina en estado
de vacuidad, la metrorragia es uno de los más notables é importan
tes. Hay casos en que la pérdida de sangre es poco considerable, y
consiste unas vp.ces en un poco de sangre pura, y otras en una sero
sidad sanguinolenta. Son los ménos frecuentes, pero al mismo tiempo
son tambien de los en que es más difícil determinar el verdadero orí
gen del flujo sanguíneo, porque entónces va por lo regular acom
pañado de dolores sordos sin indicaciones maTcadas.

Las pérdidas de sangre, bastante abundantes para constituir ver
daderas hemorragias, pueden ser una verdadera complicacion, ha
ciéndose una causa de debilidad por su cantidad y su duracion.

Que sean abundantes ó moderadas, las metrorragias epifenoméni
ces tienen caractér'es especiales: su curso es siempre irregular; au
mentan, disminuyen ó cesan de un dia á otro, y á veces en el mismo
dia, sin motivo aparente, miéntras que no se han conocido sus rela
ciones con el dolor.

En efecto, con muy pocas escepciones, los dolores son los que
regulan la marcha del flujo sanguílJeo: la hemorragia se suspende
completamente cuando los accesos están separados por intervalos de
analgesia, y completa: si son simplemente remitentes, hay simple
remision en el flujo sanguíneo.

La irregularidad, la movilidad de un flujo sanguíneo deberán ha
cer sospechar, en vista de lo dicho, su orígen nervioso. Ademas,
existe ordinariamente una relacion proporcional entre Jos diversos
modos del flujo sanguíneo y los del dolor nevrálgico bajo todas sus
formas: las nevralgias más dolorosas van acompañadas, en igualdad
de circunstancias, de pérdidas de sangre más abundantes.

La influencia recíproca de la menstruacion y de las nevralgias,
uno de los puntos más importantes de su historia, deja mucho que
desear. Puede decirse de una manera general que la época mens
trual hace reaparecer los dolores cuando hace poco tiempo que se
han apaciguado, y los exaspera cuando existen. Hay, sin embargo,
escepciones: cuando elllujo sanguíneo es abundante, la exacerba
cion no tiene lugar; el dolor disminuye y desaparece por cierto tiem
po, todo el que dura la evacuacion sanguínea que parece resolver el
dolor.

Cuando los dolores se exasperan, toman á veces un carácter te
nesmoideo que supone una contraccion espasmódica del tejido fibroso
muscular del útero, y se hace entónces el orígen de ciertas disme
norreas. Esto se observa más particularmente en las jóvenes recien
menstruadas, en las mujeres de escaso flujo y que no han tenido hi
jos, y más especialmente cuando la nevralgia de que están atacadas
es crónica. .

En la mayor parte de los casos, las nevralgias Jumbo-abdominales
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aumentan el flujo menstrual: y cuando las nevralgias van acompa
ñadas de una hemorragia epifenoménica, la época menstI:ual se ma
nifiesta generalmente por un aumento del flujo sanguíneo, que per-

. siste tanto y áun algo rr;ás que las reglas ordinarias.
Los errores de diagHóstico á que estos diversos epifeuómenos pue

den inducir, no son tan fáciles de evitar en las nevralgias acciden
tales y pasójeras como en las crónicas. Las primeras üJfluyen de tal
modo sobre el estado habitual de la salud, por su invasion más ó
ménos rápida y por la intensidad de los síntomas; los epifenómenos
van de tal modo unidos á todas las circunstáncias de invasion, de in
tensidad y de duracion, cjue es muy difícil equivocarse. No sucede
lo mismo con las nevI:algias crónicas: su existencia pasa desapercibi
da más veces que lo que nos figuramos, y se atribuyen á metritis, á
ovaritis, á inlJamaciones peri-uterinas, imaginarias, etc., los dolores
que determinanse yles imputan la dismenorrea y las menorragias, de
que los dolores son la causa principal. El punto abdominal, sobre to
do, ha d~do lugar á frecuentes equivocaciones, y ha hecho creer en
ovaritis que no existian.

Hasta la peritonitis generalizada puede llegar á ser simulada por
la nevralgia lumbo-abdominal: puede ir acompañada de pulso duro,
pequeño, frecuente, el que caracteriza todus los dol0res escesivos, y
que se parece al de la peritonitis. Puede entónces atribuirse á la vio
lencia de la inflamacian la falta de calor en la piel, y áun 'Ios sudores
frios que acompañan á esas nevralgias en· cierto estarlo de exaspera
cion ó en el período culminante de su acceso. la peritonitis intensa
ygeneralizada no afecta habitualmente estos aparatos febriles de sín-

'tomas despejados y en cierto modo exuberantes; y por consecuencia,
el esceso mismo del movimiento febril, y sobre todo la lengua, la
pleni.tud y el desarrollo delpulso cuando se manifiestan, deben po
ner en guardia contra la existencia ,de aquella afecciono Se debe te
'ñerO en cuenta, ademas de la marcha frecuentemente periódica de los
oolores nevrálgicos, la existencia de los puntos de emergencia de
lasupel'ficial sofistical ,comprobada por la prominencia de la piel!, etc.

La estension que hemos ,dado ya á este. análisis nos obliga á ser
breves acerca de los epirenóml'nos de la nevralgia lumbo-abdominal
en el estado de preñez, descritos por Marotte en la segunda parte
de su Memoria. Estos epifenómenos, por otra parte, no se diferencian
en su esencia de los que acaban de recorrerse, pues efectivamente se
encuentran en ellos, como fenómenos fundamentales; dolores, hemor
ragias, contracciones uterinas, etc. etc. La existencia incontestable
de puntos dolorosos en el cuerpo del úte~o se hace la causa de dolo
res vivos, provocados por los movimientos del feto. La hemorragia,
si es convenientemente tratada y á tiempo, puede no ser seguida de
la espulsion del feto; pero es muy frecuente que la pérdida y las con
tracciones uterinas que la acompañan ordinariamente, provoquen el
aborto. La nevralgia, en fin, puede hacer el parto horriblemente do
loroso, y retardarlo hasta despues de la dilatacion del cuello, y áun
ser la causa de retortijones muy dolorosos tambien despues del
parto.

(Gazette Hebdomadaire.)

VARIEDADES.
BIBLIOG6AFÍA.

La ~ediciDa del Profeta. traducida del árabe por el Dr. PerroD.

(1 La Medicina del Profeta, dice M. Perron en su prólogo, es el
"conjunto 'que comprende las máxímas, creencias, consejos, observa
ciones, prácticas, ejemplos, dejados por el fundador de la religion
musulmana, conservados por la tradicion y alentados por los fieles
con un sello üideleble de aforismos inexorablemente 'verdaderos. Ma
homet, á títulG de enviado de Dios, tenia inspiracion divina, y se
encontraba, como todo representante de la divinidad en la tierra en
posesiOlI de la yerciad absoluta; era infalible en el hecho com~ en
materia de dogma.»

Esta infalibilidad absoluta en las cosas, y que no ha sido desgra
ciadamente limitada al mahometismo, en esta secta no ha sido ja
más contradicha, miéntras que' lo ha sido en otras con engaño de sus
jefes espirituales: esta infalibilidad estereotipando la ciencia en un
molde inalterable, nos presenta la sociedad árabe como la vemos
1J0y. La humanidad progresiva se ve obligada en el dia á dirigirse
sobre toda la estension del dominio musulman, para 'destrozar, disi
par eh migajas .este cadáver inmenso petrificado en medio del perfec
cionamiento de las civilizaciones vecinas. Sordo como la tumba, in
flexible como el e,queleto, y sin em,bargo con vida, pero de una
existencia vegetativa si se le compara á la animacion de las razas
que le rodean, este gran cuerpo del islámismo, despues de doce si
glos de inmovilidad, se aproxima al momento de disolverse, arras
trando consigo la raza poderosa que le encadenára. Así sería de nos- .
otros, occidentales, si la movilidad de espíritu de nuestras razas di
versas no hubiese triunfado de este mismo ridículo dogma de la infa
libilidad de las Iglesias (en materia:de hecho, se entiende; lo demas
no es de nuestra competencia, ni Jo pretendemos). Vamos, pues, á
encontrar en el libro de M. Perron el dogma de la revelacion en sus
relaciones con la Mediciua. Se encuentran actos interesantes para los
espíritus que tie nen tendencia hácia la ortodoxia: las discusiones
médico-filosóficas de este arlO nos han enseñado que existían aún en
Paris y entre nosotros. Como respetamos las creencias sinceras en los
espíritus con quienes disentimos, nos causaria alguna violencia el de
mostrar á tal ó cual amigo el escándalo científico que resulta de la
introduccion de un pensamiento de fé en materias de hecho, de ob~

servacion, de lógica ó de ciencia.
No esperimentamos el mismo embarazo respecto al mahometis

mo; y como es el mismo principio, el mismo Dios, cualquiera que
sea su unidad, ménos dividida que la nuestra, encontramos allí una
analogía de situacion que nos permitirá una analogía de argumentos,
pero sin herir á nadie. ,

Examinemos, pues, en el resúmen de M. Perron las revelacio
nes médicas hechas por Mahomet: todas están sacadas del Coran ó
de las tradiciones santas; se ha cuidado solamente de agruparlas de
tin modo didáctico por la misma naturaleza de los artículos, bajo tres
aspectos principales: .

Los principios fundamentales de la Medicína como ciencia y apli-
cacion;

La materia médica;
La terapéutica.
Los principios flll1damentales de la ciencia y el arte 'están. en la

consideracion de los temperamentos Yde sus relaciones con lo cá
lido lo seco, lo frio y lo húmedo.

La salud ó la enfermedad están consideradas bajo el punto de
vista de las relaciones de las funciones con las éausas higiénicas per
turbadoras, el aire, los alimentos, las bebidas, el movimiento ó el re
poso del cuerpo, ó de las pasiones, el sueño y la vigilia, las escrecio-
nes y las retenciones. ' .

La salud consiste naturalmente en la fiel observancia de las re-

glas higiénicas. , .
Despues de escelentes y sabios consejos dados sobre el régimen

álimenticio, esto es, sobre el comer y el beber, el movimiento 6 el
reposo físico, el Prof~ta no se desdeña de en.t~a~ en detalles ~uy cir
cunstanciados sobre el. método que debe dll'lg]r en el cumplimIento
de una de nuestras funciones las más delicadas: el acto de la repro
duccion.

« Es bueno, dice, preludiar el cóito por caricias y preliminares
amorosos: vé, toma por mujer una vírgen que tú acaricies .y. que
t"l acaricie' no practiques el cóito ántes de animarte por sus carICIas.»)

e( Es n~cesario evitar, añade, el cóito cuando se está fatigado, ó dis
gustado. ó.inquieto, ó despues que se ha tomado un medica.meI?to.
No se debe practicar sino cuando la necesidad se hace sentIr :Iva
mente, y cuando el deseo no es provocado ni por esfuerzo, m por
ideas eróticas, ni por antojo; la acumulacion del licor espermático es
quien debe animar y llamar á ia cópula.
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» El cóito, si no pasa en su uso de las leyes de la moderacion, 're
vivifica el calor natural, alegra ,dispone á tomar alimentos, disipa
los tristes pensamientos, las preocupaciones melancóiicas, tristes y
sombrías. •

» Más de una vez la continencia es causa de enfermedades. El
cóito, pues, es una de las causas conservadoras de la salud; pero in
moderado engendra' temblores, parálisis, agota las fuerzas, debilita
la vista. »

Más léjos encontramos este escelente aviso:
« No cohabiteís con mujer enferma, ni con mujer'cuyo aspecto os

desagrade, Practicad la cópula con mUjer que se ame y que alegre el
corazon.) - (Gazette icale.)

(Se continuará)

SEocrON PROFESIONAL.

BIBLIOTECAS DE MEDICINA.

Apénas se encontrará un asunto más digno de llamar
la atencion del Sr . Director ae Instruccion pública que el
que encabeza este suelto. Las bibliotecas de las Facultades
de Medicina necesitan con toda urg'encia que el GobielJlQ
las saque de la triste situacion á que han venido. Imposible
parece que un pais que se precia de culto haya abandona
do, hace muchísimos años, uno de los elementos más pode
rosos para el progreso de la Medicina, y que no tengamos
esperanzas de que se verifique un cambio beneficioso en la
conducta que observa el Ministerio de Fomento respecto de
Jos establecimientos á que nos hemos referido. Es preciso
que se sepa que pasan años, enteros sin que las 'biblio
tecas de Medicina puedan adquÍl'ir UIl volúmen, y que hoy
por hoy el presupuesto que tienen no alcanza' para los gas
tos de papel y tinta. ¿Qué significa ese abandono? ¿Acaso
se trata de unas instituciones inútiles? ¿O es que las \úblio
tecas se miran corno cosas secundarias? No queremos par
tir de esa hipótesis, que lastimaria pt'Ofundamente la buena
opinion de las personas que están al frente de la enseñanza.
_ Sería tarea demasiado vulgar el fijarnos largo tiempo en
la consideracion de los bienes que acarrea la sabia medida
de ir poniendo en manos de la juventud que se dedica á la
Medicina, ,aquellos libros que contienen los adelantos de la
ciencia y el fruto de los trabajos ae lo's autores contempo
ráneos En épocas como la presente es preciso no quedarse
atrás un solo instante. Todos los dias se hace un descubri
miento; no pasa.mes sin que se publique UI1 hecho que
cambia radicalmente esta ó aquella manera de ver en un
ramo de la Medicina.

Hay más: una gran parte de ella puede decirse que se
está constituyendo en Dllestros tiempos'. Véase lo que suce
de con la Química orgánica, la Elementología, la Fisiolo
gía esperimental, la Medicina operatoria, la Toxicología, y
la misma Clínica, que cada dia conquista nuevos medios de
exploraeion y va poseyendo instrumentos pará examinar
minuciosamente los órganos más recónditos.

¿Cómo, pues, el Estado, que hoy tiene sobre sí la tarea
de dar instruccion á,los jóvenes que quiel'en ejercer la Me
dicina, no proc~ra que éstos posean la ciencia con toda la
riqueza de hechos y de doctrina que los adelantos recientes
les permiten? No se diga que la viva voz del maestro p ede
suplir los vacíos que se notan en las bibliotecas. Muchos
maestros hay que no siguen tan de cerca como fuera de de
sear los progresos de su asignatura, y no faltan catedráti
cos que hagan alarde de tener por hojarasca todo lo que no
se halla en los clásicos muy anteriores á este siglo. Pel'O
áun aquellos profesores que se desvelan por enseñar la Me-

dicina de hoy, necesitan tener á su disposicion una bibliote
ca dotada de las obras más modernas; porque si debieran
adquirirlas por sí mismos, no les bastaría, ni con mucho,
el sueldo que les da el Gobierno. Por otra parte, el discí
pulo necesita en todos los casos leer y meditar con recogi
miento y calma las materias que haya oido de boca de su
maestro. Se dil'á que para eso tiene los libros de testo; pe
ro nosotros replicarémas que la mayoríá de estos no se
hallan á la altura de los progresos de la época, y que cada
vez que se acel'can unos exámenes, el alumno pasa la pena
negra buscando aquí y allá muchai?1 materias que esplicára
el profesor, y de las que no hablan esos decantados auto
res de testo.

Ya que nadie puede desconocer la necesidad de ir en
riqueciendo incesantemente el caudal de las bibliotecas,
¿podrémos dis,culpar el olvido eil que las tiene el Gobierno,
por la consideracíon, de que el pais es pobre, y porque el
dinero se necesita para otras cosas más importantes?

Al ir á contestar á esta pregunta, I cuántos gastos in
útiles se nos vienen á la mente 1 I cuántas cosas de mera
pompa y esteriorida~, para las Guales nunca se escatima
nada 1Pero'no queremos echar en olvido que escribimos en
un periódico científico y que no es nuestro objeto hacer
la uposicion á nadie.

Dentro de las mismas Universidades, acaso en las PI'OpÍlls
Facultades de Medicina, hallaríamos muchos, muchísimos
gastos ménos justificados que el fomento de las bibliotecas.

¿Habrá quien nos diga cuánto se ha gastado en el Jar
din Botánico del Colegio de San Cárlos? ¿No podian com
prarse algunos centenares (tal vez millares) de volúmenes
con lo que en él se invirtió, con lo que se sigue gastando
para su conseI'vacion? Yá fé que, teniendo el Jardin Botá
nico de la Facultad de Ciencias á unos trescientos pasos
del Colegio de San Cár.los; no sabemos á qué venía, no di
rémos la necesidad, pero sí la urgencia de establecer otro
jardin en el patio de este último edificio.

De todos modos, cuando una cosa se necesita perento
riamente, no hay más remedio que practicarla; J puesto
que la Nacion tiene un presupuesto tan crecido, bien se
puede pedir con justicia el fomento de las bibliotecas mé
dicas. Acaso haya en lo que motiva nuestms reclamacio
nes algo más de descuido que de verdadera imposibilidad;
y si las personas que están al frente de la enseñanza no
atienden estas quejas, nosotros nos harémos un deber el
escitat' á los Diputados que pertenecen á la clase médica,
para que, al discutirse los presupuestos del año 1861, lla
men la atencion del Congreso acerca de la irregularidad
que eonstituye el ver cómo se gastan tantos miles en cosas,
de ostentacion y pompa, y no se vota un ochavo para el
fomento de las bibliotecas especiales.

J. AMETLLER.

MINISTRANTES.

Guiados por el deseo de hacer estricta justicia á todo el
mundo, no repararémas .jamás en clases ni categorías, di
ciendo siempre la verdad, valga por lo que valiere nuestro'
voto. 'Hoy nos toca abogar por la clase de los ministrantes,
tan desatendida en todas partes. Los jóvenes que poseen
este título han cursado dos años, oyendo las esplicaciones
de profesol'es autorizados por el Gobierno, y han asistido
durante este tiempo á la visita de los bospitales. De pronto,
y por efecto de una disposicion superior, de cuya bondad
prescindirémos, dichos jóvenes se encuentran igualados con
otra clase de modema creacion, la qe los llamados practi
cantes. Estos no deben probar, ni con mucho, los estudios



ANALES DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA.

que se eXigieron á los ministrantes, por lo cual han que
dado lastimados algunos derechos, que no por recaer en

. flebotomistas y pedicuros son ménos respetables que si re
cayeran en médicos ó cirujanos. Ora bien; los ministrantes
piden al Gobierno de S. M., que por vía de compensacion
se les hag'a estensiva la facultad concedida á las matronas:
tal es, la de poder asistir, mediante exámen, los partos en
teramente naturales, Creemos muy fundada esta preten
sion, porque en último resultado todo' viene á resolverse
en una simple y ridícula cuestion de sexo, y no sabemos
por qué no se ha de conceder á los ministrantes lo que no
se les negaria si fueran ministrantas.

Hemos leido con sumo placer las tres entregas que van
publicadas de La Campaña de Marruecos, por D. Nicasio
Landa. Todo lo que nosotros pudiéramos decil' sobre tan
precioso libro, sei'ía pálido comparándolo con la elegante
narracion de cualquiera de las escenas trágicas que han
tenido lugar en aquellas gloriosas jornadas, y que pOI' los
parte~ oficiales no recordamos, Sin renunciar por esto á
ocuparnos en otl'a ocasion detenidamente sobre tan im
portante publicacion, séanos permitido tl'astadar á nuestras
columnas algun párrafo de dicha obra, que si bien no sirva
púa ilustral' á nuestl'OS lectores sobre su cOlljunto, al mé
nos justifica el re'ndido homenage, consideracion y respeto
que sus talentos y delicada pluma nos inspiran:

« Noté que tres cljmilJas pasaban de largo por delante de la puerta
de nuestro improvisado hospital; y saliendo á cerciorarme, supe que
se dirigian al cementerio: me detuve á examinarlas, y ví con horror
un cabo y dos soldados ferozmente decapitados: en uno de ellos col
gaba la cabeia por algunas leves adherencias; los otros dos carecian
de ella. .

» Se necesita ser español y haber fijado los ojos en ese atroz espec
táculo, para comprender toda la furibunda compasion, todo el rabio
so dolor,-.toda la sed de venganza que se encendió en mi pecho al mi
rar aquellos cadáveres, en los cuales, á falta de facciones, podia supo
ner las del amigo más querido; al ver aquellos cuerpos, que' en fuerza
de no tener espresion, espresaban más dolor que el velo que cubria
el rostro de Ifigenia; al pensar en las supremas angustias que habían
ar:ompañado la~última hora de aquellos desgraciados! Aquellos cadá
veres no tenian más nombre que el de españoles: y al ver patente la
fero¿¡dad~salvaje de nuestros contrarios; al pensar que tal vez aque
llas nobles cabezas serian paseadas como bárbaro trofeo; que sus apa
gados ojos dirigirian desde la punta de una lanza su inerte mirada;·
que tal vez aquellas cabezas serian insultadas, sin que pudieran es
cupir al rostro de sus verdugos ... ioh! entónces comprendí perfecta
mente por qué no teníamos pri~ioneros.

» Poco despues vinieron otros soldados que traian en sus manos
alguna cosa envuelta en un pañuelo ensangrentado: eran las cabezas
de nuestros mártires, arrancadas con la vida á los caribes que en
tre aullidos feroces las llevaban. Los bravos que habian lavado en
sangre nuestra afrenta y castigado el crímen apénas cometido, iban
piadosamente á depositar aquellas cabezas junto á sus truncados
cuerpos en la tierra que bendecia fervoroso el misionero que habia
encontrado en el Provence. »

CRÓNIOAS,
REfOllMA IMPORTANTE. - Se nos ha a!'egurado que el Reglamento

del Cuerpo de Sanidad3Militar, presentado por la Direccion á la apro
bacion del Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, ha pasado á la alta con
sideracion de la Junta Consultiva del ramo; y es de esperar del celo
é inteligencia de los Generales que la componen, que no retardarán
su dictámen sobre reforma tan vital para dicho instituto. Jóvenes

brillantes esperan conocer las ventajas de esta reorganizacion, para
acudir con sus talentos, y mediante prévio concurso, á llenar las nu
merosas vacantes que existen, ora debidas á la campaña de África,
ora á diversas vicisitudes por que ha pasado este benemérito Cuerpo
en épocas anteriores.

No conOCfmos al pormenor las garantías que para los individuos
que le componen se introducen en esta reforma; pero sin temor de
equivocarnos, creemos que el Exmo. Sr. Director, D. Nicolás García
Briz, como conocedor profundo de las necesidades del soldado y lo
que á la patria lf,l importa la conservacion de su vida, habrá sabido
hermanar los intereses individuales con IQs generales del Estado. Re
ciba nuestro parabicn, y coutinúe .como ta aquí en la carrera de
gloria qne hace tiempo se trazára, trabajando con abnegacion y des
interés por la perfecta organizacion del Cuerpo de su digno mando.

Un dignísimo profesor de esta corte, que no es sóoio de la Acade
rrJla Médico-quirúrgica Matritense, se ha ofrecido á dar en su local
algunas lecciones de Sifiliografía.

M. RICORD. - El célebre sifiliógr.afo de nuestra época acaba de
cumplir 60 años, y en virtud de 'la inexorable iegislacion francesa,
ha sido separado de la clínica que con tanto fruto para la humanida.d
y para la ciencia regentaba en el hospital del Mediodía de Paris.

Cuando su doctrina necesitaba más ,de su poderoso apoyo, cuan
do en fuerza del trabajo y de la esperíencia habia conseguido depu
rarla de ciertas exageraciones, manifestando de este modo su buena
f é Ysu amor á la verdad, bien pudiera haberse hecho una escepcion
en obsequio de su indisputable mérito.

Los que llemos tenido el gusto de verlo y oirlo á la cabecera de
los enfermos, podemos apreciar con exactitud la pérdida que ha su
frido la enseñanza de esta especialidad; porque si bien es verdad que
deja discípulos notables por su talento y su instruccion, no lo es mé
nos que la elocuencia unida á la gracia, la instruccion y la profun
didad á la ligereza, y en una palabra, el quid particular que caracte
riza á M. Ricord y á sus cosas, no se pueden reemplazar.

Buena falta hace entre nosotros un articulito parecido al de Fran
cia, por más que tuviéramos qne deplorar el prematuro retiro de al
gunas notabilidades médico-quirúrgicas, que indudablemente son
acredoras por sus servicios al descanso, con un sueldo que les pro.
porcione las comodidades que deben rodear á la vejez.

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA MATRITENSE. - Sabemos por con
ducto fidedigno que la Junta Directiva de esta corporacion ha resuel
to que la sesion inaugural tenga lugar el dia 25 de los corrientes. El
Sr. Parada tiene á su cargo la Memoria de Secretaría, y el Sr. Cer
vera el discurso de apertura. Tambien tenemos entendido que este
año la Academia trata de celebrar dos sesiones por semana, consa
grando una de ellas á la contin¡¡acion del debate que quedó p~n

diente el año último, y la otra á la discusion de los puntos correspon
dientes á las secciones de Higiene, Medicina legal y Ciencias auxilia
res, aprobados ya por la Junta Directiva.

OPOSICIONES.-Han empezado los ejerciCios para proveer las cinco
cátedras de Farmacia vacantes en las Universidades de Barcelona,
Granada y Santiago.

Los opositores, si no estamos mal informados, son los Sres. Ma
llaina, Basagaña, Lopez, Tremols, Casaña, Foro, Brunet, Mallo y
Quet. Componen el tribunal, bajo la presidencia del Sr. Masarnau,
los ·es. Camps, GraeIJ¡;, Rioz, Colmeiro, Luna, Saez, Lletget y
Ferrari.

EIlITOR RESPONSABLE, D. LEON CHECA y RODRIGUEZ.

MADRID- 1860.
ESTABLECUIIENTO TIPOGRÁFICO DE J. Casas y Diaz,

calle del Lobo, 12, principal.
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ADVERTENOIAS,

; .-'~

La Redaccion y Ádministracion de este periódico se halla esta blecida en-la plaza de la Yilla. n.!> 103, en·
. I

tl'esuelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

En esta página encontrarán siempre nuestros suscritol'es la contestacion á las cartas que nos hayan diri

gido. Pondrémos las iniciales del nombre y apellido. y el pueblo de residencia.

o
La plaZ<4 de médico-cirujano de Quintanilla de San García y un

anejo, provincia de Búrgos; su dotacion 265 fanegas de trigo. Las
solicitudes al Presidente de la Junta nombrada para su provision,
has a elll de Diciembre.

_ La de médico-cirujano titular de Villarrejo de SalVanés , pro
vincia de Madrid, partido judicial de Chinchan, á 8 leguas de dicha
capital, en la carretera de Valencia por las Cabrillas, en virtud
de haber dimitido el que la servia; dotada con el sueldo anual de
9.000 rs., los 3.000 satisfechos de los fondos 'municipales, por la
asistencia gratis á la clase proletaria, sin perjuicio de las alteracio
nes que pueda sufrir segun el contesto del artículo 67 de la Ley de
Sanidad vigente; y los 6.000 rs. restantes por un encargado de los
vecinos mayores contribuyentes y otros propietarios, en mensualida
des ó cuando más por trimestres vencidos. El número de vecinos es
el de 750, habiendo ademas cirujano titular. Los aspirantes, que por
lo ménos han de haber ejercido la facultad cuatro años, que harán
constar por documentos auténticos y fehacientes, dirigirán sus so
licitudes al Presidente del Ayuntamiento, en el termmo de 20 dias á
contar desde la fecha de este anuncio. Villarejo de Salvanés 13 de
Noviembre de 1860. - El Alcalde-Presidente, Tiburcio Ayuso.

- La de médico-cirujano del Valle ele Orozcó, provincia de Vizca
ya, á 4 leguas de Bilbao; su dotacion 8.800 rs. pagados puntual
mente por trimestres, 1 real por visita, y 20 rs. por cada parto: es
ceptúanse del pago los pobres ele solemnidad y el bospital civil. Las
solicitudes, que irán acompañadas con la relacion de méritos, carrera
y edad del aspirante, todo justificado, se dirigirán basta el 15 de Di
ciembre á D. Domingo de Equidazo, en Orozco.

- La de médico-cirujano ele Torvizcon, provincia de Granada; su
dotacioll 9.000 rs. pagados por trimestres. Las solicitudes hasta el
12 de Diciembre,

- La de médico-cirujano de Zabinos, provincia de Badajoz; su do
tacíon 3.000 rs. pagados de fondos municipales, yademas las igua
las, que ascenderán de 90 á 100 fanegas de trigo. Las solicitudes
al Presidente del Ayuntamiento.

- La de métllco-cirujano y la ge fárm~utica.de Yill81~¡'Re ,
provincia de1'ÁÍenca"cuYQ vecindarIO es ~ 313 vecinos; la dotacion
del primero, 1.500 rs. de fondos municipales por la asistencia á las
familias pobres, y 7. 160 á que asceñderán las igualas, y ademas lo
que le produzcan los partos; la del segundo, 500 rs. de fonuos mu-

nicipales, y las igualas, que ascenderán á 1.280 rs: y 11íO fanegas de
trigo comun. Las solicitudes hasta el15 de Diciembre.

- Por renuncia del que la obtenia, se halla vaeantLla plaza de
médico-cirujano del lugar de Alameda de la Sagra; su dotacion
8.00 Ors. pagados por igualas entre los vecinos y cobrados por el
Ay untamiento por mensualidades vencidas: dicha poblacion consta,
de 318 vecinos, es sana, dista 7 leguas de Madrid. 4 de Toledo y 2

de Al' anjuez. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Preside~te
del Ayun tamiento en los dias que faltan del presente mes.

- La de médico, nuevamente vacante, del partido de Roncal y
tres anejos, provincia de Navarra; su dotacion 280 robos de trigo y
5.200 rs. en metálico. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes, en el
termino de 20 dias, á contar desde esta insercion, al Presidente del
Ayuntamiento, D. Juan Miguel Surio.

- La de cirujano de Viñeira de Maraña, provincia de Ávila; su po
blacion 81 vecinos; su dotacion 500 rs. pagados del presupuesto mu
nicipal, por asistir á los pobres, y adenias las igualas, que ascenderán
á 4.900 rs. Las solicitudes hasta el S de Diciembre.

- La de cirujano de Solana 4l'Riolmar, provincia de Ávila; su do
tacion 500 rs. pagados del presupuesto municipal, por asistir á los
pobres, y ademas las igualas, que ascenderán á 200 fanegas de tri
go. Las solicitudes hasta el 8 de Diciembre.

- La de cirujano de Diego Álvaro, provincia de Ávila; su dotacion
400,)s. pagados de fondos municipales por asistir á los pobres, y ca
sa; ademas las igualas, que ascenderán de 5,000 á 6.000 rs. Las so
licitudes hasta el 8 de Diciembre.

- La de cirujano de Cervera de Pisuerga, provincia de Palencia;
su dotacion 3.500 rs. pagados trimestralmente de fondos mnnicipa
les, y ademas los ajustes convencionales con seis anejos, Las solicitu
des hasta el 10 de Diciembre.

- La farmacéutico de Gibraleon, provincia de Huelva; su pobla
cion 1.000 vecinos; su dotacion, por suminist.rar la Inedicina á los po
bres y espósitos, 600 rs. pagados por Ben~~cePrcj~, y ~OQ.o.J:S.-.pol'

fondos municipales: ademas las igualas con los pudientes. Las solici
tudes, oon la copia del título legalizada, hasta el 15 de Diciembre.

Se arrie~da ó vende una Oficina de Farmacia, á legua y media de
esta corte: en la calle de Jacometrezo, núm. 4, 4,roguería, enterarán
más por menor. .
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• giene del alma. A. M. F. - Higiene aplicada á fa índustria. J. Ametller. - TOXICO
- LOGíA.earbonizacion por el áCIdo snlfúrieo. táñez. - SOCIEDADES eIEN'l'IFICAS.

NACIONALES. - C'uerpo faculta tivo de la Ben~flcencia prov.in~ial de'Madrid. Discurso
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PROF·ES1QNAL. - Queja! fundadas. L. Checa. ~Remitido del Sr. Cibdad y So-
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HemosJeido con el más profundo dolor la notici¡l
de haber sido condenados á presidio. dos médicos es •
pañolgs por- haber dado una certificacion. de sanidad
Á juzgar por lo que dice La Epafia Médica, parece que
se les preguntó si un individuo que habia sufrido una
le .,

tar6rr afirmativamente. Luégo se vió que el herido e'rá
miliCIano provincial y resultaba inútil para el servi
cio de las armas. Este contratiempo dió origen á la
for~cion de causa contra los declarantes; y si bien
fuerº-n' absueltos en. primera instancia, y el fiscal de

. .
S. M. pidió que se confirmára el fallo del inferior, la

\
Autliencia les ha sentenciado á la pena ántes citada.
Nótese que luégo el miliciano inútil se dedicó á la la
bra,nza. Los facultativos piden á .la Reina que ejerza
su más bella prerogativa, y que se digne indultarlos,
librándolos, á ellos y á sus pobres familias, de la man
cha que imprime el nombre 'Solo' de presidio. ¡Cómo
no hemos de unir nuestra súplica á la de esos angus 
tiados compañeros! j C6mo no hemos ae solicitaf e'se
indulto con toda la compasion que inspira una desgra
cia ~an grande 1

j Ay,! si no fuese ROl' el I:espeto que tenemo:" á la
cosa juzgada,. icuántas y cuán amargas reflexiones
escribiria nuestra. pluma L

No queriendo concretarnos á una estérH campa
sion, proponemos á nuestros compañeros en el perio
dismo médico el reunirnos á la mayor brevedad y
a'éI01'<t~ttcrs:medios<q~ aeudil' pers.onalmente á.c,Jps pi~s

del Trono y solicitar en nombre (e a c as -mé . le
indulto de aquellos infelices comprofesores.

LA REDACCION.

SEoorON CIENTÍFICA.

HIGIENE DEL ALMA..

_ No hace mucho que ha visto la luz pública en Viena
un libro titulado Higiene del alma, escrito por el médico

moralista Baron de Feuchfersleben. Apél).as ha salido ge la
prensa, goza ya entre los meditabundos alemanes de_ JIna
gran popularidad.., y ha sido. traducido al francés, aQom
pañaao de un estudio .preliminar .debido á lí!- pluma de
M. Delondr:e. .

La cuestíon que en este libro se agita e,!3 de la mayor
importancia.• Ya el gran est6icb de los tíempos modernos,
el célebre Kant, habia dicho que el alma tenia por la vo
lur;ltad el poder de ,sobreponerse al dolor. M. de Feuch
te¡;sleben va todavía más lejos ~ no sólo pretende que el es
plcitu puede dominar la sensacion del mal, sino el mal
mismo, en cuanto esto sea posible. El eplgraJe de la obra
es un verdadero resúmen de su pensamiento: valere aude;
ten el valor ó atrévete (l. estar:bueno.

Pero la higiene del alma ¿,puede someterse á principios
. fijos? ¿Podrán ordenarse sus heeh'os formando una verda
. dera sél'Íe? Ú lo que es lo mismo, ¿podráll11egar las obser

"aciones más ó ménos numerosas que se recojan á.consti 
tuir una verdadera ciencia? Aunque parezca aventurado
pt:OQIlQoíar ..a.fir.~.l.í~ag.a.1i ~ e.la ,osi
biíídad de cualquier ,cosa, nos atreverémos sin embargo
á decir que la higiene del alma no podrá nunca ser una
ciencia; porque lo que tiene por objeto dar reglas de cQn
ducta, lo que se propone un fin inmediato y práctlCO y
juntamente variable, reune las condiciones_de arte, pero
no puede nunca llegar á la ,categoría de cienCia.

La falta de método rigoroso, hija de la Lncoherencia de
la materia, es buena prueba de nuestr~o aserto. El Baron
de Feuchtersleben, á pesar de su sagacidad y profundos
conocimientos, no ha podido vencer este obstáculo: por
más que la obra re.vele mucha;s cualidades recomendables
y que esté Hltna de numerosas y sutiles observaciones, to
das ellas tienden á. demostrar que el hombre produce ó
agrava ras enfermedades que le molestan. Ya habia' dichq
M. Flour.ens: « Nosotros no morimos ; nos matamos.» En
efecto, sabida es la influencia que tiene la imaginacioll en
las funciones vitales.• Recuérdese á este própósito lo acae
cido á ün criado inglés, que murió de una, hidrofobia pro
ducida por el hOl'mr que le causó la lectura de la dBscrip
cion de .esta enf8l'medad. Conocida ~s ademas la histoxia de
aquel discipulo de Boerhave, que padecia todas las enfer
medades que estudi9.ba: las inflamaciones en el semestre de
·invierno, y las neurosis en el de ve~ano. Weikard da, el
nombre de' tisú imaginaria á esa triste mezcla de males
imaginarios y de dolores fisicos producidos por ese. mismo •
~En. efeQto 1 im¡¡,gtnaaiD~ es el ptrlrJWla"del alma, ó
como ha dicno un profundo escritor, la la.cEt el l"á cas-Ii". Se
muere por el temor de morir; se envejece por el temor de
envejecer; y al contrario, la voluntad alarga la vida, y
cuando es vacilante é indecisa', entrega sin defensa el cuer
po á la muerte. El Dr. Hen cuenta un caso que comprueba
esta verdad. Uno de sus enfermos estaba en el último perlado
de la fiebre héctica; la lucha interna de la espera.nza y el
temor aumentaban la intensidad de los accesos, hasta que
el médico le dijo que no tenia remedio. Aquella noche la
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agitacion fué mayor, pero le produjo un abatimiento nota
ble. Al dia siguiente se empezó el pulso á regularizar, y á
los tres meses estaba curado. Claro es que este remedio no
puede aplícarse sin oonocer el carácter del paciente, y este
conocimiento fué el que decidió á Herz á valerse de tan he
róíco remedío.

El mal humor 'no sólo altera-el carácter , 'sino que tam
-bien mina la sálud j y no es tanto resultado de una díspo
sicion morbosa, como consecuencia de malos há~itos, y
principalmente de la holganzé;\. Para evitar los malos efec
tos de esta plaga, es preciso un incesante trabajo, y dividir
el tiempo hábilmente entre la soledad y el trato de las gen
[es. 'Como asegura Kant, hay dQs clases de tristeza j y ya
Antes habia dicho Saussure: «'Reina en las montañas de
BouÍlours una tristeza absurda.» En efecto, la tristeza que
recónoce una causa legítima, no sólo es natural, sino que
fortificando el espIritu , puede llegar á ser útil j pero la que
no la recono'ce, y á la que el sabio. doctor renueva su ver
dadero nombre de hipocondría, es siempre hija del egois
m~ @Cf} 11l1rribles males (por.lo '<t!l8 quisiera colo
carla entre el número de los delitos), no sólo para los de
mas, sino para el que la padece; que, segun la opinion
del autor, se agarra con la desesperacion de Orestes á la
miserable gleba'que llama su yo, sepultándose con ella en la
tumba que él mismó se ha.aMerto.

El remedio de todos estos males yde otros muchos
que por menor se describen en la obra que nos ocupa,
consiste en el dominio del alma sobre el cuerpo j. cosa
que, aunque sea al parecer dificil, no es sin embargo im
posiBle. La voluntad es la reina del hombre, así por lo que
respecta al esplritu , como por lo que al cuerpo se refiere:
pero no se crea que dé este dominio ha de seguirse la des
truccion de las pasiones j al contrario, estas son verdade
ros gérmenes de salud y de vida j y por tanto, lo único que
conviene hacer en cuanto á ellas, es dominarlas y equílí
brarlas, cosa'fácil en virtud de la ley de oscilacion, á que
da el médico vienés mucha importancia. Consiste esta ley en
el necesario tránsito dfl un estado á otro, es decir, del tra
bajo al descanso, de la soledad al comercio del mundo, del
placer al dolor, de 'la austera razon á la frivolidad.

Tal es, 'en resúmen, la obra del médico aleman, cuya
'elevacion de ideas y pureza de sentimientos se manifiestan
claramente á la simple lectura, que recomendamos á nues
tros compañeros; pues sí' en el camino iniciado por Zim-

- merman y otros hay mucho que andar todavIa, esto no de
be ser parte á que desmayemos; tanto más! cuanto $..8&

cosa sabida "de tados tos que' a práctica e la Medicina
se dedican, que con harta frecuencia no son los recursos
que suministra la materia médica los más eficaces para 10-

'grar el alivio ó la completa curacion de los enfermos.

A. M. F.

\~ ..... I j "" .1 7': ."

HIGIENE APLICADA Á LA INDUSTRIA.

Obtencion de los preparado. de plomo. - Modo de precaver la. en
, rer~edades á que están espue.to.los que 'se dedican á e~ta in

dustria. - ¿ Debe el Gobierno probibir el empleo del elbQyalde
'1 maadar que se sustituya con el blanco de zinc?' .

l. -Una de las industrias que mM,gravemente pueden afec-
tar la salud de los que á ellas se dedican, es la que tiene
por obje.to la elabor-ªcion de los pro.ductos-químicos cuya
base es el plomo. Cumple,' pues, á la Higjene ,señalar la
trascendencia de las enfermedades que dicha fabricacion
ocasiona, el modo de conocerlas desde los ,primeros mo
mentas, y el {je evitarlas por aquellos medios que la espe
riencía ha demostrado ser más seguros y eficaces.
.- Estas 'nociones, no sólo convienen al médico, si que
tambJen á los mismos fabricantes j porque si es bueIto que
éstos se enteren d§ todos los adelantos capaces de cambiar
la faz de una industria., porque modifiquen profundamenfe
sus resultados materiales'y pecuniarios, no lo es ménos que
~ . iento...de ,ott:a..oJ.ase.~un
que no directamente lucrativos, influyen sin embargo en
la salud del operario, y de 'una manera indirecta en los. in
tereses de la persona que le ocupa.

La elaboracíon de los preparados de plomo, y particu
'larmente del albayalde y del minio, ha sido objeto, de algu
nos años á esta parte, de los estudios de muchos higienistas
ilustres. ~ •

Vario~ ban sido los consejos que han dado, ya relativos
á las modificaciones que se pudieran...introducir en lª indi
cada fabrí cacion, ya concernientes á los cuidados que de
biera tener el operario para sustraerse de la noc~va accion
de las emanaciones saturninas.

Algunas corporaciones cientlficas riel estranjerQ han
premiado tan laudables estudios, y la condicion del traba
jador ha ganado muchlsimo con la o~servancia de las pres
cripciones que ellas recomendaron como más practicables y
eficaces.

Si se hubiesen generalizado en nuestra España, de se
guro no serIa tan grande el número de los afectados de do
lencias saturninas que se presentan en los hospitales en
demanda d~ una curacion siempre difícil, pero muchas ve
ces imposible, sobre todo cuando la enfermedad es muy
antigua ó se ha reproducido varias veces.

Las afecciones que se conocen con el nombre genérico
de saturninas, ó sea las que son rodH.~ic!~,s po a.,>in.~ira

oioIl-Q@i pel5iUe--que- se ~anta en la fabricacion y empleo
de los óxidos y sales de plomo; son algo distintas entre sí,
tanto en el modo de manifestarse, cuanto en su gravedad
yconsecuencias.

En el dia se dividen en cuatro especies, á saber: el có
lico, los dolores en los miembros, la parálisis y la encefa
lopatla.

No es este el lugar de engolfarnos en prolijas conside
.,raciones acerca de la naturaleza, conocimiento, marcha,

(Íuracion ytmtamiento de estas enfermedades.
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Bástará que las te-cordemos someramente, por cuanto
nuestro designio es presentar un ensayo de higiene aplica::'
"da á. la industria, y de ningufi modo un oapitulo de Pato-
logía interna. . .
'- El cólico de.plomo', la más frecuentll de las indicadas
afecciones, se da á conocer en su comienzo por el enfla-

¡¡ quecimiento ·general 'del paciente; por la blandura de suS-
carnes, por la palidez y ligera insensibilidad de Sil piel. Es,
tambien de notar la disminucion progresiva de las fuerzas,
el sabor estiptico de los 'jugos de la boca" la fetidez del
alient9 y' la coloracibIí azulada de las encias, las cuales
sangran é'0l1 mucha facilidad. ' ,

MáS adelante hay dolores e11 los miembros', la lengua
se pone blaDGa, 'se pierde la gana de comer, y el vientfe se
hace sumamente perezoso.

Si se mira con indiferencia la aparicion de Mos sinto
mas prodrómicos, el mai no tarda en deolararse de uná
maner¡~ decidida. I

.,
de estar acometido por el 'sindrome que reseñarémos in
mediatamente. Bastará que note alguna de las incomodi
dades apuntadas, no sólo para cuidar de su salud, si que
tambien para abandonar el oficio, en el que debe ver cons
tantemente la causa prImordial de-la dolencia.

Hé aqui cómo se manifiesta el verdadero cólico de plo
mo. Vivísimo dolor en el vientre, que se irradia hasta las
ingles y riñones: la cara se desencaja y altera profunda
mente: el enfermo cambia á cada momento de postura, bus
cando aquella que más alivia sus súfrimientos; regular
mente apoya el vientre éOntra la cama, y á veces lo com
prime con las maI1os. Esta- cavidad se retrae progresiva-'
mente, "! en casos su pared añterior parece pegada al
espinazo. Las heces fecales quedan casi suprimidas, y el
enfermo sólo consigue regir despues dé mil angustias. No
es raro ver algunos vómitos de aguas verdosas y amarillen
tas, así como dolores, tirantez y cálambres en varias par
tes del cuerpo. Á pesar de todo, el pulso SB mantiene na
tural, la piel fresca, y apénas existe el menor asomo de
calentura.

Los enfermos se entregan á la desesperacion, ymu
chos prometen'abandonar el oficio, causa de tantos ma
l_es. _Este propósito es á todas luces cuerdo; pero nótese
que si la industria á que estaban dedicados liene una parte

. • Im1"Y-prineípal en el desalT~llo de la dolencia, 1deseuido ó
la ignorancía de las prescripciones hlgt lOas es en
una concausa poderosa,

¿Cómo no hemos de aconsejar, eh vista de esto, á las
pe'rsonas que por su posicion e'stán en el deber de velar por
la salua de -tantos Infelices, el estudio y la adopcion de los
medios que aconseja la ciencia para precaver un mal muy
grave sí, pero -franco, claro, que se le ve venir de léjos,
sin esa alevosía que distingue el genio de muchas otras M-
lencias? ; .

_( JI est au pouvoir de l'homme (ha-dióhó 'un patólogo
eminente) de rendre moins frequents fes acct'dents qui attaz'g-

nent si sóuvent les individus qui sont en contaet avec les
émanations saturnines.) _

Que se considere, pues, como un benefici0 y como un'
adelanto de la industria el poder arrancar de las ga,rras de
la enfermedad y de la muerte. á uno solo de esos oscuros

. mártires der trabajo.
Á la investigacion de los medios más conducentes al

l{)gro de tan filan~rópica idea' dedicarémos algunos arti
culos, presentando en el iflmediato una somera reseña de
los dolores, la parálisis y la encéfalop-atia, para' entrar'
desde luego en el exám-en de los procedimientos que se em
plean en las principales fábricas dl,) albayalde que hay en el
estranjéro, y en la: apI:.ecjacion de-los resultados higi'éni
cos que respectivamente han dado.-

J. A~ETLLEI\.

•
TOXICOLOGIA.

~l'f~~~~~~l~&AB El•.! .
l.

Una de las cuestiones más importantes que ofrece la
Toxicologia, es el modo de separar ódestruir la materia 01'

gAnica para aislar completamente la sustancia sospechosa,
que snponemos existe, haciéndola as[ accesible á la accion
de los reactivos. .

Por poco que se haya trabajado en análisis toxicológica,
se sabe cuánto no estorba la materia orgánica, cuántos
errores no pnede producir, imposibilitando no pocas opera
ciones que sin ella son fáciles y de buen resultado.

Llquidos albuminosos pueden contener cantidades tóxi
cas de sustancias minerales, por ejemplo, de bicloruro de
mercurio ó de ácid0 arsenioso, 'sin- que los reactivos ordi
narios nos revelen su presencia, siendo de absoluta nece
sidad desembarazarlos de la susta,ncia protectora que los
separa de la esfera de actividad de aquellos.

El mismo aparato de Marhs, tan sensible para acusar
la presencia en una solucion de cantidades insignificantes
de arsénico, no tiene valor alguno cuando predomina la
materia orgánica, porque el líquido' sepane espumoso, llena
toda la capacidad del frasco en el cual se debe producir el
hidrógeno arseniado, y no tenemos otro remedio que sus
pender la operacion.

Reconocida la necesidad de destruir la materia orgáni
90., por todos los toxicólogos, se ha traBajado tal vez de-

. - " - .Q4!l~~Qi QiI,QrJj~u:

ficientes, tanto para destruir la materia org!injca. en los
casos de venenos minerales, como para separarla simple
menté cuando envuelve sustancias de procedencia támbíen
orgánica.

No es mi án.imo reseñar estensamente todos esos pro
cedimientos, ni me propongo hablar de la carbonizacion
por los ácidos nitrico pIlro Ó adicionado con el .clorato de
potasa, de la del ~cido cloro-nitrico, de las incineraciones,
una de las cuales, inventada por Orfila, ha sido consid~rada

por muchos años como el ,mejor procedimiento, parlicular-



22 ANALES DE lflEDICINA, CIRUGÍA Y J;'ARl\1ACIA.

mente en los casos de intoxicacion' arsenical. Sólo me pro..
pongo hablar con alguna estension de la: .carbonizacion. poi'
el ácido súlfúrico, propuesta por primera ,vez por Flant,lin y
Dange~. .

Desde gI. momento que tija mi atencion en el procedi'
miento anterior, puede conocerse que le considero como el
más, útíl. Lógico serIa, pues, que dijera las razones en que
me apoyo; conducente que hiciera la critica de todos los de
mas, comparados con el del ácido sulfúrico: pero e50 ~e

llevaría á hablar necesariamente de todos los proeedimien':
tos toxlC"ológicos, cuando sólo tengo intencion 4e hacerlo
del de FÍandin y Danger. ' o'

Mi objeto será 'mucho más modesto. La ne,cesidad Ide
practicar repetid_as veces la destruccionde la materia el'..
gánica én el 'i~boratorio de la Facultad de Medicina á car
go del Dr. Mata, me ha puesto' en la precision de apreciar
prácticamente el vaÍor de todos ellos.. Y esta práctica es
tanto más fecunda, por contar con la digna inspeccion del
alIWT det rfliilllt:ld tJé--MemcintJ legal Y".!J1fJt1Jicol6gta, obra
no tan apreciada como se mérece, que sostiene la compe
terrcia con cualquiera de las publicadas en el estranjéro, y
cuya parte destinada al estudio de la Toxicologia general
constituye un tratado que aventaja en mucho á los escri
tos hasta él dia, comprendíendo la notable obra que so
bre lo mismo escribió en Francia con merecido aplauso
MI': Galtfer. '

La p¡;áctica, pues, me ha hecho decidir en favor de la
carbonizacion por el ácido sulfúrico, al propio tiempo que
me ha demostrado que no todas las circunstancias que PUé

den ocurri,r al verificar aquella operacion se' encuentran en
las obras didácticas.

Procuraré, pues, consignarlas en los articulas que des
-tino á sÍl esplicacion ,- al mismo tiempo que -revindicarel
procedimiento de Flandin y Danger de los infundados ata
ques de algunos toxürólogós, en particular ae los del cél~

bre Orfila.

n.

Las sustancias que deben carbonizarse pueden ser sóli
'das, semi-sólídas ó liquidas.

Carboni%acion de las materias sólida-s. - Cuando su
cohesion lo permita, se trituran en un almirez de mármol
ó de cristal; cuando son algo blandas, como la carne mus
-cular, las vIsceras, el tejido celular, eto., se cortan á peda
ei , la' ~r"..·.ltá<:iltl· le"IifIr-~

fúrico. . .
Practicadas. esas operaciones, se coloca la sustancia en

uria cápsula de porcelana, cuya capacidad debe ser cinco ó
seis veces la del contenido, y se añade ácido sulfijric.o quí
micamente pilro y concentrado. La primera circunstancia
debe sernas conocida, pues podria dar lugar á errores de
mucha consideracion.

Los autores han discurrido largamente acerca ae 11(1.

cantidad de ácido sulfúrico que debe emplearse en las cal',.
bonizacíones. Se han hecho ensayos con muchas sustancj~

orgánicas, anotando cuidadosamente la cantidad de ácido
qlla:h~ sido necesaria para cal,'bonizarla~, Y,hastl}. ha halli
do toxicólogos que .han iformulado, tablas en las cuales' hay
para las principales sustancias el ácido que debe emplearse.

Al .mismó tiempo que aplaudo el celo y la laboriosidad
en Uevar á cabo ese trabajo, siento .que se hay~ empklado
en una cosa bastante inútil. Si el ácido sulfúrico fuera un
re_activo caro, muy difícil de obtener, y su esceso perjudi
cára .á la operaoion, comprenderia perfectarrwnte ellllotiyo
de- tanto trabajo; peto no existielÍdo ninguna' de esas cir
cUlÍstancias, creo perjudi"cial valuar con tanta exactitud el
reactivo, pues debe saberse qúe, por poco ácido ª,u'¡f{1rico
que ,falte, la carbonizacjon es .ímperfectl!, y ~e obtienen
1qujl¡los JJHlY' tl;JfúdQs, que priv,an ,apreciar dei:!idameºte eJ
cotar y demas circunstancias de Jas p-ea,cciones.

Creo, pues, que- nunca debe ~mplep.r&e una; ~est,a; parte
de ácido sulfúrico, como aconsejan los autores, sino algo
más. As! que se ha echado el ácido sulfúrico, se agita con
1JD .at'ill ~ -La tanem re\} , Ir pe
netra del ácido, y va tomando pna consistencia más ó mé
fil)S pastosa.

Cuando ya toqa la masa es homogénea, se coloca la
cápsula en un hornillo que' contenga carbon enteramente
encendido, y seagíta contínuamentl;J, par¡J, que el ácido sul
(úrico obre á la vez sobre todos lo.s puntos.

A medida que se aumenta la temperatura, 'la sustancia
se 'va licuando, y cu.ando entra en ebulHcion presenta el
aspecto de un caldo negruzco.

A los pocos momentos la sustancia se hincha, á pesar
de lo que suponen algunos autores, y su consistencia va
aumentando hasta convertirse en verdadero carbono Este
tiempo de la operaoion es el más delicado, y exige que no
se abandone un instante la varilla y se agite continuamente;
porque de lo contrario, al tOIIlar consistencia la masa, se
divide en porciones, y estas encierran en su interior partí
culas de cal'!lon que no acaban de perder el ácido sulfuroso
de que están impregnadas,.
- Si se agita bien la materia que se carboniza, se obtiene
un carbon casi 'pulverulento, y en todo el cual ohra perfec
tamente la accion del calórico.

Desde el momento en que la sustancia se hincha, se
desprenden abundan'tes vapores de ácido sulfuroso, vapo
res, como se sabe, altamente tóxicos, y de los cuales debe
mos precav~rnos.

-tia: uapsuliI"'lRr'se separa del hOrDillo hllstatanto que no
hay desprendimiento de vapor~s: eptónces se aparta, y se
continúa agitando el carbon hasta que se enfria.'

Estas pI'ecaucianes, que parecen insignificantes, ~QJllas

que deciden de} buen éxito de la operac{on, son las qq~ de
t-erminan que se obtenga un carean fri~ble que- se reduce
á polvo con)Ilucha facilidad, y que no absorbe la humedad
de la atmósfel1a.

Si el hornillo tiene mucha lumbre, deben quitafs13 11,1..
gunas ascuas así que empiece "el desprendimiento de vapo
r~s ·sulfur.oso&; pues si c,ontenía algun veneno mineral volá-
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til, como el arsénico ó el,mercurio, podría per,ders'é sensi
DIemente parte' de él, ó tal vez tO,do, obteniendo por nuestrá
impe¡:leia"un resüna~ ñegatívO¡ .

, , ,

" '"1

SOCiEDADES ,CIENTÍFIOAS. -
_ ..J - ¡. ,., • ~. s,

~'NACIONAI':ES .
CUERPO' FACttLTA'fIVO DE LA, BENEFIC~NCIA ~ROVI~CIAí.

DE ~[ADRID.

Discuno h,'ido por el Sr. Ametller y ViDIUI, Secretario,lIe} Cuerpo
Caqultativo de la Beneficencia provincial, en el solemne acto de

ina~gJlrar e.la corporacion 'la~ lesio,nes cientí6;s del presente
'JlDó.

" SEÑOI\.ES':,

Han 'qüéridb vuestra béIíev'Oleflcla y mi desgracia; que siendo,yo
el "Itimo de los médicos del Cuerpo facultativo de la Beneficencia
proVilléial de Madrid, tenga el encargo en este dia ·de, añadir una pá
gina á las muchas y muy gloriosas que forman 'la historia de esta be
nemérita cuanto modesta y barto oscurecida corporacion. Holgárame
en ¡[an manera de tener feliz acierto en este agradable trabajo; pero
ntéñ"'lrc-en t e 'a , -

Tios, y la alteza á que es necesario llegar cuando hay que dirigirse á
pel'SOnas tan 'doctas y esperimentadas como son las que me oyen.

'Sin embargo, vuestra bondad os llevará á disimularme las faltas
en que' pudiera incurri'r al desempeñar un deber anejo á ún cargo,
si st'i'pel;ior á mís méritos, superior' también á mis modestas aspiracio
nes, eon el que hace ya mucho tiempo os 'plugo honrarme. Ysi,ím
el desempeño de mi espinoso cometido estuviese tan desatinado que
no mereciera, no ya vuestra aprobacion , si que tampoco el que disi
mulárais mis errores, 'culpa será, no tanto de mi ineptitud, como de
vuestro escaso tacto al designarme para un puesto del que todos los
profesores de esta corporacion eran más dignos.

Bien quisiera, señores, dar una ojeada, aunque fuese por enci
ma, á la historia de los médicos de la Beneficencia provincial de Ma
drid, y sería para mí muy agradablo el evocar los recuerdos de tantos
y tan insignes profesores que nos precedieron en nuestros honrosos
eínpieos; pero temeroso comó estoy de no acertar en el desempeño
de-una tarea limitada, pecaría de temerario y arrogante si quisiéra
revolver las cenizas de tantos sabios, á cuya urna solo pueden tocar
sin profanarla historiadores de la talla de MOl'ejon, de Campany, de
Andrés, de Masdeu y Nicolás Antonio.

Es, pór lo tanto, indispensable que circunscriba mi trabajo y que
me fije esc\usivamente en I?s dos últimos años, durante los cuales
los médicos de todas las Casas de Beneficencia de la corte ban fUn
donado colectivamente, constituyendo el Cuerpo facultativo de la
Beneficencia provincial de ~Iadrid.

Como un efecto plausible ,de la aparÍlúon del Reglamento de 30
de Junio de 1858, reuniéronse para formar escalafon los, profes0res
élél Hos'pital General, del ;de San Juan de Dios, dé la Inclusa y del
Hospicio, dividiéndóse en dos secciones, de Medicina la primera 'y de
Uirugla la segundtl.' . tuvo á bien cambiar lQ
nombramientos que tenian dichos facultatIvos, y COlí Irll c n
cederles alguna mayor importancia, les espidió otros títulos, firmados
por el Ilmo. Sr. Director general de Sanidad y Beneficencia', Esta re
forma parecia indicar que les facilitaba ia adquisicion de los dereclIQs
llilIñádós pasivos'; porque si Dien aquellos seguian subordinádos á las
'Juntas pr'ovinciales.de Beneficencia, podian considerarse chmo de
pendientes del 'MimsterlO de la Gobernácion, ir por este concepto dis
frutar de las ventajas que á éstós concede' Ia ,Iegislacion vigente.' Sin
embargó; 'el Góbieri10 de S, M., agobiado por ocurrencias importan
ti~imas; entre las cm\les deben contatse la gúerra de África y la nueva
invasion del cólera-morbo, no ha podido resolver todavía este iliJ'por-

tantísimo punto, que afecta tan hondamente.el porvenir de los profe
sores empleados'en la pública beneficencia. De la rectitud y sªbidq
ría de las persoll3's que están aHrente de esa p~rte'de la gobernaciQ..n
del .Estado es de esperár que: nó ,seguirán desate,ndidos por~ITI~s

trempé)' tanfos: em:pleados bemimétitos, que,atenidos tí urr sueldo,mu·
€Iro ménos 'qtre' mediaIllT, 'no disfr:utim vacaeion,es, eje);cen un 'cargl'l
dé¡lJastanrte responsabilidad, ponen' 'en ih'mineñt& riesgo' sU PIOpia:
sallid, 'C'orten peligros de muer.te ea 'Iós cases' de.epidem,ias"y c9!1ta
giós; ganan 'sus .destinos por rigorosa C?P9sicion, tienen escasísimos
ascensos, y al llegar á la' cabeza del escalafen., .siempl'e_ en edild
avanzada y achacosa, sóló disfrutan un haber que no llega al d~ tUl

oficial auxiliar de cualquiera Ministerio. .
. En .cumplimiento del artíc~o 7.° del Reglamento ántes 'citado,

se nombraron fos Decanos, recayendo esos dos cargos honorífiCQs el)
los Sres. D: Luis Martinez Leganés para la seccion de. Medici[la , J
en D. Rafael José de~Guar.dia 'para la de Cirugía. '

La unidad que esas medidas gubernativas tendian á -dar á los
profesores ne los diversos establecimieilto's de, benéficencia de esta
l:ol1te, no podia ser-enteramente compléta y cabal, si "no se realizaba
bajo el aspecto científil:o lo propio que bajo el administrativo; y hu-

, hiera sido irregular y hasta bochornoso que entre personas de cat- .
r'era facultativa no hubiese más 'lazos que los del escalafon, siendo
así que podian reforzarse por medio de la' mancomunidad de ras ob
servaciones clínicas, por la mútua 'comtlllicaciou de los trabajos te-

/'

~olucion de las cuestiones higiénicas que á cada paso se presentall
en 'los gr.andes hospitales. .:.

Nuestro dignísimo Presidente, que á la sazon 'acababa de ser
nombrado Vocal facultativo de la Exma. Junta provincial de Benefi
'cancia, comprendió la 'necesidad de realizar la anterior idea, y todos
los individuo'S que componen éSte Cuerpo facultativo se manifestaron
dispuestos á secundarle decididamente. Por fortuna, la Junta provin
cial, no sólo concedió su superior aprobacion, si que tambien maui-

, festó desde luego que facilitaría todo lo necesario para el logro de
ese proyecto. Así, pues, en 15 de Marzo de 1859 se reunieron en
este mismo local todos los profesores, asj de número como agrega
-dos, Y" se inauguraron las sesiones científicas del Cuerpo facultativo
de la Beneficencia pro\'incial de Madrid.

En el mismo día de haberse instalado, esta moderna corporacion
tuvo el placer.de prestar un servicio importantísimo. Com,9 el Gobíer
no estuviera penetrado de la rrecesidad de fundar una Casa 'de Ma
·ternidad, que reemplazára con ventaja al local destinado á las partu
rientas, en el edificio en qne nos hallamos reunidos, tuvo á bien en
-cargar á nuestro Presidente que por este Cuerpo facultativo se pre·
sentára un proyecto, que en su dia pudiera tenerse presente, para la
'construccion de dicha Casa. Con la idea de corresQonder del mejor
modo posible y á la mayor brevedad á la mtlestra de confianza que
'daba el Gobierño á esta asamblea, nombróse una éomision', compues
ia de los Sres. D, Félix GarCÍa Caballero, D. José Rodriguez Benavi
des, D. Casimiro Olózaga, D. Mar.iano Benavente y D. José Ametller.,
para que escribiera el citado proyecto, cnyo cometido des~mpeñó en
el breve plazo de un mes, sometiéndole en 15 de" Abril de 1859 á la
-díscusion y aprobacion del Cuer'po facultativo en' pleno. Ántes de
dos meses i¡lledÓ terminada la discusion'de aquel trahajo, empléán
'dose en ella nueve sesiones completas, El Sr..:. Presidente se encargó

e '
=maron parte todos,los individuos dé la comision y del Cuerpo facUl-
tativo. '

i Ojalá que no sean perdidas para el bienestar de las pobres par
'turientas tantas y tantas reformas' beneficiosas como se encérraron en
aquel escrito, y ojalá que alguu'dia esta corporacion consiga la única
'recompensa que 'por sus desvelos ambiciona; tal es, la de ver cons
truida,la Casa de· Maternidad Y' pianteado su Reglamento, parª, poder
decir con noble orgullo: fos médicos de la Beneficencia provincial con
tribuimos á la funaacion de este asilo, en el qtie se amparan'grandes
-miserüls y se remedian'mayores infortunios!
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No fué, á pesar de toqo; durante ese corto período, el proyecto de gidas á demostrar que los ligeros inconvenientes <Ne hallaba la comi-
Casa 'de Maternidad la única empresa á que di6 cima esta asamblea: sion en el método analítico de las quinas queqaban remediados á
5imultáneamente ocup6se tambien ,en la formacion del Reglamento beneficio de las modificaciones introducidas con posterioddad á la
que debia regir en las sesiones científicas del Cuerpo facultativo. Ya presentacion de la Memoria, las cuales vieron la luz pública en el
desde la primera reimion el Sr. Presidente design6 á los seilores peri6dico La España Médica, y aceptaron desde luego como buenas
n. Luis Martinez Leganés., D. Antonino Saez, D. Serapio Es.cola.r, los firmantes del informe, acord6se dar por terminado aquel asunto.
D. Bonifacio Blanco, D. José María Gonzalez Aguinaga y D. Joaquin En otras. sesiones celebradas en la segunda temporada, -la corpo-
Aldir, para que escribieran dicho Reglamento; cuyo encargo .cum- racion se ocup6 en un descubrimiento terapéutico de que hablaron
plieron con el mayor celo y prontitud, presentándole á la a'probaciou los periódicos estranjeros y nacionales', el cual se habia sujetado á la
de 'este Cuerpo en la sesion inmediata. Para no entorpecer los debates piedra de toque de la esperimentaciQn'clínica en las enfermerías del
á que di6 orígen el exámem del proyecto de Casa de Maternidad, se Hospital General. Me refiero al empleo del ioduro potásico para la
llcord6 que el Reglamento para las sesiones rigiera provisionalmente curacion de los aneurismas arteriales y cardíacos. •
tal como la comision lo presentaba, quedando definitivamente apro- Esta cuestion fué iniciada en el seno del Cuerpo facultativo por
bado, con alteraciones ligerísimas, en la sesion habida en i 5 de JQ- el Sr. D. Casimiro Ol6zaga, que cit6 ·algunos casos ocurridos en las
nio de i859. salas de su cárgo', en los cuales Qbserv6 que dicna sal habia paliado

Tambien en la segunda sesion, que tuvo lugar en i5 de Abril <kl visiblemente aneurismas antiguos y bien diagnosticados. Los señores
mismo año', el ·Sr. D. Joaquin Aldir, farmacéuticD tercero de este D. Mariano Ortega, D. Serapío Escolar, D. Eusebio Castelo y Serra,
Cuerpo facultativo, present6 una Memoria. acerca del método analí- D. Pedro Espina y D. Bonifacio Blanco tomaron parte en la discu-
tico de las quinas con relacion á sus alcaloides; cuyo trabajo, en e.1 sioo, unos para citar nuevas observaciones que venian en apoyo de
que se exáminan los defectos del método de M. Rabourdin y se reme- las verificadas por el Sr. 0l6zaga, y otros para elevarse á considera-
dian á beneficio de modificaciones importantes, fué leido en' la última eiones de Tlll'apéutica general, con objeto de examinar si era 6 no ra-
sesion de aquella temporada, nombrándose. acto contínuo una comí- cional la administracion de aquel medicamento en las enfermedades
sion, de la que for!Uaron parte los Sres. D. Benito Morales, D. Vi- mencionadas.. -
cente Reinoso y O. José Rodriguez Benavidlls, para que, praclicando -,.n la sesíon habida en 17 de Abril de f 860, el Sr. D. José María
1 . tt' " _ _ ''IbO 1feiffiiñ1i lUri . a ces dad
un informe razonado, á fin de que en vista de él la corporacion re- de que se establecieran enfermerías especiales para los presos, sepa-
501viera lo que estimase oportuno. De igual modo se acord6 hacer ránQoles del recinto de los hospitales, con el fIn de evilar ~l desar-
canstar en el acta que el Cuerpo facultativo habia recibido con apre- rollo de las enfermedades atónicas, y especialmente de las escr6fu-
cio dicho estimable trabajo. las, á que tan predispuestos se hallan por la falta de ejercicio, d\l

Con esto termin6 la primera série de sesiones científica.s, puesto ,luz, de aire y de buenos alimentos, 'siempre que .por la~ exigencias
que, á tenor de lo' prescrito en el Reglamento, quedaron suspensas de. la formacion de la causa criminal se ven en el caJjo de permane-
durante la temporada del calor. .. cer grandes temporadas en la cárcel, babitando rnucllas veces en

En i 5 de Noviembre de i 859 se jnauguraron nuevamente, yel .calabozos más ó menos insalubres.
Cuerpo facultati o tuvo la sati.sfaccion de saber que la Exma. Junta' Este trabajo di6 pié á una lumiQosa discusion, ~n lª que tomaron
provincial de Beneficenéia se habia dignado aprobar el Reglamento. parte los Sres. D. Mariano Benavente, D. Casimiro Olózaga, D. Pe-

La comision nombrada para presentar su dictámen acerca de la dro Espina, D. Félix Capdevila y D. Mariano Ortega, deteniéndose
Memoria del Sr. Aldir, despues de haber practicado muchos traba- casi todos en examinar si eran ó no las escrófulas la enfermedad pre-
jos de laboratorio, evacu6 su cometido en la sesion del 20 de Diciem- dominante en la clase de los presos.
bre de i859, formulando las siguientes conclusion1ls' . Con esto terminaron en 25 de Junio del corriente año ll\,s sesio-

i.a « Que el método analítico. que propone el Sr. Aldir en ~u nes de la última temporada. •
Memoria debe ocupar unJugar entre aquellos que lo]; prácticos y lª No se crea, sin embargo, que los trabajos antediyhos .~an sidó
ciencia aconsejan y creen mejores y más econ6mico& para los ensa- los'únicos que ha llevado á cabo este Cuerpo facultativo. Debe aña-
yos; pero suponen tambien que por ahora no podrá. tener aplicacion dirse en lugar muy preferente la organiza~ion de 'las consultas pú-
parll.obteñer productos en grande e¡;cala, porque I;u; inhalaciones del plicas y gratuitas que se han abierto en el Hospital General y en el
cloroformo, anestésico por escelencia, podrian traer consecuencias de San Juan de Dios. Son conocidas en esta corte las grandes venta-
funestas áJos op'eradores, Jlasta t8JIto que la práctica adopte apara- jas que -reportan las clases desvalidas de esta benéfica me¡;Jida, pues-
tos á propósito que alejen estos inconvenieptes. ») to que, merced á ella, se curan muchísimas enfermedades sin que

2.a
(1 Que el método del Sr. Aldir podrá preferirse para analizar el individuo que las padece tenga necesidad de abandonar su trabajo,

toda clase de quinas, y con especialidad las calisayas , con el doble en el que acaso cifra el sosten de una familia numerosa. De esta ma-
objeto de obtener la quinina pur~ y apreciar su cantidad relativa, en nera la pr.opia medida redunda tambien en beneficio de los estableci-
razan ·á que cualquiera otro procedimie_nto que se emplee dará los mientos de beneficencia, puesto que son muchas las estancias que se
alcaloides mezclados, teniendo precision en este caso de separarlos 6 evitan en los dos hospitales ya citados.
aislarlos respectivamente por medio del éther; atendiendo á la solu- Tambien se ha ocupado esta corporacion en introducir algunas
bilidad del uno é insolubilidad del otro en dicho líquido; ó recurriendo reformas en la manera de verificar las autopsias; y con ayuda 'de la
á formar sulfatos de quinina y cinconina, que habian de descompo- I¡lisma. se ha p aqleado .en las_ el fe' mejora .mporta.ute:

..;::ILé¡j~~u.Iloi.,Il/OlI""~~t~o~~.~ft;~~"~~--"~r"1·~, r I as-colC?cadas en la cabecera de la cama
quiñina insoluble y á otro de cihconina soluble, de los que puede de los enfermos el diagnóstico de la dolencia que padecen, facilitan-
apreciarse exactamente la cantidad de alcaloide que contienen res- .do de este modo la visila de los mismos.
pectivamente; 6 ¡m otro caso, valerse de algun procedimiento' secun- . Tampoco se ha descuidado el progreso del Museo anat6mico y
dario de los que la práctica recomienda., pero que siempre aumentan del arsenal quirúrgico; y gracias al apoyo poderi>so que la 'Jqnta
el coste y tiempo que ha de emplearse en el ensayo. ») ..provincial de Beneficencia ha manifestado e.star d.ispuesta á conceder

3.a « Que el método del Sr. Aldir ofrece más 'Ventajas y econo- á tan importantes secciones:, es de- esperar que muy en breve podrán
-mías que el de M. Rabourdin, en el cual se pierde todo el cloroformo 'mejorarse'considerablemente, y entrar, corno las otras dependencias
-empleado, y los alcaloides aparecen, en su último término., mezclados .facqltalivas de la públi~a asistencia, en ese camino de u.tilísimas re-
é impuros, segun lo ha demostrado la esperiencia. »). .f!lrmas destinadas á dar honra á las personas que se dignan promo-

Despues de algunas esplicacione§ del autor de la Memoria, diri- v\lrlas.
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No es este el lugar de hacer méI'it~ de las grandes y atrevidas oftalmosc6pico di6 el resultado siguiente: la papila del nervio 6pti-
operaciones terminadas con buen éxito por los profesores del Cuerpo co se encontraba encorvada, y formaba por delante. de la retina una
facultativo. Los partes que se publican en La España Médica, pe- prominencia hemisférica irregular: la sustancia que la forma parecia
ri6dico oficial M esta corporacion, hablan de una 'manera mucho más opaca, roja, inyectada y sembrada de pequeño~ puntos apopléticos: la
elocuente que lo podria nacer el que os dirige la palabra. Tampoco retina estaba inyectada, así como la papila en una E)stension de 2 á 3
debo mencionar los líJuchísimos casos en los cuales las autoridades milímetros alredector de esta.
administrativas y' judiciales han pedido el auxilió de los. profesores de _' Pract.icada la necroscopia, se encontró un tumor sarcomatoso en
este Cuerpo, y de los dictámenes y declaraciones que han evacuado, el cr~neo, gue comprimia el hemisferio opuesto al lado dé la pará-
casi siempr.e sin retribucion de ÍJingim género. lisis. _

.Con la creacion de la Casa provisional de Maternidad, hemos te- ,Los troncos de los nervios ópticos se encontraron compl~tamente

nido la satisfaccion "de vernos ayudados en questras tareas por los se- sanos, pero la papila estaba alterada, percibiéndose una infiltracion
ñores D. Teodoro Yañez, D. Ger6nimo Blasco y D. Julian Delgado, serosa'acompañada de una hipertrofia del tejido celular intersticial.
profesores de dicho establecimiento, así como por los Sres. D, Fran- _. Los elementos nerviosos habian sido comprimidos, y por consi-
cisco Angulo, D. Fermin Caberta, D. Leon Checa y D. Mariano Mez- guiente estaban atrofiados de una manera notable. , _
quia, que son hoy agregados' á este Cuerpo facultativo.' _ Los mismos fenómenos oftalmosc6picos y las mismas alteraciones

Es ae esperar que con tantos elementos reunidos, y con el vástó de la papila óptica existían en otros tres casos observados por ei
teatro que ofrecen á la oDservacion los grandes establecimientos de Di':' Graefe, de tumores~ intra-cranianos que comprimian 'fuertemente
beneficencia de esta corte, 'el Cuerpo facultativo que 'Ios tiene á SU la masa encefálica. Á la compresion del encéfalo yá la dificultad en
cuidado seguirá correspondieridó á lo mucho que de éf esperan'la la circulacion venosa deben atribuirse, en el conceptó de M. Graefe,
humanidad y la Medicina española. la infiltracion serosa, la hipertrofia de.Ios elementos celulosos de la

¡Ojalá que,otro año los trabajos de esta corpol'acion tengan un papila óptica y de las' partes que rodean la retina.
cronista más digno, para que los pueda hacer brillar y darles uná Sea de esto lo que quiera, los hechos por ahora demuestran que
importancia que no han podido adquirir boy, narrados·por mi pobre existe relacion entre el estado particular que acabamos de esponer de
pluma. ----_..............~l"il"-...~~Wlillili·WillIii·....Iíi8__lil·liiíW.iMIiIIlI_6Id...._IIotlI......iIioIIl~

He dicho; voluminoso intra-craniano.
JosÉ AMETLLER.

ESTRANJERAS.
SOCIEDAD MÉDICA DE HAUT-RHIN..

InOueno~ade la angina diftérioa en algunas parálisis:

Cuando se ocupaba la Sociedad médica de los Hospitales de la
influencia que puede ~enér la angina' diftérica en el desarrollo. de
ciertos accidentes paraliticos, el Dr. Marquez (de Colmar) remitia á
la Sociedad de Haut-Rhin cuatro observaciones de parálisis ~onse

cuencia de anginas lÍo diftéricas.
Siendo tan difícil aún el conocimiento de los puntos de con

tacto que pueden existir entre las causás de la angina yde la pará
lisis, serfa muy conveniente distinguir cuándo aquella:; s~n conse
cuencia de,la angina inflamatoria franca ó de la diftérica; pues cada
una de ellas debe influir en el sistema nervioso de diferénte modo.

Las observaciones del Dr. Marquez y otros no dejan duda de que
la angina, sea ó no diftérica, puede determinar parálisis parciaJes
de ciertos órganos. Creemos que, á la altura en qile se encuentra la
ciencia, es muy pretencioso admitir como parálisis especiales que
pudieflln llamarse anginosas (por más que el padecimiento local
tenga._mdudablemente alguna influencia) , sin que podamos caracte
rizarlas"1 diferenciarlas más, en virtud de ciertos síntomas, de las
parálisis ordinarias que se presentan como consecuencia de otras
afecciones.

M. La~ceraux ha presentado á la Sociedad Biológica lit historia
.de un caso de pelagra esporádica: este nuevo caso, unidó á los ob
servados en el hospital de San Luis por Gibert, Rousell, Devergie,
Marotte ~,nirtlejll \11 '. . - .-
padecimiento. ' •

Á la misma Sociedad ha leid·o M. Graefe, profesor de Oftalmolo
..gía de Berlin, el resultado.de sus investigaciones acerca de ciertas
alteraciones de la retina y del nervio óptico que coinciden con al-
gunas afecciones del cerebro. _. _ . • _

~ Vamos á poner en: conocimiento de nuestros lectores los puntos
más importantes de esta curiosíSima comunicacion, que interesa
tanto á la Oftalmología como á la Medicina propiamente dicha. ,

Un individuo hemiplégico y que padecia una paráli'sis del sétimo
.par, con convulsiones epileptiformes periódicas; quedó completamen
te ciego, presentando una gran dilatacion de las pupilas. El exáwen

ACADEMIA DE-MEDICINA DE PARIS.

En la s~sion del 30 de Octubre, M. Devilliers leyó' el resúmen de
una ,Memoria titulada Nuevas investigaciones sobre el acortamiento
y compresion del cardan umbilical. Las conclusiones de este trabajo
son las siguientes:

(\ ~I acortamiento del cordon, bien sea accidental ó natural, es
uno de ios accidentes del parto cuyo diagnóstico presenta más oscu
finad y dificultades.
_ » Casi todos los signos que segun la opinion de los autores indi
can este accidente, faltan casi siempre, ó se observan rara vez en la
práctica. ,> ~ - .

_ M. DevDliers cree, fundándose en numerosa~ observaciones, que
los signos que indicañ el acortamiento oel cordon son los siguientes:

LO' La falta 6 disminucion repentina de los movimieñtos del 'feto
en una época más ó ménos próxima al parlo, cuando el acortamien
to es accidental; ó la lentitud de los movimientos durante la preliez,
y sobre todo hácia el fin de esí,a, cuando el acortamiento es natural.

2.° Dolores uterinos prematuros.
3.° La elevacion persistente del fondo del útemen el momento

del parto en las mujeres de pelvis bien conformada y_en que el feto
se presenta de una manera normal.
._ 4.° La tension y rigidez de las paredes del úte!o desde los prime-
ros dolores hasta la expulsion del feto. . '

5.° Un dolor que la enferma siente, fijo.en'elfondo del útero, en
el momento de las contracciones de este. ~ .

6.° La existencia del ruidó de fuelle umbilical en uno 6 muchos
puntos del útero, principalmente despues de rotas las membranas.

° . 'siva dis .
.contracciones uterinas en los casos de acortamlen o muy pronuncia
do (sin otra causa aparente). ,

8.° Dolores muy vivos, reprimidos en lo,s úilimos momentos del
parto.

1).o Signos de .molestia de} fetus cuando el parto está ITIIlY ade
Jantado, 'partícularm~nte en la porcion del fetus que ocupa el fondo
de la pelvis. _
:~ t O. La ter'minacion brusca del parto, precedida ó acompañada
de una ligera hemorragia., 

Los sign<fs t:, 3.°,.4.° y 6.° son los más característicos; la pre
sencia de ellos debe prevenir al partero para o!Jrar en caso necesario.
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REVISTA DE· LA PRENSA.
. ... ;:"r

Del abuso del foróeps en los partos la,borio.os~por M. Pajol. .
1..,. ' ......

Llegó una mujer moribunda á la clínica, que ya dos veces habia
parido, con auxiliO' del fOf.ceps, criaturas muertas. Habia motivo para
sóspechar en ella una estrechez de la pelvis, qüe otro parto vino á
confirmar, por las dificultades, mayoreS aún que en los' otros, que ba
ofrecido. Un médico ha 'hecho uso inútilmente del fóréeps, y ha' co
metido la falta de insistir demasiado' tiempo 'en el uso"del insfrumen
too Una vez convencido de la inutilidad de'sils esfuerzos,--esfe,'médico
ha solicitado el auxilio de otro, que se tia permitido"nuevastíeiJtati
vas, con tan poco éxito como Já~ auteriores, Otros dos mécliéos hail

WQ&lJ:al: Sil babilidad, ' ~to que SU§

cólegas, y la paciente estaba aniquilada, y tanto que, en fin decuen
ta, esta pobre mujer ha sido víctima de tentativas reiteradas sin re
sultado durante una noche entera, Al llegar por la mañana á la clí
nica, la encontré exánime y sin pulso; las estremidades, frias é insen
sibles; las aguas, derramadas; el útero, fuertemente contraido; la
vejiga, medio lIena-;- formaba en l;¡ 'parte anterior un tumor saliente,
blando y Qnduloso ó fluctuante. M. Pajot auscultó, y no pudo perci
bir nada parecido tí los latiilos del carazon de la criatura, y una son
era introducida en la uretra no plido atravesar. el cuello vesicá-Í. En
tan apurado trance, ¿qué hubiera convenido, y qué habia que hacer?
• ci Convenia probar, ha dicho M. Pajot, una ó clo's apliCaciOnes d'el
forceps, pero no cuatro, ,como se ha hecho: la conducta observada
en este caso ha sido peligrosa y reprensible bajo tod~s concepfos, y
ha tenido por consecuencia la muerte de la paciente. En tales casos
conviene saber detenerse á tiempo: ese es el-secreto de todos los par
tos trabajosos. Presentándose la .cabeza, se aplica una vez el forceps;
se tira, y si no trae nada, se renUNcia á"SU HSO. Se ausculta, y si el
feto vive, se intenta de nuevo el uso 'del forceps, para salvar, SI pue
de ser, á la madre y al hijo. Mas despues de dos tentativas, es muy
difícil que el niño viva, y por consecuencia el forceps no tiene ya
objeto: no se puede continuar conciliando dos existencias, y hay que
saber tomar 1m partido doloroso sin duda, puesto que eS preciso in
'traducir lin perforador en la cábeza de la criatura. Por lo qüe"á mí
'hace, no vacilaria un momeúto en tomar ese partido, aunque la cria
ttira estuviese' viva'; y por consecuencia, lé tonlaria mucho mejor
'cuándo'todo me hiciese presumir que estaba mueHa':»;

Hé aquí la ma!lera cómo este profesor se ha conducido en el caso
-que liós ócupa.•Ármádo con el perforador de M. Blot, M. Pajot co
locó dos dedos de la mano izquierda sobre la cabeza del 'feto, que es
taba bastante baja: ha conducido el instrumento por entre s[¡s dedos,

, " ii1eDz, Ita" iíftlollti re dos liuesos. E perTOrador ha
entrado sin esfuerzo, y una vez en su sitio, el comadron se há servido"
de él para ensanchar la abertilla cr~njana .¡ extraer la sustancia ce
'reural, para lo que han bastado' pocos s!lgundos. Retirado este in"s
trumento, lá introduccion del cefalotfibo ha sidó muy fácil; la tritu
racion ha principiado, corriendo sangre mezclada á la materia cere
bral, 'f la caBeza sa ha aplastado: «Llegados á este pünto de la
operacion, es preciso, dice M. Pajot; cerrar el instiumenl0 hasta el
estrema' del primer tramo. De este modo la presion es tan' sólida ca"

fmo' puede ser', y no se· corre el riesgo de 'véf'la cabezá ocúltarse- des
-pues de haberse vaciado.» Una vez bien' situadás las ramas y articu
lado el instrumento, M. Pajot le comunicó un ligero movimiento

M. Devergie, con ocasion de esta Memoria, recordó á la Acade
filia los írabajos ql.le él habia presentado anteriormente á ]¡r" misma
solíre'lás muel'fes repéntinlts; trabajos'fundados en cuarenta y'éinco
llhtopsJas, que tenial'l pór objeto' destruir la creenciá, generalmeñte
ádmitidaen Medieifia ll,ªstá entónces ~ de que fa mueríe rep-entina es
1lébida'á úfia-apopl'egía cerebral (apoplegí1'l fulminante). De cuarenta
i cinco casos, en'tre1nta y nuevli'la jnuerte habia sido produ'cída poi'
uña congestion Plllmolllir. • ,. "

. El acortartiíen~o natúralno se manifiesta hasta' ios tiliimos 'mo
mehros del pafto.

Las consecú~rtcias-del acortamiento acciilentai se maniflestatÍmás
pr~mto, y prov~~neit.casí siempre de la oompr.esion del bordon.

En 'cuanfó· íl·P lra-tamiénto 1- recomienda M. Devi1lier,;; fr·fuéio'nes '
en el cuello del útero con la pomada de belladona, cón objeto-de' re
lajar este y süs-píl-rede-s, y proceder cuanto ántes sea pósible á quitar
lás vueltas 'al oordóN; Y Sl está no puede éónseguirse, cortario con
la uña, ó con un instrumento, comprimiendo la estremidad fetal paiá
evitar la hemorragia; procurando terminar el parto cuanto ántes.

Otro de lbs· asuntos importantes de que se ha ocupado esta corpo"l.
racíon en' estifs;i1J.himb'S d'ias, ha sido de 'un nuevo porta-cáustico la
ríngeo, órigina de M. Fourn\é (de Aude), presentado á la Academia
por M. Trouseau. M~lcho ,¡;icrs complace ver que se trabaja para coI!'}.
pletar los atlelantos que el laringoscopio ha de introducir én la Ciru
gía, y que ¡y ll1edid'a que -et uso de este instrumento s.e g-éneraliza, se
van de-s(m·b1ien<i!lJl yp'eI1feCéil!lnando otros que faciliten la aplicacíon 'I1e
los mellióHefapéutieos. ' ' .. ,

LOS estú'dürs practicadas por l\f.- Fournié con Ql auxilio del lárin
goscopio, del' meiJa'niSffik)l qué sepára á la larhige de la acdorr de 'los
cuerpos estraños, le han 's'etvidb para establecer reglas con'las'que
infaliblemente' se consigne Hegar á este· órgano, y, son las siguientes:

'1,a H,tcar fmncionar los pulmones, para vencer la pr'opulsion de
JiI:' ".'

2.3 Hac~r respirar metódicamente" al enfermo, é introducir e1
instrumento durante la inspiracion, porque en este momento es en el
que se dilata más el orificio glótico, (En los niños debe aprovecharse
la inspiracion que sigue á los gritos que dan durante la operacion.)
. 3,a 'lmpédir la respií;ación ñasa:l, tapando las narices. -

4.a Sorprender la epiglótis', sujetándola-por su estremidad libre
'i adaptá'llCtotá á la basé de la 'lengua'.

Este instrumento ha sido fabricado perfectamente¡lar M. Charrier.
Consiste' en dos tubos cuyás estremidades forman pinzas: en la

superier tiene una escotadura -par,a corocal' en ella una porcion de
nitrato argéntico. Sobre esta misma estremidad hay un tubo delgado
por el que puede pasar una solucion cáustica que se impulsa por me
dio de una pequeña jeringuHa de. (¡ristal que está fija en el mango del
instrumento. Puede tambien retirarse el mango en cuya estremidad
está la escotadura que contiene el cáustico, quedando entónces un
tubo á propósito para hacer insuflaciones con alguna sustancia pul-
verizada'. ~' . .

M. Housard ha leido una Memoria 'sobre un ¡Junto importánte de
la Patología interna, la apoplegía pulmonar por oongestic!n'.

Esta variedad de la apoplegía pulmonar no es la misma descrita
y señalada por la generalidad de-los observadorés, en la que los en
fermos· expectoran más' ó ménos cantidad de sangre negra, conse
cuen'cilr de Ia.rotura del tejido' pulinonar, y que termina felizmente
la mayor parte de las veces; sino una apoplegía por congestion, sin
rotura del tejido pufmoñar, cuya terminaéion es rápida, ya sea 'por
la muerte, ó por resolucion, cuando se ha empleado para combatirla
un tratamiénto enérgico. '

Esta especie de apoplegía, que siempre va unida á una lesion
primitiva del corazon, se presenta casi siempre de repénte, general
mente de noche, durante el sueño y despues de una cómida abun-

d~_~'-o..~~~~~~"""~""~~·
La caracteri~a os síntomas siguientes: opresion y ansiedad pre-

cordial; latidos fuertes y vivos del corazon; alteracion del semblan
te, que se pone pálido y se cubre de un sudor frio;,expectoracion es
pumosa, blanca ó )j~eramente 'sanguinolenta; pulso frecuente y pe
queño, insensible algunas veces, y respiracion anhelosa.

Esta aféccion' suele repetirse fácilmente, y para combatirla' debe
mos recurrir á las evacuaciones generales de sangre, sinapismos y
pediluvios siriapizatlos, la posiciOJí vertical,. y más tarde' los deriva-
tivos al tubo intestinal. '

M. Housard acompaña este trabajo con un gran número de ob
servaciones de apoplegías pulmonares congestivas, recogidas pór él.
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de rotacion. En efec~o, la estrechez .de la pelvis se observa 98 veces
de i 00 en la direccion Antero-posterior;y si se apoya directame,nte so·
bre lo~ lados del orificio., lacalieza Se en~uentra ensauchada en el sen
tido Rúe aeabamos de Jndipar, es decir, en el malo, é imprimiendo, al
lOstrl}mento un movimientp de rotacion, se c.onvierte la vertical en
diagonal, y ACavo-r de esta pequeña evdlucion ,se superan tales ,difi
cultades. Al .1Ie$ar Aeste punto; algunas tracciones co~binadas con
movimientos Alos lados han bastado para extraer la cabeza. Pero no
bgsta6a : el f~to era voluminoso, y pesaba 3'550 gramos sin el cere
bro.fa e~traccion de los ·hombros encontrab~ su~ 'dificultades, y
M. PIJJo~. ha p¡¡sado, como aconseja hacerlo en tales casos, una tohalla
arron-da Amodo de cuerda en torno dé( cuello, y tirando de este
fazD;ba engáncnado 'un hombro, luégQ otro, y el parto h'a terrÍJinadfl.
Se á.drmñistrarón ala paciente tónicos y rom ;-mas se encontl'qba eñ
un profunao qesmayo! y á la nocre, vein~cuatro hor~s d<}spue& de.~a

prifl.1c ~ apljctciqn ,del t'orceps, b.abia· dej3.do. de existir. . .' , .'
La autopsia púso o de manif.iesto una' desg·arradura enJa vagina,

que, vi~~o 'el est!ldo el coágulQ sanguineo, debia tener má; de vein-
• • 1 ..

ticuatro.horl\s. , '.
Hé aquí un caso ,desgraciaqo; perQ ileno de útiles enseñanzas; que

demuestra, despues de muchos otros, ·que las tentativas de extraccion
practica~Wl . i' • .. . e'
tro horas, esponen as 'pacientes á una esgarra ura de a vagma:
y áun cuando haya ejemplos de lesiones de esta clase, y áun de rotu
ras del útero, curadas; es preciso saber que es generalmente funesta.
M. Pajot ha podido observar i 6 casos de esta clase, y todos han
termin;¡.do por la muert!\.

«Así, pues, ha dicho este profesor, cuando'en un.parto ,hecho la
borioso por una estrechez absoluta ó relativa de la pelvis tengais que
hacer uso del1orceps, no olvideis que, despues de tentativas mode
radas y dirigidas con mucha suavidad, debeis renupciar á este ins
trumento. Haced una 'prueba: poned Ala paciente en un baño, y al
cabo .de una hora ensayad de nué~o el forceps, Si no se obtiene re
sultado, recurrid á otro medio. Esta regla no es ¡¡bsoluta en la prAc
tic,); pero siguiéndola se está seguro de hacer ménos mal que si
guiendo la práctica contraria. Si la criatura ha muerto, no hay que
vacilar: perforad ef ~ráneo, 'y h¡lCed úso del ceCalotribo.» En algunos
casos M. Pajolba tanteado hasta por tercera vez, para satisCacer á su
~nciencia; pero nUIlca ha pasado de a,hí, y cpnduciéndose de este
modo cree haber puesto á la mujer á cunierto de 19S peligros de .una,
desgarradura vaginal y de los- accidentes púerperales.

(Presse Médicale Belge.)

La iritis de los niños sifilíticos, por el Dr. Jonathan HutchinsoÍl,

d~ Lóndres.

. Y"árias circunstancias dan á esta forma de irúis una importancia
mayor de la que parece debérsele atrib,uir por su rareza. Á causa
de s,u marcha insidiosa', puede llasar desapercibida, y tal inadver
tencia suele acarrear las consecuencias 'más graves; porque esta
enfermeda'd, abandonada á sí misma, termina casi inevitablemente
por la pérdida ele la vista, y es una desgracia muy fácil de prevenir,
si la índole del padecimiento es conocida: por'\wl!UIl!IJ~ _

La irilis sifilítica de los niños fué descrita por primera ve~ en la
primera edicion de la obra de M. Laurence sobre las enCermedades si
filíticas de los ojos. MM. Dixon, Jacob, MaunselIe y Evanson, y
MI'. Walken, han hecho conocer despues algunos ejemplos; y reunien
do estas observaciones, que son seis, á las que él mismo ha podido
recoger, MI', Hutchinson llega Auna. suma de. veintiun casos, cuyos
fasgos más notables están resUlpidos sUlpariamente en el ~igl.\ienJe

e~trac~o. .
La Irilis sifilítica de los niñps se observa con.,más freclj,en(:ia ,en !ll

sexo femenino, puesto que de diez y ,n~eve,oDservacio.nes !ln que s,e
ha tenido en cuenta el sexo de los pacientes, resultan nada ménos
glle catorce niñas. . , ,

El mayor número de caso~ de esta ,ilCeccion recae e.n la ed,ad de

cinco meses: el sugeto más jóven tenia siete semanas, y el de. más
edad diez y seis meses. .,

Los GaSos en que la iritis jlfecta imbo.s,ojos I~ 1M en"llge':Uno splo
e~ el que, padece, son casi iguales en número; en ,el ~stado djl
idr. Hutchinson se cuentan nueye iritis do):J1es ~.onCE(~·V1Illes, au~

que parece probable que esta última série, compr~!i4e casos en Ips
cuales ha pasado desapercibida la iritis en ef ~o supuestQ sano, y
otros en los cuales el ojo sano se ha afectado cpq PQ ~eriofidad á la
~poca en que se ha perdido de vista á los enCermos. El iRtervalq que
st¡para la .aparicjon sucesiva de la dolencia en j1l,ljqp,§ ojos ,Plle4e en
efecto ser bastante considerable, y el trata.mi~1to mef~tw!al, efic~f

contra una iritis simple, no impide que el otro ojq pueda ser afectado
en lo sucesivo.

La iritis sifilíti<;a en los niñQs es raras vec~ ¡:omplicada, y no va
acompañada casi nunca de los síntomas graves que caracterizan el
mismo padecimiento en los. \ldulto~ . .!fn la Il}ayor parte de las obser
vaciones no habia enturbiamiento de la córnea) complicacion muy fre
cuente en fa iritis de los adultos; yla fotofóbia', indicio dé la ínflama
cion del círculo ciliar ó de los tejidos contiguos, sólo se ha mos
trado' en alguno que otro caso. JIa' sido muy de notar taUlQien la
falta de congesti9n de la esclerótica en más de la mitad,de los casos,

. , '. . ~lt

6 unos ,¡¡qnque ffil!y con a os caSOS, fa zona sonrosada q,ue Indica
la: cOllgestion escIerotical era' muy pronunciada, el ojo muy sensible
á la luz, y la córneap.parecia turbií!' Por punto general, sin embar
go, la aCeccíon es muy insidiosa.

No obst.ante la Calta de síntomas aparentes de ulla iItflamacion
aguda, el derrame de la linfa pJástiqaves por 10 regular muy.abun
dante, y lleva consigo comunmente la oclusi'On de la pupiIa.

El tratamiento mercurial triunfa muy fácilmente de la irjiis sifi
lítica de los niños, y permite obtener'sin trabajo la reabsorcion com
pleta de la linCa extravasada, con tal que se emplee á tiemp,o. Este
r.esultado se ha obtenido en casos en que el producto de la ex.udacion
de fecha.antigua aparecia P!lrfec,tamente organizado.

Este tratamiento tien~ J1P~nas alguna utilidad profllá.c,tica" pues
muchos sugetos haQian sido sometidos ántes á él por accidentes de
sífilis hereditária flisti.ntos d_e la iritis, y iíübo caso en que .apareció
la irilis en ,pleno tratamiento' mercurial dirigido contra la m,i~ª,

afeccion en ~I otro ojo. MI'. Hutchinson afirma haber hecho o,bserva
tiones JlU~lqglis e!.1 per20nas .adulta,;; ,'y Aun haber vi.sto q,eclarar,Se la
irj~i~ con.gran fuerz ~stando el enfermo afectadq....de saliyacion J:ner
curjill.
_ . Loª niños atacados de iritis sifilítica son !:on ,freCUIl,!lpia endebl.es
y caquélicos, mas se los ve tambien que go.zan, rpa.r,ElC3.r,.de una
escelente sJilud general. Es verdad que, entre .I~~ ..pW9s qqe padecep
sífilis hereditaria, no son los 'más propensos á ,la ,irÁ\(s.,fluelIos cuya
nutricion general se manifiesta más defectuosa ;5 rJ,t~rfd!l, pues la
diátesis se presenta en ellos con preCerencia pobr,\! ~o.;¡ 9{gílilOs de la
asimilacion, sobre las mucosas ó sobre la piel.
. Los niños atacados de iritis sifilitica present!ln ~\g,!no que ótro
de los accidentes· propios de la sífilis heredita~ifa", c9,'rJ9 19 demuestra
la lista siguiente de los síntomas precedentes á lé!- iJ,i,l.i~,!ln los casos

. on:
Psonasls general. . . . . 9
Erupcion papulosa : . 2
Psoriasispalmaris . . .. .:,. : i
Eritema margina,tum . t ..' ,. 2
Descamacion de la' piel. . " t
Cl,Iida d"e las pestañl,ls y l,inea ;tar.s.,i . . " : ,2
Córiza . . . . . . . . . " .' ... to
Stomatitis y aphtas. . . . . . ; . " . ~ .. 4
COlJdilomas del al\o. . • • . . . , " '. , .. " ¡;

E,n soJo~ ,do.s CílfJOS IJO- ipa la lritis ílCOmp¡¡.ñ~aa de oJros aqci~~9:
tes sifilíticos; ma~ en estos sqgetps qu.s,mos, cp¡np ep c~~i !od~s 12,8
los ,demª,s, se encontraban fJ~sJigiós de ,¡¡cc¡d~ntes s9.s e~hos<!.~ qué
habian desaparecido. .
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. 1
tener en tiempo de enfer~edad ..Bajo el imperio de una conducta~fa-

talista, éomo es 16gicamente el deismo puro, se comprende la preocu
pacion de.1 bUeI~ musul~an. ¿~s licito asis~ir, observar una enfer
me.dad? ¿Y no se l:J.ebe, al contrario, hurñilla~e 'bajo el dedo de Dios,
a.ceptando devótameiite el sufrimiento, como se a,cepta la,muerte mis-
ma ? ¿Y cuándo consultar el Coran? ~ r _. .-

Pero el 4!gnoProfetá consagrado á Dió~ te,mia ElI's~frimiento y
temia seguramente sus debilidades. Enviado de Dios, no. se creia e
mismo Dios. Enfermo frecuentemente, hacfl! m~uého. caso de:lo~ mé
'di.cos, de los charlatanes. No enseñaba el estoicismo sino al tiempo 6
instante de la muerte: por tanto, la enfermedad PQdia combatirse.

Una de las consecuencias de esta maniríldé ver, es la f6rmula
siguiente, que se encuentra citaqa frecuentemente, y que no perte
nece s610 al deismo; ha pasado en \}I monopolilheismo cristiano: los
eruditos nos dirán de d6nde.viene, de las creencias llrieJlt~e~~) 6.de
la filosofía platónica, de la ramificacion india 6 griega dllla eSGuela de
Al~jandría. «Toda erlférmedad, dice el Profeta, tiene su rem.edio.)
Esta idea se representa á cada instante: «(Dios no ha creado enferme
dad sin instituirle un .remedio. La muerte sola es ineluctaQle; p'ero la
Medicina trat.a y combate las enfermedades que perturban la vida.
La sentencia de muerte es propiedad de Jos cuerpos vivientes esen
eial~"; ~ la Medicina hae4tme~ 1e:& _ --«e---la vida se
alarga.)

Inflexible sobre el dogma de la fatalidad en cuanto á la muerte, el
Profeta, transige más 6 ménos con su aplicacion durante la vida en
lo que le concierne, y lo hace siempre como un monge ignor;mte,
pero de buen sentido y observador sabio de la higiene. Su cpnducta
'sirve de regla y de principio á los fieles. -

En cuanto á conocimientos regulareíl , como á' un sistema médico
cualquiera, no aparece. que el padre de los creyentes e.stuviera muy
adelantado. Sus consejos á los que le consultan, y su propia conduc
ta, dem]lestran que tenia gran respeto por Hip6crates, cuya inflpencia
reinaba aúu en su época en Alejandría. Tenia conocimiento de.algu
nos principios de la escuela griega; pero los mezclaba de un modo
bárbaro con todas las supersticiones orientales, con tQdas las creencias
de la ignorancia popular de su época y de su pais. No es en este 6r
den de hechos 6 de principios á donde debem ¡g dirigir nuestras in
vestigaciones para buscar los indicios de la superioridad de este hom
bre estraordinario sobre sus contemporáneos ycompatriotas: aparece
bajo este aspecto como un ignorante, pero de buen sentido, y para
quien los beneficios de la ciencia no son desconocidos. Pero no insis
tiendo más sobre los escritos que subsisten de su pasaje sobre la
tierra, y de sus conversaciones diarias con sus familiares y su muy
amada mujer Aichah; dejando á un lado las generalida~es, se puede
representar más exactamente el estado' de los conocimientos gene
rales del Profeta por el resúmen del capítulo que trata de las en
fermedades en particular. Se ve que conoci~ 6 que ent.6nces se .co
nocian las fiebres y que sabian chisificarlas.

Se recono~ia, en efecto, en la descripdon dada por el.Coran:
La fiebre inflamatoria.
La fiebre efímera.
La fiebre pútrida,
1':lrlíe1:l1~''Mctica .
La fiebre biliosa.
La fiebre mucosa.
Las fiebres peri6dicas.
El carácter de las escuelas de Cos y de Pérgamo se encuentra

en estas descripciones, así como tambien en el tratamiento, que con
'siste. en' bebidas .frescas, acídulas 6 ligeramente laxantes" segun los
casos. Los detalles dados sobre el tratamiento de los dolores de cabe
íla, demue.stran que el Profeta 6 sus consejerDs conocian~ las rela
ciones' que ligan más frecuentemente la cefalalgia con el estado de
'atonía de los intestinos. El Coran opon,e á la cílfalalgia los pur-
gantes. . ' .

,Los cuidados reclamados para la vista indican un espiritu real
de observacion: no nos maravilla la gravedad y frecuencia de las afec-

La Med¡o~na d~l P,:ofeta I traduoida del árabe por el Dr. Perro~

(Gontinuacion.) .

Serémos acusados sin duda'de un eclecticismo un poco apasiona
do, por la eleccion de estas citas. Afirmamos de antemano que no nos
haS . ..,. .
protestar contra esa especie de reserva de que hemos abusado sobre
estas materias en nuestros libros de higiene. Es cierto que tan mi
nuciosos detalles están fuera de los límites de la conveniencia, y no
deberíamos quizá ser tan s6brios en nuestros consejos á los enfer
mos y á los que gozan de salud, cuando en un libro de Moral, de
Religion y de _Meilicina .no s~ ha desdeñado de ocuparse tan larga-
mentl). " .

Una de las cuestiones más interesantes desfloradas en este peque
ño libro, Y.que se liga muy de cerca con la precedente, ha tratado
el modo con que la doctrina musulmana considera las relaciones con
yugales en su relacion con el bienestar de la raza ..Se sabe qué lu
gar ocupa en la vida oriental el acto de la genera.cl~n ..E~te acto no
es considerado bajo el punto de vista de !a doctr!na crIstiana, el. de
la propagacion de la especie. Es considerado bajo unpunto de ~Ista

segur~mente ménos elevado bajo el aspecto moral y d~ ~bnegaclO~,

pero rpás sabio en cuanto á la apre,ci~cion de ~as con~LClOnes de hl
oiene necesarias al hombre. La cuestlOn del C61to se discute en con
~ideracion á las condiciones de su influencia sobre la salud (quiiá
sobre los placeres del hombre): apénas se ocupa del producto. El Pro
feta en esto se muestra muy léjos de ser el Mesías de las leyes provi
denciales: ora la naturaleza parece que se ocupa poco de los indivi
duos: sacrificando todo á la conservacion de la espeCie; ora Mahomet
se preocupa de la salud y de la higiene de los individuos, desprecian-
do el porvenir de la raza. .

Así los orientales piensan, como muchos de nosotros en el día,, , .
que el cóito practicado con mujer en cinta 6 criando. ejerce una ~n-

fluencia perniciosa sobre el producto y sobre la Crlaturfl. Esta ¡n

fluencia se esplicaba por una palabra especial, le rail, y alcanza á la
criatura 6 al feto de una manera latente, pero segura, oculta du
rante años: rcnversait 'Un jour le cavalier de son cheval. Á pesar de
e~ '. .~

en cinta ni criando, sabiendo todo lo que perjudica al hombre la absti
nencia del c6ito, la represion de los deseos naturales 6 la continen
cia. ¿Hay en esto una singular relajacion de moral, 6 un pril).cipio
higiénico razonado y superior, aunque muy egoista?

La cuestion de poblacion tiene su solucion en el Coran: se anate
matiza la doctrina de la opresion moral; la .moral restringida se en
cuentra entera en el·Coran. Malthus habria chocado ménos en Cons
tantinopla que en Géilo'va 6 Roma. «En cuanto al ~zl, desviarse, reti
rarse abstenerse del complemento 6 último tiempo del c6ito (con
inten~ion, arrojando el esperma fuera para evitar la concepcion).' son
cosas lícitas, si los esposos están en esto de acuerdo.»

Bajo" el título Terapéutica general, M. Perron espon\} ?uáles
eran la ideas del Profeta en relacion con la conducta que' se debia

VARIEDADES.

La mayor parte de los niños atacados de irítis sifilítica han na
cido en época poco posterior á la en que los .padres habian contraido
accidentes primitivos. Una vez la mad~e habia contraido un chancro
tres mesas solamente ántes-~e parir; en otros dos casos este inter
valo habia sido de cúitro Y. seis meses; en cinco no era probablemente
de más de un año, y cinco tambien de dos proximamente. En do~ ca
sos la afeccion primitiva del padre remontaba á seis 6 siete años.

En vista de lo dicho, se puede concluir, segun Mr. Hutchinson,
afirmando q.ue la irítis sifilítica de los niños, comó la .de los adultos,
pertenece á la série de accidentes secundarios ,Oy no al período ter-
ciarío. (MedicaZ .Times and Gazette.) - _ ~
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ciones oculares en el Oriente, ni la importancia de 105 m~dicos ocu
listas en la antigüeda4. El Coran encierra un resúmen muy neto, y
al cual e'l principio de los oculistas no cambiaria nada en el dia, si se
fDrmulára en consejos de higiene:

«Que el que quiera conservar su vista en estado sano, se guarde
del calor y frio estremados; del aire fuerte, del humo, del polvo,
de llorar mucho, de forzar el ojo á ver los objetos pequeños; de es
cribir mucho ó de hacerlo en caractéres finos.»
'. «Que no sé entregue sino raramente á ejercicios ó trabajos peno
sos. Pero'si lo hace de cuando en cuando, es útil á la facultad visual.
Debe.tambien gtlal'dars-e de fijarse en objetos relucientes, del disco
del sol, lo· blanco demasiado vivo y lo negro muy pronunciado. El
color más conveniente para el ojo es el verde; este color alivia y for
tifica la vista. El mismo efecto produ(!e mirar el agua corriente.»

¿Podríamos_dar mejores consejos hoy? (Gazette lIfedicale.)
(Se oontilluará.)

El cloroformo J el éthel' en juicio ante la Sociedad de
Medicina de Lyon.

La Sociedad de Medicina de Lyon, á propuesta deM. Barrier, ha
consagrado dos sesiones al estudio de la' importante cuestion de los
anestésicos, y ha adoptado por unanimidad las proposiciones siguien
tes corno conclusiones del debute:

« a SO eaaa..
1.° Que el éther, empleado para producir la ~nestesia quirúrgica,

es ménos peligroso que el cloroformo.
2.° Que la anestesia se obtiene con el étber tan constante y tan

completamente corno con el cloroformo.
3.° Que si el' éther ofrece inconvenientes que 'el cloroformo no

tiene en el mismo grado, estos inconvenientes son de poca entidad y
no equivalen al peligro inherente al uso del cloroformo.

4.° Por consecuencia, el éther en general debe preferirse al clo
roformo. )

Se. habia propuesto una declaracion más radical, puesto que se
pedia, para cortar por lo sano, que la Sociedad declarase que en lo
sucesivo Ilevaria sobre sí la presunción de imprudente todo caso en
que se empleára el cloroformo cuando pudiera haberse empleado el
éther.

La· Sociedad, circunscribiéndose á su mision de corporacion cien
tífica, y no queriendo que la opinion que iba á manifesfar pudiera
interpretarse en otro sentido que no fuese el del bien entendido in
terés de los médicos y de los enfermos, desestimó esta proposicion.

Laringoscopia.

Cuando M. Czermak llegó á Francia, apénas era conocida la exis
t~ncia del laringoscopio por algunos, mu y contados, profesores que
siguen ~l movimiento científico en el estranjero: hoy la inspeccion
de la lllrmge se ha hecho familiar. á muchos prácticos' de donde re
sulta que M. Czermak, ántes de dejar á Paris ha h:Cho prosélitos
y tenido discípulos. '

M..Mourat Bourouillon es de este número, y en tal concepto ha
comutllca~o á la Academia dos observaciones interes'antes en que el
exámen dIrecto de la glótis ha demostrado en el acto la causa anató

JIlica. deJa.afoüía.

,En am~os casos se trataba de vege~c¡oñes salientes, de pólipos
Jarmgeos msertos en la region misma de las cuerdas vocales afe.c
cion méno .rara de lo que ántes se creia, como Jo saben mu~ bien
los an~tomlstas de anfiteatro, Sentado el diagnóstico, se ocupó del
tratamIento. En uno de los enfermos intentó M. ~fourat Bourouillon
una especie de cateterismo laríngeo con un gran catéter de estaño
y consiguió dividir el tumor, de que actualmente sólo queda 'un~
nllmd. .

Póco satisfecho con este medio, que efectivamente- nos par:ce
pastante- brutal, el autor se propone emplear la gálvano-cáustica,
cuando haya podido proporcionarse un aparato adecuado. Por nues
tra parte, vacilaríamos mucho ántes de llevar el alambre incandes-

cente á lo interior de la glótis, y aconsejamos á nuestro cólega que
tome las más esquisitas precauciones.

Queriendo el comunicante hacer más convincente su esposicion,
ha presentado á la Academia los.dos sugetos, la historia 'de cuyo pa
decimiento ha hecho, y ha debido conquistar entre los académicos
mismos nuevos adictos al laringoscopio.

¿ Á dónde, en vista de esto, irémos á parar, y qué órgano puede
decirse ya al abrigo del ojo indiscreto? Saludamos, sin embargo, esta
nueva conquista del organicismo.

S]JOOION PROFESIONAL.
ZAPATERO, Á TUS ZAPATOS.

Cumpliendo con la mision de periodistas, que tiene tanto
de halagüeña cuando elogia, como de enojosa y desagra
dable cuando censura, vamos á ocuparnos de "la situacion
de los profesores de Benellcencia provincial.

Es dificil que puedan.reunirse al frente de 1lJ; Benell
cencia provincial personas más dignas y autoridades más
celosas de todo lo que concierne al bienestar y comodidad
del pobre enfermo. El Exmo. Sr. Gobernador de la provin
cia, el Sr. Director de Sanidad, la Junta toda y Sil Vocal

. o-
gios, dictados siempre por la justicia y. la imparcialidad.

Pero como no basta que las autOrIdades sean celosas;
como no es suficiente su buen deseo sin la cooperacion de
los encargados de realizarlo, sucede con frecuencia que los
mayores esfuerzos son estériles en resultados.

Esta série de reflexiones se desprenden naturalmente
de la situacion en qué por desgracia se encuentran boy los
profesores de Beneficencia provincial. . '

Inútil seria entrar en detalles para mamfestar la gran
responsabilidad que pesa sobre el profesor, que en nuestro
concepto desempeña el cometido más importante en la Be
neficencia, pues á él está encomendada la salud del enfer
mo, que es el fin á que conspiran todas las demas depen
dencias de ella. Inútil serfa esponer lo penosó y molesto de
su encargo, prescindiendo de la parte moral y científica, y .
teniendo en cuenta solamente las incomodidades materia
les. Para. el profesor de Beneficencia no hay un dia de
descanso: todas las estaciones son iguales; elLo de Enero
es igual al 51 de Diciembre. Inútil, repetimos, sería todo
esto unido á la escasisima retribucion de que gozan, por
que 'esto y más está llamada á sufrir la clase médica en ge
nerál: tanto cuando presta sus serviciús á una corporacion,
como cuando 10 hace particularmente, aquí y allr, en todas
partes es el médico un molde de hacer ingratos.

Pero todo esto sucede hace muchos años, y está admi
tido como cosa corriente; y no habíamos nosotros de pre
tender reformas que, aunque justas como la que más, es
tamos convencidos de que no se realizarán nunca.

Los profesores de Beneficencia se lamentan, más que
e lo ue lleyamos dicho, de falta de independencia en el

dese ' AIItm Mul .. "4iIo8"'~e

reviste á todo funcionario público cuando se le hace res
ponsable de algo. En nuestros' hospitales, el médico en
cargado de la salud de un cierto número de enfermos, no
tiene un movimiento suyo, no puede bacer nada sin que
una persona ajena enteramente á la ciencia se entrometa,
analice y modifique sus determinaciones.

Las repetidas quejas que. v.enimos escuchando de los
profesores en el Hospital General, y la esperiencia propia
en el de San Juan de Dios, son las que motivan estos ren
glones.

Los Directores de estos establecimientos, que serán muy
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compe,tentes para la direccion administrativa de ellos, son
por sus ?ir~unstan~ias especiales estraños á la ciencia., y
por consIgurente, siempre que se entrometan en lo que no
les incumbe, el resultado será un absur(Jo.

Cree un prof~sor qte tiene á su cuidado un gangrenoso,
que seria convelllente traslad3rlo á otra sala, con el objeto
de que el cambio de localidad influya y modifique el estado
general de aquel: no es posible qUl; esto se realice sin una
lucha entre el Dirsc~or del est3.blecimiento y él, lucha que
dur?- ,más ó m~n03 tIempo.. durante el cual el enfermo pa
dece. Se necesIta un medicamento de los no comprendidos
en el Formulariollpara llenar una indicacion statim: no es
posible; ahi está el Director del' establecimiento, que creará
mil dificultades q~e no existirian con un poco de buen de
seo de su parte; y el medicamento, ó no se da, ó se da
tard~, y entre tantQ el enfermo padece. Prescribe un pro
fesor racion restaurante á un enfermo que se encuentra
c~nvalecíendo de un padecimiento largo y grave: hay un'
Director en el establecimiento, que sin prévio aviso al pro
fesor mandará s:Ispender la leche, el vino, la gallina, etc"
l:orque son incompatibles, porque la ley de incompatibíli
dades se ha introducido hasta en la alímentacion del pobre'
enfermo.

nmls#pmo~neAiiul:fn~p\t!rñ1o ~esr,o~r1q~-"m¡-rmm'i~mns;:::enp:;.v:o la ga-
lerías del hospital á las horas que sean compatibles con el
régimen interior del establecimiento, por má'.: que fuese
mtí.s lógic9 tener presente la compatibilidad con la enfer
medad; pero no es posible: para Esto hay un Director en el
estahlecimiento, que sin prévia vénia del profesor, y en
virtud de su autonomía directorial, le manda volver á la
sala, le prohibe er ejercicio y respirar aire puro que el
médico ha creido conveniente paréJ,. su restablecimiento y
en tanto el enfermo pierde tiempo y padece. '

Pero para esto en el hospital hay un jardin (hablarnos
del de San Juan de Dios), que se ha hecho con los fondos de
Beneficencia, y probablemente con el objeto de que los en
fermos paseen por él cuando sea necesario; que no lo ocupa
nadie, ni sirve para nada, salvo para tomar el sol los de
pendientes ,en invierno, el fresco en el verano, y dedicarse
al cultivo ele alguna plantita curiosa, ó la cría de pájaros y
otros animalitos.

Prescribe .el profesor dieta á un enfermo; es obedecIdo
religiosamente: pero si manda gallina, no se puede dar
hasta el dia siguiente, aunque puede quitarse statim.

Dispone un profesor... pero ¿dónde vamos á parar? No
acabaríamos nunca.

Entre tanto, no contentos con rebajar la dignidad del
profesor, cuyas facultades deben ser omnímodas y absolu
tas dentro de su sala, le c~·itican si entra tarde, si sale
temprano, censurando todas sus operaciones delante de
sus subalternos, lo cual hace insostenible la situacion del
médico de Beneficencia.

¿Hasta cuándo van á durar estos abusos, con perjuicio
del e l'mo 1prestí . coro fae'
Bene lCenCla . ,

Denunciamos hoy estos, resérvándonos hacer lo mism<J'
con otros más graves que cada dia se cometen en los hos
pitales: prímel'o,. porque -como periodistas estarnos en el
caso de hacerlo; seguqdo, por la parte que directamente
nos toca; "Y tm'cero, porque tenernos fundados motivos
para creer que exist'en porque las autoridades los ignoran
y justo es que alguien los ponga de relieve. Concluirémo~
por hoy recordando á los Sres. Directores de estos la opor
tuna contestacion de Apeles: Nec sutor ultra erepidam.

LEaN CUECA.

El Sr. Cibdad y Sobron ha dirigido al per'iódico polí-
tico El Pueblo el s iguiente remitido, con cuyas ideas esta
mos conformes. En el número próximo ampliárémos la
cuesUon indicada por nuestro ,apreciable compañero, apo
yando su pemlamiento con la esperiencia que hemos adqui
rido en los barcos.

« Nuestro apreciable cóh~ga El Constitucional de Cádiz dedica
algunas líneas en su núm. 333 á un asunto de interés sumo y át1l1!
de alta justicia. Recordamos que, no hace mucho, el dignísimo señor
Checa, antiguo facultativo de la Armada y Director actualmente del
escelente periódico médico EL ESPECIALISTA, levantó su autorizada
voz en pró del objeto que hoy nos ocupa; yciertamente nos es muy
sensible ver cómo se desatienden uno y otro dia cosas de tan mar
cada justicia y de tanta conveniencia ademas para el bienestar d¡3 la
Marina. El porvenir de los dignos profesores del Cuerpo de Sanidad
de la Armada es por demas triste y mezquino, y sobre mezquino y
triste, asaz injusto, pues les hace de una condicion humillantemente
inferior á sus hermanos los del Cuerpo de Sanidad Militar del Ejérci
to. ¿Por qu~ tan inconcebible absurdo? ¿Son. acaso necesarias ménos
dotes científioas para desempeñar dignamente las nobles funciones
del profesorado médico en la Marina que en el Ejército? ¿Es tal vez
ménos interesante la salud de los Oficiales y soldados de la Armada
q ' .•~2 'mos ..~~ U'obiernoménos
requisitas para ingresar.en el uno que en el otro?

Positivamente, si no estuviésemos tan acostumbrados á ver en
esta desgraciada nacion contrasentidos y absurdos sobre manera cho
cantes, apénas acertaríamos á comprender que, al paso que hayan
empezado á tenerse en cuenta los eminentísimos servicios del Oficial
de Sanidad Militar del Ejército de tierra ,. equiparándoles, como era
justo, en consideraciones y en porvenir á los demas Oficiales de las
armas, servicios ántes tan desatendidos como indecorosamente re
munerados, no ha~'a ocurrido á nu~stros gobernantes que ni la salud
de nuestra valiente Marina vale ménos, ni el facultativo tie~ por
oierto necesidad de métlos saber, si ha de llenar de la manera que
corresponde su alta y consoladora misiono

¿Y qué podríamos decir de los infinitos riesgos que corre la vida
de éstos, áun en medio de una paz octaviana? Ademas de los azares
de un comhate, funcian mucho más terrible en el mar que en tierra,
tiene los de luchar con los rigores de las más opuestas latitudes, áun
en las regiones más insanas y mortíferas; los de un naufragio, y mil
otros que fuera prolijo reseñar.
. Si hubiéramos de hacer un paralelo de lá vida de unos y de otros,

indudablemente la balanza se veria inclinada al lado de los bizarros
cuanto dignos de. mejor suerte individuos del Cuerpo de Sanidad de
la Armada. Sí, en verdad; en nada, en nada son inferiores científica
mente á sus hermanos del Ejército: sólo, por lo visto, lo son á los
ojos del Gobierno, puesto que no les nivela en consideraciones á
aquellos.

El facultativo de Marina, al propio tiempo que en paz y en guer
ra facilita los servicios de su instituto, multiplicándose en los instan
tes más críticos para cuidar de la salud del soldado de mar, estudia
de cerca y en su cuna las dolencias pecul iares á cada region y á cada
clima, ' ece. por--talrto, on'1lU cúmulo tal de conocimien
tos científicos, que le hacén en igualdad de circunstancias más digno
intérprete del sacerdocio de Esculapio, y hasta más idóneo para acon
sejar á los Gobiernos en mil cuestiones de higiene pública. Empero
si habíamos de estendernos en demostrar las altas dotes del faculta
tivo de Marina, necesitaríamos mucho mayor espacio que el que nos
ofrece un periÓdico político; y por otra parte, ' estamos bien persua
didos que no es la ignorancia de lo elevado de la mision del médico
de Marina, ni de los apreciables y relevantes servicios que prodiga,
lo que ha hecho que no se le haya igualado á su herm~no del Ejérci
<to,' no; es la fatalidad que parece preside á cuanto concierne á nues
tra Marina; es el hado que hace que en nuestra patria todo se haga á
medias, cuando se hace álgo.
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Ahora que tanto se blasona de que <le veras se desea el engran
decimiento de nuestra Armada, preciso es que se entienda que la
salud de los marinos debe estar encomendada á manos hábiles yes
pertas; y miéntras no se den garantías de más decoroso porvenir á
los profesores, sucederá lo que ya está sucediendo: que á pesar de
tantos anuncios de oposiciones para plazas de dicho Cuerpo, no se
presentarán aspirantes. Decimos mal: ese mal de que tan justamen
te se lamenta el periódico gaditano, tomará mayores proporciones;
no habrá quien quiera ser médico de Marina; nuestros soldados de
mar se verán desatendidos en sus enfermedades. Ni ¿cómo estrañar
esto, sabiendo el negro porvenir que aguarda'á estos funcionarios
como premio de los ,servicios de todo linaje que están llamados á
prestar en su espinosa ciencia? Equipáreseles á los profesores del
Ejército: no se dé por más tiempo el risible espectáculo de conside
rar inferiores á los médicos de Marina respectivamente á sus compa
ñeros del Ejército: asegúrese, como es imperiosa justicia, á los que
encanecen en tan noble tarea, un porvenir decoroso y más en armo
nía con su mision: no ofrezcamos por más tiempo el repugnante
ejemplo de desatender é inconsiderar á los que dedican su continuo
estudio y talentos en pró de la salud de sus hermanos; y ademas de
cumplir con un deber de justicia, no acontecerá lo que actualmente,
que apénas hay quien firme las oposiciones para llenar las vacanles
de tan beneméritoUüerM DO sew~~9liiitl!'i!rdfillrlll"'l!llftIlr"l!!"lIlttl!!!F"-t

tros valerosos marinos. Esta no es cuestion de partidos; es cuestion
de equidad, ,de jnsticia, de honra nacional.

T. CIBDAD SOBRON.»)..

CRÓNICAS.

ejercicios de oposicion á las numerosas vacantes de Segundo Ayudan
te-Médico que existen en .el Cuerpo de Sanidad Militar. El tribunal,
compuesto de los Sres. Bastarrechi, Rodrigu~z, ;;lerra y Lovaril1as,
poco tendrá que meditar para calificar la aptitud y los oonocimien
tos científicos de los aspirantes, porque no llegan á tres. Es sensible
este retraimiento de la juventud para ingresar en un Cuerpo de tan"

, \:¡alagüeñas esperanzas para el porvenir. Los espiritus suspicaces gran
pártido podrian sacar de este hecho, para demostrar que no se pue~

de poner en tela de juicio, por nada ni por nadie, el buen nombre,
crédito y fama, ora individual ó colectivamente, de los médicos que
componen tan importante instituto militar. Nosotros creemos que
esta conducta de la juventud será debida á otras causas que no es
oportuno esplicar ahora. '

Se nos ha asegurado que dias pasados ocurrió un lince d,esagra
d'able en uno de los actos que para conferir el bachillerato de Me
dicina á los cirujanos tienen lugar. Un señor catedrático preguntó
á un graduando sobre Patología médica, y éste se escusó de respon
der, alegando una Real órden que le permite cursar esta asignatura
despues de dicho grado. Parecia natural a.chacar á distraccion la pre
gunta, y que habiendo el profesor cáido en la cuenta de su equivoca
:' . . os

a,seguran, no sucedió así, sino que despues de algunas razones que
entre ambos mediaron, se suspendió el acto.

No podemos creer que esto sea cierto: primero, po,rque implica
ria en el catedrático falta de disciplina; y segundo, porque podria
creerse que él y sus compañeros ponian obstáculos á la jusla tenden
cia del Gobierno hácia la ignal~ad de la clase médica.

HIDROLOGíA. -El Sr. D. CárJos Auban y Bonell ha publicado upa
Memoria que trata de las aguas minero ·medicinales del Pilar de
Chinchilla. El autor ha acreditado otra vez su laboriosidad y buenos
conocimientos en este ramo de las ciencias médicas.

Está anunciada en el Boletin oficial de la provincia de Ávila la
vacante de cirujano de Aldea Nueva de Santa Cruz. Á los Sres. Pro
fesores que aspiren á ocuparla, les aconsejamos que se informen
ántes del Sr. D. Julian Gonzalez, el qu.e les pondrá al corriente de
las condiciones poco favorables del citado pueblo, y de ciertas rare
zas del Sr". Alcalde.

REGALO. - El Sr. D. Juan Isern está dando la última mano á un
herbario de plantas medicinales, que contendrá como unas 200 espe
cies, que regala á la Academia Médico'quirúrgica Matritense. Los só
cios que conozcan la rara habilidad de este botánico en la preparacion
de las plantas, agradecerán como es debido un domi.tivo tan im
portante.

CONTRIBUCION. - Los síndicos electos por la clase médica son los
Sres. Santero, Benavides y Maquebar ; y repartidores los Sres. Fon
tana, Calvo y Martin, LarUga, Pinilla (D. Estéban) y Cortina.

No dudamos que desempeñarán su encargo con imparcialidad y
justicia.

y á propósito de contribuciones: quisiéramos que por quien cor
respónda se rectificase la ley que dice relacion con la conlribucion
que ha de imponerse á los periódicos científicos; porque es triste, en
verdad, que el Gobierno, en vez de proteger y facilitar el camino á
los que emprenden una publicacion científica, les imponga una con
tribucion crecida que supone cuando ménos la retribucion de 200
suscritores.

Los periódicos científicos en nuestro pais, que tan po~os hay'y
tanta falta hacen, Jos considera el Gobierno (en vez de subvencio
narlos) como una industria cualquiera: en el estado actual de las
cosas, no existe diferencia ninguna entre el que pj)J1e una zapatería
y el que publica un perióp.ico.

Que esto sucediera con un Gobierno libre-cambista, se compren
de; pero que en un pais donde se protegen .Ios algodones pague
contribucion un periódico científico, es una de tantas anomalías que
pasan entre nosotros.

OJ1.e.cimo pm; esto....qlle a pubJicacio e eri6l4!;o ciel1' -
oooo~~all~~ás&~~Mv~~a~~;d~u~s~t~ri~a~,~p~o~~~u!e~u!M~n~u~-~~=~E~~~~~r~~~~.~~~~D6~~~M~.e~--
merosa suscricion le dé condiciones de tal: entónces pudiera tole- prana, el Dr. en Farmacia D. José Lach y Saliva, Vice-director y
rarse que el Gobierno le impusiese contribucion ;'pero cuando estas Catedrático de Física y Química en aquel Instituto provincial. El
empresas, por la falta de aficion á la lectura, consecuencia natural Dr. Lach era uno de los físicos más notables de la Península, y habia
de la falta de cos,tumbre, son casi siempre ruinosas, ¿es justo que el contribuido á montar el gabinete de máquinas de aquella capital,
impuesto del Gobierno venga á hacer casi imposil¡le su existencia? que es el primero en su clase. Los gerundenses llorarán por muclw
¿No pudiera establecerse cierto tiempo durante el cual estuviesen Ií- tiempo á tan aventajado profesor, á quien honraron con el cargo de
bres de toda carga, y hacerles pagar, despues de dos años (por ejem- Alcalde constitucional en los años de l.842 y l. 854.
plo) de existencia, durante los cuales podia calcularse si era ó no ¡Séale la tierra ligera!
industria?

NUMEROSO CONCURSO. - El f 7 de este mes han principiado los
LIBRO ÚTiL. - El Sr. D. Ramon Torres Muñoz de Luna va á 'pu

blicar una obra que se titula Lecciones de Q'uímica general, para
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uso de los alumnos de Medicina, Ciencias, Farmacia, Ingenieros in
dustriales, agrónomos, de minas, etc. elc. Abrazará la Química in
orgánica y orgánica, esta última con numerosas aplicaciones á la
Fisiología, Patología y Terapéutica, formando un total de 1i 8 lec
ciones ilustradas con profusion de grabados. Recomendamos esta pu
blicacion á nuestros lectores; pues ademas de la utilidad que encier
r.a el objeto del Sr. Luna, hay que considerar que este profesor hace
muchos años que se dedica al estudio de la Química, algunos que la
enseña con universal aplauso, y por último, que ha dado á luz va
rios trabajos cuyo mérito está reconocido en España y en el estran
jera.

MEDIDAS SANITARIAS. - En Lisboa, á imitacion de Paris, Brest,
Lyon, Marsella, Nantes, Strasbourg, Berlin, Berna, Bruselas, Ro
lña, Turin, Holanda, Maqrid y otras poblacioHes de primer órden,
~e ha establecjdo con un result<)do brillante, por las autoridades ad
ministrativa~ un Cuerpo de médicos encargados del reconocimien-
to sanita.rio efe las prostitutas. .

Las m!ljoras, cuando realmenle lo son, se abren pasopor sí mis
mas, salvando las dificultades que á todo adelanto opone la igno
'rancia.

emíl r meJ, ~¡

disminuir en lo posible las consecuencias de un mal que no se puede
destruir.

SECCION DE ANUNCIOS.
ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS.

Á 4 rs~ el éuaderno de 64 páginas .•
Sale un cuaderno cada quince dias.

OBRAS PUBLICADAS.

Metamórfosis de la Sífilis, por Próspero Yvaren, traducida por
J). José Ametller.

Tratado de Química patológica aplicada á la Medicina práctí
ca, por Becquerel y Bodier, traducida por D. Teodoro Yañez y Fonl.

Se está publicando:
lfistoría médíca de la guerra de Africa, por D. Antonio Pobla-

cion y Fernandez. .
La Administracion de la Enciclopedía está en la calle de la Un ion

núm. 1, cta. 3. 0

CONSEJOS MtDICOS
sobre higiene y asistencia de los enfermos, y medios de mejora1>

el mal estado de la Sctnidad y la Beneficencia en Españ a,

POR

D. JUAN ANTONIO CAE

Esta' obrita, que se propone hacer comprender al pueblo yal
Gobierno la inmensa trascendencia de los males que causan los vi
cios..de nuestra organizacion benéfica y sanitaria, y los abusos y las
preocupaciones médicas é hi9iénicas, está dedicada especialmente á los
médicos, cirujanos yfarmaceuticos, á quienes, más que á ninguna otra
clase, cumple y conviene conocer y p~opagar entre sus clientes un
libro que poniendo en armonía, bajo los principios de economía bien
entendida y de justicia, l{ls intereses y derechos de los particulares,
de los profesores, de los pueblos y de la sociedad toda, les ofrece el
único medio hoy posible de ir conquistando el puesto de considera
cían que en bien de la humanidad enferma y de los más altos intere
ses sociales corresponde al facultativo.

Dicha ohra consta de los siguientes capítulos:

1" Rápida ojeada sobre el estado de la asistencia de los enfermos
en una de nuestras capitales.

2.0 Del intrusismo v del charlatanismo.
3.o De las familias ylos asistentes de los enfermos.
4.° De los sangradores y matronas.
5. o De los médicos y farmacéuticos. .
6. o De la ~si~teJlcia titular de los pueblos y los establecimientos

de beneficencIa. . .

Sa}drá p~r entregás de cuatro pli~gos en 8.°, bu~n papel yesme
rada ImpreslOn, á dos rs. en ·MadrId y dos y medto en Provincias
franco de P?rte, y constará de cualro á seis entregas: si llegase á ser
mayor el ~umero d.e estas, se dará el esceso gratis á los. suscritQ,es.

Ha salIdo la primera entrega, yse suscribe en Madrid en las li
brerías de los Sres: Bailly-Baíllier:e, calle del Príncipe, núm. 1i
YCues~a., .calle de Carretas, núm. 9. En Provincias, remitiendo e~
car.ta dIrIgIda al autor, calle de Jesus y María, núm. 23, cta. pral.,
el Importe en letra ó sellos de dos rs. y de cuatro cuartos de una
ó más entregas, siempre que no pasén de cuatro. '

EN pi'tENSA. -TRAtADO ~E ENFERMEDADES VENÉREAS.
por J. Hunter, traducIdo del mglés por el Dr. G. Richelot con

notas y adiciones por el Dr. Ph. Ricord y por G. G. Babillgton: ver
tido al castellano, de la últimá edicion francesa, por D. Lean c'hecá.

Librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, 1l.

~l lQ E < NTAL DE FISIOLOGÍA HUMANA, que com,-
prende las princ1paTes nociones de la FisiologTa comparalta por

. J. Beclard, profesor agreQado á la Facultad de Medicina de Paris.'eto.·
traducjdo de la última edicion por los Sres. D. Miguel de la Plata .y
Marcos y D. Joaquin G01l7alez Hidalgo, alumnos internos de la Fa
cultad de Medicina de Madrid. Obra acompañada de 213 grabados
intercalados en el testo.

Se suscribe en r¡ladrid en la librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere
calle del Príncipe, 11. . '

TRATADO DE AGUAS MINERO-MEDICINALES, ó guia para su
estudio, análisis y aplicaciones terapéuticas, por D. Cárlos Auban

y Bonell, Doctor en Medicina y Cirugía, miembro de varias Acade
mias y corporaciones científicas nacionales y estranjeras, condecorado
con la cruz de epidemias, etc. etc. - Este tratadito comprende lo
más esencial para el que se dedique al estudio y análisis de las aguas,
y es indispensable á todo profesor que quiera hallarse al nivel de los
conocimientos modernos en este ramo; siendo tal su clarülad,- que
no se necesita saber Química para poder practicar un análisis bajo su
direcciono .

. Se vende á fO rs. en ca~a de D. Cárlos Bailly-BaiJliere, calle del
Príncipe, núm. ti, Madrid.

Recomendamos á nuestros lectores la adquisicion y lectura del
siguiente .
- Manual de enfermedades sifilíticas, para uso de los practicantes
de Cirngía de la Armada, por D. Francisco de P. Medina y Gutier
rez, primer médico de Sanidad de la misma.

-PRONTUARIO MÉDICO DE QUINTAS, por el Dr. D. Pascua)
Pastor. - Segunda edicion, notablemente reformada.
Precio: fO rs. en Valladolid, y i 21's. ó 28 sellos remitido franco

por el correo. La direccion de los pedidos se hará al autor, calle de
Orates, n.O L Tambien se espende en el Bazar Qllirúrgico.

AVISO IMPORTANTE. - Los Sres. Profesores de Medicina, Far
macia y Veterinaria, cuyas señas y distinciones honoríficas no es

tuvieren exactas en la Agenda Médica de 1860, se servirán pasar el
aviso correspondiente á la Redaccion, calJe del Príncipe, n.o H, li
brería, á fin de que salga correcta la de 1861, que está concluyén
dose de imprimir.

EDITOR RESPONSABLE, D. LEON CHECA y RODRIGUEZ.

MADRID -1860.
ESTABLEcmlENTo TlPOGRÁFICO DE J. Casas y Diaz,

calle del Lobo, '12, principal.
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ADVERTENCIAS.

La Redaccion y Adminislracion de esle periódico se halla e&iablecida en la plaza de la Villa, núm, 105, en·
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tresuelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones,
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En esta págin~ enccntral'án siempl'e nueslros suscrilores la conteslacion á las cartail que nos hayan dil'igi3o.
POindrémos.la's in\ciales del nombre y apellido', y el pue1:)lo de resi~encia,. .. .
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VACANTES. "

La plaza de médico-ciru.jano de Perules, próvincia de e4ceres; su
poblacion 216 vecinos; su dotacion 800 rs. pagadus de fondos muni
cipales por asistir á 108 pobres, y además las igualas. Las solicitudes
documentadas hasta el t2 de Diciembre.

- La de médico-cirujano de la villa de TlIrleque, provincia (le To
lerlo, oon la dotacioll anual de 8,990 rs. vn, pagados en esl.a forma:
2,000 rs. del presupuesto municipal por la asistencia de los vecinos
pobres, y los' 6,000 rs. por' repartifuiento vecinal entre los demás
,'ecinos, recaudados por el ayuntamiento y satisfechos al profcsol' por
trimestres vencid~s, quedando á su favor únicamente los rlerechos que
de.venguen por la asistencia á golpes de mano airada; lo demás que se
ofrezca de la facl1lfad será de su ohligaciOIl. &~ta poblacion consta de
230 vecinos, !lB abundante en comestihles de primCl'a necesidad y á 2
Illguas de 'Iú estacion de Tembleque. Las solicitudes documentadas
al'Sr. Presidente de este ayuntamiento en el plazo de un me.s, á con
tar desde la insttcion en el periódico de El Siglo lI1edico.-Turleque,
'19 ~e Noviembre de t860.- El alcalde, Domingo Ramos,

- La de mrfdico-cirujano de Grazalerr.a, provincia de Cácliz; su
dotacion 3,656 rs. asignados en el presupuesto municipal. Las solici
tudes documentadas hasta el t5 de Diciembre.
~ La de medico-oirujano de Alcaucin, provincia de Málaga; su do

t<lcion 8,000 rs. pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las
solieitudas hasta el f5 de Diciembre.

- La de mrfdico-cirujano del establecimiento de San Juan de AI
caróz, provincia de Albacete; su dotacion 8,000- rs. pagados por rr.e
ses y casa; pudiendo asistir á los vecinos de Riopar y salir á CfJl1S11I

tas fuera del establecimiento con licencia del director. Las solicitudes
¡¡ fa calle de.Atoclla, núm. 6;), cuarto bajo izr¡uierd:t,,~n Maddd..

- Una de las dos plazas de médico-cirujano de Palencia; su do
tacion 4,4JO rs. Las solicitudes docunJentadas, y expresando en ellas
llevar de profesor POI' lo menos cuatro años, hasta el 20 de Diciembre.

-lea de 'I7l~dico de Sl)rihllela, provincia de Jacn; su dotacion 700
reales pagados trimestralmente del presupuesto municipal p9r asistir
á 106 poures, y 5,500 rs., producto del igualatorio. Las solicitudes
hasta el f ¡j de Diciembre.

--La de mrfdico de Sangarren y cuatro a:1ejos , provincia de Hues
ca; Sl: dotacion 4 al !'IlUdes de trigo por cada persona, que ascende
rán á ¡¡O cahices de trigó al año. Las solicitudes liasta el 15 de Di
ciembre.

-La de cirujano de Vjllamartin , provincitl de Cádiz ; su dotacion
W reales diarios. Las solicitudes documentadas hasta el f5 de Di:..
ciembre.

-:Una de las dos plaz:ls de cirujano de Aranda de Duero, provin
cia de Búrgos; su dotacion 3,000 rs. pagados trimestralmente de
fondos municipales, y además las igualas con los vecino,s pudientes,
Las wliciludes hasta el t 6 de Diciembrij.

-La de cirujano de Roda, provincia de Segovia; su poblaeion 76
vecinos; su dotacion ¡¡ fanegas de trigo pagadas en agosto por el ayull
tamiento por a,istir á tres pobres, y además las igualas con los res
tantes vecinos. Las solicitudes hasta el 8 de Diciembre.

-La de cirujano de Burgohondo, provincia de Avila; su dotacion
500 reales del pr.esupuesto municipal por asistir á 20 pobres, y ade
más las igualas... Las solicitudes hasta el f5 d~ Diciembre.

-La de faTmacéutico de CantimpaJos y dos anejos, provincia de
Segovia; su dotacion 270 fanegas de trigo pagadas por los \'cc:nos, y
además.casa" Las solicitudes hasta el 30 del corrient~ .

..

;¡
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10S ANALES.

REUNION DE LA PRENSA MÉnICA.

Nuestros lectores conocen ya el triste suceso que !lea
ba de tener Iúgar en uno de los .ppeblos de la provmcia
de Astúrias, donde dos desgraciados comprofesores· han
sido condenados á siete meses de presidio correccional.

Saben además que nosotros, respetando el' fallo del
Tribunal, nos decidimos á tomar una parte acÍiva en
defensa de nuestros compañeros, y que con este ob·
j~to invitamos á todos los Directores de los periódico's

médicos de-la córle, á que se l'eunieran en nuestra' re·
daccion con objeto d'e ver lo que debia haccI'se en asun

to tan grave y espinoso.
Como era de esperar ~ acudieron todos presur~sos á

tan noble llamamiento, y despues de reu~lido~_, y ha
biendo discutido detenidamente sobre el asuiito ' se
, '
acordó el nombramiento de' una comision , la éual ~lebia

encargarse de dar los pasos y reunir los- elatos .Qece,sa

rios pm:a esclarece1' elasun lo y veÍ' si era ¡yosible hacer
algo ñlás qúe compadecer á estos dos apreciables com
pañeros, á quienes, sin, embargo, no tenemos e-l.gus
to de conocer.

La comision nornbruda se compone de· los Srre:s. Be

navente (por'El Siglo .'tlédico) , Sacristan (por El Crite'-
rio Méd1:cu) y Checa. . .

. , ' ~( ~ , • • "t"

D.esde aquel moment6 tra~ajan asidl;lamente ,&~Gi •.
didos , si preciso fuera, á implorar la inagotable cle
meneia de' S. '1\'1., á quieil nunca se recurre en VUho.

Vean, pues, nuestros compañeros, que no son vallas

palabras nuestras proínesas, y qUG hacemos en bene·
ficio suyo, todo cuantq nos permité.n· nuestras débiles
fuerzas.

LA RIlDACCION,

SECCIüN CIENTÍFICA.
e !

CLíNICA MÉDICA.

Insertamos con muoho gusto el siguiente artioulo ; que
desde Alan~roal (Portugal) nos reQÍile él Sr. D.. Lino A-. de
Macedo, cuyos tra;bajos anJeriorea oan sido publicados 6f1' l~

E.spaña Médica. . .

Pe' los accidentes eere6rales en la gota y 08 el
reumatismo.

Ya en el año de 1856 habiamos leido un trabajo ·tituladll
GQ.tlsideraciones sobt'e las metaslasis eer¡;brales .eñ la gota
y enfermedades reumdticas '( t) , en el cual el Dr. Syneh
llamó la atcncion del mundo médico sobre las oomplicaoiones
que pueden tener Juga')' en el centro de la inervacion, cuando
existe la diatesis gotosa ó la reumática.

Hoy, en vista de uu caso práctico de nuestra observacion,
vamos á confirmar la aS8I'cion del Dr. Synch, exponiendo
inter~santes consi~era()ione3 relativas á las metastasis goto
sas, debidas á nuestra estudio y al de los Sres. Synch y
Gubler. . t' ,

Las metaslasis gotosas apa¡'ecen á veces con los síntomas
de la 3poplegía, cedien~o sólo' al t¡'atamiento antiflogístico
enérgico, y Q'tra,s con síntomas cerebr.al~s mellOS' intensos,
pero permanentes; ¡lue.s la· '¿bngestion de que dependen ó·
desaparece con lentitud, ó 'te'rmina' 'por 'rebia~decimiento ó

1

in<iluradon del cerebro ó sus membranas ..
Hay tambien casos en que las metastasis dan lugar á una

he~iplegia, ó (l convulsiones generales, á las que sucede
un coma más ó menos profundo que dura', algunas horas ó
dias. . '. ~ .

'Finalmenle, obsérl'as0 tambien en· olros casos una me
ningitis, ó accesos de maula, aguJa, que produoen una·
afeccion mental, Ó U'Il estado semeJante al dlllir;¡'um toremens·.

Rellere adem'ás el Dr. Synoh \ln,caso de g'0ta anómala en
el caa\ el cerebro fué atacado repentinamente, persistiendo
los síntomas cecebra·les á pesar de un, trata[Iliento enéí'gíco, '
y desapareciendo estos tan luego como la gota volvió á, su
asiento primitivo..

Es pues, indudable que cua:ndo la metastasis cerebral
se presenta en 'un reumatismo agudo, los. aocidentes eere-,
brales se presentan de repente, y al mismo ti61Ppo" desapa-.
rec.e Je las arti(lUlacíones la afeccion re~lmá~ica.; y es tan
rápida la marcha· de esta enfermedad, q.ue á no combatirla
pronto con las emisiones sangllineas y los prep'arados del,
merc1ll'io, la muerte liusde ser pronla, mucho más, si el in:-
dividuo 1)0 tiene una conslitncion vigorosa. .
. Se presénta una cefalalgia. intensa, fotofobia ¡. insomnio,

fiebre alta COfi inyeecio-o en la cara y ojos, agitacion y de
liri'o , síntomas todos que aparecer) cuando deja ele existir
la afeccion reumática local.

(1) DublinJoum , Mayo de '1856.
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Otras veces hay gran dolor de .cabeza permanente ó pasa
jera, que p,uede durar lllgunas horas ó muchos dias, que
puede producir umi. hemiplegia, el coma, y aun la muerte en
poco tiempo, no siendo raro que falte la cefalalgia, ó que
sólo se presente una sensacion de peso ó de presion, que la
cara exprese ansiedad, que no se puedan soportar la luz y
los sonidos ,'y qlie finalmente, sobrevengan la ag.itacion y el
délirio, seguidos del estrabismo del coma y de la muerte.

Tambien á veces la metastasis cereb,'al reumática, se anun
cia lo mismo que la gotosa. Puede, por tanto, aparecer
bajo las diferentes formas que acabamos de indicar, aun
cuando la afeccion reumática articular disminuya de in
tensidad.

En.la autopsia se encuentran colecciones más ó menos gran
des, de 'serosiólld en los ventriculos ó en la 'superficie del ce- .
rebro ; la aracnoides parece algo más gruesa, y á veces se
derrama sobre ella un liquido gelatinoso que da mayor con
sistencia á la sustancia cerebral.
. El Sr. Gubler publieó últimamente una notable Memoria

sobre el reumatismo cerebral, de la cual nos remitió un
ejemplar un médico de Paris amigo nuestro. "

El distinguido profesor Gluber, fundándose en estudios
clínicos, admite las cuatro formas siguientes:

La Cefala'lgia ¡'eumática de_forma congestiva, menciona
da ya por' Boerbave y Van-Swieten.

2.· Delido pasajero que no deja en pos de si ninguna
lesion anatómica que tenga relacian con la locura· reu
mática.

3." Meningitis ó meningo-encefalitis difusa, producida
por el reumatismo.

4. a Apoplegia reumática admitida por Stol! y algunos
médicos contemporáneos, y producida por un acumulo re
pentino de serosidad.

La palabra reumatismo cerebral, puede aplicarse á toda
influencia reumática que se localiza sobre los centros ner
viosos encefálicos, y es imposible negar la importancia de
esta complicacion en las artritis reumáticas.

En las obras de patología que en estos últimos años han
aparecido en Francia, no se bace mencion de esta compli
caeion , mientras que como acabamos de ver, se admite
en Inglatena , y lo n!ismo en Alemania, donde bajo el nom
bre de encefalitis artrítica, ha sido descrita esta enferme
dad por Caustats, como consecuencia de una metastasis go
tosa ó reumática (1).

Vamos ahol'a á referir un caso de nuestra observacion
que nos 'parece digno de estudio, y el cual viene en apoyo
de la opinion de Gubler, que admite la localizacion en el
cerebro del principio reumático.

B... de veinte y tl'es años de edad, temperamento linfá
tico-sanguineo, hacia un mes habia sufrido una fieb/'e tifoi
dea, y vino á consultarnos el 20 de Abril de 1859. Quejá
base de dolo!, en la region lumbar, el cual se extendió des
pues hasta las cader'as, piernas y piés.

(1) Dic. spccielle pat/¿olog. y thcrap.

El 21 de dicho mes, el ojo izquierdo esta.ba muy volumi
noso, inyectado y dolorido, habiendo además cefalalgia, sed
y. fiebre. Le ordené media dracma de polvos de Dowcr en
cnatro papeles.

El 22 , el flujo reumático pasó alojo derech.o; la misma
medicacioll.
: El 23 se afectáron otras artir.ulaciones, aumentó la /le
bre; habia agitacion, insomnio completo. Dos dracmas de
acetato de potasa.

Dia 24. El mismo estado. Dos·y media dracmas dé
nitro.

El 25 desaparecen casi pOI' completo el dolor y la tnme
faccion, pero aumentó mucho la fiebre. El enfel'lno está in
quieto, la mirada incierta, los miembros agitados por un
temblor nervioso con salto de tendones y carfologia: Hay
alucinaci?nes, el enfermo grita á vec~s, y pide auxilio. El
insomnio es completo.

Como el enfermo abusjlba de los alcohúlicq?,. antes de ser
examinadQ p.or mí, cre, que. tenia deli'l'ium trem~ns.

Cuatl'O granos de estracto gomoso de ópio p~ra t9ma¡' en
pequeñas dósis.

Dia 26. Los síntomas cerebrales aumentan en ve~ de
ceder.

El ¡lolor y tumef::tccion de las ar'ticulaciones, desaparece
pOI' completo. Hice aplicar un vejigatorio á la nuca, sina
pismos á las extremidades, lavativas purgantes, y diez y
ó~ho gl'amos de calomelanos. en diez papeles.

Dia 27. (Séptimo de observacion.) ~Iejoria notable.
Dia28. Desaparecen casi del todo los síntomas cerebrales

y la fiebre: vuelven á presentarse los flujos articulares.
El 29 continúan los dolores articula,'es, decae la fiebre,

aparece el apetito, pero sigue el insomnio. Dos s/'anoS de
extracto gomoso de ópio.

El 30, apenas hay fiebre, disminuyen los dolores, y el
enf6l'mo pasea por su habitacion. El insomnio continúa has
ta 1.0 de Mayo. El mismo tratamiento.

El 2 de Mayo durmió el enfermo algunas horas, yal dia
siguiente entró en convalecencia.

En vista de este hecho creemos debel' llamar la atencion·
de los prácticos hácia los dos puntos siguientes:

t .o Hácia la evidente influencia de la aGcion metastásica de
principio reumático sobre el cerebro. Pues á no dudarlo,
los fenómenos articular.es desaparecen tan luego como se de
c]¡!.ran los síntomas cerebrales, y al contrario, las artic\!
laciones vuelven á ser invadidas por el mal, cuando empie-
zan á desapal'ecer los sintomas cerebrales. .

2. o Hácia la eficacia del tratamiento re\'ulsivo para com
batir los accidentes cerebrales y hacel' reaparece¡' en las ú
ticulaciones la afeccion reumática, que se habia alejado ge
ellas dirigiéndose al cerebro.

No recurrimos á las emisiones sanguineas, por ser muy
pobrü la constitucion del enfermo, siendo cierto que se en
tregaba con exceso á las bebidas alcohólicas, y que no ha:'"
cia mucho habia padecido una fiebre tifoidea que terminó
por otra adinámica. En tales circunstancias, me parece
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mas indicado el uso de los calomelanos y los revulsivos.
Dien sabemos que con mucha fr~cuencia el reumatismo y

la gota se localizan en algunas de las vísceras más importan
tes t dando lugar á diversos fen6menos; pero ello es cierto
que hasta hoy no se ha fijado la atellcion sobre la complica
cian de que nos hemos ocupado.

Hoy qúe la cuestion se halla resuelta por varios prácti
cos, aconsejamos á nuestros comprofesores que en casos
semejanLes se valgan de las emisiones sanguíneas, locales
ó generales, segun los casos, los revulsivos, etc., pues es
muy fácil que la metastasis dé lugar á una meningitis 6 re·
blandecimiento cerebral, 6 bien á una coleccion de serosi
dad en los ventricnlús, á la locura, y por úlLimo, á un esta
do pal'ecido al delirium tremens.

En la actualidad tenemos á nuestro cuidado un enfermo
de esta clase, y obtenemos buenos resulLados con el traLa
miento anles expuesto.

La importancia de esta afeccion y la eficacia del· trata
miento que aoonsejamos, son las únicas circunstancias que
nos mueven al deseo de registrar este' hecho en los ANALIlS

DE MEDICINA.

Alandroal (Portugal), Noviembre, 1860.
L. A. DE MACEDO.

SECCIüN DE CIRUJIA.
LAIUNGOSCOPIO.

11.

En el priiner número. de los ANAI.ES hemos publicado la
de~cl'ipcion del laringos,copio, y dimos cuenta de algunas
de sus aplicaciones, teniend~ presente el opúsculo de mon:
sieur Czermak y nuestras propias observaciones, á la ver
dad todavia' poco numerosas; continuando hoy nuestra la
rca diriamos algo de la inspeccion y exámen hecho en uno
mismo (Autolaringoscopia) ; pero como creemos que este mé
todo tendrá rara vez aplicacion, y que el prácLico necesita
anLe Lodo el conocimien~o del instrumento y de la' manera
de aplicarlo con éxito á otros, que no á uno mismo, nos li
mitarémos á decir que la Autolaringoscopia puede ser útil
al profesor curioso', que á falta de casos patológ-icos, quie
ra estudiar en sí mismo la fisiología del Ól'gano ; por lo tan
to, no queremos ocupar á nuesLros lectores con la descrip
cian del aparató bastante complicado que llsa MI'. Czermak,
remitiéndolos al opúsculo anLes citado.

En cambio creemos importantísima la 111:~wscopia, que es
la aplicacion del método laringoscópico, con el objeto de
inspeccional' las partes superiores de la faringe, el orificio
posterÍ'Jr de las fosas nasales, el de las trompas de Eusta
Quio, ctc., etc.

.En los primeros ensayos practicados por ~I!,. Czermak en
1857 y 58, asegura haber visto perfecLamente las paredes
de la cavi~ad faringo-nasal, el tabique, los cornetes, la· cara
posterior del velo, y el orificio de las Lrompas de Eustaquio.

Para. practicar eLexámen se colocan el enfermo. y el ob
sef\'ádor en la misma posicion que'hemos descrito. al hablar
del de la laringe.. El enfermo se deprime la iengua con un
depresor. El observador levanta y trae hácia delante el velo
del paladar, facilitando de esLe modo la introduccion y co
locacion del espejo, calentando y pl'eparando este del mismo
modo que hemos dicho al hablar de. la laringoscopia. Úna
vez introduéido j se coloca pOl' detrás del velo del paladar la
superficie en donde se han de reflejar los objetos que quieren
examinarse vuelta hácia arriba y un poco hácia adelante,
inclinándolo más 6 menos segun las partes que se· quieran
examinar. No nos cansarémos nunca de recomendar el es
tudio anat6mico de los 6rganos,' porque si, no se tiene.un
conocimiento f1xacto de ellos, se pierde el tiempo lastimosa
mente y entra la desconfianza', por la falta de éxito, que se
atribuye á mil causas, y que s610 dependE). de la falta de fa
miliaridad con los objetos que se reflejan en el instrumento
con una maravillosa exactitud. No quel'ernos dí'jar de .ma
nifesLar á nuestros lectores, con el objeto-de que perseveren
y no les al'redren las dificultades, y sobre todo, ~j' que com
prendan que una vez conocida bilÍn la region que se exami
na, es imposible dejar de rerla. en el espejo; lo que nos
acontecIó á nosotr'os en uno de nuestros pl'imeros ensayos;
habiamos introducido el espejo, con todas las precauciones
necesarias, y la verdad ante todo, no :veiamos nada. Nos
serviamos para deprimir la base· de la lengua, del mango
de una cuchara, cuya estremidad estaba bastante profunda,
y cuando la superficie del espejo estuvo convenientemente
iluminada, vimos con una claridad y precision admirables,
las letras que Lenia de marca la cuchara; y decimos esto
para probar que una vez conocidós los 6rganos que se quie
ren examinar con la perfeccion que se conocen las lelras,
no· es po ib e dejar de verlos.

Las dificultades en la rinoscopia no son menores que en
la lal'iJ;1goscopia; pero estas corno aquellas no son insupera
bles. MI'. Czermak ha hecho la descripcion de'un cuerpo ex.,.
traño en la trompa de Eustaquio que se habia introducido
por la nariz. El mismo MI'. Czermak, ccn el objeto de pro
bal' la conveniencia de la aplicacion á la medicina en gene
ral del principio de Listan y Garcra, refiere una obser'vacion
paLul6gica, queasi bien .no--presenta ningun resultado nuevo,
bajo el punto de visla del diagn6stico, pu~s que pudo ha
cerse esLe muy bien pOI~ medio del método otiatrico ordina
rio, sin embargo, demuestra perfectamente, que sin la ri
noscopia no hubiera sido posible hacer unadescripcion tan
compleLa del padecimiento y de sus· particularidades, expli
cando el obstáculo, ó mejor dicho, la alteracion.'orgánica
que daba por reSllltado la enfermed:ld.

En la rinoscopia, es muy conveniente para obtenel' buen
resultado, la tolerancia del enfermo, lo cual se consigue en·
torpeciendo la sensibilidad con el agua fria, como dice mon
sieur Czermak , si pudiera encontrarse cualquier otro agen·
te anestésico onarcótico, aunque en nuestro concepto, ob
servaríamos entonces los 6rganos bajo la influencia de la
accion más '0 menos enérgica de estos agentes, y quitarian al
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exámen todo el.interés que puede presentar;' bajo el punto
dé visia fisiblógico.
, La habilidad en el obServador, en el método laringoscó
pico en general, y algunas condiciones especiales del enfer
mo en la rinoscopia, tales como la falla de la totalidad ó de
una porcion del velo del paladar, la division de este, etc.,
p.uedén ser tambien circunstancias que contribuyan á hacer
más fácil el exámen rinoscópico.

La rinoscopia tiene tambien la ventnja sobre las demás
aplicaciones del método, en que es más fácil ver los puntos
á que hayamos de dirigir los agentes terapéuticos ó los ins
trumentos en las operaciones quirúrgicas.

El exámen de las cavidades nasales, puede practicarse
por las narices, y constitUÍ!' una segunda rinoscopia.

Segun MI'. Czermak, es muy á prop6sito u'n instrumento
inventado por el Dr. Markusovski (de Pest) que usa hace al
gunos años con este obj'eto, y que debe preferirse á todos
los demás del mismo género.

Este instrumento está construido de forma y manera ·que
. pueda dilatar perfectamente las narices; por su figura se pa-

rece mucho al especulum.del oido. .
El dilatador del Dr. l\'Jarkusovsld, es muy fácil d~ mane- .

jal'; tlespues de introducido, se coloca un espejo cóncavo
agujereado en su centro, por donde pasan los )'ayos del sol
Ó de una luz artificial., los que iluminan la cavidad nasal de
modo que se puede examinar con bastante facilidad.

Concluirémos esta liferJl. reseña del método laringoscó
pico y de sus diferentes aplicaciones; manifestando la gran':
de 'convenienci'a de él, en la terapéutica de los padecimien
tos de la laring'e .. cámara posterior de la boca, en una pa
labra, de todos los órganos que han estado ocultos has
ta hoy.

lUerced al espejo laríngeo, el cirujano podrá ver los ór
ganos que padecen, y dirigir á ellos con mano segura ya un
instrumento, ya un cauterio, ó cualquier otro agente te
rapéutico.
. ¡ QU.é campo tan inmenso presenta este descpbrimiento á

la fi3iología, á la importante ciencia del diagnóstico, y á la
terapéutica quirúrgica y.médica!

CIIEGA.

HIGIENE APLICADA A LA. INDUSTRIA.

Ob'encion fle los Itrepl,trados de plomos. -ltlodo ele
'treeavcr las enfermcdades:) que eS'.án expuestos los
que se.dedlcan á esto indus'rla. -t Debe el gobierno
·p.·ohiblr el empleo del albayalde, y maudllr que se
s·íls.ltu)·a con el blanco de zinc?

H.
Otra de las funestas consecuencias de la intoxicacion lenta

po'r la inspiracion de los preparados de plomo, es el desarro
llo de los dolores llamados saturninos. Residen estos, unas
veces en las articulaciones y otras se extienden á lo largo de
Jos miembros.E.n pn()s casos, se c0':lJpal'an a\' dolor produ
ciclo por una contnsion, en otros al que determinaria un
lancetazo Ó lln arl'al1carr.iento de las cames. Aumentan por

la: noehe con el calor de la carna, y se alivian más ó menos
por' la accion del frio. No van acompañados de ca'lentul'a , y
á la larga pueden ocasional' la paralisis de un miemhro.

Muy parecidos á los dolores reumáticos y á los venéreos,
se distinguen de los primeros porque no presentan, como
ellos, la movilidad caracterlstiúa, y de los segundos, por
que no .vanprecedidos de ningun antecedente sifilítico.

Los dolores saturninos se desarrollan con pr'efeJ'encia en
l'Os operarios que trabajan en las fábricas de minio, así
corno el eólico afecta comunmente á los que se ocupan en la
obtenéion de la cerusa.

Los dolores constituyen una enfermedad mucho más rara
que la que res'eñamos en el artículo anterior.

Hay"todavía ot"as dos afecciones saturninas más graves
aún que el cólico y los dolores, no sólo pell' tener IIn, Ol'1l'SO

extremadamente crónico, si que tambien porqlle su curacion
no suele conseguirse por los medios que posee la ciencia:' dí
chas dos afecciones son la paralisis y la encefalopalía.

La.paralisis, que MI'..Tanquerel Desplanc~es coloca la
tercera en el Ó\"den de frec!lencia, es una enfermedad que
ataca, ora á los músculos, ora á los nervios, abo~iendo unas
veces el movimiento 'y otras la sensibilidad de la parte afecta.
Casi siempre consecutiva á las demás dolencias saturninas,
y particularmente al cólico, se limita á l'egione3 más ó me
nos considerables deltr-onco ó de lo~ miembros, atrofiando,'
en virtud de la falta de movimiento, los músculos atacaJos.

De esto resulta, que el operal'io se queda tullido en unos
casos, ronco y tartanlL1do en otros, y hasta la asfixia puede
ser una consecuencia tle aquel daño, segun que se afec
ten respectivamente los músculos de los miembros, de la !a
ringe, de la lengua ó de las costillas.

La paralisis es un mal siempre grave, siempl'e crónico, y
algunas veces progresivo: no produce un sufrimiento pasaje
ro, sino que inutiliza al infeliz operario, impidiéndole ganal'
su sustento, y acabando por sumirle en la más triste mi
seria .

1Oh I 1Cuántas veces esa enfermedad significa un hospi.
tal ge incurables para un padre de familia y el hambre y
el desamparo de su numerosa prole I

Finalmente, hay la encefalopatía, cuarta y úllima de las
dolencias satul'llinas. Es por fortuna la más rara, porque es
tambien la más grave.

La mitad de los enfermos que la padecen mueren vfctimas
de ella.

Primitiva ó consecutiva á las otras tres afecciones de la
propia Indole, á veces se presenta de un modo repentino y
otras va precedida de incomodidades que la anuncian.

Complexa en su modo de manifestarse, ora remeda la
epilepsia, ora consiste en una profunda modorra que dura
por espacio de mnchos Jias, ora da origen á un delirio cu
yo cal'áctel' no es fijo y determinado.

Estas tres formas pueden combinarse y sllcedel'se mú
tuarnen~e, yen ninguna de ellas es esencial el encontrar al
teracion'notable en el pulso.

Tardieu habla además, como de otra afeccion distinta, de
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miento de nueslros leclores. Su descripcion, así como su~

excelentes resulLados, los tomarémos de la obra de Tardie\l,
ql,1e visitó las fábricas de dichos señores, con el objeto ex-
clusivo de hacer investigaciones, higiénicas. '

J. AMETLLEn.

IV.

III.

TOXICOLOG[A.
CARBONIZACION POR EL ÁCIDO SULFÚRICO.

Si sujetáramos el carbon tal como lo hemos obtenido por
las operaciones descritas á la accion del agua destilada, po
cas, poquísimas veces nos daria resultados posilivos. En
efecto, cuando existen· veneúos de naturaleza mineral en
la materia orgánica sospechosa, únic?s que podemos hallar
por este procedimiento, el carbon los contiene, ya en esta
do metálico, ya en el de óxido, por consiguiente todos
ellos insolubles en el agua.

Tan cierto es lo que acabamos de exponer. que algu
nos metales que tienen caractéres que los distingQen de to·
dos los demás, se reconocen inmediatamente despues de la
carbonizacion, siendo de puro 'Iujo todas las operaciones
que luego se practican'.

El mereUl'io, por ejemplo, se percibe perfectamente en
el carbon,:yaá: la simple vista, ya con auxilio de un }ente de
corto aumento, descubriéndose pérfe'ctamente los globülillos

CarbonizaC'ion de las materias.orgán.icas en parte sólidas
. y en par:te líquidas.-Se decanta la parte'líquida, y se

evapora en una cápsula de' porcelana, hasta cons'islellcia,r de
jarabe. Esta opr.racion debemos hacerla á: una ,temperatura
que no exceda d(;Jlos 60 á los 70 'grados; para lo cua,l po
demos valernos de un baño de Maria, y mejor de un baño
de vapOl'.

Cuando :tenemos ya, la porcion lí:qlJida condensada como
hemos dicho, se corta la ~ólida á pedacitos, segun indica
mos en el párrafo 1.0

, y se termina la carbonizacion em
pleando el ácido sulfúrico, y siguiendo las reg-Ias estableci
das en el mencionado párrafo.

Cm'bonizaC'ion de las materias orgánicas líquidas.-Se
procede como acabamos de indicar, se evapora primero', y
despues se trata por el ácido sulfúrico, operando con las
precauciones establecidas.

Esas son las reglas qlle no pueden ser más sencillas ni
de ejecucion más fácil, al propio tiempo que los casos ge
nerales que pueden presentarse.

Ocurren á veces algunas excepciones qe lí;\-S que debo dar
cueBta, púes ejercen' notable intl?encia en el tlilanUal9pera
tQrio, y exigen otras pr'ecallciones que es del caso ex
pOHcr.

Pero i!ntes' me pa,rece lógico indicar las openiciones que
se practican con el carbon obtenido.

una amaurosis que aparece bruscamente sin ir precedida de
sintoma de nin:guna espede. .

Tales son las enfermedades producidas por los prepal'ados
de plomo; hemos creido Opol'tuno recol'darlas, como de pa
so, á fin de que se conceda' á los preceptoR higiénicos des
tinados á precaverlas, toda la importancia, todo el interés
de que son merecedores.

AsI, el Gobierno que .liene la mision de celar si se obser
van ó no en (;JI interior de las fábricas, comprenderá toda la
trascendencia de un laissez alter mal entendido; y asi tam
bien los pi'opios fabrican,tes advertirán cuánto importa oir
la voz de los higienistas y apro,vecharse de los adelantos
cientificos, no ya sólo por earidad, pi por:. un pundonor siem
pre noble, si que tambíen por un egoismo bien entendido.

No son únicamente los operarios, que se ocupan en la ob
tencion 'de los productos químicos que tienen por base el
plomo, los únicos que pueden experimentar el influjo perni
cioso de las emanaciones satur:ninas; este alcanza tambien a
lps que están\'emple-ados en la fabricacion de perdigones, á
los que bene6.éian los minerales de plomo, á los que se lle
dican á la fundicion' y laminado de dicho metal, á los pinto.
res, y particularmente, á los de edificios, á los que muelen
los colores, á Jos fundidores de lelras de imprenta, á los al
fareros que emplean bamices en los'que entra algun prepa-.
rada de plomo, á los refinadores, impresores, estañadores,
vidrieros, etc., etc.

«La fabl'Ícacion de la cerusa, dice Tardieu, ha sido con
siderada como la causa principal de las intoxi~aciones satur
ninas. Efectivamente, no existe otra, si no tan activa, á lo
menos tan apnrente. Por esto se han dirigido contra esta
industrin todas las quejas y todas las amenazas de prohibi
cion, que á la verdad, han sido causa de. los mas'felices ade
lantos.

»Las mejoras obtenidas no· tardarán mucho tiempo en
aumenta,', merced' á'la influencia que ejercerá la iniciativa
del señor ministro, secundada por las ju,ntas consullivas de
artes y oficios y de 'higiene pública que están preparando
un nuev.o reglamento para la fabricacion del albayalde. Si
no se consigue acabar por completo con los funestos-efectos 
de esta pe'ligrosa industria, se puede esperar que'se logrará
atenuarlos considerablemente.'

»Conviene, sin embargo, hacer notar que para destruir
Jos peligros inl1erent-es al empleo de los preparados saturni
nos, no basta limitar;;e á sanear la fabricacion del albayalde.
Debe tambien mejorárse, bajo el punto de vista higiénico, la
forma e,n que la cerusa circula en el comercio.))

El método de obtencion es, no obstante, el que puede
ejercN', antes que todo, una influencia más directa en los
resultados higiénicos de la fabricacion del albayalde; M
debe ser, pues, principalmente el objeto del estudio y con..
sideracion del higienista. .

El procedimiento que se sigue en Lille pOI' :MI'. Lefe'lre,
y en Yvri por MI'. Besan,~on, es, hasta ahora el que ha pro
ducido meI'l0S casos de in~Qxicaciones saturninas. Conside
ramos· por '10 tallto como' un deber el ponerlo 'en· conoci-
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uc aquel metal, que resallan mucho sobre el fondo 'negro
del carbono

Reconocido el carbon fisicamente, se separa de la cápsu
la, y se tr'¡tum en un almirez de cristal, de ágata ó de
porcelana, se coloca en otra cápsula, y se le humedece con
ácido cloro-nítrico.

El carbon resultante de materias vegetales, se reduce con
más dificultad á polvo, que el de materias animales, pero
se tritura lo mejor que se puede, para que el agua régia
obre á la vez sobre todos los puntos, ypueda hacer soluble
al veneno,

A un calor muy suave, se'agita el carbon humedecido,
hasta 'tanto que no se 'despreódan vapores, hecho lo cúal,
se h~ deja 'enrriar para hacerle luego hervir' por espacio de
quince ó ve'inte minutos en agua destilada. '

Aconsejamos que se tritm;e siempre el cal'hon, como
igualmente 'que se trate en otra cápsula por' el 'ácido cloro
nítrico, 'pues como' mmea la carbonizacion es completa en
tOdas las paredes de aquella, 'al añadir agua destilada, esta
se apoder'a de las máterfas no bien carbonizadas, 'y el liéor'
que' obte.nemos, brrece un color rojizo más ó menos su
bido.

Esto, que es un hecho puramente excepciona'!, y que acu
sa simplemente poca habilidad por 'parte del operador, es
admitido' por algunos' como general, figurando en la lista de
los cargos que se haéen al procédimiento operatol'io que es
to y. describiendo.

Pero cuando el carbon obtenido es en corta cantidad, por
ser igualmente escasa la materia sospechosa que se ha con
fiado á nuestro análisis, necesario se hace aprovechar el cal'·
bon que queda pegado á las paredes dé la capsula. En estos
casos, despues de separado todo el que ha sido posible, se
toma la cápsula con unas pinzas, cuyo extremo es bueno
sea de platino, y se va proyectando sobre las ascuas, al pro
pio tiempo qlle con un agitador, se despega con cuidado el
()árbon que libre ya de toda la materia orgánica salta con
facilidad. '

Esta operacion, como se comprende, es un poco larga,
y sólo, repito, debe hacerse' cuando escasee la materia que
S6 analiza.

El licor que se obtiene filtrando el resultado de la ebu
lIicion es incoloro, clal'O, perfectamente transparente de mo
do que se pueden percibir todas las reacciones, lo mismo
que introducil' en el aparato de Mttrhs sin los inconvenientes
que se describieron.

v.
Las materias orgánicas que se deben analizar, pueden

encontrarse en un estado de' putrefaccion muy adelantada,
ó maceradas' en alcohol para e\'ital' aquella. En estos casos
deben tenerse presentes algunas modificaciones que creo
oportuno establecer en la carbonizacion.

Cuando está la máteria orgánica en pulreraccion muyade
',lantada y es sólida, aconsejo que no se pierda el tiempo
rl'accionándola, como indiqué; sólo se corta en tres ócuall'o

pedazos, y se añade el ácido suIrill'ico, tepiendo con todo la'
precaucion de emplear una tercera parte lIIás" Así evita
mos el mal aloi' que. se desprende y el erecto tóxico de esas
emanaciones.

Pero al proceder á la carbonizacion, debe cmpezürse, ¡1
una temperatura, baja, para que antes de entrar en ebulli
cion el ácido sulrúrico, esté la materia orgánica del todo di
suelta; si no obramos as¡', perdemos mucha parte de la sus~

tancia, sospechosa que salte fuera de la cápsuia.
Si hj, materia es liquida, 'no la evapúrarríds b'asla consis

tencia de extraclo como se dijo, sino que se,uiezéla al instan
te con el ácido, pues es muy prererible que la operacion sea
menos breve, á los vapores infectos que se 'desprenderian
al evaporar aquella,

Si las materias están en ,alcohol se cortan á pedacitos y
se 'evaporan con 'pal'te de aquel hasta la sequedad. Si sóJ9
empleábamos las primeras, podria suceder, que-siendd el
veneno soluole en el alcobol, este se hubiera apoderado de ,
aquel,<obleniendo pbr consiguiente 'un resultadb n~gali,·o.

. Cuando río se tiene la precaucion de evapora'r' hasta se
quedad, y se sujetan las materias empapadas de alcohol á
la accion del áeido sulml'ico, así que entra en ebtillicion y á
véces anles, se perciben crepitaciones bastanle fuerles, es-

, tallan los trozos .de materias todavía no disueltas y saltan
fuera de la cápsula.

Expuestas'las reg'las generales, desorito el manúal, ope·
ratorio, vaya tratar lle la parte teórica Ó de cómo obra el
áciclo sulmrico,' '

YÚ~f:Z.
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De. la pluralidad de las enfermedades venéreas, POI7
Nlr. J; Ilollet, Cirujano en jefe de la Antigualla. Un cuaderno
de 76 páginas, (l'aris, 1860, Savy" editor.) ,

Por más que sea cierto, parece imposible que tanto hoy
como muchos años atrás, hayan podido ser conrundidas y
clasificadas en un mismo grupo yconsideradas como de ori
gen idéntico é igual naturaleza, enrermedades tan 'esencial
mente distintas' entre si como las venél'eas. Y decimos esto,
porque ha sido y aún es opinion admitida entre muchos mé
dicos, que son ramas de un mismo árbol la blenorragia y
el chancro, el bubon chancroso y el simple, la balanitis ylos
tubérculos planos,

Admitir la unidad venérea en la época que atravesamos;
. es protestar contra los progresos de la sifiliografla , de esa

nueva ciencia casi constituida y aún sujeta á leyes constan
tes, que si no completas y exactas aún, pronto rorma'rán Ufl

veraadero código patológico-terapéutico, tan severo é infali
ble como una ciencia f1sica, Seguros eslamos de que algllu0
de los que esto lean ha de \lamamos temerarios y hasta he-,
reges al sentar tan atl'evida frase; pero nada nos an'edra;
firmes en nuestra conviccion, y apoyándonos en la inflexi
ble ley de la experimentacion y el raciocinio, no vacilamos en
decir que la ttlu'dad vené1'ea es hoy una verdadera utoria;
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las ruinas de un edificio que se desplomó ya. hac!,\ años,
un ente m'itológic9 que' sólo existe en la mente de los' hom
bres que más que en sus propios sentidos, creen en anti
guas Iradicionés. Espiritus pusilánimes que tiem~lan des
"lumbrados ante la lumir;¡osa idea del pI'ogreso, y doblan,
humildes la rodilla ante las tinieblas y errores que' en heren
cia les legaran sus abuelos.

Creencia vulgar era ~ priQcipios' del siglo xv, que la ble
norragia y el chancro sólo tenian de semejautes.la manera
de propagarse. Más adelante se las confunJió en un mismo
grupo, hasta qué en q49 la casualidad hizo ver á W. Hu.n
ter que !a blenorragia. podia existir sin ulceraci.on de la mu'·
cosa. Desde aquella épo.cá, 'hasta nuestros dias ,.puede de
cirse que esta doctrina siguió una mal'chá incierta' y vaci
!ante, hasta que Ricord, por medio de la lanceta, probó
hasta la evidencia que la blenorragia,. eJ chancro siulp'le y.
el sifilftico eran Ires unidades tan distintas como el catarro
pulmonar, la tisis tuberculosa y la gangrena del pulmon .
• Despues dU',los experimentos úe este erniuente sifilógrafo,
~s para nosotras un verdadero' aforismo la pluralidad de las
enfermedades venéreas, las que en nuestro efitender for
man UIl sólo género, pero cómpuesto 'de es.pecies luUY dis
tintas entr'e sí, cop'la propiedad comun de tl'asmitirse por
medio Jel coito, y aún esta propiedaq, único lazo ,que las
une, lo es también de otras que liada de. venéreas tienen,
'é,omo la sarna, viruela, etc..

Es el coito, por sus circunstancias, el acto que más fa
vorece la trasmision de ciertas enfermedades, venéreas ó
no, y por esto se ha creido que eran tales, todas las que
fueran consecuencia suya.

Error funesto, que lanlos males acarreara á la 'ciencia y
á la humanidad.

Tan distintas en su esencia como semejantes en su modo
de propagacion, las enfermedades veliéreas' están hoy cla
sificadas y deslindadas con tal precision y exactitud, que
pingun méJico, por poco que en ellas haya fijado su alen
cion , ,tiene '.derecho á confundirlas ni creerlas idénticas.

En efecto, ¿qué semejanza hay, por ejemplo, enlre el
chancro simple y el sifilítico?

¿Cuál entre el bubon simpático y el .chancroso?
¿A qué afeccion sifi]ilica puede ser comparada la blenor

ragia simple, la no vimlenta?
Puramente locales las unas, locales primero y luego ge

nerales otras; a!eto-inoculables unas, é inoculables al mis
mo enfermo, y,olras DO, etc., todas presentan caractéres
diferenciales tan marc:ados, que hacen de cada una de ellas,
no una familia Ó. gl'UpO, silla una entidad patológica distint~

de las demás.
Pero no es nuestro ániqlO ocuparnos en combatir la uni

dad venérea, probanq,o al mismo tiempo que existen dife
_ rencias radicales entre las muchas enfermedades venéreas

tclnidlls aún, por algunos, corno idénticas en origen y natu
raleza.

Nuestro único objeto ha sido dar á conocer á nuestros
lectores, la obra que con el titulo que sirve de epígrafe á

este artículo, acaba de publicar en~ PaÍ"is 1\1. Rollet, anti-
guo é ilustrado cirujano de la Antigualla. J ,

Esta obra, mejor dicho, folleto, á la q:úe nos atrevemos.
á llamar la última palabra sobre sifIliografía, está destina
da ,á disipar tinieblas, á borrar de una. vez"para .siempre,
las dudas que en el ánimo de algunos pudieran existir acer
ca de ,la pluralidad de las enfel:medades veuér.eas.

.E~cl'ita con suma olaridad y buen, método, exp0I!e á la··
. consideracion del lector el resulLado de una práctica tan
extensa como bien aprovechada, así como gran número de
teol'las, ó mejor dicho, axiomas, puesto que son, idea.,
sancionadas por la práctica y la experimentacion.

« Hay pocas individualidades tan ,reales" tan marcadas, y;
))sin empargo, tan ,desconocidas ell. gerIeral, opmo las en-,
))fermedades venéreas. Es :cierto qtle lienen por c.aracléres
llcomU[Jes el ser contagiosas, el presentarse con más fre
))cuencia en los ór.ganos genitales, y trasmitirs~ en general
npor medio del coito; esto h~ bastado para que todos los'
llautore3"pesde Femel hasta Hunler, las haJ'an considerado.
llcomo debidas toJas á un mismo principio, el viru$ sifilili
)CO, y. formando \lna sola especie patqlógica, e~ ma l. \'~
llnéreo.ll

Así comienza su opúsculo ~I.. nollet" Y, ep verdad que eso
mismo hay que repetir. al concluír ,Q~ leE;\rlo.

Despues de extenderse en algunas ligeras observaciones
históricas de las cuales resulLa, que la blenorragia, el ctlan
cro simple Y el sifilítico, han aparecido en épo,c?-s di(eren
tes, el autor se detiene á probal', que siendo ~I cojtQ 'el
acto que más favorece la trasmisipn de las ellfermedades
contagiosas, y siénrlolo todas ó casi todas las ':enéreas,
claro es, que esta ha de ser su propiedad comUll, y como
consecuencia Je esta ,. la de afectar principalmente los ór
ganos de la generaoiop. Resulta de aquí, que los puntos
de contacto que unen á dichas enfermeda~es, derivan sólo
de su c¡:lrácter contagioso.

Para explicar luego por qué ciertas enfermedad~s conta·
giosas no se trasmiten pOI' el coito, divide 'á todas' en dos
gr.upos, unas de principio contagioso volátil, y fijo' en las
otras. En las primeras, escal'latina, sarampion, etc., no
hay necesidad de otro vehículo ql1e el·aíre.

Las segundas las subdivide en dos clases: unas que no
son propias del hombre,. rabia, muermo, etc., y 'que si
llegaran á sedo, igdud1!blemente s~l'ian tamJ:¡ien venéreas,
porgue e1 coito les daria ese carácter: las otras, ,co~o la
sarna, la tiña, herpes prepucial, no son v~néreas, ,dice,
porque s.u principio contagioso no puede vivir' ni germinar,
en las mucosas genitales.

Deduce de aquí, que más que _positivo, es negativo el
carácter comun ae las enfermedades. venél,éas, porque de
serlo, fuera preciso llamar' venére~ á toda enfermedad que
se trasmitiere por el coito. En prueba d~ esto, existen en
otros paises enfermedades desconocidas entre -nosotros, Y
llamadas "enéreas por su modo de propagacion.

El muermo ser'ia venéreo, si el h'ombre fuese susqeptible
de padecerlo fspontá.neamente,
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- Segun M. Rollet, las. únicas enfermedades t.lue más ana
logia ofrecen entre sí, son el chancro simple ú chancróide,
y el chancro sifilitico,' Pero esta s~mejanza se destruye fáoil
mente háoiendQ el paralelo de las dos. En efeoto, hay una
circunstancia que los separa completamenle, y es el que,
el primero es inoculable sobre el enfermo_ mismo" y el olI'o
no. El primero puede multiplicarse al inliuíto en el que lo
padece, no asi el otro: de este, pueden exislir varios, pero
simultáneos, no suoesivos, y no puede ser inooulado al mismo
enfermo, sino á un individuo sano. Además, el chanoroide
es siempre local, rara vez se presenla léjos de las partes
genitales, mientras el chanoro sifilHico puedeafeclar todas las
patles del cuerpo. Resullan, pues, tres diferencias, de au
to-inoculabilt'dad, de número y de siNo.
: Bajo el punto de vista de su evolucion, existen entre ellos
-notables diferencias, el primero no tiene inoubaoion, se pre
senta en seguida, y empieza por una vesicula. El segundo
empieza por una pápura dura, y larda en formarse de siete
-á treinta ó más dias.

Los efectos oonsecutivos de uno y otro, son tambien muy
dislinlos; el primero se ¡[mita a obrar, lo más, sobre el
ganglio linfálico más próximo, en tanlo que el segundo va
mucho más allá, y tiene por esfera de aocion la economía
entera, oomo pr·imera manifeslaoion que e.s de.una enferme
dad genera\.
. Dislinguense además por su orígen, toda vez que el pri.
mero, el chancroide, proviene siempre de otro igual,
mientras que el sifilHico sólo puede ser desarrollado por un
fenómeno sifilítioo igual, ó de otro caráol(ll' secundario ó
terciario.

Por último, el chancroide se cm'a por medio del caulerio,
~ie'mpre que sé praotique de una manera conveni~mte, re
sultando despues"lm~ 'herida simple. ¿Sucede esto con el
chanel'o sifilítioo? Al'>andónesele á si mismo, cautericese
le bien; si el mercurio no forma parte esencial del trata
miimto, los slntomas secundarios ó terciarios, serán la con
seeuenoia inevitable, y esto viene en apoyo de la opinión
que·bace t1empó sostuvimos aoerca de la. trasmision de/los
aocideúles secundarios de la sífilis.

((La sifilis secundária, dioe M. Ro/lel, es la conseouencia
nobngada del- chancro infectante, siempre del chancro in
'»fe'ctante, púo nunea' de otra lesion venérea.»

Despues de presentar este paralelo entre les dos chan
oros, M.- Rollet se ocupa de la co- existenCia de la blenorra
gia y la sffilis.

Estas dos enfermedades pueden en efecto existir juntas,
pero sigu~ oada una su evolucion, obetleciendo aisladas al
tratamiento qu~ á cada una corresponde, y sin que el de
llna modifiqÑe la maroha y progreso de Ja olra.

'Pl'leden· tambien sel' simultáneos el chancro simple y el
,infectante, con la particularidad de que si sobre el segundo
se coloGa pus del primero, resulla una tercera variedad ¡¡a.
mada chancro mixto, que participa de los caractéres de uno
y otro.

Ocúpase por último ,el autor, de la co-existen0Ía de la

vacuna y la sifilis, de las complicaciones ordinarias de las
enfermedades venéreas, y en fin, de los principios conta
giosos de estas.

Cree, y con él nosotros,' que el que produce la blenol'
ragia y el chancro simple, más 'que el nombre de virus,
merece el de pus contagioso, debiendo llamarse virus úni
camente al que engendra el ohancro infectante.

Este se encuentra en la sangre y en otros humores del
organismo., no asi el primero.

Seria muy prolijo seguir al autor en las ,brillant~s des
oripcio.nes que de cada uno de ellos presenta. ,Bástenos de
cir, que son más que suficientes pOI' su claridad y por lo
razonadas y exaotas, para disu¡idir al más incrédulo.

Ya lo hemos dioho antes; no pretendemos ser' autoridad
s'uficiente para hacer un breve juicio crítico de esle precio- 
so opúsculo. Nuestro únioo intento ha sido darlo á conocer
á los que cultivan esta especialidad.

.Si la terapéutica es la base de la mediciiJa, más lo es
aún el conocimiento de la naturaleza de las éafel'medades;
sin el cual aquellas oaminan á ciegas, ó tienen que detenel~

su marcha incierta.
'Naluram morqorum ostendunt curationes.
Por esto y por la confusion que aún reina sobre la uIii'C:

dad ó pluralidad de las' enfermedades venéreas, creemos
que el libro de M. Rollet tiene un gran mérito de oportuni
dad, y seria capaz de produoir, una verdadera, revolucion
en la terapéutica de las enfermedades sifililicas.

Por forluna esta revolucion se inició hace tiempo, y á
M. Bollet sólo pertenece la gloria, no pequeña, de haber
la oompletado, con la irresistible fuerza de sus razones y
argumentos. Dámosle el parabien, y nos le damos.nosotl'oS
por la ap¡¡rioion dA su trabajo, y no terminarémos sin acon
sejar á nuestros 'leolores, que' fijen en él su atencion, se·
guros de que al concluir de leerlo, habrán modificado com
pletamente sus' opiniones, exclamando como nosotros, la
unidad venérea es menos aún que un ente mitológico.

J. J. CAMBAS.

FARMACIA.,
Insertamos á ,oontinuacion una oarta de M. A, Chevalliel',

en que se trata, con el talento que tiene acreditado esta
eminencia farmaoéulica, de los abusos reI~ti os á nuestra
profesion, y que prueba que si son identicos los desmanes qtie
se notan en ambos lados del Pirineo, ni en una ni en otra par
te dejan de reconooerse como tales. y contra ellos protes
tan los profesores que se estiman y que son celosos por el
prestigio de su clase.-A. M. F.'
- «(Querido compañero: Me pregunta V. lo que pienso acer
ca del estado actu-al de la farmacia y de su porvenir, para
determinar si dedicará ó nu á su hijo á esta profesion ; diré
á V. francamente que soy de los que opinan que si continúan
las oosas como hasta'aqtií, nó habl'á medio, salvo cierlos
casos, de vivir ejerciendo honrosamente la farmac.ia.
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HAntes un farmacéu~ico, solo ~e farmacia se ocupaba, d:es~

pachanc\o á Jos, client.es qqe se le pres~ntaban , é indieán
doles el modo de aplicar los medieamentos; pero ahora' se ba
simplificado el ejercicio: no se estudia la terapéUtica. y la~

curaoiones se verifican á lo más con mias veinte medioa
mentas.

llAlgunos oOlJsi~el'¡¡.n favorable este descuido de un~ de
las partes .más importantes de la medicina; yo no lo creo
así, porqu{3 los que ignorap la terapé,utica, se ven en el
caso de aoudir a los especificas: han leido que tal' prepara
cion es buena para tales Ó' cuales enfermedades y lo man
dan, sin ourar'se de que vaya bien: ó mal el enfermo.

))Antes, para recibirse dé. farmacéutico, s.e reqQerian m,e
nos· estudios; pero. despues.de exa¡:uinado, se necesitaba un
laboratorio é instrumeutos á propósito: llOY se exige mucha
instruccion, pero' pam nada haoe falla e1 lilbol'atorio: se
compran los pr"tiduotos y se rev~n.den a'l po'r menor.

))El abandonar l.a preparaeion de los medica,mentos es
p~rj,llt!iqi¡¡.L;ª,~os farmacéutioos ,qup PQr esto no epcuen
tran ni tienenpraoticantes que sean vel'dadetos discipulos, á
.no ser aquellos' que se ven obligados por la tey á lenel' cie'rto
tiempo de práctica, de 19que muohas veces se salyan pOI' me
dip de un certificado obtenido por el favor ó la amistad, y
hay. que tener en cu~nt3. que la práotica ciyil es necesari~,

porque no se aprende en ella sólo la distribucion , ~ino tarn
J.¡ien la preparacion y conservacion de los medicamentos.

»¿ P'tH'O cuáles SOI~ las causas de que' la farmaoia , sal~as
Jas chanzonetas de q\le siempre ha sido objeto y que deben
pagarse con el dllsp,recio, no sea como antes una profllsion
honrosa y lucrativa? Esta pregunta es muy natural; pues
debiera juslificarse el mayor número de conocimienlos que
hoy· reune un farmacéutico, y que son los siguientes: 1'. o El
bachillerato. 2.0 'La práctica, y 5." Tres exámenes' y un

I .ejercici.o (tésis).
))Para ejercel' se necesita, 'además de estos requisitos, ad;.

quirir una oficina, y luego qUé quiéran aoudir .parl'o
quianos.

))Todavlahay muchos farmacéuticos que pueden sálir ade
lante; pero otros, no pudiendo soste¡;¡ers'e, se ven obligados
á dedioal'se al mismo tiempo á otra industria,. como la es
pecierla ó perfumeria.

J) Hay qnienes se dedican á la venta de especHioos, y es
tos pal'ticipan de los benefi~ios que resultan de los an.uncios
de los periódicos, porque· los específicos, sin anuncios, son
una caja' sin dinero..

))E! estado preoal'io de la .fal'maeia proviene:
))1. o De la ignorancia de la terapéutica, de tal maneta,

(1ue se recetan muy pocos medicamentos.
n2. 0 De que diversas profesiones intrusan la ;farmacia.

Los herbolarios se haoen farmacéuticos, ysi se les persi
gue, establecen ofioina, bajo la garanlla de un farmacéutico
POQD 'digno que no ha podido establecerse (1), y que por un

(1) Creemü's que en España no se ha dado aún este caso, si bien
ecurren alguna.vez otros análogos.-A. M. F.

corto salario se presta.. á ello muchás 'veco:;; con .la: eondicion
de presentar· su título; pero sín mezol~rs€l en 'Dad'a· de lo
que oonoierna'á la· oncina.· . . .

nLos espe.ci'eros venden· ci13rtas sustancias, como pas
tas peotorales, aguardiente alcanforado, elixir de larga
vida, ete. (1):, advertidos, no se sabe eómo, de que·se· gi
ran visitas, todos estos pl'oducl.os desaparecen y no se ven
den el dia en que tienen lugar (2).

)) Además, los confiteros pl1eparan :
)) 1.o Toda clase de jarabes: vendiéndolos ,á pl'ecios ·fabu

lasos,; verdad es que sólo están hechos con azúcar, y que
no tienen más valor que el que les dan las etiquetas que lle
van las botellas, el jarabe de goma está preparado con glu.
cosa ,el de grosella está coloreado con carmín y ,acidulado
oon áoido tártrico; 'el de culal1'triHo lo es simplemente de
azúcar morena, para que tenga un color oscuro, y el de
malvavisco no ha .visto siquiem l.a raiz que le da nombre.

))2.~ Pastillas más blancas y de mejor apariencia que
las ele las boticas, y e~to se explica: los farmacéuticos lag
preparan pon los 'medicamen'l0s coprespondientes , mientras
que los confiteros proouran solo hacerlas méÍs bonitas ;.. hay
quienes se atreven á preparar con la gllicosa las llamadas
bolas de goma,' y á sostener ante los tribunales que no se
pueden hacer bolas de goma sin gb.t9asa"

nOtros preparan pastas que no debieran ponerse á.la venta
pero se expenden baratas, 'Y el púbÚco no se persuade d.e~que

siempre son caras 1as cosas malas.
nLos drogueros hacen tambien' concurre~cia á los farma

céuticos, y estos nO han tomado la deterrninacion natural
de no oomprar nada á los drogueros que se intrusan en la
farmacia y que la prQstituyen convirtién~ola en mercancía.

nTambien los médioos en las villas y ll;lgares, se. entro
melen en oosas propias de. los farmaoéuticos J de suerte que
,estos no saben lo qQe deben ha,cer.

))Una plaga aún más grande consiste en e~ inmens.o
número de personas que ejeroen sin los requisitos que exige
la ley, y por lo tanto sin responsabilidad y sin pagar el cor
respondiente impuesto.

);Seria conveniente ·practicar una in\'estígacion sobre. este
'punto: estamos seguros de quejas boticas intrusas son al
'mentls,tantas como· las legales (5)..

.))Nuestros compañeros de provipcias podrían formar esta

(1) ,Entre nosotros, suelen ser otrQS los preductos; v"3" goma
arábiga en polvo; cremor de tártara, ele., etc.·-A. M. F.

(2) Ni esta prueba de buena voluntad p{lr parte del Gobierno tene
mos 'en España; no sólo no se giran visitas á los establecimientos de
esla clase, y por consiguientl1, se cometen toda otase de falsificaciones
'en los alimentLs y bebidas, sino, lo que es aún más triste, las autori
dades hacen peco ó ningun cas.o de lils qnejas de las suhdelegados, y
en Mallrid ~e ven con escándalo IGS mostruarios que,á guisa de perfu
merías ostentan ciertas boticas <ltesladas de espec'fficos, contra lo
mandado expresamente, y ]0 está con tanta ·más razon , 'cuaIitG que la
'Venta de estos productos es en rea1idad unll ,estafa, como en tltÍ'a oca""
sion hemos probado.-A. M. {<', . .

(3) En esto nada tenemos que envidiar á nuestros vecinos traspi-
renáicos. -A, M. F. .
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estadística pal'a que sirviese de base'á las reclamaciones que
'se hubiesen de dirigir á qUIen corresponda, para consegl!ir
que sólo los farmacéuticos ejercieran. la farmacia.

))Las causas' que hemos enumerado han producido los
siguientes resultados:

)) 1. o Que' el, farm?céutico se ha hecho com.erciante.
))2. 0 Que se ha dedicado á varias industrias ..
))3. 0 Que algunos se .han reoibido médicos y ejerce,. á un

tiempo la medicina y:la farmacia.
))4. 0 'Que ejercen la farmacia con aITeglo á tal ó cual

método.
))5.o Que los farmacéuticos se dediean'~ la especería y

perfumería y además á la oonfecoion de los medicamentos.
))Eslamos convenoido~ de que por estas causas llegará

un día en. que no haya ni farmacia ni farmacéutioos; '~

A. CHEVALLIER.

SOCIEDADES ·CIENTIFICAS,·
.EXTRAN.JERAS.

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARlS.

En la sesion d.el dia 13 del corriente se dió cuenta de una Memoria
de MI'. Dubourg sob¡:e la púrpura hemorrágica enviada, al mismo
tiempo que otra relativa al mismo asunto, par MI'. Pize: contiene aque
11", tres observadones recogidas por el autor en un período de veinle y
do:~ años. .

La púrpura, segun 1I1t'. Dubourg, es una enfermedad muy rara, li
gada con un estado especial de la sangre, con su empobrecimiento y
que no recouoce por causa, como se ha creido ~eneralmente, la mi
seria, pues los tres enfermos observados vivian en blj.enas condiciones
de- fortuna.

La dll1'acion de la púrpura, aunque no sea hemordgica, es muy lar
ga; permaneció mucho tiempo en los dos enfermos observados prime
ro, y el tercero no curó hasta los 'diez y ocho meses.

E~ta última úbservacion es favorable al uso del perclorurode hierro,
que ya. se habia empleado antes, y las otras dos lo son al uso de las
preparaciones ferruginosas y principalmente al del lactato y citrato
de ljíerro. ~

SOCIEDAD DE CIRUJlA DE PARIS.

La sesion del f.I de setiembre se consagró al tratamiento de la fistu
la lacrimal: tavo la disctJsion por punto rte partiga una comunicacion
,obre un detalle de medicina operatoria remitido por MI'. Huguier.
Cuando existe una fístula, dice este profesor, es ventajoso introducir
Ijar el orificio anorm&lun estilete y en él la cánula si se emplea este
tratamienlo, siendo esto mejor que hacer un orilicio artificial como la
incision de J. X.. Pelit, cUllndo hay tumor sin fístula, reservándose
este procedimiento para el caso en que no se pueda utilizar el ori!icjo

JJstuloso aún despues de desbridado. .
Los Sres. Chassaignac y Robert notan con ruzon que esto no es una

novegad, que siempre se obra así sin que nadie pueda pretender la
prioridad de este procedimiento.

Pero apartándose de este punto, la discasion versó luego sobre el
trAtamiento de la fístula lacrimal en general.

Los señores antedichos opinan que cuando haya de emplearse la cá
nula seria conveniente preparar la via pasando por los conductos la

.crimales ya desobstruidos un tubo hueco de caoutchouc ó bugías ure
trales finas, ó de plata ó plomo.

MI'. Robert habló del método que consiste en desviar el .curso de
lás lágrimas, abriendo otro camino. Ha empleado el procedimiento de

MI'. Regbarrl para perforar el hueso unguis por medio de un pelJue
¡lO. tr.épano y sieÍnpre ha obtenido buen éxito; algunos eufermos (On
servaron un epífora mas ó menos marcado, aunque poco, ~eHeralmen
te. Pero esto sucede siempre despues de todos los métodos que se em-.
plean con éxito.

MI'. Gosselin dice haber empleado muchas veces la cánula de Du
puytren, prévia la dilatllcion, haeiendo inyecciones para que la cánula
quede libre al mer.os en los primeros dias de su aplicacion, pero des
pues renunció á este método, empleando h ce dos años la cal1teriza
cion por medio del cloruro de zinc para obliterar las vias lacrimales:
así ha observado algunas cllracioñes, pero siempre han que;iado epífo
ras. MI'. Guersant ha empleado con éxito. este último procedimiento
en cuatro nilios y dos adultos, pero en los seis casos ha quedado epi
fora.

La cauterizacion, dice MI'. Velpeau, ~e ha aconsejado y empleado mu
chas veces abandonándose despues: sus resultados consisten en la obli
teracion de las vias lacrimales, y por tanto ha procurádo"llegar á es
te fin pl)r un camino diferente: para ello divide en forma de V el borde
palpe],ral comprendiendo el punto lacrimal; resulta una deformidad
marcada en el inomento de la opllracion, pero á los quince dias casi
ha desaparecido, yen gran uúmero de casos, pero cuyaproporcion no
puede señalar, se han curado los enfermos; algunas, aunque raras
veces no se ¡;JUede obtener la obliteracion por este medio, quedando un
conduclo por donde fluyen las lágrimas.

MI'. Gosrelin, que ha operado así un enfermo, ha visto tambien
.persistir los conductos lacrimales; lo> señores Loborie y Barjaray, Ifue
han observado enfermos operados antes por Mr. Velpean, han notado
tambien que queda un orificio muy pequeño. En estos enfe'rmos el:'"
difícil conocer, aun estando prevenido, la falla de sustancia á que dá
lugar la operacion.

REVISTA DE LA PRENSA.
Exlirpaeion de los pólilloS naso-fal'ingeos: nuc\'o

proeedimientll pOI' !tI. ltlllisonneu\'e.

Hay una clase temible de tumures, designados. con el nombre de
pólipos naso-faríngeos, que nacen en el periostio ó tejidos fibrosos
de la bóveda de la faringe, y se insinúan por sus múltiples I\lmifica
ciones en las varias anfractuosidades de la cara,· donde determin'an
las más hOl'J'ibles deformidades, y acaban por poner en peligro la vida
de los pacientes, obstruyendo ·Ias vias respiratorias y las digestivas.

La cirujía no tuvo por mucho tiempo recursos directos contra
estos graves accidentes; y si de vez en cuando se presentó alguno
qne 011'0 operador. bast.ante atrevido para emprender su curacion y
bastante hábil para llevarlo á cabo, la ciencia no·reseñaba sus triun
fos sino á titulo de hechos' escepcionales, sin deducir de ellos un
método general. ' "

En 1840 fué cuando M~. Flaubert, de Rouen, aprove.chándose
de los notables trabajos de Gensoul acerca de la extirpacion del hueso
maxilar superior, resolvieron definitivamente el problema, aplican
do la nueva operacion de la reseccion del hueso maxilar á la extirpa-
cion de Jos pólipos naso-faríngeos. '

En el primer caso, que fué muy célebre', M. FlaubeI't ~ padre,
hizo primero la reseccion de la bóveda palatina, que despues se ha
tratado de elevar á rr.étodo general; pero reconocida insuficiente
esta reseccion, 111. Flaubert, hijo, se decidió luego á sacrificar el'
hueso maxilar torlo, ló cual le permitió llegar hasta el pesículo del
tumor y ver-ilicar la extirpacion complet.a. Esta' atrévida operacion
fué seguida de una curacion definitiva. Repetida luego con los mis
HlOS resultados por M. Michaux 1 de Louvllin, en 1847, por 1\1. Ro
bert en 1849, Ypor mí mismo en 1852, 53, 55,56,51, 58,59 Y60,
quedó al fin aceptadll entre las opernciones regular~s. de la cirujia:

Sin embargo, á pesar de los excelentes resultados obtenidos por
este método, era evidente que las dificultades de sn 'ejecucioll, uni-'
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das á la Hrave mutilacion 'que trae consigo cuando se procede por el
méto¡lo primiti 'o, habian de impedir por mucho tiempo el que se se
neralizár,a. De ahí las muchas medificaciones introducidas en la prác
tica por cada uno de los operadores que la han ejecutado.

De este morlo, yo, por Il}i ,parte, he lIega.:ú suce5ivamente :
l.o A conservar intacto el velo del paladar; lo que sin perjudicar

al resultado principal, deja al paciente en condiciones incomparable
mente mejores de curacion y existencia.

2.0 A hacer la seccion de los huesos más pronta)' más sencilla,
empleando siilllllláne¡\mtmte \"arios compresores de cadeneta.

3.° A disminuir la deformidad, dirigiendo la incision exterior por
los suréos naturales de la cara.

Pero todas estas innovaciones d"jaban mucho que desear toda\"ía,
cU~Ddo en una operacíon reciente he llegado, á lo que me parece, á.
resolver definitivamente la cuestiono

.Lo Suprimieado casi enteramente la division de las partes blandas
etiternas.
, .2.· Reduciendo á dos tiempos tan sencillos como rápidos la resec
cion de las.par~es huesosas.

Así modificada la reseccion del hue30 maxilar, me parece haber
alcanzado los ú1timos límites de la prontitud y de la sencillez en la
o.peracíon, coru;ervando su superioridad sobré los d¿llIás métQdos en
la extirpacion de los pólipos naso-faríngOO!l.

DESCRIPC10N DE LA oPERACloN.-Primer tíempo.-Si el enferma
tiene la boca grande, toda incision exterior es completamente inúlil.
En el caso contrario, basta hendir el labio de un solo golpe desde el
ala de la-nariz del lado enfermo hasta su borde libre. Llevando en
seguida la punta del bísturí al fonclo del surco maxilo-bucal, se aisla
-rápidamente 'la cara extern3 y 'anterior delhuew, trayendn el inst~u

mento .)e atrás adelante, y luego se termina dividiendo la mucosa
palatina de atrás adelante sobre la línea media y trasversalmente al
nivelllel borde adherido del velo del paladar.
_ Segundo tiemlJo. - Hecho esto, se lIel'an las dos ramas de una
gran tena7-a in~isiva, la una á la nariz y la ot¡'a á la boc~, para divi
dir la bóveda huesosa del paladar: en seguida, con la misma tenaza,
una de cuyas ramas queda en la nariz, abrazando con la otra la cara
externa del maxilar, se divide horizontalmente este hueso por bajo
del de la megilla. Una simple presion basta entO!lCeS para de"prender
la porcion huesosa que compl'ende la apófisis palatina, del arcade den
tar-io, y casi toda la apófisis pterigoides.

Al través de la abertura que resulta de esta reseccíon, el pólipo
naso-faringeo se hace accesible, sea cual fuere su volúmen. El dedo
ruede entonces reconocer S\1 implantacion, reunir en la boca sus
ramificaciones temrorales y zigomáticas. y dirigir la aplicacion de
las erinas, pinzas y)~aduras destinadas á la operacion.

La conservacion de la apófisis nlOntante, así como la del suelo de
la órbita, no estorban para nada (ln la operacion, dejando al enfermo
en condiciones más favorables para su pronta curacion.

Póü]Jo fibroso naso-faríngeo con prolongaciones múltiples en la
nariz, la fal'inge y la fosa z'igomática, - Reswcion del huesu
iñaxilar SUper!U1·. -f.uracion,

T. Benjamir¡, labrador, de viinliun años, se presentó á mí con re
comendacíon del Dr. M. 'Merland, cirujano del hospital Napoleon-Ven
dée. Segun los datos rle mi distinguido comprofesor, al presentarse
este jÓl'en en el hospital algunos meses anles, el p6lipo estaba ya
con,,;ideralJlemente desarrollado: una de sus ramificaciones cubria la
faringe y empujaba hácia adelante el velo del paJada¡', tanto que la
deglucíon, la locucion y hasta la respiracion se habian hecho penosas
y dit1ciles. '

Una nueva ramificacion lio menos voluminosa invadia la fosa nltRal
derecha; distenJiendo esla cavidad y saliendo por la nariz, venia á
lo exterior, formando un colgajo repugnalJle, hasla el nivel del labio
superiOl·.

En fin. su tercera ramificacion invadia la fosa zigomátic'l, se es
tendia por un Jado hácia la fosa lem¡:;oral, y por otra parte volvía

hácia la cara externa del hueso Íllaxilar superior, formando eli el car-
rillo un tumor del tamaño de un huevo de ga'lIina. '

Por medio de operacione5 bien entendidas llegó el Dr. Merland ,á
destrnir en gran ,parte por la3 vias naturales las prolongaciün6s na
sal y faríngea; pero no purliendo alcanzar á la raiz del mal ni á las
prolongaciones zigomáticas y temporales, y no conociendo esperimen~

talmente tampoco los adelantos de la Medicina operatoria en este
punto, aconsejó al paciente viniese á París á pouerse bajo mi d¡~

reccion.
Cuando entró en el hospital de la Misericordia, el dia 4, de agosto

de t 860, venia ya repuesto y curado de las' operaciones anteriore~,

a~mque algo débil todavía.
Las fosa lo nasales estaban libres; la faringe misma no re\"elaha á

la vista tillnefaccion alguna: más esplorando con el dedo, se' adver
tia en la parte lateral derecha y superior una masa saliente formada
por una porcion del pólipo.

Además, en el carrillo del mismo lado habia un tumor de consis
tencia fibrosa, del tamailO de un hu'6\'0 de gallina, bastante circuns
crito en la parte inferior, pero que por la superior se perdia bajo la
bóveda zigomática.

Quedaban, pues, intaclas 'la ramificacion externa y la base de im
plantadon del tumor primitivo.

Parece á primera vi~ta que esta crrcunstancia habia de hacer m{¡¡¡
fácil la extirpacioR completa oe! tumor; pero no era así, porque el
punto de implant:J.cion del pólipo quedaba tan inaccesible como antes
por las, vias natuntles.

Despues de bien examinarlo todo, me decidí á prQPoner al enfer
mo abrir un camino artilicial para atacar el mal Jiasta en' sus raices;
y habiendo convenido en ello, procedí á la operacion en 26 de agos
to, del modo s;gu'iente :

Primer tiempo. -Someliclo el enfermo á 111 accion del clorofor
mo, hice en el labio superior una incision oblicua de unos 3 centí
metros de longitud, al nivel del colmillo derecho. En dos cortes, uno
adelante y otro atrás, de~prendí la cara anterior y lateral' del hueso
maxilar de sus adheren~i~s con las partes blandas;~ y luego, dirigien
do el bisturí hácia la profundidad de la boca, separé de un golpe la
insercion maxilar del velo del paladar, y clividi de atrás adelante la
mucosa palatina.

Segundo tiempo. - Hecho esto, torné una fuerte tenaza incisiva,
cuyas rllmas dirigí flrimeI:O Ua nariz derecha é interior de la boca,
para dividir longitudinalmente la bóveda del paladar, y luego á la
lJlisma na¡'iz y sobre la cara interna del hueso, para aislar por medio
de un corte trasversal la bóveda palatina del suelo de la órbita.

En seguida, apoyando ligeramente sobre ~I hueso, le de~prendi,

rompiendo los apófisis pterigoides , y practiqué su extraccion.
Est.os dos tiempos de la operacion preliminar me ocuparon alg~

menos de dos minutos.
Al través del espacioso agujero resultante de la extirpacion del

hueso pude alcanzar fácilmente con los dedos el pólipo, reCOWlcer
sus, ramificaéiones, traerlas á la faringe, y sobre todo marcar su pun
to de implantacíon y proceder á su extraccion.

Este úllimo tiempo fllé penosu ,. precisamente á causa de las ope
raciones allteriores, que habian destruido parcialmente las ranlifica
cioncs principales de la nariz y de la fadnt;e, En efe'eto, no encon
tral1l1o los dedos más que fr.agmentos, no podian afianzar convenien
temente para verificar las traccioncs necesarias. A fuerza (le pacien
cia conseguí terminar de la manera más feliz esta parte capital de la
operacion, porque con eÍ pedículo arranqué tamhien las láminas Ime
sosas sobre que estaba implantado.

Sólo la arteria palatina daba sangre con alguna abundancia, y la
ligué: luego, para contener la hemorragia' capilar, me contenté con
hacer un pequeño tamponamiento con hilas, que tuve cuidado de ase
~urar con un hilo para extraerlas con más facilidltd; y en fin , junté
la herida del labio por medio de tres puntos ele sutura.

CONSECUEl'iCIAS DE LA' OPER.~CION. - Gracias á la precaucion ele
conservar el veb del paladar, que tomo siempre que !'e trata de' la
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i:ese~ciQ[I del maxilar s)lp~rior , el paciénte ptliJo beber inmedia'tameD;
-te ,despues de la operaCiqn : la 1I0dHi la pa;:9 bastante tranquilamente:
por la' ¡n¡l'ñana estraje ellap.oJl, y ordené algull alimento, que pasó
sin"dificultad': mandé qne se le hicieran tres veces al dia inyecciones
cod ng~a pura, para lil)1piar la boca de ,lI1ucosidades sanguinolentas
'1 de la sllpUf3cion.
, 'A muy poco tiempo la herida se limpió, toda su superficie se cu,
brió de ma:-utllOlWs d~ /¡q!J1l carácter, y la cicatrizacion siguió una
marcha normal. Mienlras que se verificaba este t.rabajo de reparacion,
iba desperlándose el !lP!l~i,to, las f\lerzils rest.ableciéndose, hasta el
punto de que, cuandO. en 30 de julio 'sa(ió del hospital 'para volver á
su raís, se enconlraba en un eslado salisf<lclorio bajo todos,aspeot.os.
, La salud iOtlller'al era excelentG.: el. rostro conserv<lba perfecta

¡:egularidad,. sin deformidad aparente. En cuando á la pérdida de
sustancia del hueso maxilar, al ci~atr!zarse, los tejidos cont.iguos la
halJian reducido á una abertúra de t centírpetco apenas de diáme
t ro, tan poco im ~ortanlé " que ha creí necesario hác2r construir un
ebturailor, que el ,enfermo podia suplir perfectamente con un' taco
de hilas,

D~SCRIPCIO"" DC LAS PARTES ExrR.~IDAs. - Las partes extra idas en
la Qperaeion-comprenden:

t." El hueso maxilar superior derecho, por completo, salvo el
..siento de. la 6vhita y la ap6lisis ascendente.

2.° El hueso palatino del mismo lado,
3.° Ln apófisis pterig~ides del esfenoides, cuyos despojos salieren

adheridos al pedículo del pólipo.
4." El pólipo mistrio, compuesto de tre.s rafi!lificaciones, la pri

mera de las cuales, que llenaba la fosa zigomática, estalJa intllcta y
presentaba el volúmen d\, mí huevo de palolmt. Est:>ba especialmen
te implantado en el ala estema de la apófisis pterigoides , <le la cual
ha quedado una porcion adherida á su pedículo. La segum:a rami
ficacion, del miSI\lO volúl'l1en con corta (Herencia,' aunque más COI'..,

ta y más estensa en la base; procellia más particutarmente de Ih apó..,
tisis basilar del est'el;¡oides y del ala interna de la, apófisis pterigoides,
que 'por su forma (lejaba veF que ántes habia sido objeto' de tent¡¡ti..,
vas (\e extraccion. Y por fin, la tercera, ménos voluminosa que la
precedente, adherida á la, mí.slJla bas(l, presentaba tambien señales
inequívocas de una operacion anterior, y se prolongaba por la _fosa
nasal derecha sin obstruirla enteramente. (Gazette des Ho¡Yilaux,)

. _. .-
l,cfe,l'icla de I,os beodos, pOI' ~•• l¡:. Ludet

LO. El uso inmó'derado de las hebidas espirituosas poco diluida,
da lugar en ciertos casos á la ictericia aguda.

2.° E~te padecimiento de los beodos ofrece en lo general una 00
Iora'cion amarilla intensa de la piel: es ordinariamente apirética,
y aún va acompañada de una depresion marcada del pulso, de una
sedacion pronunciada del sistema riervioso, de vél't;gos, sínco
pes, etc. etc.

3.° La ictericia no aparece inmediatamente despues del esceso :
la coloracíon mórlJida de la piel 110 se manifiesta sino despues de ac
cidentes gástricos mús Ó mellOS intensos, de dolores epigú~tricos es
pontáneos ó provocad~s, dé vómitos "y las más veces de un dolor en
él hipocondrio derecho yo,del aumento ge volúmen del hí¡;arlo.
1- 4." La enfermedad termina ordinariamente por la curacion ¡ y
sin embargo, la finerte puede sobrevenk en el estado comatoso ó de
sopor, ó bajo la influencia de derrames intraviscerales.

5.0 La inspeccion alliÍ:lomo·\}atológiea presenta á veces en el hí
gado las lesiones de la atrofia aguda, y en el estóma'go los caraeté
res de una flecmasía aguda y aún ulcerosa.

6.0 La ictericia alcohó¡¡'~a aguda, se manifiesta principalmente en
los ébrios por hábito, bajo la influencia de un esceso exagerado de
una bebida alcohólica poco diluida eu agua.
. 7.° El tratamiento consiste principalmente en la aplicaeion de
nnliflogísticOJ locales y de bebidas emolientes:' ,

8.° La enfermedad procede de llll¡l 'lbsorcioo directa por el híga-

do de la sustancia tóxica ;el ,a!rohol l¡IbTa también como irrit-ante e~~

el-es'tamaga'.' "

Sobre el dellrlo blPoco..dríaco considerado como sín
toma y epmo signo precu"so,r de la parálisis ge~Jcr..l,
por 111, Bllyllarger.

El objeto de e~te trabajo es hacer resaltar las relaciones.írítímas que
, existen en'tre la ;melancolía' hipocoriqríaca y lá demencia pataliticll..

M. Bayllarger cree 'que en muchos' casos hi hipocondría 'es tm signv
precursor -de la' panilisis general, cornó el délirio que h;ice creer 'mi el
'abultamiento de los miembros.

tos enfermos se figuran que sus Órganos están cambiados, dest.rui
dos ó completamepte cenados ú obstruídos :'c~een, por ejemplo, que
~'a no tIenen boca, ni vieutre, ni sangre, 6 !fue s'u farruge ésta [apa
da, su est6tnage Iierio y -sil' 'VieÍllre ·cerrado. Suponen otros, 'que los
alimentos que toman salen de las vias ordinarias, que pasan por en..,
tre la piel y íÚÍJi por entre; sus vestidos,.' Cuatro enfermos; diCe" hlÍ'
cQIlocido que teniatl la manía <le que 'S4 cuerpo eslab¡¡ en putrel'ae..,
cion, 'y (11 gu110 ''de entre etlos"aparelitaba- timer alucimicioiles olfa'tivai.
Los 1J8~- qúc afirman no pailer abrir t1ós'oj'úsy que se IHíñ quedado,
ciegos: otros que dejah de hablar, y asegurlin luego~ que no podían
abrir la boca, que les era ímposible traglU', defecar nj.,orinál', Les(la~

rece iI ot¡;os"'4\1e sus rriierilbroshan cambiado de posicion., que l)áH
aUllieÍltarlo Ó disminuido dé vol(jmeri, y' aún 'qué ya po 105 tienen';
y los hay que Iléglin' á creerse muertos': estos permanecen ,inmóvj..:
les, con los ojos' cenados, y cuando se les levanta lin brazo ó ¡pierna:,
la dejan caer corno si estuviesen parafizados. " ,

Eslas di versas concepoionlls dellran!es trluHl' á veees horribles c'on
secuencias: muchos enfermos 'rehusan coo rliiás ó menos energía too, '
mar alimento, y hay que recurrir alguna vez, al uso' dé la sohda elO-
fagica. ' ., '

El delirio hlpocóndrlaco, ailade el autor; no 'es solarRente un sínto·
ma de ciertas formas de la plralisis general, 'simo qué tambien un,
síntoma gm;e y \in signo de pronóstico fatal. - '

"'I'atamlento del reBUUl muse"lal'.

Desde tiempo inmemorial el yulgo 'aplica á lus rcumalílmos que no
tienen por asiento las art.iculaciones, fricciones con aceite en que se
han 'maéerado' ó frilo ajos (ldliuf1I¡ 'salivflllJ' sin cascara'; esta prepa
raci,lO que es muy barata, para 10 que In mencionarnos, produce mu
chas vecés buen efecto, principalmente en los reumatismos lumba
res. pilCde dárséle la ¡;onsislencia de linim,ente .ó pasta'triturando los'
ajos con el aceité; las regiones frotadas se enrojecen yse cubren
de ampollas. Esta revulsion se debe al aceite esencial que contienen
los ajos. (Joumaldes cOllnais med.)

VARIEDADES. '
BlBLlOGRAFIA. .,

!La I~cd¡clll~ del PI'tlreta, traducldá del árabe·'ltOr e(
doelol' Perl·on.-.

(Col1clusi'on, )

La misma e:tacta observaeion Se nota en lo que concierne á las 11l~

morrudes: el Corán parece reveJar que se sabia en 'esla época y en el
Oriente, que esta enfermeJad tenia por 1:llJa de sus causas más gr,ne
rales y poderosas la cOI13[iIl8cion.

El Profeta t.enia gran horror al flll'fíl) , admitia el uso, sin (h1da en
tllOces muy comun, Je la picadura superficial'y ligera Jel fuego; pero
proscribia absulutamente la cauterizacion' propiamentei:licha. Una
tradicion sarita que'arregla la conducta de más de t::íllJUon musulman,
hablando de, un in,li viduo enfermo, refiere clue, pl'e(irió escribir
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eH lugar de sufrir !I~a cauterizacion. En igualdad de duda 6 de se
guridad en ei efecto prodncido , aseguramo~ que hariamo~ lo mismo
IJuc este ellfermo; 'copiar meJor un v~rsícuJo que sufrir un ehámuscon
dilo. Quedaríamos un poco' illquietús, porqué nos abriamos el re
sultado de la prácl.ica. LlI aversion del Profeta á la cauterizacion, pa
rece que' pro\'enia de que habicRdo sido caúi.crizado en una enferme
'dad, no habia re(ior/ado de ella beneficio.

Sin embargo, no desaprueba absolutanlente la cauterizacion en los
casos de hemorragia incoercible; salve que más léjos envia al infierno
á los q~e se Ufjan cauterizar. Pero entre los musulmanes, como en la
Súrbona se han enconlr¡¡do cnsuistas para arreglar todo esto.

Remontúndose á las causas: «tedas las enfermedades dependen,
dice et Corán, de una plétora ~alTguinea, Ó biliosa, ó pituitosa, ó
aU'abiliar.ia: la curaoion se obtiene, en el primer caso, p(lf las eva
cUí\ciones sanguíneas '; en los otros tres por los purgantes apropiados
:í cada especie de humor.) Si ve que el Corán nos refiere aquí aún los
rasgos más genenles y superficiales de las .doctrinas hipocrática~ .

.Las.enfermedades epidémicas, la peste, etc., tienen su orígen en las
emanaciones, la cllestion del contagio, propiamente. dicha, no está
toca~R. Sin elnbargo, por el cuidado que toma él Profeta de prohi
bir '~OIVél' á las pobhlciones que son víctimas de la e;¡idemia, óde salir
se de ellas, cuando se el'lCuentran allí, se debe rer ílll indicio de su
opinjon sobre el Gontagio al menos media~o, Ó por creacion de focos
""sUferos. 't' , ...".... "...~

Lo que acabamos de referir con respecto á las doctrinas médicas
consignadas acá y allá en el Corán, demuestra que solo contiene con
~'especto {h los e.lementos científicos, 'un cierto .número de hec!lOs Sll

cados de la escuela griega que reinaba en Alejandría, mezclados,
~on otros principios de 100ral 6 de relision, ¡í las doctrinas cristia
nas ó judáieas'y á las tradiciones orientales. Es un predecesor de las
o!>ras fllhltas de Aricena: los rem,edios Illás gúneralm,ente empIca
dos son los mismos qne los del Hipócrates ¡Írabe, la cuúsia" el ruibar
bo, el tamarineo y los mil"Ubolano~·.

Envolved todo esto en los pliegues confusos de la supersticion
oriental, unidla al dogma de la fatalidad, el reconocimiento de la in
l1<Jencia de los espíritus y de los· conjuros, y téndreis una idea de la
medicina del Profeta.

Hay seguramente más de un prin~ipio sério y de buena calidad,
oonsignado en este libro de los libros; y es igualmente CÍprto, que en
el siglo VII, no habia una comarca en Europa que estuviese á lá altura
de estos prime.ros elementos de la ciencia. Cuando el Corán fué pro
mulgado, sus ensermnzas en materia cienlílica, eran la expresion'más
elev.ada del progreso cu"mplido. Con razon el médico árabe püdia en
tlmces decirse ortodoxo, como el dogma poclia pretender igualmen
te el título de cjentífico Ni 19 uno ni lo otro, ni el do¡¡ma ni la cien
cia, repudiaban el poder de los espíritus bienhechores ómalignos, so
bre la evolucion de las enfermedades-, él poder de los exorcismos y
de los arilUletos.

Pero es propio de los dogmas quedar eternos, inmutables, inva
riables '; él progreso 50': verit!ca á su alrededor, y no se rriueven; son
insensilíles á las ondulaciones luminosas. La ciencia, como una mem
brana delicada, y particularmente sensible á la luz, se despierta por
el contrario, y entra en movimiento al menor contacto de la verdad;
y al instante existe ó queda un largo ifltérvalo, una distancia 1ll

coilmensurable entre el ídolo infalible, y la inteligencia humalJa que
busca y descubre..
- La ortodoxia debía, pues, en los dominios del islamismo, matar

la ciencia, ó al menos prohibirle hablar, sopena de abdicncian de su
infalibilülad. Hé aquí como estando toda, segun la expre~ion de ,Omar,
en el', Corán, hi medicina árabe despues de iJaber sido ,la luz del,
mundo, en un tiempo un poco oscuro, es preciso reconocerlo, ,es e,n e
dia ún testimonio que añar1ir ij las otras pruebas de la inmovilidad
fatal y mortal de las sectas fanáticas.

-Nos glIarda-remos bien de hacer ninguna alusion, pero aquellos de
nuootros comprofesores que Creel] todavía poder hacQr solidario~ la
ciencia y la ortodoxia, que med¡ten bien estos a!lictivos ejemplos Hé

I
aquí 'Ull~ nacion. qu~ per~ció, por haber suje~a~lo" el IJecho al dogma',
ó sometalo.la Clenc¡a á la fe. Pero se nos dlra, que 1)0 era la verda·
dera fé. All 1'igltt; no iJablemos más. (Gazette [{ebdoma~Í1·e.)

J. PEREZ y LOPEz.

8.ECCION PROFESIONAL.
MORAL MÉDICA.

No queremos, sin más IJIi más, aSQ.mir ni afm [jOt' bre-'
ves rrlomentos' la árdoé)) f di:fidl'tsilfil1 ta·/'ea de dar lecciones'
de moral á ninguno de nú:estr<1s éompañei'os: Tenemos el'
encargo de escribir un arlíCulo pa;ra la Seccion profesional
de los ANALES; Y no queriendo tocú las tan murtoseadas
cuestiones de arreglo de pa:rt·idos, de reglamento de médoi-¡
cos forenses, de contribucion de subsidio, etc. etc. f nos ha
parecido bien hacer una corta escursion al campo siempre
ameno y purísimo de la Deontulog:fa médica, ó m'oral 'pro
fesional. Pero tampoco tenemos'la soberbia de querer servil'
de goia á nuestros respetables compañeros,; creemos que
desde el primero basta el último conocerr perfectamente to
dos los caminos y vercd'as que cruzan aquel bonancible sitio,
y que no es fácil que ningun médico' español se ex:travfe ni
un instante.

Hay, sin embargo" entre nosolros, cómo l;lntre todas las
clases de ia soúiedad , diferencias y matices; y al lada de
e3le'ó de aquel que cree' cumplir obrando siempl'e. én con-"
sonancia con las teyes' de la moral, del 'hon'or', de la caba
llerosidad y. del decoro, hay otros que pueden pásar por
dechados, yá los cuales la ,prensa debe colocar en buena luz,
para que todos procuren imitarlos. Uno -de esos dignísimos'
modelos es,. sin ningun' género de dUda, -el anciano de Cos;
el padre de la ~Iedicina, el inmortal Hipócrates.

IQué agradable perfume despiden sin cesar aquellos ve
nerandos tratauos en que el hijo de Heráclito traza á las
generaciones la senda del deber y el camino de la honra!
1Con qué majestad brillan sus libros Del Juramento, De la
Ley, Del.~fédico y De la Decencz'a, á guisa_ de faros incon
movibles que guian al médico práclico; y contra los que
nada pueden las revuellas olas del insólldable mar de los in
tereses maleriales 1

Respiremos, pues, ésos aromas; arrobémonos un momen
to ante la grandeza de esos faros.

La lectura de cualquiera de los párrafos tle dichas
oLras valdrá inmensamenle más que lodo lo que húbiéra
mas podido escribir en cumplimiento del encargo que te
nemos.

«( El médico debe ser aseado en el vestir y amanle dB
la limpieza. No debe gastar perfumes, no sea que iñcolIlode
á los ~nfermos ,. pues hay muchos á quienes ofenden los
olores. )

(( I~n 10 tocante al carácter, debe ser un lesoro de pru
dencia, más no de aquella que sólo se cifra en Qallarse por
sistema. En cuanlo al género de vida, es preciso que sea
ordenado, puesto que las buenas costumbres, á la par que
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la sabiduría, aumentan la rflp'utacion. Debe ser reservado
y compasivo : la soltura y la osadía casi siempre inspiran
el desvío, por más que en algunos casos sean un medio de
realizar ganancias.»

«El continente debe ser grave sin austeridad, pues de
este modo se evita el pasar plaza de orgulloso ó de misán
tropo. El que rie de continuo y está siempre dispuesto á
gastar bromas, acaba pOI' hacerse fastidioso.)

«Todo esto debe observarse. escrupulosamente; pero lo
que más impo!'ta es ser flonmdo. La honradez es un deber
del que no se puede prescindir en Diogun caso, es una voz que
Ele debe escuchar siempre. ¡Ay del que se olvide de ella al
penetrar en el santual'io de las familias 1Los enfermos todo
lo fian á manos del médico, el honor de las esposas y de las
hijas, las joyas niás pl'eci~das que hay en el hoga!' domés
tico. Po!' lo-tanto, el médico debe ejerce!' un imperio omní
modo sobre sus proFias pasione::m (1).

Hé aquí el !'etrato que presenta de los verdaderos sábios,
en digna y noble contl'aposicion con el de los sofistas:

«; Cómo se distingue.o los que en su aire no tieoen nada
afiOlcLado ni supérflllo I Los sábios visten con sencillez y mo
destia, y sin embal'go merecen la estimacioo de la gente
honrada; la prudencia y la moderacion hacen que se les co·
nozca inmediatamente. Su porte nunca tiene cosa alguna
que revele vanidad ni lujo. Si á primera vista parecen ~érios,

desde luego inspiran sjmpatla por sus contestaciones siem
pre llenas de bondad. Pero cuidado con discutir con ellos,
porque se van directamente á lo esencial. Son agradables en
su trato íntimo, comedido.s con todo el mundo; se callan
cuando los demás alborotan y se agitan; reflexionan antes
tle responde,,, y buscan la ocasion con habilidad y pacien
cia. En la mesa son frugales; conténtanse con ·poca cosa,
y resisten el ayuno. Clarós en su esplicacion , no recatan lo
que saben ;. al contrario, 10 presentan con gracia y facilidad,
y atraen al que les oye. En sus conversaciones no a\enturan
nada que no sea cierto y qne no pueda probarse.»

y en otra parte:
• «( El médico que es un verdadero filósofo es comparable
á un semi...dios. El arte de la sabiduría y la medicina tienen
muchos puntos de contacto. Todo lo que enseña el primero,
la segunda lo practica. Desinterés, moderacion decencia

. "
modestia, felicidad, bondad, afabilidad, limpieza, gravedad,
justa apreciacion de los deseos en la vida, valor en los con
tratiempos, y conocimiento de la omnipotencia de la Divi-
nidad» (2). -

¿POI' qué estas sublimes palabras no se grabau en lápidas
de bronce y má!'mol, y no se ponen conlíllua~mente á la vis
ta de los que emprenden la sublime carrera de la medicina?
¿Por qué no se pronuncian en el momento de confel'ir· el
gTado de Licenciado y de Doctor, dando por este medio más
solemnidad al ceremonial establecido?
- .Descansa en paz, insigne griego; si alguna vez tus ideas

(1) DeMedieoliber.
(:2) L'ibcr de decenti habilu, aut deooro.,

pudieron ser erradas, como hijas de un entendimiento hu
mano, y por consiguiente limitado, tu noble corazon no
abrigó jal~)ás un senlimiento que no fuese noble, levantado
y puro.

Otro dia continuarémos la exposieion de las máximas de
Hipócrates.

J. AMETLLE·R.

CRÓNICAS.
Trabajos científicos de la Academia médioo-quirúrgioa.-Todos

los domingos, empezandQ por el 9 del mes próximo á la una de la tal"
de, el Sr. D. Bonifacio Montejo dará sus lecciones sobre la siguiente
materia. La blenorragia, las veje/aoiones y las úlceras sexuales, no
son síntoma.~ de la sífilis; si alguna vez coinciden con esta enfer-
medad, es de un modo accidental. ..

Con motivo de ser dia festivo el sábado 13 del mes próximo, la sec
.cion de medicina se reunirá el viernes t 2 á l:ls siete de la noche: en
adelante, todos fos sábados á la misma hora para continuar la discusÍ<Jn
del lema que quedó pendiente el aiío último.

La seccion de medicina legal funcionará to,los loa .miércoles, ·á con
tar desde el t2 de Diciembre. El tema aprobado por 101. Junta directiva,
es el siguiente: ¿Hasta qué ]Junto pueden ve1"Íficarse experimentos
en la especie humana para impulsar los adelantos de la medioina?

Il¿storia médica de la guerra de Afl·ica.-Hemos leido las en..,
tregas que van publicadas d~ este notabilísimo libro destinado á ilus
trar todos los prolJlemas médicos que han tenido que resolverse prác
ticamente en esta campaña. El Sr. Poblacion, además de haber alle
gado un buen número de datos que servirán en su día p:lra la historia
nacional, indica algunas imporlantes mejoras en la organizacion de
pei'::onal y material de sanidad militar.

Nos AU:GRA~lOs.-Ha sido nombrado médico de sanirlad del puerto
de CáLliz nuestro apreciable amigoel Sr. D. Marcelino Picardo.

¿SERÁ CIERTo?-Se dice, no sabemos con qué fuudamento, que el
Sr: D. Ramon Frau, que tanto honra á los mahoaeses (diputado por la
provincia dil Huelva) en uso de la iniciativa que le concede el regla
mento del Congreso, va á·presentar un proyecto de ley de sauidad.

Nosotros uos indinamos á creerlo así, porque nos consta que en to
das épocas se ha tomado grande interés por el bien de la clase á que
pertenece.

UN RELOJ..... que dá la hora.-Hemos visto (despucs de buscarlo
mucho) el relox que acaba de colocarse sobre la cara intema y borde
supe¡'ior del ala derecha eu su aT,ticulacion con el tejado del colegio
de San Cárlos, y elel que solo pOllemos decir que por sus cl,lndiciones
acústico-topográficas, presta el mismo servicio qne un reloj de sol e~l

tina l:Ueva.

INAUGUlIACION.-EI domingo 2 del mes próximo, la Academia mé
dico-quirúrgica matritense celebrará, á la una de la tarde, en su local
de la calle de Capellanes, la, sésion inaugural qué previene el regla
mento. Por ausencia del Sr..Cervera, leerá el discurso que este acadé.
mico ha dejado escrilo nuestro amigo el Sr. D. Eduardo Sanchez y
Ruuio. El lunes inmediato á las siel.e de la tarde, la Academia se
reunirá para tratar de los asuntos que marcan los estatutos.

EDITOR RESPONSABLE, D. LEON CHECA Y·RODRIGUEZ.
..,

MADRlO. - t860.
blPREUA DE D. il. GALIANO, Plaza de los Ministerios, 3.
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ADVERTENCIAS.

La Redaccion y Administracion de este periódico se halla establecida en la plaza de la Villa, núm. 105, en·
tresuelo derecha, á donde deberán dIrigirse los pedidos y reclamaciones.

En esta página enccntrarán siempre nuestros suscritores la contestacion á las .cartas que' nos hayan dirigido.
Pondt'émos las iniciales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia .

.VACANTES.

Se advierte á los que quieran solicilar la plaz& de cirujano de Al
deanueva de Avila, que el profesor que la ha desempeñado largos
años, y cuyo ccmpromiso no cumple hasta fines de Enero próximo,
va á continuar en aquel punto á partido abi~lto. Convendrá, P01' l(}
tallto, que se informen de él mismo antes de tomar una resolucion.

-La segunda plaza de médico-cirujano de Valdepeñas, provincia
de Jaen; sU'poblacion 1,222 vecinos; su dotacion 4,400 rs., pagados
trimestralmen.te por el aYl.lnlamienlo por asistir á los p~bres y casos
de oficio, y además las iguales, pudiendo exigir de los que no se con
vCllgan 2 1'8. por visila siendo. de dia, y 31's. -de 1I0che; 20 rs, median
·do una legua de distflncia , aumentando <lproporcion. Las solicitudes
hasla el 20 de Diciembre.

-La de médico-cirujano de Jimena, provincia de Jaen; su dotacíon
6,600 rs., pagados trimestralmente de fondos mUl1icip¡¡les. Las soli
citudes documentadas hasta el18 de Diciembre.

-Ld de médico-cirttjano de Santiurcc de Reinosa, ó sea partido
de·Cineo Villas, provincia de Palencia; su dotacion 10,000 rs., y 20
carros da leña para un médico-cirujano, y la cle 7,500rs. y los mis
mos 20 carros si es sólo cirujano. Las solicitudes hasta 24 de Di
ciembre.

-La de médico de SalarJ provincia de Granada; su dotaci0n. 3,650
, reales, pagados por trimestres por asistir á los pobres, y además el

igualado con los pudientes. Las solicitudes hasta el 25 de Diciembre.
-La de cirujano de Aldea del Pinar, provincia de Búrgos; su do

tacion 2,000 rs. en dinero, pagado por la justicia, y 50 fanegas de
trigo 'cobradas en las eras por reputo vecinal, y casa. Las solicitudes
hasta cl25 de Diciembre.

--La de ciT'Ujano de Becerril de Campos, provincia de Palencia; su
dotacion 2,000 rs., pagados trimestralmente de fondos municipales
por asistir sólo á los pobres, y además las igualas. Las solicitudes
hasta el 22 de Diciembre.

-La de cirujano' de Casas de Don Gomez, provincia de Cáceres; su
poblacío;] 150 vecinos'; su dotacion 900 ss., pagados por trimestres
de fO¡'ldos municipales por asistir á los pobl'es é inoculacion de la vacu
na, y las iguales á razon de 30 rs. por cada vecino pudiente. Las so
licitudes hasta el 20 de Diciembre.

--La de médico de Huerta de Rey y cuatro anejos, provincia de
Búrgos; su dotacion 4,000 rs. y 100 fanegas-de trigo salisfecha~ por
Jos ayuntamientos en Setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 23
de Dicitlmbre.

-La de cirujano de La Puebla de Castro, provincia de Huesca; su
dotacion 24 cahices de trigo, 1,200 rs. en dinero y casa. L~s solicitu
des hasta el 11 de Diciembre.
~La de sangrador de Villacid, provin('.ia de Valladolid; su dota·

cion 60 fanegas de trigo, cobradas por él mismo en Setiembre. Las
solicitudes hasta el 20 de Diciembre.

-La de cirujano titular de Cangas de Onls dotada con 2,200 rea
les anuales y tres 'por visita debiendo dirigirse las solicitudes á don
AnloiIio María Campomanes ó al Sr. alcalde de. este f;oncejo en el tér
mino de veinte días contados desde la insercion de la vacante ('n Los
ANALES.

A falta de cirujano se proveerá en ministrante ó practicante titular, I

siendo en esto caso la dotacion de 1,100 reales anuales y los mismos
tres reales por visita.
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8ECCION CIENTÍFICA.

TOXICOLOGIA.

(;arbonlza.cloD por el ácido sulfúrico.

VI.

Se concibe fácilmente por qué mediante las operaciones
antes descritas, obtenemos el carbon que contienen las mate
rias ol'gánicas, reoordando q!16 los demás elementos que
entran en su formacion son gaseosos. El ácido sulfúrico
ejeroe el papel de oxigeuante, y despues de haberse apo
derado del agua, comíel'te en agua el oxígeno y el hi
drógeno, que á la temperatura en que se verifica la reac
cion escapan en forma de vapor, como se desprende igual
mente el azoe.

A su vei el ácido sulfúrico no puede verificar esa oxige·
nacion sin perder parte del oxigeno, con lo cual pasa'á áci
do sulfuroso que igualmente escapa en gran cantidad.

Quedan los principios fijos que además del carLono, son
las sales minerales, en particular los cloruros y fosfatos, y
la sustancia sospechosa tóxica que suponemos debe existir.

Si siguieramos la operacion, si avivasemos la temperatu
ra en vez de disminuirla eliminariamos igualment.e al car
bono que convertiriamos en ácido carbónico,' obteniendo
sólo un resíduo salino.

La operacion en vez de ser entonces una carbonizacion,
seria una verdadera incineracion que sólo está reservada pa
I'a aquellos casoa, 'en que ·siéndonos conocida la naturaleza
del veneno, sabemos que es enteramente fijo, como el pIo
rno, la plata, el oro, etc.

Pero en tratándose del arsénico, del mercurio, del anti
monio, etc., nuncn debemos llevar la operacion á ese extre
mo, pues en el residuo no encontrariamos ni vestigios de
ellos.

Sin embargo de emplear en la carbonizacion, tal como
la he descrito, temperaturas mucho más bajas, se ban sus
citado algunas dudas acerca de la posibilidad que existe aún
empleando toda clase de precauciones, de volatizarse par
te de los venenos enumerados.

De ahí nació la idea de verificar la carbonizacion en va-

sos cerrados, para poder obrar luego sobre el carbon y los
productos obtenidos.

Los toxicólogos guiados por motivos muy razonables y
dignos de tenerse en cuenta, han trabajado y no poco en
este sentido, particularmente cuando se trataba de prepa
rados de arsénico, mercurio ó antimonio. -Si tuviera que
dar cuenta de todos esos experimentos, seria excesivamente
largo, y tal vez no encontrando entera conformidad en los
resultados obtenidos quedaria la duda en pié Ó sin reso
lucion.

Prefiero concretarme al resultado de mis experimentos,
que no son pocos, para que los lectores que me honren,
den á mis datos el valor que les parezca tengan. .

Debo decir en primer lugal', que operando en vasos
abiertos, es decir, en úna cápsula de porcelana, he obteni..
do muchísimas veces arsénico y mercurio, mercurio que
como dije, podia siempre descubrirse fácilmente en el carbon.

En segundo lugar, qu~ no sólo he encontrado esas sus
tancias venenosas en los casos en que las materias orgánicas
las contenillO en gran cantidad, sino en aquellos en queexis.
tian en muy poca.

Se ·me puede hacer, sin embargo, una observacion, que
es, por cierto, muy atendible. Tal vez en otros casos en
que existían no los he encontrado'siguiendo ese procedimien
to, habiéndolas podido comprobar si hubiese practicado la
operacion en una retorta. •

Contestaré fácilmente á esa objecion, dando cuenta de al
gunos experimentos comparativos que he podido hacer
con materias que contenian preparados de arsénico y. de
mercurio.

Para resolver este problema, he verificado varias veces
con la misma materia, dos carbonizaciones, la una en una
cápsula, la otra en una retorta en comunioacion con un re
cipiente que contenia agua acidulada con ácido nítrico.

En ambos casos encontré la sustancia tóxica, si bien con
algunas modificaciones en el resullado, que luego señalaré,
pero lo qlle me ha sido siempre impos!ble es encontrar arsé
nico ó mercurio, ya en el cuello de la retorta, ya en el lí
quido del recipiente.

Estos experimentos que he repetido en varias ocasiones,
me indican que la pretendida volatilizacion sucede 'sólo en
determinados casos, que es efecto de pocas precauciones en
el último tiempo de la operacion, de lo cual me he conven
cido, sujetando la retorta á una temperatura algo más ele
vada, pero insuficiénte para incinerar el r~slduo, con cuyo
medio he conseguido siempre hacer pasar al cuello de la re
torta y al recipiente una parte del mercurio ó del arsén¡"co.

Lo mismo exactamente podria ocurrir en vasos abiertos,
y por este motivo he aconsejado tanto vigilar la temperatura
así que los vapores de ácido sulfuroso empiezan el dis
minuir.

Pero no sólo considero innecesaria la cal'bonizacion en
vaso cerrado, la creo tambien muy difícil y casi imposible·de
lograr con la perfeccion de cuando se hace e'n una cápsula.
Introducida la materia sospechosa con el ácido sulfúrico en lá
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retórta í siquiera antes la hayamos reducido á caldo en una
cápsula á una temperatura que no llegue á la de la ebnlli
cion; así que empiece la carbonizacion , se verifica por ellí
qlJido que está en contacto .con las paredes de la retorta, se
forma una capa de cal'bon que no permite que la tempel'a
tura obre perfectamente sobre la materia del centro, á me- '
IIOS que sea muy excesiva, en cuyo caso, euando empiece
la incinerncion de la periferia, empezara la carbonizacion
del centro.

Por este moti va , los que proceden siguiendo á los que
opinan por la carbonizacion en vasos cerrados, obtienen siem
pre líquidos rojizos, á veces hasta negruzcos, en los cuales
no pueden comprobar ninguna reaccion sin destruir la ma
teria colorante. El procedimiento es, pues, más largo, no
tan perfecto; los resultados menos ciertos, y por otra par
te innecesario 'o siempre que el operador sepa llevar bien la
marcha del procedimiento que he descrito.

No soy por todos esos motivos parlitlario de verificar la
operacion en una retorta; sólo aconsejo q!Je la sigan aque
llos que la primera vez que practican una carbonizacion
teng'an precision de buscar algun veneno volátil. Cuando se
ha adquirido la seguridad que da lá práctica sin miedo al
guno podemos prescindir de ~quellas precauciones, bien
converícidos que no perderémos .Ia operacion , y en caso de
que exista, encontrarémos el veneno con este procedi-
miento. -'

Me falta hablar de las impugnaciones que se han dirigido
al procedimiento de Flandin y Danger, y de que me ocupa
ré en el 'próximo articulo.

YAÑEZ,

CONSIDERACIONES HISTÓRICAS

aem'ca de la eh'culacioR de la sangre.

Ha sid¿ un hecho tan trascendental p~ra las ciencias
anatómico-fisiológicas el descubrimiento de la circulacion de
la sangre, que desde que Guillermo Harvey publicó su Exer
citatio eÍl 1628, se ha dicho tanto á este objeto, que es
muy difícil, por no decir imposible, de distinguir lo ver
dadero de lo falso. Muchos nombl'es célebres conserva la
historia', que se disputan el derecho de prioridad. Hase di
cho que Fa'bricio de Acquapelldente, profesor de Pádua, des
cubrió las válvulas de las venas, aunque descritas por Be
rengucf, y debidas otras observaciones á Silvia" Vesalio y
otros anatómicos. Como Falopio negara su existencia, per
judicando el adelanto de la,ciencia, nadie generalizó el des·
cubrimiento antes que Fabl'icio lo hiciese en sus lecciones
p¡iblicas en 1574, y despues en -su tratado de De venarmn
ostiolis, que se publicó en 1603. Se atribuyó tambien á
fray Pablo Sarpi, pero esta suposicion carece de funda
mento.

Algünos historiadores, preocupados con la idea de que Ga
leno, conociendo las anas tomosis de las arterias con las ve
nas, debió pensar que la sangre llegada á las extremidades

de las divisiones de la arteria pulmonar) debia pasa¡' á las
venas del mismo nombre y volver al corazon, para ser de
nuevo distribuida por todo el cuerpo, los que así han opi
,nado, le han prestado un descubrimiento que Galeno no
pensó

Galeno dijo: « De la sangre que llega al ventrículo de
recho del corazon, una parle va por la arteria á los pul
manes, no pasando de estos órganos, la otra parte ¡¡tra
"iesa el tabique interventriculal' por agujeros apenas per
ceptibles en el cadável' , pero mucho más dilatados durante
la vida. Esta pal'te de la sangl'e llegada del ventrículo de
recho al izquierdo, se combina allí con el aire que viene de
los pulmones, y así combinado pasa á la aorta para distri
buil'se por todo.)

No hay duda que Galeno ignoró completamente la vuelta
de la sa.ngre del pulmon á las cavidades izquierdas del co
razono Dateus cita pasages de Hipócrat es y Platon, que
parecen indicar una verdadera circulacion, pel'O otros, en
el que figura notablemente Nemesio, no expresan otra ca·
sa que el flujo y reflujo de la sangre que se suponia produ
cido por la contraccion y dilatacion del corazon. Coleridge
se engañó con algunas líneas de Jordano Bruno, por las que
creyó ver descrita la circulacion de la sangre ,. que sólo ex
presan su ida y venida, que podia ser producida por el mis
mo sistema de los vasos.

En Séneca, y palabras tomadas de la Cábala, hay ejem
plos que parece indican la circulacion. Refiriendo una opi
nion de Empedocles sobre las aguas termales 1 propone
templal' las cámaras con corrientes de aire caliente; expone
de qué manera filtrándose el agua del ma r pOI' los poros de
la tiena , se endulza y forma las fuentes, penetrando, dice,
allt'avés de la tierra del mismo modo que la sangre por las
venas. Placet naltwa regi terram, et quidem ad nostrorum
COf'po1"um exemplal', in quibus et vence sunt et arterz'ce; z'lfa
sanguinis, hce spz'ritus receptacula. In terra quoq'ue sunt alz'a
üz'nera,per qU(J3 aqua, eta!z'a per qU(J3 spiritusCltrrit; adeo
que illam ((d simiLitudinem humanarum corporum natura
formavü, l~t majoris nostri aquarum apellaverint venas.
QU(J3zt, Nac. I1I, 15. Referiré el pasage de la Cábala que
se conceptúa de los más antiguos. Sicut sangw'nz's manat
per anastomoses venarum, modo in lenam ) modo in alte
ram, modo huc, modo ülue, ex loco ¡toe in locl61n atium, et

'z'sti sinus corporis rigant se invicem el üluminant se üwi
cem, donee illuminenl'ur omnes mundi, et -benedietionem
aecipiant propte1' illos. En el Idra Rabbat, tomo II, pági·
n¡¡. 509, de la Cábala denudata de n. N. O. R. Rius.

Portal, en la l1istoire de l'anatomie, Lom. r, pág. 273,
relata un pasag'e de LevasseUl', que induce á sospechar á.
primera vista que habia previsto la circulacion, pero á po
co que se medite se comprende que como Galeno, creia que
la membrana del corazon estaba perforaua, y que la sangre
y el espíritu se comunicaban por los agujeros. El erudito
Sprengel guarda silencio sobre este particular.

Francisco de la Reina, albeitar español, que nació en
Zamora, sostuvieron sus derechos de originalidad el padre
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Feijóo, D. José Quiel', D. Francisco Carbajal, D. Nicolás
Antonio, D. l\Ianuel de la Gándara, D. Francisco Hernau
dez Morejon y Andrés (Origine é progressi d'ogm' littem
tnra, tomo XIV, pág. 57.) En su libro de albeitería, (impre
so en 1551) , pero del cnal parece que existia una edicion
anterior, dice al fólio 56:

«Si te preguntaren, que por qué razon cuando desgobiernan
»un caballo de los brazos ó de las piernas, porqué razon sale
»Ia sangre de la parte baja, y no de la parte alta. Respues
»ta. Porque se enLiende esta cuestiono Habeis de saber, que
»Ias venas capitales salen del higado, y las arterias del co
nrazon, y estas venas capitales van repartidas por los miem
»bros en esta manera: en ramos y miseraicas por las par
»tes ele fuera de los brazos y piernas, y van al instrumento
»de los vasos. E de allí se tornan estas misúaicas á efundir
»por las venas capitales que suben desde los arcos por los
»brazos á la parte de dentl'O, Por manera, qne las venas de
»Ias par Les de fuera, tienen por oficio de llelTar la san
»gre para arrajo. Y las venas de la parte ~e dentro, tienen
»por oficio de llevar la sangre pam al'riba; por manera,
»que la sangre anda en torno y en 1'neda por todos los
»miembros y venas, Liene por aUcio de lIeval' el nutrimento
»por las partes de fnera, y tienen pOI' oncio de llevar el nu
»trimento pOI' las partes de dentro, hasta el emparado del
»cuel'po, que es el corazan, al cual todos los miembros obe
»decen. Esta es la razan de esLa pregun ta, n

y al f(~lio 58 dice: «Maestro, ¿dónde es la morada de la
nsangre?

nDigo, que la morada de la sangre es en el corazon y en
nel hígado, y en las venas y arterias. n

Luis Lovera, de Avila, en su libro de nnatornía, impre
so en el año 154~, donde explica al fólio 6 el corazon y sus
vasos, 'diciendo, que del orificio izquierdo par tia la vena
pulsatil, la que se dividia en dos ramas, una que iba á los
pulmones donde se ramillcaba en ellos, y la otra, que se
subdividía en otras mUlJhas que se eSf}arcian por el cuerpo,
y que el corazon tenia dos auriculas por donde entraba y
salia la sangre ya preparada en los pulmones.

El médico Juan Sanchez Valdez de la' Plata, que escri
bió la historia general del hombre por los años de 1545 y
50 , dice lo siguiente: .

«Las venas se llaman así, por que son las' vías de la sangre
·que en ellas nada, y se esparcen como un rjo por totlo el
cuerpo; por la cual, Lodos los miembros sun I;ociados y
criados, segun dice Hipócrales; que las venas comienzan
en el higado, y las arterias en el corazon, y los nervios en
el cerebro. Las venas son necesarias al cuel'po, porque son
los vasos de la sangre por la traer del. hígado, á cada una
parle del cuerpo para lo criar. n

Hablando de la aorta Q,scendente y descendente, dice:
La una va alto y lleva la sangre y el espíritu de vida

al cerebro, porque allí sea el espíritu animal guardado
y mantenido. La otra va abajo á la diestra y á la sim'es
tra, delante y detrás, y se parte en muchas maneras, y
as" parece como la vena es hueca para Teoibz', la sangre,

y IJor llevarla de una vena á otra, y es la que guat'da la
sangre y la vida del animal, y contiene en sí los cuatro
lmmorenangnínéos apuirados, de los cuales todas las par
tes del cuerpo son mantenidas.

Bernardino Montaña, en su libro de la anatomla .del
hombre publicado en 1551 , explica el corazon al fólio 1¡8.

«Tiene el corazon dos ventr[culos a. la larga, el uno á la
nmano izquierda y el otro á la derecha, de los cuales el iz
»tjuierda está en med io del COl'azon, y el olt'O declina' á la
npal'te del'echa. El ventrículo derecho sirve de recibir la
))sangre que viene del higado de primera instancia para co
ncerla y aparejarla al ventrículo izquierdo. n

d¡;1 ventriculo izquierdo sirve para depurar la sangre
nque viene al ventriculo derecho, y adelgazada y hacer de
»ella sangre arterial, de la cual, como adelante diremos,
nse mantienen los miembros sólidos del cuerpo, y anslmis
» mo enjendran en el dicho ventrículo, los espiritus \dtales
)¡dela sangre arterial, y de allí se reparLe la sangre á todo
nel cuerpo. n

lIé aquí [as ideas más notables que hemos encontrado so
bl',e la circulacion de la sa.ngre.

Se creia generalmente:
1.o Que las venas contenian y llevaban la sangre que de

bia servir para la nulricion del cuerpo.
2: Que el mananLialde la sangrA era el híg~do; que alJi

se perfeccionaba mezclándose con el quilo llevado allí por
las venas mesariacas, desde donde se esparcia por todo el
cuerpo.

5. o Que la venCí caI'a ascendente, comunicaba directa
mente con la descendente, enviando una rama al ventrículo
derecho del corazon , para trasmitir la sangre á los pulmo
nes y nHtril'lo,

4·. o Que el ventríeulo izquienlo del cornzon, contenia , ó
aire, ó sangre aerea y espirituosa, la cual penetraba allí
por medio Je muchos poros, que agujereaban el disepimen
lo entre las cavidades derecha é izquierda del corazon.

5, o' Que ¡Iquel aire ó aquella sangre aer(la, pasaba por
las arterias, y las recorria para comunicar la energ'ía y el
espiritu á todas partes. _

6. o Que aquel aire ó aquel espiritu penetraba en el ven
tl'jculo posterior del corazon, por medio de la arteria veno
sa, la cm\llo recibia de los pnlmones;

7. o Que la misma arteria venosa llevaba á los pulmones
algunas impurezas ó sustancias fuliginosas, que se habian
formado en'el corazon, foco del calor vital. A estas creen
cias se agregaban las opiniones sobre el asiento del alma,
'SObre el espiritu natural, animal y vital.

(Se continuQ1'á.) J, PEREZ y LoPEz.

BIBLOGRAFIA.

TI'aUé lll'acilque SUI' Iu ul111!icaliolls dll Pereltlorul'c
de fel' en l'OBedecinc, pOI' el doctor Deleau.

El sólo anuncio del tratado que nos proponemos anali
zar, dal~do una ligera idea de él á nuestros lectores, indi-
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ca, que M. Deleau ha escrito la apoteosis del perclorUt'o de
hierro, como otros p)'ácticos lo hicieron con el yodo, el
mercurio, el ópio, el cloroformo, etc. .

A pesar de la notoria utilidad que tienen obras de esa
especie, contienen siempre exageraciones, que el tiempo se
encarga de cercenar poco á poco, hasta tanto que los modi
ficadores de que tratan, ocupan en el catálogo de los medi
camentos ellugal' que les cOl'responde por su importancia.

Unos, despues de haber llenado todos los formularios,
materias médicas, y obras de terapéutica, caeIl en el más
espantoso olvido; otros, y son los menos, admitidos como
buenos modificadores, la experiencia sanciona su uso, y
aumentan las armas de que se vale el médico para comba
tir los trastol'llos de nuestro organismo.

'Segun nuestra opinion , el perclo;'uro de hierro está des
tinado á figurar entre los segundos; reune por lo lIlenos
recomendables circunstancias, y sin ser partidarios de su
generalizacion á tantas enfermedades, creemos que la ci
rujía le admitir'á siempre 6'omo un buen medio lópico, de
combatir varias enfermedades del sistema sanguineo.

Al percloruro de hierro le ha sucedido lo que á todos los
medicamentos que entran en la medicina por la ancha puer
ta de la observacion. Preconizado primero como coagulante
de la sangre, es aplicado con incierto éxito segun unos, con
'brillante resultado segun otros, al tratamiento de los aneu
r¡"smas externos; crece sn esfera de actividad, y al mo
mento figura como enérgico hemostálico, efecto el más real
y positivo para nosotros; invade la terapéutica de otras
afecciones del sistema vasculal', y adquiere el dictado de re
medio .eficaz de las varices, de las hemorroides, pero toda
vía su accion es concreta; pero pronto es preconizado en la
leucorrea, e/orosis, crup, catarros; conquista el titulo de
específico, y no resislen á su pode lOSO efecto, la blenor¡'a
gia, el bubon, el chancro simple, el indurado, la diatesifl
sifilítica, la escrofulosa, ctc., etc. Tampoco la tiña, el
acné y la mentagra, escapan á la experimentacion; final
mente, ni las enfermedades más agudas y graves detie
nen su triunfante marcha; y no tardamos en leer en los pe
riódicos curaciones d'e viruela, púrpura hemorrágica, fie
bre tifoidea, fiebre pueperal, logl'adas con la administra
cion del percloruro de hiena.

Esta série no intel'l'umpida de triunfos, ha obtenido el
medicamento de que nos ocupamos, en menos de siete
añOs: bien merecia el conquistador' una corona; la Acade
mia imperial de medicina. de Paris, ciñó á sus sienes la de
la inmortalidad ,en nna empeñada discllsíon, en la cual
probaron sus armas no pocos de sus más renombrados in
dividuos.-

Faltaba toda vla el historiador' de esas jornadas, 1\'1. De
leau se enüarga de este trabajo, y bien podemos decir &.in ser
injustos, que la obrita que ha publicado tiene recomenda
bles dotes; está escrita con sencillez y claridad; demuestra
buen conocimiento de la medicina, y el parte de algunas
exageraciones, pl'Opias del entusiasmo hAcia un medica
mento .favorito, contiene verdades ter'apéuticas, hechos

útiles, y no pocos consejos prácticos para [os que quieran
aplicar ó administrar el percloruro de hierro.

1\'11'. Deleau; despues de'exponer en una corta introduc
cion los motivos que le han inducido á escribir su obra, pasa
á ocuparse de la parte histórica .
. Consigna, que el percloruro de hierro, apenas aplicado

antes en la terapéu lica, sale de su oscuridad, g¡'acias á los
trabajos de un distinguido médico de Lion, :M. Pravaz,
quien le usó con feliz éxito par'a combatir./as hemorragias.

Efectivamente, poco empleada en terapéutica, era la sal
de que nos ocupamos, pero no era tampoco niogun ill8cli
camento desconocido, .pues hace mucho tiempo que los
prácticos ingleses administran el percloruro de hierro en la
clorosis, y segun parece con buen éxito.

Todo el capítulo consagrado á lá historia, verila acerca de
las' precauciones que es preciso adoptar pam la prepara
cion del percloruro de hierro; en qué forma debe ser ad
ministrado, extendiéndose el autor en breves, pero impor
tantes consideraciones fal'macológicas, de gr'an utilidad
para la práctica, concluyendo con una reseña de los efec
tos quimicos-fisiológicos que ejer'ue esa sal sobre la sangre,

~I. Deleau no admite para el uso médico, el percloruro
anidro, es decir, el obtenido, haciendo pasar uoa cor
riente de cloro lavado y seco por un tubo de porcelana que
üontenga limadUl'as de hierro.

La sal así preparada, absorbe con mucha ¡'apidez el
agua de la atmósrera , hidratándose por consiguiente. Como
se comprende, nunca puede precisa¡' el médico la exaeta
dósis de un medicamento delicuecente, porque varía segun
la cantidad de agua que haya absorbido.

Tampoco admite el autor el nso del percloru/'o hidrata
do, por las mismas r,azones que rechaza el anidro: además,
el hidratado se descompone con facilidad y tiene siempre una
reaccion muy ácida que puede ser pel'judicial en mucbos
casos.

M. Deleau aconseja emplea¡' el percloruro de hierro en
disolucion, pero disolucion valuada por un areómetro, por
cuyo medio puede saberse por un ,cálculo muy sencillo el clo-
ruro férrico disuelto. '

'Prepara la disolucion que llama normal, saturando el
ácido clorhídrico con peróxido de hierro hidratado, y ha
ciendo que el licor resultante marque 50 grados en el areó
metro de Beaumé. Antes de usarla, aconseja tenerla cinco Ó

seis dias, en los cuales se precipita una porcion de oxiclo
rul'O de hierro, que separamos por fi!tracion , añadiendo un
poco de peróxido en caso de que la solucion hubiere queda-
do ácida. .

Admite M. Deleau cuatro soluciones terapéuticas, que
marcan 45, 50,20 Y15 grados en el areómetro de Beau_mé,
y segun sus cálculos, la cantidad de percloruro anidro que
contienen es:

La Solllcion de 45°-43,10 de percloruro.
de 30°-25,90
de 200-i7,05
de 15°-i2,fO
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La primel'a, es decir, la que marca 45° sólo la usa al ex
teriol' como escarótica, las demás al interior y tanlbien al
exterior, en jarabe, Solllcion, pomada y plldoras, cuyas
fórmulas no publicamos pOI' cre~rlas innecesarias.

Hemos querido exponer lealmente todas esas precaucio
ne3, ya que nos proponemos entrar en algunas considera,.
ciones contrarias á las ideas de M. Deleau con 'respecto á
la administracioll interna del cloruro férrico.

Nos parecen perfectamente descritos los efectós del per~

cloruro de hierro sobre la sangre, y vamos á reseñarlos
brevemente para convencernos de las altas ?ualidades que
le adornan como cohibitivo de las hemorragias externas.

Si echamos gota á gota, sobre un centílitro de sangl'e la
solucion de cloruro férrico que marque 50 grados, se coa
gula instantáneamente la sangre con ·que se pone en contac
to , si no agitamos al ¡¡quido quedan coagulos parciales que
á veces tienen la forma tubular; pero si al caer el cloruro
agitarnos, bastan 25 gotas de aquella solucion pam coagu
lar perfecta¡pente el centilill'o de sangre, y es talla firmeza
del coagulo que puede introducirse la varilla de CI'istal, que
experimenta bast.ante resistencia y se sostiene verticalmente.

Si seguimos añadiendo cloruro fÚrico, no sucede lo que
á primera vista parece, el coagulo se ennegrece , se pone
granuloso, y mediante un exceso de sal félTica se redi
suelvé, quedando la sangTe liquida y negruzca.

Los efectos del clorUl'o férrico sobre la sangre, nos in
dican por qué algunas veces aquella sal, á pesar de sus

, altas propiedades coagulantes, no cohibe á las hemort'a~

gIas, y nos lo dice de una manera sencilhJ" matemática, sin
tener que apelar á efectos hipotéticos y á consideraciones no
menos dudosas sobre la accian del hemostático, el cual obra
sobre la sangre y no sobre el vaso. _

Esos experimentos fuél'on repetidos en los animales por
MM. Goubaux y Giraldés , y los resultados fuéron idénticos:
la sal férrica obró en la sangre contenida en el yaso que se
ensayaba de un mo'do análogo á lo que sucedia fuera de
ellos.

Cuatro 'o cinco gotas de la solucion normal bastaron pa
ra coagular la sangre comprendida en una arteria en la ex
tensionde cuatro cen tlmetros, , notándose la particulal'idad,
que al abrir, una hora despues el vaso, el coagulo era mas
considerable que la cavidad de la arteria.

POI' lo rpismo que el autor del trabajo admite un efecto
coagulante poderoso en el cloruro férrico, hubiéramos
deseado que se ocupara de él con singular predileccion, ex
tendiéndose por lo mismo en sus efectos curativos en los
aneurismas, en las hemol'l'agias capilares, en las varices y
ell10s tumores hemorroidales.

En cua~to á estos últimos, no estamos entemmente de
acuerdo con M.. Deleau : no ·creernos á l.os tumores hemor
roidales enfermedades tan independientes como supoñc , las
creemos al contrario, casi siempre sitito,ffiÚicas" y no ad
mitimos por lo rpismo que deban curarse: radicalmente sin
excepciono . .

No qUel'emos ocuparnos más en la análisis de la aplica-

cion tópica del cloruro félTico, pues ya hemos hablado de
las más principales, y estamos casi de acuérdo .con el autor
en todas las demás de escasa importancia, comparadas con
las anteriores. '

Réstanos exponel' 10 concerniente á la administracion in
terna de aquel medicamento, en lo cual sentimos no estar
en un todo conformes con la Qpinion respetable de monsieur
Deleau.

YAÑEZ.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
INAUGURACION DE LA ACADEMIA

'Jllédleo-qulrúrglea matritense.

Cuando dijo, no sabemos qué filósofo, que ·el calor era la
barbárie yel fria la civilizacion, hubiem podido añadir co
mo prueba de es.te apotegma, que el calor es el agente de
la pereza y el frio de la actividad. Y en efecto, en vel'ano
la inteligencia parece que se enerva y que todo la convida
al descanso y á la contemplaciori pasiva; en invierno por el
contrario, todo la estimula y aguijonea, y la sangre concen
trándose al cerebro y á las demás viscel:ás, .quiere imprimi¡'
á la vida ¡ntel'ior un mayor grado cle fuerza, En esto se fun
da la constante actividad de los que habitan en paises fl'ios
y el dolce far niente que' tanto agrada á, los que moran en
las Tegiones muy templadas. Por esto tambien en nuestra
España, todos los institutos, cientlficos cierran sus puertas
al acercarse el estío; y en cuanto el viejo Guadarrama deja
sentir su. aliento medio helado por los rigores del invierno,
los circulos cientificos ile la córte se apresuran á recoger á
los hombres estudiosos, á fin de que las eternas noches .de
Diciembl'e y Enero, pasadas en plácida reunion y en la
agradable tarea de resolver un problema de la ciencia, se
deslicen más cortas que un relámpago ,y más gratas que
una fiesta.

Siguiendo esta antigua. cuanto acertada costumbre, la
Academia Médico-quirúrgica matritense reanudó el Domin
go 2 de los corrientes, el hilo de sus ocupaciones científi
cas. Acaso fué un poco más tarde de lo que podia haber
sido; pel'O las circunstancias cen que tienen que luchar los'
hombres dedicados al ejercicio de la Medicina, 'la disculpan
sobl'adamente.

A pesal' de que las afecciones atmosféricas de ese Domin"
go hioieran de él un mnl dia, para la Academia Médico
quirúl'gica matritense, el 2 de Diciembre último fué-, de se
gUl'O, un gi'an dia.

Los hombres más notables que encierra la villa y córte
de Madrid en la esfera de la .Med'icina y de las. Ciencias,
acudieron á da.r con su pl'esencia gran soÍemnidad al acto.
En este momento recordamos, entre otros muchos á los,. ,
sei'lOres l\Tasarnau, Hysern, Castelló, As'uero, Velasco, Cal
vo, Palau, Nieto, BOl}et, Leganés, Gomezde laMata, Men
dez Alvaro, Galdo, Pereda, Busto, Olózaga, Besalú, Checa,
Morales, Luque, Fernande.z, Losada, Izcaray I Montejo,
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-
Perez Doblado, etc., elc. Presidian los SI'es. D. Luis Por·
tilla y D. Pedro Mata, y el salan estaba enteramente lleno
de académicos y cursantes de Medicina.
, A las dos el Sr. D. Diego Ignacio Parada, empezó la lec·

tuna de la Memoria de Secretal'ia, dando cuenta de los tra
bajos verificaelos por la Corpol'acion, durante el año pasado.

Esta reseña puso perfectamente en claro si em ó no fun
dada la grita ele ciertas gentes, que no han perdido ripio
para denostar á la Academia, de la que, entre otras cosas,
se permitieron decil' que era un castillo desmantelado y
oll'as lindezas ejusdem (m'ime.

Los tl'abajos ele las secciones, las Memol'ias presentadas
por los sócios corresponsales, el establecimiento de la va
cunacion gratuita, el ensanche de las relaciones cientfficas
de. la Corpol'ncion , el númel'o siempre creciente de sus Só

cios, los premios que se anuncian y las cuestiones impor
tantes elegidas para las discusiones del año próximo, dije
ron con la elocuencia de los hechos, que aquella grÚa era
hija oel despecho, y que, la Academia Médico-Quirúl'gica
Matritense sabe seguir el sendero que las necesidades de la
época le han teazado , sin parar mientes en lo que dicen los
vocingleros conversos. que hoy se dan aires de sabiondos
recatados y pacatos.

Tributemos aquí un justo elogio al SI'. Parada, porque
en su interesante Memoria supo hermanar la elegancia con
la sencillez del estilo, el órden con la variedad de la mate·
ria, y la cortesia con la imparcialidad, al ocuparse de las
diferentes clases y personas que constituyen la Academia.

Acto continuo, el Sr. D. Eduardo Sanchez y Rubio, dió
lectura del discurso escl'Íto pOI' el académico D. Rafael Cer
vera, ausente :en aquel día de la c6rte, por haber tenido
que trasladarse á Maltorca para practicar' una operacion al
Ilmo. Obispo de aquella diócesis, el cual hace ya tiempo
está padeciendo de la vista.

El Sr. Rubio leyÓ con buena entonacion y colorido, si
bien ú vece" con sobrada rapidez, la interesante prodlJccion
de nuestro amigo.

Versa esta aeeeca del método más aplicable a(estudio de
la Medicina y de las ciencias naturales.

A conlinllaci.on la insertamos Integra, para que nuestr~os

lectores puedan formar juicio, debiendo nosotros limitarnos
á recomendarla, porque á nuestro entender, resuelve sa
tisfactoriamente una de las cuestiones más árduas de filoso
fla médica.
_, Rec'iba el SI'. Cervera nuestro más sincero parabien, por
que ba sabido dar una llueva y elocuente prueba de ese en
vidiable talento que le distingue, el cual tiene por carác
tel' una profundidad y un vigor lógico, que le· lleva á des
entrañar la verdad elel' seno de las más enmarañadas cues
tiones, para luego presentarla radiante de luz y aplicarla
con il1l~sitada valenlla al esclarecimiento de todos los hechos
que pt!eden depender de ella.

J. A~IETLLER.

RÁPIDA OJEADA

sobre In hJflnencla del método ('11 la cien el:••

SEÑORES.

Entre las numerosas manife5taciones con que los tiempos modernos
rinden homenaje al saber, ornil.mento el rriás codiciado de la humani
dad, merece lugar preferente la sesioll inaugural, que universidade~

y academias'acostumbran dedicar al aniversario de su fundacion, á la
vez que 'al re:ulUdamiento de sus tareas.

Una de tales solemnidades es la que hoy agrupa en este recinto á la
docta asamblea que, sill ostentacion !lj vanidad, se prepara á festejar
la inau6uraci0n anual de esta re~peta\¡le Academia, cnmpliendo con lo
dispnesto en sus Estatutos,

La cultura creciente de nuestro siglo, sabe dar á esta sencilla fie;;
ta, símbolo de una civilizacion ya adulta, todo el realce y esplendor
propios de su objeto, y sin que la acomparle el brillantú aparato de
otrns fl)stividlldes, sin qne erucen este espacio armónicos acentos, ni
aquí se ostenten los costosos adornos que prestan al lujo IJs modernas
artes, no por eso falla la majestuosa gravedad q~le siempre acompa
ña al culto de la ciencia, Esta quiere que todo lo SU)'O s~a digno y
modesto, no habiendo necesitado jamás de prestadas galas para des
plegar sus incomparables atractivos. Su ara es la inteligencia, la so
ledad su albergue, no hay en su vestidura deslumbrantes colores, la
púrpura y el oro (1t'sdecirian de su manto. Fascine en buen hora los
sentidos de la muchedumbre la magnificencia de los públicos regoci
jos, haya palmas y laureles, aclamaciones ruidosas, para los conquis
tadores, cuya gloria se limita al vencimiento de sus adversarios; des
pléguense en los festines y espectáculos de la molicie y de la ignoran
cia, esas pompas fastuosas qne embriagan los sentidos y enenan el
ánimo; los ócios y recreos de la ciencia han de ser senrjllos, graves
y tan puros como la verdad, Así lo comprende con energía desusada
nuestra época; y este sentimiento, encarnado en lo más sélecto de la

, sociedad, triunfa, para honra nuestra, de los tiempos' en que los
ilesastres del circo eran el goce de un gran pueblo y las justas y tor
neos el preferente p3saliernpo de los caballeros. Tal deuel'i\ ser tarn
bien la opi¡lÍon de cuantos aquí nos reunimos, dispuestos con desin
teresado aran, y eli merecida alabanzo de la ciencia, á rendirla since·
ro homew.je, antes de comenzar 'de nuero y con creciente esfuer~o

nuest.ras interrumpidas tareas.
Si, seííores acarjémicos; el acontecimiento dé hoy, realzado con la

, solicita asistencia de tan escogido eoncúrso, digna manifestaciun ele
vuestro amor al saber, es la prueba más solemne del noble entusiasmo
que os anima por el eng.randecimiento cientifico y la más fiel garantía
de vuestras a~piraeiones en lo porvenir; pues enlazándoos, como lo
hace, con vínculos má~ y más estrecho~, señala nuevos senderos á
vuestra tlctividad, facilita el mútuo y libre comercio de las ideas y
dispone con vcníent.emente vuestro espíritu á los ~(~rios trabajos que le
aguardan.

Nunca como en nuestros dias ha pre3entado la patria un período
más favorable tí su desenvolvimiento intelectnal: amargos desengalios;
la asimilarion en nuestro suelo .de ídeas fecundas, cuyo triunfo ha cos
tado una lucha violenta, no acabada quizá; sistemas de enseñanza más
en armonía con las necesidades d!!l siglo; una prosperidad materia) y
moral á todas luces creciente; próximos y gloriosos hechos de armas
que enaltecen al país; la fuerza, en fin, con que despierta Espaíía de
su profundo letargo, constituye un caudal de poderosos elementos
para figurar dignamente entre las demás naciones de la Gulla Euro
pa, y aportar un decoroso eontingente al enriquecimiento constante
del saber. Por eso la sesioa qtle hoy inaugura el nqevo año académi
co, se presenta á mis ojos no sólo como elocuente testimonio de la
estima que h3 sabido adquirir esl,a Corporacion, sino como el v.rinci
pio de una era de prosperidad, que bie:) comprendida é interpretada
puede conducirnos con mejor aCiCl·to al logro de uueslros deseos.

Noble y desinteresada es la ambicion que anima á la Academia, y
bien h,a demostrado en sus allteríores certámepes y di~eusiol1?s no ca·
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recer de la fe y del 'lntusíasmo indispensables á la realizacion de sus.'
propósitos, reducidos ttln solo al progre~o de las ciencids médica>. Por
esto espera confiadamente que no le faltarán auxiliares en toda la ex
tension de la Península, donde otras muchas Corporaciones secundan
con eficaz y progr~sivo impulso el movimiento regenerador que pal
pita por todns parles, Faci!itar esa revolucion vivificadora, remover
Jos obstáculos '(jue aún se oponen á su vigóroso desarrollo, tal debe
ser á!a par el o.~jeto de estn institucion y la lJOnrosa tarea de la época,

Estúdiese la mision encollle:ldada Ú las Academias en b Europa ci
vilizada, y su llistoria nos ofrecerá la más prOyedlOSa en:;cii'.nz;\.
Nacida:; en un período do rel'orma y Jc trabajosa gcrmi;wcion del sa
ber, surgen á impulsos de l;na. necesidad de cultura, por todos los
pueblos reclamada, no para conservar como invariables los supuestos'
principios científi.:os, sino para ensanchar la esfera. de lo conocido,
aquilatar su,verdadero valor y someter, en fin, al criterio de las.lIue
vas generaciones, la sUllla de creencias trasmitidas sin maduro cxú
men por la antigua y combatida escolástica, merced á la antoridad de
nombres decantados, Al organizar estos cuerpos cientíUcos, no tanto
debió inl1u:1' la eonservacion de las verdades demostradas, como la
arlquisicion de otr1\S nuevas. La ciencia despertaba del largo y pro
fundo sueiío de la edad media, y al comenzar su nueva vida, con el
vigor propio del seculal' descanso, se cuidaba ante todo de su creci
miento" de su desarrollo,,' reanimándose al calor de florecientes ade
lanlos. Ali\vor de tan nobles aspiraciones, los conocimientos positivos
dI)! (llundo antigno, se rouustecieron con la sancion del lluevo; la ver-,
dad lució m;ís plIl'a , disipando con su esplendente I¡rillo las oscuras
sombras del error, á las que hundió en las regiones del marasmo y
del misterio, y la illteligencia pudo, al fin, desembarazarse de las
rémor,as que por tanto tiempo la habian retenido en t0rpe inaccion,
oliteniendo por premio de su esfuerzo, rica conql,ista de imperecede
ros..descubrim ien tos.

A ejemplo de Italia, cuna del renacimiento, se apresuraron todas
las naciones á organizar esta clase de cuerpos literarios, que celosa
mente protegidos por gobiernos previsores, dehían realizar los a'Hos
fines para (Iue fuéron creados'. La tendencia regeneradora de aquella
época no podia desvanecerse; ba llegado hasta no"otros ysulJsiste viva
y vigorosa, anhelando realiza.r su r1estino, al que camina con la con
ciencia del triunfu. D(lloroso es reconocer, sin embargo, que no mar
cha sin obstáculos; dilicaltades sin cuento lJatnlisputado el paso en
todos tiempos al libre y espOl~táneo eJlgrandecimiento de las ciencias,
yen más de una ocasion las Academias mismas, dando lamentable
mente al olvidQ los bien marcados derroteros de su mision, se han
convertido en mudas depositarias de antiguas 'f controvertibles doc
trinas, 6 en tenaces mantenedoras de símbolos de escnelas, No es, ni
debe ser, esta la tarea de doctas asociaciones; su fin es más elevado,
y se halla tan al alcance de cuantos me escuc!tan, que seria por de-
más ocioso 'el intentar demostr'arlo.

La ojeada más somera !tácia el carácter y t!Jndencia fle nuestro, si
glo, indica. Cal) harta da,ridad el rumbo que ha de condu(;Írnos al ve
lado puert'O, asiepto de la verdad. Harto se ha camina,lo á la ventura
por el proceioso mar de la hipótesis; tiempo es ya de fijar las cuestio
nes que es posible resolver: queden relegadas las Jiccion~s ontológi
ClIS para las edades en que tuvieron su razon de ser: el 8aludable cul,
tivo de la inteligenci;¡ y los adelantamientos hasta el día realiza.dos,
no permiten sostener las explicaciones inadmisibles de muchos fenó
manos del uÍJÍI'erso. La ciencia r la época las rechazan de consuno;
menos presuntuosas, no disimulan SU incompetencia en la resolucioll
de problemas. insolubles. • .

i Distinto fuera el estado de la ciencia si el hombre no se hubiera
encumbrado á las regiones insondables de lo absoluto y de lo infinito,
y si atento solo al exámen de los bechos, se hubiera limitado á la de
ducéion de las fórmulas 6 leyes precisas que los rigen! j Más corta y
útil babria sido su jor.nada, y menOS testimonios de la extravagancia
de su fantasía acusára lá historia!

El reinado de la untologia ha caducado; la humanidad es ya aduJta
1aleccion~da con el exacto C?l}oGilr¡jento de lp pasado, Se eS,fqe¡za/

con todo el poder de su genio, en destrozar las trabas que se han
opuestu en templ'anils edades á la libre inJa¡::acioll de la verdad,

Las causas de nuestra decadencia y abatimiento son SObrado cono
cidas, para dejar de evitarlas en ndelnnte. Atravl!samos un período
ele trallskion social y científica, en el (Jue la I\ldla de las escuelas al
canza su apogeo, y ,es general deseo de la vieja Europa la refundicion
de sus prindpios y elílctrinas, El desacuerdo miÍ5 radical reina en el
campo eJe las ideas, y tan cOlllpleto y clelinido eual nunca se lJa obser
yado en las flemás edades lJistúrkas, No es posible asistir indil'el'en
tes á la gran controrersia que en Medicina trabaja hoy las inteligen
cias. Dos escuelas rirales se disputan el triunfo: en la una impera un
espíritu eminentemente positivo, ~vido de progr(J~o; la especulacion
escolásUca y el sistemático respeto á la tr;.¡(!icion, caracterizan la otra.
La contienda empeñada pilr ambas no pupdc, pasar desapercibida, y,
¿quién, ante el animado espectnculo de llueslro estado cienWico,
pueele permanecer neutral en tal debate? j Penosa tarea J'JU de imljO!1er
:.a prudencia á quien se oústine en no afiliarse Lajo tlllil ú otra bandera!

Las fecundas yerdades que la flUmallidad insc.tibc hoy en S\15 ana
les, las aplicaciones útiie, que de ellas lJ¡¡n brotado, tiene)1 su origen
en las polémicas. Los siglos que más luz !Jall espnreielo en la nebulosa
atmósfera de la edad antigua, los dias florecientes (le la cllll.a Grecia,
lus nada estériles fle Alejandría, la época del renacimiento, nnestra
eda.d moderna, se cara.cterizan por el cllO(IUe conlipuo de opuestas
doctrinas, que se disputan el triunfo en el paiqlque pacífico de la ra.
zon. j Mengua fuera hoy abstenerse de l.all noble lid! Ningun de
sastre la amenaza, y si guarda laureles para el afortunado "encedor, '
no tiene humillacion para el vencido, al que cede siempre un distin
guido puesto. El campo de Minerva ofrece gloria que nunca eclipsa el
fragor de la pelea; sus contiendas Wll siempre provechosas,y jamás
las amengua la contemplacion del contrario vencimiento.

La discusion razonatla brinda (l la humanid¡,¡d, como la florecientá
primavera al árbol, nueva sáv'ia con que Imcer Lrotar frondosas ra
mas, 6piálO gérmen de sazonadqs frutos. ¿Por qué eludirla? por
qué pretendar que abdique la razon su noble imperio y se someta pa.
siva á fallos impremeditados, que rechaza sl1 imprescriptible der(';
cho? Suprimid en la inteligencia el fuero de revisar sus propias con
cepCiones, sometiéndolas á su imparcial criterio, y entronizais en la
ciencia la inmovilidad y el absurdo, ¿ Se h~' completado, ~acaso, la
absoluta sistematizacion de la Medicina? Léjos de eso, es una. verdad
incontestable hl necesidad dI) la reforma, tanto más imprescindible
para cnantos con ntenta mirada siguen el giro del movimientr, con
temporáneo, cuanto que se pronuncia vigor()sa en el extenso alcance
del a.rtc médico, á pesar de cuantos esf\ler.os se intentan par-a dete
nerla, Esa fuerza impulsil'a de reeonstitucion, en lugar de restringir
la verdad contrihuye á difundirla y realzar ~u esplendor, No es un Ya

no alarde de reforma el que impele á someter á nueva crítica los he
c\lI'lS y principios científicos; es el deseo de asegurar y demostrar su
exactitud, es el legítimo deseo de tlIcanzar la certidumbre. La discu
sion y análisis solo perjudican al elTor; el r,xámen incompie~o de las
doctrinas, su escaso conocimiento, favorecen el engaño j' perpetúan
In duda y J:.l vacilacion, Los hechos reales ~' constantes nada pierden
en esas averiguaciones reiteradas, y l1ueyos fenómenos y distintas
apreciaciones surgen de tan continuado exámen, Sólo por esa senda
se llega á evidenciar la. verdad y hacerl:t tan patente.como la luz dei
dia; sólo ella afirma la ciencia sobre sólidas bases. Si nuestro siglo ha
multiplicado en grande escala el caudal inmenso de sus conocimien-,
tos, lo debe á su espíritu de progreso, tí la concepcion Illiís ajustada y
cahal que acepCa del método posee, á los numerosos v variados me
dios de que dispone para la inclagacion, de Jos lJecb~i, cuya certeza
crece en razon de los procedimientos analíLicos iliventados para su
démostracion. La ciencia exige, á medida de su engrandecimiento, la
perfeccion del método y medios dislintos de exámen, La Medicina, mús
(~ne otra alguna, reclama en virtud del númerQ J naturaleza y difi
cultad de sus observaciones, un profundo estudio (~el método. Nin
gUll sistema satisface en 1/\ actualidad las neeesida~les de la época; to,-,
~,Q~ se esfQ.~uaJ1 e~ llegar á I~ generuliz¡¡cioll, y fatiqaqQ~ ~c, \\Sfi¡'Ur
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á ella sin ventaja, se limitan al más profundo estudio de los fenóme
nos, analizándolos con severidad y detenimiento. Tal es la única y
accesible senda que puede conducir á la averiguacion de las fórmulas
finales. Cuando se considera el crecido número de sistemas que pre
tenden ser únicos ~epositarios de la verdad, el más completocáos
parece reinar en la benéfica ciencia de Esculapio; pero en medio de
tan aparente confusion, de tan opuestas doctrinas, se alcanza á de
ducir fácilmente, que semejante cúmulo de opiniones, léjos de ar
güir, como por algunos se pretende, en favor de la decadencia de
nuestrll época, revela, por el contrario, la existencia de un general
deseo de progreso, del que surgirán, como consecuencia inevitable,
I¡¡s lJases sobre que ha de cimentarse la reforma. Tiempo es ya, en
interés de 'la ciencia y para honra de cuantos la cultivan, de que se
intente dar el debido cumplimiento á una tendencia legítima, cuya
realizacion tanto conviene. Socabados los seculares y fundamentales
cimientos de la M~dicina, por los incesantes adelant~mientos que se
eCectúan en la teoría y en la práctica; probada la insuficiencia de una
gran parte de sus concepciones; relegadas al olvirlo antiguas tradi
ciones; de,;quiciadas muchas de sus teorías; condensados cuantos ele
mentos han acumulado las pasadas y presentes edades; preparada,
en fin, convenientemente una nueva era, no se tachará de vano
m~estro empeño de abogar por la reorganizacion de la ciencia, con I

arreglo á principios exactos y demostrables, y guiados por la lumino
sa antorcha del método baconiano. Si ha de alcanzarse algun dia ese
codici:.ldo objeto, hijo del instinto innato de saber que impele á la in
vestigacion lile regiones descollo~idas , importa señalar con el mayor
tino el órden preferible para, la realizacion lile tal intento. S610 el pro
fundo estudio dél método y nociones exactas acerca de los procedi
mientos lógicos de que la razon se vale al fijar los fundamentos de la
ciencia, pueden garantizar en el porvenir una acertada marcha hácia
su constitucion final y conducirnos sin zozobrar á la posible interpre
tacion de lo que se estima como incontestable verdad en Medicina.

Al fijar nuestra consideracion en el vasto campo de las ciencias, se
deduce, sin esfuerzo, que desde la evolucion"primera de la sociedad,
el conocimiento del homlJre y del universo ha sido siempre' el doble y
constante objeto de 'nuestras especulaciones; siendo tambien el orígen
del que derivan lógicamente los dos métodos distintos y aún opuestos
de discurrir, que vienen-disputándose el triunfo desde la apuicion
de las diversas escuelas filosóficas. Cada uno de estos métodos pro
cede de distinto modo en el estudio de los fenómenos del universo.
El 11I10 camina de la consideracion del hombre á la del mundo que le
rodea, mientras el otro, al contrario, parte del conocimiento del mun
do al del hombre. La oposlt:ion entre ambos es radical, completa. La
verdadera filosofía tiende á conciliar su antagonismo en un conjunto

, prove.choso , pero sin desconocer en su oposicion fundamental, el ger
men primitivo y necesario de dos escuelas esencialmente diferentes.
Con efecto, la tendencia de la una se caracteriza porque para explicar
satisfactoriamente cuantos fenómenos aparecen en el universo, admite
como principio el sentimiento íntimo é inmediato de la propia con
ciencia humana, mientra3 que la otra subordina necesaria y racional
mente el cOHocimiento del hombre al del mundo exterior en que se
halfa. La diferenria capital de ambas doctrinas filosólicas, durante su
lenta y penosa elaboracion , cualquiera sea su incompatibilidad funda
mental bien manifiesta; la constituye sobre todo una simple cuestion
de órden, pero de tal importancia, que justifica plenamente su total
antagonismo. El estudio primitivo del yo, de la conciencia, antici
pándose nI conocimiento de la naturaleza, conducía á la síntesis ó mé
todo á 'priori, de un mallo forzoso é inevitable, relegando siempre la
experiencia á la abstraccíon; mientras el exámen de cuanto existe
fuera de nosotros, guiaba al análisis ó método á posteriori, único por
el que podia adquirirse la Mcion trascendental de las leyes naturales,
fruto de prolongada ob3ervacion é indispensable fundamento de la
verdadera ciencia. La concepcion del método, y su aplicacion al es
tudio y enseñanza de cualquier ramo científico, será en todo tiempo
la cuestion que más interese á la Filosofía. Desde que en remotos si
glos Pitágoras r Platon, por una parte, Tháles yAristóteles, por

otra, concibieron los primeros el órden que debia guiar á la inteligencia
en 111 averiguacion de la verdad, ng ha habido escuela dealgun nombre
ó ralía, ni Cundador de renombrado sistema, que no haya mirado con
predileccion especial la adopcion rle método. Quien pretenda recono
cer toda la importancia y alcauce de una doctrina, no solo debe ana·
Iizar su espíritu y tendencias, sino su método. Tomado éste como
sinónimo ,de órden, de sucesion ó série en la exposicion de los fenó
menos, reconocida como necesaria al~una prioridad en el desenvol
vimiento de uuestra's concepciones, los esfilerzos de cuantos se dedi
caban al cultivo del saber debian fijarse en su perfecciouamient.o, y
esta necesidad, univeroalmeute reconocida, habia de alcanzar en el
porvenir su completo desarrollo. El método á priori de PJaton, Ila
maJo tambien sintético ó por 'deducciou ; el" mismo de Pitágoras, el
seguido por la mayoría de las escuelas filosófica s, y cuyo punto de
partida es el supuesto sentÍlniento innato del yo, ha sido aceptado y
proclamado por varios filósofos, entre los que se cuenta Descartes; á
su vez la concepcion de Tháles, método analítico, á po,~teriori, 'ó por
'induccion, dando á los sentidos prelacion ,sobre la razón, fué conti
nuado por Aristóteles y en gran maneTa desenvuelto y perfeccionado
durante el siglo.xvl por el canciller de Verulamio. La dodrina de es-
te eminente filósofo fué casi una revelacion, pues si bien en la anti
güedad Tháles y Aristóteles habian reconocido la prioridad de los
sentidos de la razon, considerllndo la sensacion como punto de'par
tida de la idea, abandonaron muy pronto esa nocion primera, cate
góricamente formulada, y en vez de aceptar como acto primordial de
los Eentidos el conocimiento de hechos concretos ó particulares, pro
clamaron anterior la concepcion de las nociones abstractas 6 genera
les. Estaba reservado á Bacon el desenvolver hasta sus últimas conse
cuencias la incompleta nocion de sus predecesores, es~ableciendo co
mo base de todo conocimiento, no solo el principio úconooido por
Aristóteles de que nada hay en la inteligencia que no llegue por los
sentidos, sino en haber comprendido que C~lanto existe en la natura
leza es fenomenal, objetivo, concreto, y que e3 atributo solo de la
razon la comprension de las generalidades y abstracciones,. De suerte
que partiendo del mismo punto que el jefe de los peripatéticos, se
separa'luego de él, para demostrar que siempre anteceden con rígu
roso órden las ideas concretas á las abstractas; insistiendo y aconse
jando por lo tanto que al emprender el estudio de una ciencia hay ne
cesidad y conveniencia de comenzar'por el exámen de los particulares,
para despues alcanzar, á beneficio de la '~nduccion, las verdades gene
rales, y llegar con acierto al establecimiento de los priilcipios. Dotado
de un profundo espíritu filosófico, comprendió que sólo era dado á la
inteligencia humana apreciar las relaciones de las cosas, y al trazar
las reglas del verdadero criterio, tuvo siempre en cuenta la indes
tructible base de la observacíon. Su método estableció sólidamente los
'cimientos de la cieljcia, señaló segura y accesible vía por donde mar
chara el raciocinio con eí sólido apoyo de exactas premisas, y fué
incontestablemellte la caúsa del renacimiento de la Filos6fía. Desde
Bacon, todos cuantos han seguido su doctrina se' han esforzado en
comprender l¡¡s relaciones ,existentes entre los hechos, y sill buscar
conocimientos á priori, abandonando fútiles discusiones acerca de la
esencia y causas intimas de las c(')sas, y ejercitando sin cesar la inte
ligencia en objetos siempre al alcance de la observacion, han conse
guido plantear debidamente el problema de la ciencia. Esta, en el pe·
ríodo positivo á que ha llegado, se afana en eliminar de su dominio""'
cuantas ontologias la embarazan en su marcha; admite una série de
fenórl'leaos, últimos límites de la induccion, que no le es dado traspa
sal'; concentrando-todos sus esfuerzos para erigir en fin un sistema
que comprenda toda la verdad, ó sil'\'a por lo menos para llegar con
paso seguro á su indagacion posible. Sin la observacíon y prévio aná
lisis de los hechos particulares" desconociendo las precisas relaCiones
de su semejanza y ~ucesion , la inc\uccion no puede ejercerse con la
debida conveniencia, ni desenvolverse hasta su legitimo término; por
eso es ley del método á posteriori rio elevarse á los principios gene
rales 6 universales, sin el suficiente número y exacto conocimiento
¡;le los particulares. La aplicacion casi general del método anaKtiClo,
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practicada durante 108 do, úllimos siglos por la mayoría de los sábios,
ha enril)ue~ido la ci,mcia con lIuml3rosas conquistas, y confirmádo
plenamente las predicr.iones del eminente reformadot:, Todos los erro
res consignados en los anales de la filosofía y de las ciencias, todas

. las falsas hipótesis, t()dó~ los absurdos engendrados por la ignorancia
ó la preocupaeion, derivan de haber olvidado 10i principios funda
mentales del métojo, ó'sean las reglas de criterio á que debe suje
tarse la actividad humana al emprender el estudio de la naturaleza.
Esta procede por leyes símples é invariable" coyo conocimiento
nos facilita exclusivamente la asidua experiencia.

Los sentidos constit.uyen en el órden físico el verdadero enlace del
hombre con la naturaleza; por ellos tiene idea de su existencia, con
sigue la observacion de sus numerosas y variadas manifestaciones, y
puéde descubrir sus secretos; en cuanto se entrega al razonamiento
puro ú á las concepciones de su imaginacion, ¡lb1ndmJando tan indis
pensahles instrumentos, le asalta h1 duda y camina sin norte y sin
guia por el vacío dell1lundo que reehaza. Falto de la necesaria expe-

- riencia, adquiere ideas imperfectas de la materia, de sus propiedades,
combinaciones y fuerzas; no acierta á comprender su energía y modo
tle obrar, y en tal e~tado ó el mundo real escapa á su vista ú se trans
forma en un extenso teatro de ilusiones. Si la ciencia ha caminado en
otros tiempos COII paso lento é inseguro, se ul3be al descuido y falta
de atencion con que se mirllba la ayeriguacíofl de las leyes naturales;
se desdeñaba la experiencia, el allálisis; un deseo viYO de todo lo que
era maravilloso y sobrenatural dominaba al hOITibre, que al dar MIS

primeros pasos por el sel1dero poco trillado de in verdad, preferia los
delirios de su irnaginacion extraviad:! á las detenidas observaciones y
concienzudos análisis, únicos capaces de arrancar á la naturaleza sus
arcanos. Tomada comO' punto de partida una suposicion falsa, cuantos
rnzonamientos se liicieron depender de ella fuéron una sél'ie de erro
·res; se renunciaba al testimonio de los renlidos para m¡¡rchar al acaso
el] alas de la fantasía, y cuando todavia se deseonocian los verdaderos
límites á que era dado llegar á la razono Las ideas, nociones y fenó
menos que componen el gran conjunto científico, parten- del mundo
exterior y los adquirimos por los sentidos. La inteligencia sólo puede
actuar sobre lo que conoce, y conoce tan sólo lo que preliminarmente
le ha impresionado. Toda idea supone fuerá de nuestra mente un ob
jeto material ó alguna manifestacion del mismo á que pueda referirse.
La abstr¡¡ccion es ya tlna operacion intelectual que implica la preexis
tencia de ideas concretas. La sensacian precede' siempre á la per
cepcion, esta á la idea 6 conocimiento del objeto ó fenómeno, y la
idea primera es constanterhente concreta, particular. Nuestro enten
dimiento sólo llega á la abstraccion y síntesis despues del conocimien
to preliminar de los concretos.

-De estos principios, tan verdaderos como importantes, Re derivan las
más lógicas consecuencias, y el gran mérito de Bacon y de sus disCÍ
pulos consiste en haberlos formulado con rigorosa precision, hacién
dolos servir de fundamento al método de induccion. La 'anáiisis es el
procedimiento lógico y único de la razan al tratar de rrdquirir nocio
Res precisas de cuantos séres y fenÓmenos nos afectan, pero sin la
'síntesis, sin la geneJ'ali:zacion, 'seria insunciente é incompleta para
llegar á la delinitiva constitucíon de b ciéncia. La síntesis completa la
llnállsis; por eso su fusion billn entendida, su mútuo concurso, su 01'
uenado y sucesivo empleo, pueden exclusivamente conducirnos al des.
'brimieu de las escasas leYés que rigen á la naturaleza en sus múl

-tiples y variados efectos En rigor el método debe ser uno, analítico
'J sintético á la vez, pero con sucesion fija, determinada. Faltándole
·una de dichas condiciones, queda insuficiente é incompleto, y no sir
ve ni para el estudio ni para la enseñanza. Las ciencias', en últiUlo
término, son un compuesto, por una parte, de, hechos y fenórnenos,
por otra de fórmulas, teorías y sistemas; tanto equivaldria decir que
'son el conjunto combinado de la experiencia y raciocinio. Esta procu
ra, con los numerosos medios de que dispone, cuantos elementos sir
~en al entendimiento para comprender y demostrar la,~ verdades ge
nerales que s610 brotan al calor y fecundidad de la abstracci¡m. La
llplicacion oportuna -de la síntesis, una vez adquirido número bastante

de hechos concretús, simplifica en g-ran manera el trabajo :le los ob
servaclores, enlazando toclas las verdacles con vinculos naturales, y
reduciendo á cortas y precisas fórmulas todos los conocimientos. El
pr-inoipal, carácter de nuestra época, profundamente filosófica, su pre
ferente objeto, su afan constante, es el reunir en íntimo comorcio y
con la necesaria cronología la síntesis con la 3n¿lisis; no pretende sus·
tituir la una por la otra, sino que trata de armonizarlas; liemle á ge
neralizar, pero teniendo ~iempre á la vista cuantos fenómenos ha
acumulado y hecho conocer la experiencia. La análisis, remontándose
de las consecuencias á lo, principios, de los efectos á las camas, condu
ce á la il1\'estigacion de lo desconocido con paso lento, pero seguro;
mientras la síntesis, descendiendo de las causas á los efectos, de lo:; prin
cipios álos resultados, abarca en reducido conjunto PoI extenso horizOlite
de la ciencia, y sirve ti lainteligencia de ingenioso artificio, no s610
para facilitar la pOcesion !le la verclad, sino contribuyendo eficazmen
te á su propagacion y enseñanza. Nuestro siglo, heredero legítimo de
cuantos elementos ha atesorado una proJjgiosa análisis, tiene necesi
dad de ser sintético; su aspiracion á la unidad brota por torlas partes
en la mente de cuantos le ilustran, y esta tendencia necc,aria, fecun·
da, progresiya, se realiza con arreglo á los preceptos de un método
sancionado y aceptado como el más perfecto. Los fenómenos no exis
ten aislados en la naturaleza, múltiples relaciones Jos encadenan, y
su valor seria bien. escaso, si feeundas teorías y ac&bados sistemas no
los interpretasen delJidamcnte, edificando sobre ellos una doctrina
cuyas base, no pueden ser otras sino la observacion y razonamiento.

El método, en fin , es la série lógica y eslabonada de procedimien
tos de que la mente se vale, con el intento deliberado de ('onocer la
verdad. La adquisicion de esta es su único y exclusivo objeto; si bien
son numerosos y distintos los mcdios que" segun la ciencia á que se
aplica, escoge para conseguirlo. Así, la observacion, limitada en As
tronomía al sentid;) de la vista, tanto más poderosa cuallto mayor ha
sido 131 alcance de los telescopios, ensancha la esfera de su accion en
Física con el cuno de los demás sentidos, y todavía más en Medicina,
ayudándose con el auxilio de ingeniosOii aparatos, qne facilitan la ex
ploraclon de regiones sin ellos inaccesibles. La experimentacion per
mite investigar fenómenos artificialmente preparados y, canlhiante pro
gresiva de la observacion, ofrece á las ciencills físico-químicas yorgá
nicas pOllerosos recursos de exámen. La comparacion, la analogla,
hasta la misma demostracion matemática limitada al razonamiento de
ductivo, no son en su origen, sino el resultado preciso de la obser
vacion. En las ciencias, la análisis antecede'ó la síntésis; el hecho
á la explicacion ó fórmula,: empero tanto esla camo aquel deben te
ner cabida en el método verdaderamente racional, único positivo.

Sin nociones precisas acerca de la sucesion y prioridad de los cono
cimien~os; ignorando los principios que sirven de fundamenlo al mé
todo; sin queclar trazadas, aunque en incompleto bosquejo, las reglas
á_ que ha de ajustarse el entendimiento para marchar por 'la senda del
acierto á la reconstitucion positiva del saber; era empresa harto difí
cil someter á justa crítica el estlldo actual de las 'ciencias médicas. La
aplicacion de los principios arriba expuest.os, sostenida por- más de
dos siglos con prolijo desenvolfimiento, ha preparado suficientemen
te la regeneracion que á nuestra vista-,se efectúa, 'y. el espríllu filÓ
sófico de la época, arrastrando á-la Medícina, con progresÍl'o impulso,
hácia su completa- revision , acumula para el porvenir los' elementos
indispensables de uná acabada síntésis.

Descartada.la eiencia de hipótesis insostenibles ~. de falsas leorías;
en creciente y pasmoso aumento sus conquistas, en cuantos ramos
abarca su exte,nso dominio; vencidas muchas de las dificultades que
entorpecian su progreso; el interés de la misma'}' el no nlenos atendl·
ble de la humanidad, reclaman los aclanados esfuerzos de cuantos la cul
tivan, si es que ha de llegarse algun dia ú su constituéion más perfecta.

Ya hemos sermlado con especial cuidado el método que h& de con
ducirnos á la realizacion de ta'n importante objeto; intentemas demos
trar aliara, y con ello darémos cima á nuestra tarea, que sólo la ob
servacion y análisis han construido convenientemente el edificio cien
tífic.o rprestado sólido apoyo ~ la induccíon racional;
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La historia médica de los diferentes pueblos contiene numerosas
pruebas de esta gran verdad.

Aparece Hipócrates en Grecia" y conocedor de las doctrinas susten
tadas en MUeto y en Crotona , formula un sistema que participa á la
vez del espíritu de ambas escuelas. Enaltece y recornienc\a la observa
cion , estudia escrupulosamente Jos hechos, combate las teorías de
sus coetáneos y antepasados, y á pesar de su ingenio é indisputables
dotes, cae en el lazo de los primeros tiempos, ávidos de unidad. La
naturaleza, el cálido innato, la fuerza medicatriz , son para el flUlda
dor de la escueia dogmática. entes de razon, anticipadas abstraccio
nes, fórmulas á priori con que trata de explicar todos los fenómenos
lisiólogo-patológicos de la orgailizacion. Deseando dar forma real y

concreta á las concepciones de su espíritu, crea, á imitacion de lo~
lHósofos, entidades para apoyar en ellas sus teorías. En Sil sistema, la
vida deriva del cálido innato, la enfermedad no es un trastorno está
tico 6 dinámico del organism~, es un algo que lucha hasta la crísis
con la fuerza medicatriz, de la .que es vencedora ó vencida. La natu
raleza se considera como la personificacion real de un poder dotado
de facult¡¡cJes activas, por medio de las cuales atrae cuanto le con
viene, y rechaza lo que puede perjudicarle. Su esencia parece atribuir
se al cálido innato, especie de alma que preside al desarrollo deluni
verso y del individuo. Tales son, en compendio, ,las teorías de Hipó
erates , tal su síntesis. La posteridad ba hecho de ellas la debida jus
ticia; las consigna en los anales de la historia, y:aprovechando cuanto
de útil y real se encuen tra en las páginas de la coleccioll de Coos,
aumenta y perfecciona el número de sus nociunes, para edificar en.
su dia la doctrina médica sobre más sólidos cimientos.

El trabajo. analítico, el fruto de la observacion subsiste, y pasados
tantos siglos, conserva aú~ gran valor en· el grandioso contingente
de la Medicilja. '

Humillada la cuna de las ciencias médicas con las conquistas de Ale
jandro de Macedonia, vencida y esclavizada la patria de la poesía y la
elocuencia, se apoderaron los Ptolom-eQs , tí la muerte del hijo de Fi
lipo, del trono de .Egipto , y Alejandría heredó los conocimientos de
Grecia: los nombres ilustres de Herófilo y Erasistrato, dan justa cele
bridad á la primera escuela anatómica que alcanzó á comprender la
importancia de las disecciones, adicionando por tal medio útjle~ y nu
merosos hechos á la ciencia. Todavía se los interpreta de un modo
desacertado, falso, pero el fenómeno queda, aunque la explicacion no
sufra lus embates de la critica. Una de las sectas en qu~ se subdividió
1:1 escuela alejandrina, pretendia se abandonaran por completo las teo
rías de los dogmáticos, y se llegara exclusivamente por la experiencia'
al conocimiento de la enfermlJdad y del remedio, objeto final del arte
médico. Esta escuela, denominada empírica, rechazaba el enormon ó
principio aclivo de los dogmáticos,' combatia toda explicacíon acerca
de las causas ocultas, y fué, si cabe, la primera protesta de la ciencia
contra la ontología. A haber considerad<t más el razonamiento, dado
el debido valúr á la interpretacion real de los fenómenos, seria á todús
luces la dactrina médica más filosófica de' la antigüedad. Los metódi
cos, con su hipótesis del strict1lm, lcrxum et mixtum, no han dejado
huella trazada de conveniente interés para ell~orvenír. Otro tanto hay
que decir de los eclécticos; aceptar algo de cada sistema sin reglas in-'
variables del criterio, equivale á la negacion de la ciencia.

Todas estas seCtas, vástagos prQcedeates de" la escuela de Alejan
dría, se disputaban en animada contienda el triunfo de su doctrina'
respectiva, pero aparece Galeno dlírante. el siglo JI de la era cristiana,
y con esfuer:ws de asombrosa fecundidad, consigue sepullar en el ol
vido los sistemas disidente~, restableciendo el dogmatismo hipGcráti
co, ataviada con las fantásticas creaciones de su genio. Cultivó cual
ninguno la Anatomia y Fisiología, pero sus ideas y explicaciones
respecto á ellas, son un tejido de llipótesis gratuitas é indemostrables.
Sus espíritus naturales, vitales y animales, sus crási~ é intemperies,
los cuatro elementos, y otras tantas cualidades de la antigua Física,
la plétora y cacochimia, consideradas' como causas más comunes de las
dolencias, son el fundamento cardinal de su doctrina, preñada de in
finidad de absurdos á pl'iori, tan ()aracterísticos de aquellos tiempos.

El Galenismo ,preponderante en Roma lJa"ta la caida del imperio,
extendió su influencia durante la edad media, para no desaparecer
hasta el periodo dd Renacimiento.

Las ciencias médicas, durante ese tiempo de postracion y de igno
rancia, olvidaron lastimosamente la observacion y an{i1isis; la astrolo
gía se reputó rama importante del arte; la esencia de los espiritus vi
tales y animales, las cualidades elementales de los humores, la natu
raleza de las enfermedades, cúnsumian sin resultado el tiempo y ac
tividad de los médicos. Repetíanse los comentarios de Hipócrates y
Galeno, y!a inteligencia, postrada en lánguida inaccion, careCÍa de
vigor para sacudir I~s autoridades escúlásticas. Los eucantos y he
chizos eran causa de muchas afecciones, los endemoniados y demono
maniacos aparecian con frecuencia, y los exorcismos reemplazaban á
la terllpéutica en la curacion de los males; turbas .Je agoreros ejer
cian el arte Je los maleficios" La Medicina poseia pocas verdades, y
abundaba en cambio en teorías fantásticas é imaginarias.

La edad media habia llegado á su fin, Iv" prófugos de Constantino
pla aportaron al mediodia de Europa la alición y el gusto por los clá
sicos griegos, y con ellos la doctrina hipocrática renace, para rei
nar easi exclusiva durante el siglo XVI, Ysustituir ventajosamente con
su método al inmenso balumbo do errores y sutilezas que habian in·
'vadido á la Medicina. Con la restauracion del dogmatismo aparecen la
cábala y la alquimia como rudimentus prematuros de una aspiracion
que comenzó á inaugurarse.

Tal fué la obra del ontologismo, del método á priori: su afan de
explicarlo todo, ha costado á la humanidad el sacrificio de algunos
siglos.

En este estado invade la escena el método baconiarto; la filosofía y
las ciencias todas se agrupan en derredor de esta bandera, cansadas ya
de tanta decel1cion, y la Medicina principia su reorganizacion y sús
conquistas. La Anatomía se perfecciona y desenvuelve en Italia, he
redera y digna éinula , en este ramo, de la escuela de Alejandría.
Descúbrense la circuj¡¡ciun sanguínea y linfática. Quedan planteados
notables trabajos acerca de la distribucion de los nervios; aplícase por
primera vez el microscopio á la investigacion de la estructura intima
de los órganos; principia á culti ,arse con esmero la Anatomía patoló
gica. En Fisiología, Ghisun profesa la irritabilidad de la libra, Haller
distingue la sensibilidad de la contractilidad, Cullen realiza trabajos
importantes sobre los nervios. Ahora bien, ¿cabe ver más clara la
influencia del método analítico en el majestuoso desarrollo ile las cien
cias médicas? Un siglo de la edad media, no equivale Qn resultados á
un lustro del período moderno, SólG la análisis podia obrar tamañas
n.aravillas; ¿creeis , por ventura, que la sigan unúnimes los médicos
como aconseja la razon y la ¿xperiencia? Nada de eso, la ontología
sigue ejerciendo su pernicioso inllujo, y varias escuelas continúan afi
liadas á la antigua bandera, si no en la forma, al menos en el fondo.

El arqueo de Van-Helinoncio, el alma de Stllal, el principio vitas
de Bordeu y Barthez, deben considerarse como síntesis fisiológicas,
restos de la antigua filosofía platónica.

Atribuir al alma ó al principio vH:al las propiedndes de la materia
activa y viviente; considerar los fenónemos vitales enteramente de
pendientes de una de las citadas abstr:lcciones; deducir que sólo un
principio activo posea la aptitud de producirlos, ¿qué es sino explicar

. con una palabra vacia de sentido el hecho finª-l de la organizacion?
Admitida la vid¡¡ como principio, aceptado este como fue de to .
actividad, los actos orgánicos quedan ajus..rndos de antemano á una in
terpretacion constante, gratuita é indemostrable flor su indole. Proce
diendo de tal suene, el estudio de la Fisiologia, quizá el más subor
dinado al de la n[(turaleza toda, se limita indebidamente. A esta im
portante rama de las ciencias médicas, no le es dado eludir la forzosa
dependencia '1ue encadena todo le, creade á las leyes naturales; su es
tudio, en tanto no vaya precedido del exámen preliminar de cuantos
fenómenos abarcan las ciencias físico-químiclIs, es á todas luces in
completo. Para admitir hoy dia la independencia de los actos vitale~,

es preciso desconocer los recientes adelantos alcanzados en el es~U(ho

del organismo. Toqa "manifestacion vital es la resultante pecesafla de
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la recíproca y armónica solidaridad exist~nte entre el cuerpo organ i
zado y el conjuuto de circunstancias cosmológicas que le rodean. La
nocion preconcebida de la vida 1'01' las diversas escuelas vitalistas, ha
supuesto aislados de la materia los movimientos orgánicos, y al juz
garles tan sólo dependientes y legitimas consecuencias de una fuerza
abstracta, aceptadJ com.o entidad, reservó á la moderna análisis la
gloria de demostrar que son el resultado necesJrio de leyes generales
convenientemente modificadas. En posesion la ciencia da esta verdad,
titlnde á abandonar para siempre toda investigacíon acerca de la esen
ciu de la villa, con lo que descartándose de cuestiones insolubles, for
lllula convenientemente sus problemas.

Tal es, seiíor0s , la tendencia filosófica y manifiesta de la época; la
síntesis reclamada hoy ha de fundarse en los hechos; el método á
poste/:iori, la induecion, conduce al conocimiento de las leyes feno
menales, no á la admision de ontologías, constante rémora de todo
progreso científico. ¿Aspirais l realizar útiles y verdaderos adelantos
en la ciencia de curar? Desechad para siempre el vitalismo, tan hi
potético como incomprensible, y sin que 0S arredre el dictado de ma·
terialistas en cuestiones de fisiologia, seguid el desenvolvimiento de
las ciencias médicas, sin apartaros jamás riel método baconiano. Fie
les á él , alcanzareis algun dia la verdadera unidad de concepcion, ne
gada hasta el presente á las esc.uelas anteriores. -He ·dicho.

I
y un juicio sano y cabal para sacar deducciones de los he
chos observados. • .

En ese perlado hemos visto que la mayoría de los médi
cos españoles quieren que la Medicina sea algo más que la
v;sita de los enfel'mos ) que no quieren limitarse á saber si
estos están mejor ó peor, y que desean en última síntesis
comprender perfectamente cómo vive.y por qué vive un in
dividuo, cómo se cura y pOI' qllé se cura, cómo se muere y
por qué se muel'e. .

No es esto decir que antes' del período citado, no hubiese
en España muchos y muy recomendables médicos filósofos,
que consagmban sus vigilias al estudio de las cuestiones
más trascendentales y sublimes. Pel'o ello es que. el empi
rismo tl'anspirenáico, nacido como una consecuencia lógica
del doctrinarismo polllico, y del escepticismo religioso, fl)r
mando una cadena cuyos eslabones pudieran representarse
por Renonard, Thiers y Vollaire, iba infiltl'ándose cada dia
más en nuestl'a patria y que ha sido necesario un gran sa
cudimiento cientlfico para hacemos comprender que esa in-o
fInencia francesa era para nosotros una verdadera calamidad,
y que debiamos empl'endel' un rumbo bastante opuesto.

Nada extraño, pues, que al abandonar un terreno que
todos hemos cümprendido, que nos perjudicaba en extremo,
haya habido una desbandada, y que ·unos se hayan cobijado
á la sombra de la bandera hipocrática que sostiene la escue-.
la de Montpellel', otros hayan adoptado el organicismo de
la escuela rostaniana, y otros hayan pasado el Rhin para
formar en la extrema izqt~iel'da de Hegel y hayan tomado
partido entre Voght y Molescot, materialistas en fisiolo
gia, materialistas tambien en el teITeno psicológico. Esos
tres grupos ·están representados en España, si no hemos
compl'endido mal, el primero por una fraccion (algo nu
merosa) de la Real Academia de l\'Iedieina de ;Madl'id, qne
tiene por órgano el Siglo ~lJlédico; el segundo por el doc
tor Varela de Montes, uno de 19S catedráticos que honran
más á nuestra patria, y el tercero por un récomendable pro·
fesol' d.e la cúrte, el único que ha tenido la franqueza de
presentarse de una manera espllcita y desembozada:· el
señal' D. Robustiano TOI'l'es.

Pero además de estos tres grupos, hay otro español de
pura raza, que no quiere afiliarse á ninguna escuela éxtran
jera, que quiere crear una doctrina médica original yespa
ñola que dice: ((la vida es propiedad de la materian, que deja
intacta la cuestion del alma y afirma (1 que siendo esta es
piritual puede gobernar un organismo que existe y funcio
na por leyes matel'Íales, de la propia suerte que Dio~) ~ien

do tambien un espíl'itu, gobierna el universo entero que á
su vez existe, y marcha por leyes materiales y corpóreas)).
El insigne jefe de esta escuela es el Dr. D. Pedrol\1ata.

La doctrina de este profesor, repetirnos, deja libre el jui
cio acerca de las cuestiones psicológicas, ylo mismo es com
pati~le con el sistema de Gall, que con la filosofía de
Krausse 6 con el dogma.

No queremos indicar con esto, que el Dr. Mata carezca
de doctrina filosófica; la tiene y muy meditada pOI~ cierto,

Al reanudar en los ANALES las Revistas criticas que por
espacio de muy cerca de dos años hemos tenido la bonra
de publicar en el periódico La España Módica, debemos
dirigir dos palabras al lector, para que sepa á.dónde vamos,
qué cosa nos proponemos, cuáles nuestro criterio y cuál
la línea de conducta que tratamos de seguir, para llegar
al logro de nuestro objeto. '

El periodo de do, años, si es poca cosa en la vida de las
naciones, si es menos aún en la historia de la humanidad y
de sus progresos, debe, sin embargo, fijar nuestra atencion
al tratarse de un ramo especial de las ciencias, desenvol
viéndose en el seno de un pals que pugna con su pasado,
que f?rcejea para romper una tradicioll que te enseñaba á
ser imitador y tributario de una nacion extraña y que tra
baja con loable actividad para conquistarse una autonomla
científica.

y nosotl'os consideramos ese perlado tanto más digno de
estudio, cuanto que durante él ha tenido lugar un aconte
cimiento importanLisimo. Ha sido este la discusion entre

~aterialistas y. vitalistas, que ha dado lngar á que la ma
yoría d s profesores españoles, trocaran el empirismo
escéptico que todo 10 est iliza, por un sistema médico ra·
cional (materialista ó vitalista) que dando carácter filosó
fico á la Medicina, convirtiéndola de arle estacionado y ru
tinario, en ciencia investigadora y progresiva, todo lo ha
sublimado y ennoblecido, haciendo pasar la l\'Iedicina na-

o cional desde el terreno en que reinan la autoridad y.las tra•.
diciones más ó menos respetables, á la region en que impe
ra el libre exámen, y en que se concede iniciativa á todo el
que tiene un objeto en que aprender, sentidos para observar,
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SECCION PROFESIONAL.
SANIDAD MILITAR DE LA A.R~IADA. _

En n~estro número anteriol' hemos public~.d.o~
del SI', Cibdad y Sobron, en la e e lamen la del estado
del cuerpo de' Sanidad de la Armada, y del retraimienlo
que en su consecuencia se obsel'va en la juventud, que
se apresuraria á concurrir á las oposiciones, si el cuerpo
les ofl'eciel'a un porvenir más I'isueño, premio juslo de las
infinitas privaciones y peligros que son inherentes á la vida
del mar.

Mucho lememos que las obsel'Vaciones del Sr. Cibdad pa
sen, como otras tantas de igtJal índole, .desapercibidas, y

Et adhuc manent ves#gia rlwis..

y no ha mncho tiempo que la formuló en su Tratado de \ de hechos más ó menos 'numerosos; muy al contrario, los
la razoll humana. recogerémos con esquisita solicitud y animllrérnos con nues-

De todos modos, estas cuatro escuelas médicas han en- tro aplauso á todos aquellos en quienes descubramos un la
gendrado en nuesl¡'o pais una actividad y un movimiento lenlo exaclo y observador, porque eslamos convencidos que
oientífico inusitado, sin que las discusiones más ómenos abs:. procul'an inmenso bien á la humanidad y á la ciencia.
tI'actas que han tenido lugar entre los partidarios de todos Con respecto á las faltas de decoro é imparcialidad, las
los bandos hayan sido pal'te, como algunos han querido su- tenemos abominadas hace tiempo, y no habiamos de caer
pon6l', á pl'oducil' el 'más leve estorbo á la maroha y desar- voluntariamente en un mal, que .al empezar nuestras Revis
rollo de las cosas de detalle. tas mensuales, hubimos de condena¡' de una manera muy

Durante esos dos años hemos visto funcional' á la Real explícita.
Academia de Medicina de esta córte, y al cuerpo de hospi- En Enero de 1859. decíamos estas palabras:
talidad domiciliaria; se han establecido las sesiones cienU- «Entre los médicos de nuestro país, no existe todavía la
ficas de,la Beneficenoia provincial y se ha reorganizado la costumbre de ver las producciones literarias analizadas pOI'
Academia Quirúrgica Matritense. Apelamos á la buena fe de un espiritu crítico, impat'cial y severo; puesto que si bien
todos los que han estudiado con algun detenimiento los tl'a- apal'ecen de vez en cuando en las publicaciones pel'iódicas
bajos de estas Academias, pal'a que digan si las cuestiones articulos destinados á dar cuenta de tal ó cual libro que aca
médico-filosóficas, han entorpecido la matcha qe los adelan- ba de ver la luz, de esta ó aquella operacion recientemente'
tos clínicos. Muy al contral'io, muchos han sido los profeso- praclicada, de lecciones y discursos pronunciados, de deba
res que estimulados por esas controversias, se han ocupado tes sostenidos, etc., etc.; ni esto constituye la critica regu
en estudios prácticos, para ver. si en ellos encontraban la lar y organizada, ni ha presidido en todos los casos la más
confirmacion de las ideas de esta ó de aquella escuela. . estricta justicia.)
¿y cómo no habia de suceder ast? ¿Cómo era posible que la «Las I'ivalidades personales, la envidia y las pasiones de
filosofia que todo lo fecunda y aquilata, produjese en la es- mala ley por una parle, los compromisos inherentes á la
fem de los conocimientos médicos la esterilidad y el ma- posicion social, el cariño y la amistad mal entendida por
rasmo? olra, han dado origen á que á veces la critica entre los mé-

Esos mismos profesores de allende los Pirineos, más con- dicos españoles, se haya verificado de una manera feroz y
taminados aún que los mismos españoles por el empirismo descomedidª"y que tambien, ú veces, no haya sido más que
de que nos hemos ocupado, conopiel'on en el año último la una série de himnos laudalol'ios, capaces de ruborizar hasta
imprescindible necesidad de romper con ese sislema, de las mismas figuras de bal'ro del fronlon de la l?acultad de
remontarse á la reg~on de los principios y de abordal' re- Medicina.».
suellamente la contl'Oversia del materialismo y vitalismo. Las personas que repamran en las Revistas que escribimos

A decir- verdad. espembamos algo más de la doctísima en el periódico La Espafía Médt'ca, polll'án decir si nos he
corporacion, en la que hubo de promoverse aquel debate; mos apartado ó no del sistema que tan abiertamenle re
no parecia sino que á. fuerza de tener olvidados los princi- probamos.
pios filosóficos de la ciencia, eran un tanto peregrinos para Hechas estas oportunas salvedades, escribirémos men
aquellos acreditados académicos; y de más de uno que á la sualmente una Revista en los ANALES, Yaqui debemos dal'
visperaera enteramente empírico se hubiera podido decir: las gracias á. sus ilustrados directores, que al invitarnos á

ello, nos han dado una' inmerecida muestra de confianza y
distincion que no olvidal'émos nunca.

SANTIAGO MAIIILL.A fomentar, pues, el espiritu filosóllco de que desearnos
se impregne la Medicina española, irán dirigidos nuestros
débiles esfuerzos. Procurarémos dar noticia de todos los
trabajos que se publiquen, buscando en ellos cuál es la doc
trina que los caracteriza, y cuál la tendencia filosófica que
los distingue; y aún cuando les juzguemos con nuestro cri
terio-pal'liculal', espiritualista en· psicologia y matel'ialista en
fisiologia, obrarémos con impal'cialidad, no de otra manera
que el que creyendo poseel' un idioma, lo habla en cuantos
casos se le presentan, para ,averiguar si es juguete de una
halagüeña ilusion ó si en realidad le entienden por todas
partes. Nosotros verémos, pues, si nuestro sistema lo expre
sa todo, y si aquello que no ha podido explicar aún es por
que no hay humano sistema que lo explique.

Nú queremos deorr con esto, que para nosotros hayan de
cal'eQe¡' de importancia los trabajos de detalle, los estudios
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esto no sólo no nos sorprende, sino que nos parece muy J

natural. Si estas reclamaciones fuesen hechas por quien í

corresponde, si se presentasen formalmente, y de una ma· '
nera oficial por el señor Director del cuerpo, seguramente
que entonces serian atendidas por el Gobierno, que no sabe
(porque nadie se lo dice) , que el cuerpo de Sanidad de la
Armada, llegará un dia en que no cuente con el personal
necesario para cubrir las atenciones del servicio, que au
mentan á'medida que la marina crece y se desarrolla, como
felizmente acontece hoy. Y en verdad, qne si alguien puede
llamarse halagado hoy por su consideracion y por su suel
do, es seguramente el Director del cuerpo de Sanidad de la
Armada, pero ni esto es estímulo ~uficiente para que se in·
terese en pró del cuerpo que representa" y que tan acreedol'
es por mil conceptos á la proteccion del Gobierno.

Pero no nos detendremos más en esto, porque estamos,
convencidos que es, predicar en desierto, y porque las ver
dades son amargas, y cada una de las que decimos, cum
pliendo con la mision que nos impone nuestro carácter de
periodistas, nos proporciona un conflicto. Nos limitarémos
pues, por si casualmente estos renglones penetrasen en el,
despacho del señor minístro de Marina, á exponer una re
forma qu " crespones de ser ventajosa para el Gobierno, bajo
el punto,de vista económico, satisfaria las modestas aspira
ciones de los médicos de la Armada.

El Gobierno necesita y paga un personal numeroso para
desempeñar el carg'o de médicos de' Sanidad de los puer
tos, al' mismo tiempo paga el retiro que por clasificacion
corresponde á, un gran nÚffil?rO de profesores que han per
tenecido al cuerpo de Sanidad de la Armada, y que perci
ben su sueldo sin prestal' ninguna clase de servicio. Si no
todos, a lo menos la mayor parte de los retirados, lo han
sido cuando aún podian ser útiles, al servicio, y lal vez
cnando lo eran más, pero como no esperan más para en
adelante, abandonan su carrera, DlIscando ea tiel'ra un
porvenir' que n,o tendrían nunca, si continuasen en los bu
ques.

Ahora bien, ¿no podl'ia el Gobiemo, en vez de decir
que se prefieran para estos destinos á los que han servido
en la :D'larina (lo cual no se cumple), hacel' que se desempe
ñasen estos destinos, siempl'e y exclusivamente pOI' los pro
fesol'es del cuerpo de Sanidad de la Armada, y que ocupasen
los puertos de más sueldo y categoría, aquellos profesores
que tuviesen más mél'itos y servicios?

¿Qué sucederia entonces?
ulTe-e\,-S.E~vicio sanitario de los puertos se desempeñada

con conciencia. Por entiéndase que no queremos
ofender con esto la susceptibili a compañeros que
ocupan hoy estos cargos, á los que creemos m le
tos), ¿quién más á propósito pam j¡' á bordo de un buque que
llega á puerto con mal tiempo, que el médico de marina,
familiarizado con la mar y con sus peligros? Quién más
á propósito para conocer las enfermedades epidémicas ó
contagiosas que puedan padecerse á bordo, que el médico de
marina, que probablemente las habrá observado en el mis-

mo pais de donde el buqué procede? Quién mái á pro
pósito para distinguil' los padecimientos propios del mari- 
nero, producfdos por los repentinos cambios de clima y
terrlperatura por la alimentar,ion, por el género de vida, etc.,
de aquellos que real y positivamente sean epidémicos? Nadie,
y creo que no nos creerán apasionados al asegurar esto de
una manera tan absoluta.

Pero no son estas las solas ventajas que reportarían los
profesores del cuerpo de Sanidad de la Armada al encar
garse del cuidado sanitario de nuestros puertos: aún hay
otras no menos importantes para el comercio, y que nos
otros hemos tenído ocasion de observar.

Los médicos civiles encargados de la sanidad de los puer'"
tos, no pueden prescindir de la ¡ntluencia que 80bre e,llos
ejercen sus clientes, que son los que los sostienen, y perjudi
can sus intereses, perjudicando los de aquellos, por lo tanto
carecen de la independencia que seguramente tendria el mé
dico de marina bien dotado, para declarar un puerto súcio.
y no se crea qne estos temores son cr eados por nuestra
imaginacion , sino que los conocemos por experiencia pro
pia. En Vigo nos encontrábamos ~I año M, á bordo del ber
gantín Constitucion; habia fl'ecuentes casos de cólera en
tiena, y siendo aquella la sazon, en que arribaban á aquel
hermoso puel'to los buques procedentes de América á hacer
cuarentena, hubiese perjudicado notablemeute los intereses
del comercio, la declaracion de puerto súcio. Los casos de
cólera se mulliplicaban; las defunciones eran numerosas, y
sin embargo, el médico de Sanidad del puerto, y casi todos
los de la poblacion, no veian el cólera, sino cólicos de os
tras y fiebres tifoideas, em natural: miraban los síntomas
por el prisma de sus intereses parliculares, que casi siem
pre hace val'Íar las formas de los objetos, tl'anquilizándose
la conciencia., en v~rtud de este fenómeno óptico.

La autoridad milital' á quien estaba directamente enco
mendada la salud de la guarnicion, pidió parecer al' señor
O. N. Blanco, médico militar encargado d~l hospital, y á
mi humilde perS(illla, (que como he dicho, pertenecía á la
dotaciotl del bergantin Constitucion) sobre el carácter de
un padecimiento que tan pronto producía la muerte, y nos
otl'OS lo diagnosticamos de cólera morbo asiático (hacia dos
meses que habia yo llegado de la Habana donde lo habia
asistido en el hospital de Factoría, y por lo tanto no pude
confundido, ni con los cólicos de ostras, ni menos con una
fiebre tifoidea); á consecuencia de nuestro diagnóstico, el
Sr. Paratea, á la sazon Gobernador en Pontevedra, deelal'ó
el puerto súcio: pocos días despues, todos los profesores de
la poblacion, reconoci~l'on el cólera, y confirmaron nues
11'0 diagm~stico.

La razon que obligó á aquellos profesores (todos más en
tendidos que nosotros) á ser reservados en su diagnóstico,
es tan clara, que no necesitamos manifestarla; baste de
cir que nosotros cumplimos con nuestro deber arrostrando
la momentánea indignacion del comercio de Vigo, que po
co despues, cuando se convencieron ,de la existencia y te
mieron, elogiaban nuestra conducta,
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Este hechO que recordamos, y oll'OS más de igual natu- ,
raleza, prueban evidentemente, que el Gobierno estaria muy
acertado destinando al ~er\'icio sanitario á los profesores del
cuerpo de Sanidad de la Armada, los cuales, alternando en

.el desempeño de este cargo, con una dotacion decente,
tendrían la suficiente independencia para obrar siempre se
gun su leal saber y entender, y prescindiendo de otro g'é
nero de influencias.

Resulta, pues, que con la reforma que proponemos, el
Gobierno; ofreceria un porvenir' cómodo, decol'osO é in
dependiente á los profesores del cuerpo de Sanidad de la Ar
mada, lo cual haria que las oposiciones fuesen concurridas,
y disputadas las vacantes pOI' jóvenes de esperanzas.

.Que se haria una considerable economía en el presu-
puesto; ,

y á más de todo esto, que el servicio sanitario estaria
desempeñado por personas competentes.

CHECA.

CRÓNICAS.

¡QUÉ CASU ...LIDAD! - Por una (lue no es del easo explicar, ha'lle
gado á nuestras mano~ el discurso leido ante el cláustro de la univer
sidad de Granada, en el aeto solemne de la' r~cepcion del catedrático
numerario doctor D. Aureliano Maestre de San Juan, el dia 26 de
Octubre de 1860, en cumplimiento del artículo 17 del Reglamento.

El jóven doctor, con una modestia que le honra y con una arrogan
cia sin pedantería, ha presentado á b consideracion de aquella ilus
tre corporacion como tésis de su discurso, no una materia que se
prestara á la galanura de nuestra preciosa habla, sino una cuesÚon
de anatomía, que es de suyo árida, difícil y espinosa, pero de mucha

. importancia para la ciencia dilucidar.
En sus consideraciones sobre la anatomía de los ganglios nervio

sos, el SI'. Maestre ha demostrado que se encuentra á la altura de
conocimientos que la época reclama, para explicar y enseñar la Ana
tomía descriptiva auxiliada por la Iconografía: se intiere de su discur
so una el'Udicion poro comun, que de ella ha sabido valerse con uti
lidad, presentándola aquí y allá salpicada, pero con arte, no para os
curecer la idea, sino para robuste.cer sus propias observaciones. Elo
giamos sinceramente tan laborioso catedrático, y le felicitamos por la
emocion grata que habrá experimentado al ocupar la tribuna, do se
sintieron las voces autorizadas de los Mateos, Torres, Garcías, Porti
llos, Castros y Orozcos, Valenzuelas, Hnrtados, Torrespaldos y tan
tos otros.

RENOVACION DE cARr,os.-En virtud de las elecciones que tuvieron
lugar en la Academia Médico-Quirúrgica Matritense, en la sesion de
gobierno del dia 3, quedaron nombrados: Vicepresidente, D. Pe
dro Gonzale~ Velasco; Secretario de correspondencia nacional, D. Ma
nuel Ortega Morejon; Contadór, D. Félix l:ejada y Espaiin; Bibliote
cario, D. flafael CCJ'vera; Dir9ctores de lits sesiones, Sres. D. Nicolás
Fernallllez, D. Jnlian Somovilfa, D, Casirniro de Olózaga y D. Ramon
Torres Muñoz; Secretarios D. Juan Jo,;é Cam.bas, D. N. Pastor, D. Ro
gélio Casas y D. Antonio Berzosa,

TERNA.-El tribunal de oposiciones á la cátedra de farmacia de
Barcelona, ha elevado al Gobierno la siguiente propuesta: D. Julian

Casalia, en primer lugar; en segundo, D. Federico Tremúls yen ter
cero, D. José ForlJ.

¿y h opinion pública? ....

BIOGRAFiAs.-Nuestro amigo y compañero el SI'. Meclina, primer
médico del Cuerpo de Sanidad de la Armada, autor del Manual de
afecciones ven~reas, que henl0s anuneiado en nuestro último nú
mero, va á publical' en nuestro periódic(\ un curioso trabajo que tie
ne por objeto la Histol'ia de la medicina militar en Espa·ña, y las
biografías de todos I'lS hombres célebres que han pertenecido á los
Cuerpos de Sanidad Militar.

Es muy probable que comience publicando la del Sr. ,o\rejula, mé
dico de la Armada, la cual es interesante y susceptible de embelle
cerse, porque Arejula fué notable como médico práctico, como mé
dico hi;;ienista, como militar y ·como hombre político.

Aunque no hemos leido todavía este trabajo, nos anticipamos á re
comendarlo á' nuestros lectores, porque conocemos la jlustracion y
buen gusto literario de nuestro compañero.

El Sr. D. Antonio Bravo, Director del hospital de San Juan de Dios,
nos ha remitido un comunicado, que no podemos publicar hoy por
haberlo recibido cuando el número estaba ya ajustado. .

SECCION DE ANUN€feS:-

AGENDA DE BUFETE Ú LIBRO DE MEMOH.IA. Diario para 1861

con noticias y guia de Madrid.

Se vende en la librería extranjera y nacional, científica y' literaria
de Cárlos Bailly-Bailliere, calle del Príneipe, núm. 1'1.

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS.
A 4 rs. el cuaderno de 64 páginas.
Sale un cuaderno cada quince dias.

OBRAS PUBLICADAS.
Metamólj'osis de la Sífilis, por Próspero Yvaren, traducida por

D. José AmetlIer.
Tratado de Qu.ímica patológica aplicada á la Medicina pl'ácUea,

por Becquerel y Bodier, traducida por D. Teodoro Yaiiez y Fon!.
Se est:í puIJlical1do : .
Historia médica de la guerra de Af1"ica, por D. Antonio Pobla

cion y Fernandez.
La Administracion de la EnC'lclupedia está en la calle de la Union

núm. '1, cto. 3.°

'1'RATADO DE AGUAS MINERO-MEDICINALES, ó guia para sn
estudio, análisis y aplicaciones terapéuticas, por D. Cárlos Auban y
Bonell, Doctor en Medícina y Cirujía , miembro de varias Academias
y corporaciones científicas nacionales y extranjeras, condecurado '
la cruz de epidemias, etc. etc.- Este tratadito com l' s es~n·

cial para el que se dedique al estudio . a . '. as aguas, y es Ill
dispellsable ú todo profe,or e '. n lwllarse al nivel de los conoci
mientos modernos ramo, siendo tal su claridad, que no sa lJe-
cesita sa .• ' lca para poder practicár un análisis bajo su direc-
~. .

Se vende á 10 rs. en casa de D. Cárlos BailJy-Bailliere, cRlle del
Príncipe, núm. H, Madrid.

EDITOR RESPONSABLE, D. LEON CHECA y RODRIGUEZ.

MADRID. - 1860.

hlPRENTA DE D. M. GALIANO, Plaza de los Ministerios, 3.
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ADVERT·ENCIAS.

La Redaccion y Administracion de este periódico se halla establ~cida en 'la plaza de la Villa, núm. to3, en·
tresuelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

En esta página encentrarán siempre nuestros suscritores la' contestacion á las cartas que nos hayan dirigido.
. Pondrémos las iniciales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia.

VACANTES.

D1RECCION GENERAL DE SANiDAD MILITAR.

Hallándose vacantes en la Península tres plazas de farmacéuticos de
entrada del cuerpo de Sanidad militar, S. M. la Reina (Q. D. G.) se
J¡a dignado resolver, per real 6rden de 24 de Noviembre, que se pro
ceda á cubrirlas mediante ejercicios de oposicion pública que han de
celebrarse en .esta córte.

En 'su 'consecuencia los doctores 6 licenciados en farmacia que
desee~ se~ aumitidos á'este concurso, se presentarán personalmente
en la secretaria de esta Direccion gel\Cral de Sanidad militar antes de
las dos de la tarde del dia 19 de Enero de 18tH, acreditando hallarse
con las condiciones que se expresan en el programa. _

Madrid 7 de Diciembre de !86Q.-Nicolás García Briz.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de Montejo de Arévalo,
provincia de Avila; su poblacion Ha vecinos; su dotacion 600 rs. pa
gados trim'estralmente de fondos municipales p(lr asistir á los pobres,
y los pudientes, cuyo número no se cita en el ailUncio, 42 rs. cada
uno. Las solicitudes hasta el 22 del corriente Diciembre.

-Se halla vacante la plaza de médico-cir'ujano de la villa de Ar
gamasilla de Alba, provincia de Ciud,ad-Real, por renu.ncia del que la
obtenia dotada con 8.500 rs. anuales, satisfechos los 5.500 de los, .
fondos de propios por asistencias de pobres y casos de oficio, y los
3.000 por igualas de los vecinos no pobres. Es pueblo de 400 vecinos,
sano y abundante de comestibles. Las solicitudes se dirigirán á la al
cald¡~ hasta el di:! 20 de Enero pr6~imo.

-La de médico-cirujano de Brazatortas, provincia de Cilldad
Real, su dotacion 7,000 rs. anuales, de los que 2,500 serán pagados
por trimestres del presupuesto municipal por' la asistencia de los po
bres, y los restantes por igualas voluntarias entre los vecinos. Las
solicituftes al.. secretario del ayuntamiento en el término de un mes.

-No 1mbiendo podido proveerse la vacante de la plaza de médico
cinijano tilular de la villa de Guadarrama, por falta del suficiente nú
mero de aspirantes al primer anuncio, se anuncia para elegir nueva
mente por término de un mes.

-La de médico de Priego, provincia de Cuenca, su poblacioll 425
vecinos; su dotacion 5,009 rs. pagados al facultativo por el ayunta-

miento, que los recauda de los vecinos en la forma que con ellos tie
ne acordada: 500 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres;
! ,000 rs. del Colegio de misioneros existente en esta; iDO rs. del
convento de religiosas extramuros de la poblacion, y 400rs. del fondo
de cárcel tlel partido por asistir á los pobres de la misma, quedando
además los vecinos en el derecho de contratarse con el facultativo por
ajustes particulares. Las solicitudes documentadas hasta el 20 del
corriente.

-Por acuerdo de la municipalidad se anuncia por tercera vez va
cante la plaza de médico de la villa de Frailes, provincia de Jaen, do
tada con 3.300 rs. anuales pagados de los fondos de propios de la
misma é igualmente la de cirujano dotada con 2.500 pagados de los
mismos fondos. Las solicitudes hasta el iD de Enero.

-La de médico de Lopera, provincia de Jaen, su dotacion 3,300
reales pagados trimestrahllente de rondoi .de propios, y ;ádemás las
igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Enero.

-La de cirujano de Quintanar de la Sierra, provincia de Búrgos;
su dotacion 5,000 rs. pagarlos trimestralmente por el ayuntamiento,
y seis carros de leña de roble. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

-La de cirujano de Quintanapalla con tres anejon, provincia de
Búrgos; su dotacion 18! fanegas de trigo pagadas por los ayuntamien-
tos, y casa. Las solicitudes hasta el 24 del corriente. .

-La de cirujano de C1mporeclondo y un anejo, provincia de Va
Iladolid; su dotacion 5,500 rs. pagados entre'90 vecinos, cobrados en
Setiembre, y por separado los pobres de solemnidad, que serán paga
dos de fondos de propios. Las solicitudes hasta el 2 de Enero pr6ximo.

-La ele cirujano de Los Villares, provincia de Jaen; su dotacion
2,200 rs. pagados de fondos de propios por el ayuntamiento. Las so
licitudes documentadas. hasta el 4 de Enero pr6ximo.
• -La de cirujano de VilIafrades., provincia de Valladolid; iU dotll
cion .{ 60 fanllgas .de trigo cobradas por el facultati.vo en Setiembre por
reparto que'recibe del ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 3{ del
corriente. '

-La de cirujano de Algarinejo, provincia de Granada; su dotacion
2,200 rs. pagados de propios por asistir á los pobres, y además el
igualatorio con Jos pudientes. Las solicitudes, en que se acreditará ser
médico-cirujano, !Jasta últimos ~el corriente mes.
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ramente local, que sus efectos se limitan á la piel sin pasar
más allá; y tan cierto es esto, qne basta el cauterio para
destruirlo, pudiéndosele separar tambien con el bisturi; es
decir, disecarlo y extraerlo como un tumor.

Como consecuencia de esto, el virus sifilítico se encuen
tra en la sangl'e y demás humores del cuerpo, siendo, co
mo pice Rollet, más fácil decir dónde está, que indica!' con,
seguridad dónde no -se halla, al paso que el del chancroide
sólo se encuentra en el pus que este segrega.

Otra diferencia, mucho más importante, y que coloca
muy léjos á uno de otro, es la que restilta de la propiedad
qne tiene el pus del chancroide de reproducirse hasta el in
finito en el individuo que lo padece, por medio Je la inoéu-

SIFILIOGRAFÍA. lacion, al paso que el del chancro sifilitico sólo es trasmisible
1 de nn individuo enfe!'mo á otro sano; prueba evidente de la

Conslderae!lones sobre el vlros sl8l.tleo. accion local del primero y general del segundo.
Al dar' principio á una série de trabajos, en que nos pro- Pero hay más; si el pus del chancroide y de la blenorragia

ponemos pl'esentar á la consideracion de nuestros lectores fuesen absorbibles, determinarian precisamente un trabajo
algunas reflexiones sobre el chancro sifilltico, creemos opor- de'supuracion en toda la economía, de tal modo, que como
tuno ocuparnos antes, siquiera sea ligeramente, de la causa dice Bunter, ninguna superficie secretoria se veria libre· do
elIciente de aquel, de su punto de partida, en una palabra, él, y además toda herida simple se convertiria en una úlce-
del virus sifilítico. ra venérea, como resultado ,preciso de la tendencia que este

Tan encontradas y opuestas han' sido hasta hoy las opi- pus tiene á multiplicarse y reproducirse.
niones reinantes sobre su esencia, modo de sel' y propagar- El efecto inmediato del virus sHiHtico, no siempre es el
se, que sin el crisol de la experimentacion clínica porque le mismo, es decir, la supuracion ; todo lo contrario de lo que
han hecho pasar, Cullerier, Diday, Ricord, yotros sifiliógra- sucede con el pus del chancro y la blenorragia; el primero
fas modernos, la terapéutica de la sífilis se hallaria aún con ulceracíon , y sin ella el segundo, producen ambos in
envuelta en el caos, y en vano quisiera atajar su marcha, no mediatamente la supuracion.
pudiendo seguir su huella. Además, el virus sifilítico, lo mismo que todos, necesita

Confundido, en un tiempo lejano, con el pus del chancroi- para manifestar sus efectos, un perlado más ó menos largo
de y de la blenorragia, lo cual embarazaba en extremo la de incubacion que varia segun las circunstancias, de siete,
marcha de la terapéutica, el virus sifilitico es hoy por for- á treinta ó más dias,.propiedad que no tiene el pus del chan
tuna uno de los más conocidos, ya que no por sus atribll- croide, el cual determina la Illceracion en menos de cuaren-
tas anatómicos, al menos por su accion sobre la economía, ta y ocho horas, siendo tambien muy fácil seguir su marcha
y por su marcha invariable, determinada y fija. de evolucion desde el momento en que se le inocula y obser-

Nótese que hemos dicho pus al hablar del chancroide y la val' paso á paso el trabajo de ulceracion.,
blenorragia, dándole este nombre, porque creemos que es el Distlnguense tambien por la multitud de formas que
que mejor cuadra al agente que origina aquellas enferme- puede tomar el primero, y la unidad de la del segundo. Aquel
dados, distinguíéndolo así del verdadero virus si6litico, úni- ad~más del chancro, su primer efecto, puede producir y
ca c¡lpaz de engendrar el chancro, y por consiguiente, de produce todo el cuadro de accidentes secundarios. y tercia
producir toda la série dé manifestaciones sucesivas hasta lIe- rios de la sífilis, mientras que el segundo se limita siempre
gar á la sífilis ¡constitucional, toda vez que este nunca nace al chancro simple, sin que sus efectos vayan' una línea más
del chancro simple, y siempre del silllítico ó infectante. allá de los tejidos afectados.

Son tan notables las diferencias que separan á estos dos A esto podrá objetarse, que tanto uno como el ob'o, pue-
agentes morbosos, que bastará indicarlas ligeramente para den producir el bubon, pero este argumento que á'primera
distinguir uno de otro, dejando para despues la cuestion de vista parece tener alguna fuerza y demostrar que la accion
saber en qué se parecen y dis tinguen el moco-pus de la del chancroide no es local, queda destruido en' el mor;nento,
blenorragia y el pus del chancroide. en que se establezcan 'comparaciones entte el bubon pl'Odu-

En primer lugar, el virus sifilítico es susceptible de ser cido por el uno y pOI' el otro. En efecto, el que alguna que
absorbido por los· linfáticos , prévia la descomposicion del otra vez acompaña al chancroide, de ningun modo tiene ca
pus que lo contiene 1 dando de este modo lugar de una rácter específico, y se parece en un todo al que ocasiona.
manera gradual á la sífilis constitucional, siempre que la una úlcera comu~ ó rozadura situada en los maléolos, sien-
terapéutica no ponga un dique á su paso. " do muy raro que termine por. supuracioll.

¿Sucede esto con el pus del chancro simple? No. Tiene, Lo contrario justamente sucede ,con el que acQffipaña al,
propiedades contagiosas como aquel, pero de accion tan pu- I chancro sifilítico; este, casi siempre supura llegando á for-
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mar lo qué se llama bubon chancroso, afeccion que por su
rebeldía esá veces la desesperacion del p1'OfeSOI', pudiendo
decirse que es la que más conocimientos y práctica exige pa
ra su curacion. Podemos citar casos de nuestl'a 'obsel'vacion;
en que alguno, de estos ha durado hast,a cuatro ó 'cinco me
ses, despues de emplear en combatirlos todos los recursos
con que hoy cuenta la terapéutica.

Resulta, pues, que el virus sifilítico es distinto del pus del'
chancroide, y mucho más del de la blenorragia:, pudiendo
decirse que estos últimos, más que el nombre de virus~ me
recen el de pus contagioso"

Una anal'ogia presentan,. sin embargo', el vil'us sifililico
y el del chancroide, ¿Mal es su cal'ácter contagioso, pero
sabido es que el chanel'O sifilítico deja de ser trasmlsible en
cierto péríodo de progeeso, mientras que el segundó lo es
siempre. '

Veamos ahora qué'analogías ydiferencias existen entre el
moco-pus de la blenorragia y el pus del chancro simple. En
primer lugar, el primero puede nacer expontáneamenle, sel'
creado por la-economía, mientras qqe el segundo sólo es
susceptible 'tie 'tni.smision, sin que la economía tenga' la: fa,
cullad de orearlo en· ni,ngun 'caso.

Uno y otro pueden cUl:~r e~pontánearnente, y en general
cuando interviene la terapéutica, se vale contra ellos, de un
mismo 1tatllIni.enlo, el állorüvo.

Lo mismo el primero'que el segundo, deben sus propie
dades contagiosas al glóbulo purulento, pues las experien.
cias de algunos sifiliógrafos demuestran que la parte líquida
de estos humores, no es de llingun modo contagiosa.

El pus hlenorrágico Hene por campo especial de accion,
las membranas mucosas, pero es completa~ente ,neutro
cuando sete inocula bajo la piel, siendo 'absolu tamente' im-,
posible obtener efect~ alguno de' esta. opel'acion,. por más·
que se mantenga fresoa la herida y'émpapada en él mucho
tiempo.-

No as! el pus chanoroso, el oual obra mejor y casi exolu·
sivamente en la piel, y en la mucosa prepucial.

.CI'eemos que' estas ligeraE;' indioaciones sean sufioientes
para séparar entre sí lo.s tres distintos agentes morbosos ca
paces de-- producir la blenorragia, el ohanoro simple y-, el
infeclante, resultando .pro.bado á un mismo tiempo que el
virus sifilltico es uno"tija, el mismo en todos los casos, -y'
por consiguiente, distinto, de los otros, tanto en su ·esencia

. como en' sus efectos. :-
Admitida Y' probada su unida-d, es llegado el momento de

ocuparnos de sus efeo.tos inmediatos y Gonseoutivos, empe
zando naturalmente pOI' el chancro, al oual dedjcarémos va
rios artíoulos, en los que expondrémos en resúmen aigunas
c~¡ns'ideracione.s.teórico-prácticas tomadas de la observacion
y experiméntacion clínicas de los sifiliógrafos contempo-
ráneos'. ' ' -
, Expuesto ya nuestro plaQ; nos ocuparémos en -ellwóxi-'

mo aiticulO elel cha.ncro. balo el punto de vista ele ,Su evo:-'
lMci9n c01!lparada 'con la del chancroiele:

. Ji J CAMBAS.

HIGIENE APLICADA A LA INDUSTRIA.
Obtencion (le los I.reparados de Illomo.-ltlodo de pre

caver las enfermedades á que están expuestos los
(Iue se (Iedican 4 esta ind,,~stria,-¿Debe el ~obier
¡lO prohibir el ;empleo del albayalde y mandar que
se sustituya con el, blimeo d,e, zlner .

III.

En el antérior articulo prometimo s dar á nuestros lecto
res, una sucinta idea del ,proceder que para la obtencion
del albayalde se ~ig'ue en las fábl'Ícas dé ,MM. Lefevre y Be
sanzon.

E'n un trabajo de la índole del que nos ocupa, estariá demás
descender á numerosos -detalles, ace'rca de la marcha de la
fabricacion, por cuanto nuestra idea es; antes que todo, po
ner de relieve 'aquellas modificaciones introducidas por di
chos fabricantes, cón objeto de mejorar las condiciones sa
nitarias de sus respéclTvo's talle'res.

Fttndict·on. En cada fábrica hay aneja una fundicion
en la que el plomo destinado ,á convertirse 'en carbonato,
se funde, ya en láminas, como se practica comunmente, ya
en enrejados (grilles) , como sucede en la fábrica de 'mon
siéur Besanzon. Esta última forma tiene 'por objeto, faci
litar y hacer más qompleta la transformacion del plomo en
oerusa. La fuhdicion' se verifica bajo un'a chimenea de pa
I¡¡.stro.

Carlionatacion. Puede decil'se que en el dia la fórmacion
del carbonato, tiene lugar 'en todas partes por el' método
holandés. En Clichy se ha abandonado tambien -el' método
llamado francés. '.

Hé aquí en qué COMiste el primero. En un dado' número
de casitas, se di'sponen 'en capas alternadas, separadas por
estiércol ó por casca (tanné), unos vasos de grés, en los
cuales se colocan horizontalmente -los "enrejados de plomo.
Estos vasos' contienen aproximadamente, medio litro de vi
nagre ó de melaza, con objeto de servir' para la oxidacion
del metl!:1 i cuando se emplean las láminas, en vez de los
enrejados, se arrolla una en el interior de cada vaso, en el
cual se soslienepor medio de dos asas.' ,
. Encima se ponen unos maderos de 6 á 8 centlmetros de

¡ado, dejando, entre sí unos cl)adrados ~ de un metro, poco
más ó menos. Unas láminas' mamposteadas cubren ese todo,
y sobre ellas se' e~tiBnde úna capa de' estiercol de 4 centí
metros de grosor. A veces hay cuatro chimeneas ~n los án-
gulos de esta capa .-' ~ "

EL lllomo debe permanecer en las oasitas por 'espacio de
seis semanas á dos meses; si se emplea el estiercól, y de
unos tres meses, si sé echa mano de ,la casca ó ,desperdfcio,
de las tenerías,

Pasado este tiempo,' se deshacen las capas; las láminas
que se introdujeron en,los vasos, se desarróllah á ma'no , se;
trasladan 4 los depósilos para someterlas á una primera
eleccion, y luego desplles, se'cólocan enlma tela sin fin', que
las conducen por entre unos 'cilindros ,acanalados que separan
el carbonato, del plómo metálioo. Uno y otro'se recegen en.
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aparatos cerrados montado"s sobre cajas provistas de, sus
correspondientes ruedas que facilitan la traslacion de un
punto á otro del taller'. Los operarios, 'encargados de estas
faenas, trabajan provis'tos de' grandes gliantes de piel.

Las escamas de cerusa que resuli~n de la accion de los
cilindros acanalados sobre las láminas que sufl'Íeron la
carbónatacion son a su vez sometidas ·á otró sistema de ci·
lindros que lastrituran completamente, separalldo las parti'
cuI",s de plomo que no se.pudieron Gárbo~atar,: El poIvo, tal
como ¡'lalede esta operaciop, pasa, á un, tamiz a.l ,objeto de
obtener el alb~,yalde puro, que luego sé recoge en'un cubo
de qobl& tapadera; esle Rp'arato éstá encenado ,en un "gran.
armario de doble ó triple puéI'ta¡ teniendo siempre uno dis
puesto en cada ángulo del, taller.

A pesar de todo: como esta pi~za, no tiene más ventil'a
cion que la natural, lo~ tamices 'levantan y, dejan deposi
tar bastante polvo, influyendo en este resultado la mejor Ó

peor construc~cion. . , ' ..
En Yvri, las paredes de Itlsarmarios" rioestán muy ¡m-:

pregnadas de cerusa, lo que no "s,ucede ,eli Line, donde púe~

de verse en la f~brica. ae M. ~esanzorí, .cómo ei polvó del
a[bayalde se presenta hasta en el papel de qué están r~ves-

tidas las parede~ del ,taller. ' , '" .
Las láminas de plomo decarbonatadas ya , se conservan'

en receplá~ul~s, á, prapóSilo, ó se lLevan desde luegQ al lo·
cal.donde existe la fundicion. "

Cuándo se quiere retirar la cerusa, del cubo que la con
tiene, se suspende el trabajo 'por algún'os lI)omentos, á 6(l
de evitar el pólvó " ó bien se echa en ia:' rnasa cierta can ti.,.
dad de agua por medio de unategadera, espúando á' sa- '
carla del cubo cU¡J!1do 'esté redhcida, á pasta.
. En las fábricas, cuyos' procedimientos descl'Íbimos, exis

ten veinte pares de muelas horiz,ontales. La cerusa reducida
á pasta "deoe alravesar sucesivamente hasta el número de
ocho para queci~r enteramente fina; los operarios l~' reco

,gen luego por medio de unas paletas semejantes á las que
usan los albáñiles.

Una polea movída pOI' el vapor, ,la lleva-á lo's pisos_ su~

perior.es-, "!londe .Cüínunmente existen los aparatos de'dese
caciorL Estos .se'haUan al aire libre, y en algunas'partes se'
eleva la 'lemper'atura por medio de corrientes de aire éalien·
te. La 'pasta desecada ya., se deposita en los botes' por me
dio de un cogedor· de cobre. ,S.uel¡;lIi estos. estar cubiertos
exteriormente de alb.aYalde; y 10s 'opel'arios que los cO'gertcon
las' lijanos las llevan casi siempre impregnadas d,epól.Yillo.

La-desecacion de la cerusa n(). debe 'ser 'muy rápida, y:
casi siempre hay que completarlá á beneficio dé la estufa:.
La traslacion desde el desecador á esta, se hace mecánica
mente por,mediQ de unas artesas que a:impiI!so,de- un mo
tor baJa~. y su·ben desde el· primero á la segtind~ " y vice·
versa,
, La cerusa puede entregarse',al'comerc,Ío, ya en p¡lnes que
circulan cnvueHos en p<\-pel de colót y repuestos -en' barr)les'
de regulares dimensiones', yaell polvo, para lo elJal debe
sujelílrse á la accion de mol'inos parliculilres. Los receptácu-

los donde se recoge el albayalde reducido á polvo, derren
estar conlen idos en cajones ile doble tapadera,

Lé!- ce~'usa: molida circula en toneles, en los cuales se co
loca por medio de 'unos cogedores de cobre; un dÍ'sco de
madera sobré el que obra un tornillo de.presion, sirve para
apelmazar el polvo. Circula tambien desleidá en el' aceite de
linaza y en otros varios que se ,emplean en la pintura.
. Por el exámen de ·ese rápido bosquejo, nuestros lecLore_s

podrán comprender cómo los Sres. Lefevrey Besanzon lían
puesto todo su cuidado en evitar, en lo que cabe, que en
sus respectivas (ábricas se lev'Rllle y se mezcle conel aire eL
polvo del albayalde, cuya inspirac"iones la eausa·,principal
de los accidentes' saturninos. . ' .

La separacion por med,io de un sistema de ciiindros de la
cerusa contenida en la superfieie de las láminas de plomo', 
proceder- que-ha sustituido ventajosa~ente al' antiguo batido
de las mismas, -el cual no podia dejar de levantar un polvo
tan sutil coJ:Ilo abun~anle; el resguardar todos los apara
tos, asi los oi!indros, como los tamices, las muelas, comt;l.
los recephículos dentro d;e grand'és, armarios ó cajas, cuyas
paredes son dobles. ó triples, segun los casos; el emplear
el agua en la refinaciondel atbayalde, i~siguiendo, 'si así
vale d'ecirlo" la vta húmeda, son todas fecuudísirnas modifi-,
caciones que han de co.nseguir desteáar elpol~illo de laat
mósfera de los ta'lleres, como lo 11~ ya casi logl'aqo mon
sieur Lefrevre en su fábrica de Lille.'

,b;s tambien .smuam~mte recomendable 'el empleo del vapor
pará -c-uantas operaCiones antes se 'hacian á mano, y-la
adopción de mecaaismos como' el de fas artesas, que evitan-'
al operario el tener que tl'a,sportar Jos vasos que contienen
la'cerusa;y que disminuyen el número de brazos. empleados,
bitcunstanoiá ventajosa en to'das las indus·trias, pero que

. sub'e de punto en las reconoddas por mal s~l')as. .'
El prescribil' á los trabajadores el uso de guantes en la

ejeéucion de éierlas mani-pulaci6nes , es tarribien uh adelan~

to recomendable pal'a' la higiene, puesto que evita la. ab- ,
sorcion del carbonato por la superficie tegumentaria, o'i'í
gen de intoxicaci'Oll, sin() tan poderoso como ,la abs(Jl'cion
pulmonar, lo bastante sin embal'go para que ·debamos mi
r.'arte con' l'ecelo , y. garanticemos al trabajador de tan per
niciosos resultados.

Una buena ventilacion es tambien recomendahle en to
dos 'conceptos, debicndoestablecel'se chimerr.eas y ho.gal'es
allí 'donde la' construccion de¡' taller no la perrriiLa tan, cabal
como fuera dé desear, por carecer del núm.ero ind'is'pensable
de abertUl'as. , -'

El método' fl'ancés" que consiste en atacar el óxido de
plomo por· el ácido acético impuro, y', hacer pasar. al través,
de la solución acuosa del acetato de plomo, que resulta, una
corriente de ácido c'arbónico ; debe pros'Cribirse enteramente
de nuestra Espa'ría, así como se ha proscrito de todas láS'
fábricas dé! vecino imperio, inclusas 'las de Ciichy, que fue
roÍl' las últiínas en ·abandonarle.

'Este ínétod,o' tenia los' siguientes inconvenientes entre
ótros varios que podl'iamos enumel'nr, i. o Que los opel'a-
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rios debian hacel' todo su trabajo con las manos. 2.° Qlle'
debian tenerlas casi sieulpre sumergidas en el acetato do .
plomo, 3,° Que el ácido carbónico que pasaba á la atmósfe
ra arrastraba una pOl'cion de acetato de plomo, cuya inspi-

.racion er.ílsumamente perjudicial.
Queda todavía en la fabl'icacion del albayalde, tal como

se verifica en nuestl'Os tiempos, una parte que deberia des
terrarse enteramente, modificando para ello el estado en
que/circula pOI' el comercio. Tal es el tener que envolver
los panes en los papeles de color, operacion que se acostum
bra á confiar á las mujeres, las cuales dan al cabo del año
un contingente muy numeroso de cólicos y otras .afecciones
saturninas.

El- generalizar la expendicion de la cerusa desleida, ya
sea en el agua, ya en los aceites, haria inútil el desecada. y
el envolverla, y evitaria, sin graves inconvenientes para
el comercio, 'un buen número de enfermedades y defun
ciones.

En el artículo próximo nos ocuparémos de las precau
ciones i!ldividuales que deben observar los opel'arios.

.J. AMETLLER.

CONSIDERAClONgS HISTÓRICAS

acerca de III clrculaclo., de la sangre.'

Enunciada por los antiguos, pero ni descrita ni conoci
da en sus especulaciones filosóficas, la circulacion ha su
frido los vaiven~s de adelanto ó prog¡'eso, que la anatomia
ha experimentado en el tiempo. Privados de su luz, subyu
gados pOI' las teorias y sistemas, las ideas dominantes no
éran las más á propósito para una adquisicion tan impor
tante para la ciencia: si la indole de nuestro trabajo nos
permiti.era dirigir una mirada hácia el antig-uo dogmatismo,
veriamos cómo de su análisis resultaba completamente pro
bada esta verdad. A Otl'OS hombres, á generaciones más
robustas estaba reservado tan notable descubrimiento.

Se necesitaba más independencia, más firmeza de carác
ter, y sin rebajar ·en nada el mérito de nuestro Bernardino
Montaña, pasemos á ocuparnos del malogrado Servet.

La obra de Servet, Chrútianismi restztutio, llamó la
atencion, y annque algunos han dicho que descubrió la cir
culacion, Portal, Sprengel, .lYlorejon y Andrez (ob. cit.
pág. 138), conceden, que conoció la pulmonar, y la o¡ida
cion de la sangre en los pulmones; otros como Dezeimel'is,
ponen en duda este hecho.

. «HiGe.Morejon: Servet fué el rprim~ro que nos explica lo
que debe entenderse por anastomosis, para darnos á conocer
la cOlllUnifJacion del sz'stemavenoso con el arten'al; el pri
mero que nos habla de la formacion de la sangre por medio
del aire esparcido en los pulmones, ó sea la conversion de
sangre venosa en arterial; el primero que explica tam
bien, que 'esta sangre ya preparada, se dirige al ventriculo
derecho del cOI:azon por el conducto de la arteria pulmonar,
desde cuyo órgano sale 'por la aorta á beneficio del movi-

miento de djastole á repartirse por el resto del c.uerpo; el
primero que nos asegura que esta tl'ansformacion de la san·,
gre, se evidencia por la union de las venas con las arterias
pulmonates, y el primero, en fin, qu~ ha explicado este me

.canisrno funcional, tan tel'minantemente, que nada de esen·
cial ha tenido que añadirse á su .explicacion.)

Con este resúmen del historiador español, queda un poco
oscuro el descubrimiento de Servet, bien entendido, que
esto consiste en que los vasos tienen hoy una acepelon dife
rente en el lenguaje científico, Estas frases de Servet, di
lucidarán este -punto que el mismo Morejon cita en su obra:

Fit autem communicatio hmc flon per parietem cordis
medium, ut vulgo creditur; sed magno arti(icz"o á dextro
co1'dz's ventriculo longo per pulmones ductus, agitatur san
guz's subtilt's, á pulmonibus prmparatur, flaVl~s efficilur, et
á vena arten'osa in arteriam venosam t1'ansfunditur: dún
de zn ipsa arten'a venosa inspirato aeri mz'scetur, et ex
piratz'one á fuligz'ne expurgatw/". Atque ita. tandem 4sinz's
t1'.o co1'dis ventn'culo totum mixtum per dias/ol~m atrahi
tur, apta supellex, ut fiat spirt'tus vitalt's.

Quod üa per pulmones fiat communz'catio, et p1'mpara
tio, docet conjunétio varia, et communz'catio venm arterim
cum arteria venosa z'n pulmont'bu~, etc ..

Es sensible que Servet, estando á punto de descubrir la
circulacion, que sus ideas sobre la trasmision del espiritu vi
tal le separaran del buen camino, es lamentable, que habien·
do discurrido lo más dificil, no pensara en lo más fácil evi
denciado pOI' Harvey. Es particular, que sabiendo' que la
division del corazon , paries z'lle medius, habia sido confir·
mada por Vesalio , y debiendo suponer en su consecuencia
que habia algun otro medio para pasar la sangre de la par
te izquierda del COl'azon aliado derecho, no haya deducido
la 'necesidad de un sistema de vasos para man\ener esta ca·
municaeion.

Realdo Colombo, de Cremona, conoció la circulacion
pulmonar, y dice, que nadie antes que él habia observado ó
escrito este hecho. Véase este pasaje De re anatomica , li
bro VlIl, pág. 177, edic: de 1.559, que no se encuentra ni
en Portal ni en Sprengel, pero si en Renouard. lnter has ven
triculos septurn adest, per quod(ere ornnes exestt'mant san
guini á dextr'o ventn'culo ad sz'nislr-um aditum patefieri, z'd
ut fierít facz"lt'us, in transilu ob vilalt"um spzrituum generatio
nem demum reddi. Sed longa erant via ; nam sanguIS per
a1'te1'íosam venam ad pulmonem fertur, ibique attenuatur;
deinde cum aere, una per~arlen'am venalem ,ad sinistrum
cordis ventriculuJn defertur, quod nemo hactenus aut ani
~idvertit aut scriptum relt'quit, lt"cet máxime et ab omni
bus animadvertendum.

Colombo hizo muchos experimentos en cuerpos vivos, y
hablando de los pulmones, dice lib. Xl. Pulmonz's usua est
ob cordz's refrígerationem ,et {aclus prmlerea fuit pulmo
ad t'nspz'ratz'onem atque expz'rationem, et ut voci deservz·at.
Atque hos omnes pulmonia usus noverunt, qui ante me
scripsere; prwter quos ego alium addo·maxz·mi momenti de
qUQ ne per transennam quidem memincre. Est autem prm·
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paratio, etpene generatio vitalium spirituum, qui postmo
dum z'n corde magú perfiduntur. Aerem namque per na
t'es et os z'nspiratum suscipü; nam asperm arterim veMculo
per universum pulmonem fertur, pulmo vera aerem ülum
2ena cum eo sanguine miscet, qui á dextro cordis ventriculo
profectus per arterialem venam deducitúr. Venq enim hmc
arterialis prceterquamquod sanguinem pro sui alimento de
fert, adeo ampla est, ut alius usus gratia deferre possit..
Sanguis hujúsmodi. ob assiduum pulmonuu1'n motum agita
tur, tenuis redditur, et una curn aere miscetur, qui et ipse
in hac colUsione., refractioneque prwparatur, ut simul
mixtus sanguis et aer per arterim venalis ramos susci·
piantur, tandemque p-er ipsius trumcum ad sinistrum cor
dis uentriculum deferantur; deferantur vera tam. belle
mixti atque attenuati, ut quasi extrema imposita manu vi
talibus Msce spiritibus, reliquum est ut illos ope arterüB
aortm per omnes corporis partes distribuat.

Su idea sobre la circulacion, nació de un conjunto de ob
servaciones anatómicas, pero lo mismo que Servet descono
ció la general ó sistemática. Siguieron sus huellas Guido
Guidi y J. César A,ranzio, que negó los ag ugerillos del me
diastino del corazon: y tratando de averiguar el uso de las
arterias coronarias, planteó un problema que debia condu
eir al conocimiento de la verdad. Pero todos se extraviaron
por la creencia de que el higado era el órgano destinado
por la naturaleza para la sanguificacion, y que de esta vis
cera partian las venas, como conductoras de la sangre OlI

tritiva. Se pensaba, además, que el sistema venoso hepáti
co era independiente del cardiaco arterial, y por eso no se
pensaba en una circulacion completa. Hay quien aseglira,
que el mérito ~ Cesalpino consistió en quitar al higado
esta funciono En mucbos de sus· tratados, y principalmente
en el que versa acerca de las plantas, tiene algun pasaje que
se acerca b~stante á c"oncebir la idea de la circulacion, y
que indujo á muchos á concederle la prioridad sobre H;arvey .

Pqrtal admite esta pretension, fundándose en los pasa
jes á que aludimos, pero otros pretenden demostrar que
tenia una idea confusa é imperfecta de las funciones de las
venas. Sprengel deduce poco más ó menos la misma conse
cuencia, yRenouard dice que Cesalpino se aproximó más á
la .verdad. Explicaba: de la misma manera que Colombo el
curso de la sangre á través de los pulmones, y añadia que
las últimas ramificaciones arteriales comunican con las ve
nas; que la sangre y los~espiritus vitales pasan de las arte·
rias á las venas durante el sueñor, lo que le parecia proba
do por la hinchazon de las venas y la disminucion del pulso
en los que duermen.

Tiraboschi y Corniani reconocen sin vacilat' la importan-,
cia de Cesalpino .

. Se ha discutido tanto sobre 'el mé-rito de este italiano, que
entre los más benévolos se cuenta á Dezeimeris, que dice
que á sus obras les falla claridad. -

Rienzi, en su Ston'a delta medz'cina, IH, 527 dice:. '
. ~ICesalpino admite un principio mundano, único director

9~ los fenomenos cósmicos; y \ln principio microcósmico en

el hombre, que produce todas las funciones de la: vida.
Llama á este principio alma, corno que es la animadora de
la vida, ll9 en el sentido de Stahl , y sí en el de los anti
guos filósofos, especie de facultad vital, ó de pn'ncipz'o m'
tal, ó bien de espir'/tu vital. Se sabe que los é!ntiguo3 filó
sofos admitian este mismo pdncipio, que algunos dividian
en sensitivo, nutritivo y vital; el primero residente en el ce··
rebro, el segundo en el hígado, y el tercero en el corazon.
Pero Cesalpino no admite estas ideas, si bien cree que este
principio vital (como denominaré de ahora en adelante, lo
que Cesalpino llama alma), es' uno é indivisible. Pero ¿cuál
es la parte privilegiada del cuerpo donde reside dicho prin
cipio y nos explica su poder sobre el ministerio de la vida
en todas las demás partes? El corazon. Resulta, pues,
que Aristóteles tenia razon en comparar al animal con
una repúbl ¡ca, al espíritu vital (alma) con un rey, y al co
razon con el palacio, desde donde rige y administra el cuer
po entero.

llCesalpino, como otros antiguos filósofos, cree qne el
poder con que obra el espíritu vital, se encuentra en el ca
lar; y en tal virtud, considera á eRte como el primer mi
nistro, por cuyo medio, el alma ejecuta todas las funciones
de la vida: siguese de aquí que el punto donde se encuen
tra el principio del calor, tiene que ser el principio de todas
las demás facultades. El principio del calor se encuentra en
el corazon, de donde no sólo se comunica al cuerpo entero,
sino que prepara él alimento y mantiene su efusion pel'enne .
por todas partes. Este al imento en los animales superiores,
toma la forma sanguínea·, y la sangre es la últimaprepa
racian á que el calor reduce los principios alibiles.

Así pues, el corazon, morada del espiritu vital, es tam
bien el receptáculo de la sangre, y el centro de donde se
difunde á todo el cuerpo. Sentado ésto, vamos á decir cómo
explica Cesalpino la circulacion.

Si el corazon es el principio de la sangre; preciso es que
lo sea tambien de las venas y de las arterias: como desti·
nadas á conducir aquella, deben estar asimismo en seguida
del corazon, para poder tomar de este órgano el calor que
tl'asmite, y llevar á todas partes el nutrimento, yendo á
resarcir sus pérdidas al corazon, é impidiendo la coagu·
lacion de la sangre. Además de estas y otras razones cau-

.sales, acude á demostraciones de hecho, entre las cuales
elige dos que me parecen importantes. La primera es ente
ramente anatómica, pues Cesalpino dice que el exámen de
las partes prueba que los vasos continúan solamente con el
corazon, y que los que ':,an á los pulmones pasan del cora
zon y vuelven á los ventrículos del mismo. Tanto las ramas
de la vena cava, como las de la aorta, cuando Iíegan á las
Yisceras, siguen adelante, ó bien se resuelven en pequeños
filamentos, y no trasmiten la sl\.ngre á ninguna cavidad:
.esto , en caso de suceder, es producido por causas morbo
sas, y la sangre, hallándose fuera de su sitio natural, se
corrompe.

La segunda razon de hecho, la busca en la disposi
cion de las válvulas, que colocadas á la entrada de las aver.
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turas del corazon , á' modo de puertas, muestran en ,su di
receian por dónde puede salir, ja sangre; por dónde le- es
dado volv~r, é indican de esta suerte qu~ el corazon es el orí'-:,
gen de todos los vasos. Adviértase que como los aristotéli.:.
cos, bajo 'el' nombre de venas, ,habla de tas arterias. '

l)Todo'esto determina un principio fundamental del siste
ma de Cesalpino, esto es, la' unidad del espíritu vital que Precedida de algunas reflexion~s muy atinadas acerCa de
reside en el corazon, y allí, pOI' medio del calor, perfec- la fisiología y la patología de la mujer, el autor, se decide
ciona el alimento 'y 10 distribuye á todas lás partes del cuel'-A recomendar eficazmente la administracion del percloruro,
po, sirviéndose de los vasos que empiezan en el cOl'azon y de hier'r9 para combatir no pocas a.fecciones de los 'Órganos
van á terminal' á á, De consiguiente, el corazon conslilu., genitales de aquella, Muy dignos de 'consideracion me pa-,
ye el' cenll'O' de su sistema, y tiene, la primacía .sobre to- recen los consejos M 1\:1:, Deleau en' la ,leucolTea' crónica, en,
dos los órganos del cuerpo. Despues de 'fijal' Cesalpino este 'ciertas metí:orl'agias excesivas, pues las io,yecc,io'nes ,de di.'
principio fundamental, llevado de su espíritu sintético, des- cha solucion pueden modiqcar--ventajosamente la membrana
cuida los' pormenores, no se ocupa en examinar las aurí- mucosa' en el primer caso, y ejercer una' poderosa aCQion
culas dél COI'azon, la pequeña circulacion y tantas otras mi- en la sangl'een' el segundo, cohibiendo por este medio
nuciosidades que no contral'-iaban su elevada idea. HablaBa sencillo flujos i1unodel'ados que' podrian trael' reeultadps fu-
el fisiólogo filósofo, no el anatómico,)) nestos. Hemos tenido ocasion 'de comprobar lo que expone-

Pasa luego á ocuparse de las objeciones que pudieran ha~ mos en algunas metrorragia~, y entre otras, en un copio-
cerse á su sistema, y sobretodo, va indagando con reflexion so flujo sanguíneo sintomático de un oáncel' ulcerado. en el' ,
los argum'entos que combaten la opinion de Ptaton', y en cuello de la matriz, habiendo .logrado ,á ,la primer.a in~ec-

su conseéuencía la de (;aieno; relativa á qu.e los vasos san- cían restañar la pérdida de sangre,. '.
guineos 'nacen del hígado, y á que en este órgaúo se vúi- 'Pero ~l autor aconseja además la administl;acion del ja-
fiea la prepai-acion' de, la sangre. '. rabe de percloruro de hierro, y al analizar con ,detencion

Seria muy'largo seguir á RieÍlzi y á· Cesalpino,' y' para 'las observa'ciones prActicas que con mlicha lealtad consigna'f •
concluir con esté' hombre singular, veamos cómo explica la ,nos hemos convencido que la. accion del medicamento era;
pequeña cii'culacion.· " ' , , no para ejercer un ,efecto asti'ingente, sino pararecons- J

. El pulmon ~ dice, recibiendo una sangl'e cálida del veu:' tituir á la sangre:
triculó ,derecho delcorazon por media 'de la vena al'ter!al, .Bajo este asp~cto" sentimos no estar de acuerdo con el
la trasmite-, sil'viéndose d!3 lasanastomo~is" á la arteria, ve· autor, como tampoco lo estal'iamos si propinara el jarabe
nosa; Ilt cual se intl'oduce en el ventrículo izquierdo. 'A esta, expresado para, logi'ar un efecto,astring81ite.
cú'citlac~on de la sangl'e desde el ventriculo derech~ del co: ,El hi81'ro, sus óxidos y sus ,sales, constituyen una de las
razon, por medio de los pulmones; al ventrículo izquierdo, . familias más naturales de la terapéutica. Con cortlsimas
corresponde perfectamente 10,que se observa en la.' seccion excepcione's, todos esos prepal'a'dos tiénen efectq~ lo~ales y
anatómica; pu~s',son~dos los vasos que tel'minan, en lilS ca- "generales mtiy parecidos'; pero deber del médico es' esco
vidades derechas' del corazon,y dos son tambien, los que gel' para determinados casos aquellos que tengan una accion .
desembocan en las cavidades izquierdas', De. los dos vasos' más decidida, ypresente m~nos in?onvenientes su ,I1S0,

por cada' pat'te, uno introduce' únicamente la sangre, otro Al igual del percloruro, todas'las demás sales de hierro
la impele hácia fuera, haIlánctose establecidas las válvulas son hemostáticas' y aÚn los' mismos óxidos , 'y desde muy'
sólo para e.sta eSllec1e de mecanismo. ' antiguo emplea el vulgo para restañar las- hemorragias ca-"

Por eso el yaso que ,intl'odúce la sang're en la 'Cavidad pilal'es que pl'()clucen las sanguij~elas uno de aqlieilos,. Al
del'ccha del corazon es una gran vena, llamada cava, 'y el propio tiempo, e,l perclorurO tiene una accion terapéutica
que desde los pulmoJ;les lleva la. sangre á'la cavida.d izqui8l'- ' ,tónica analéptica como, todos los def':láS"j~dividuos de' su
da de'dicho órgano,' es un vaS{) rná::: pequeño, pro\;isto de, familia, pero en la discrecion del ,médico cabe el emplear el
una 'séla lúnica, como todas las demás venas. Además', él cloruro férrkocomo hemostático, antéporii~n¡folo. á- to'"
vaso que- eond'uca la csangi'e desde' el cOl'azon á', las partes, ,'dos sus hermanos, y'despreéiarle en aquellos en que se tri!.:.
es eri-erventrtculo izquierdo "una grande arter·ja: '\Jam~da ,te de rec9nstituit la sangre: echando mano del t~r[raJo fér
aorta', y en el'ventr'ículo derecho un vaso- más pequeño, fIue rico potási'co, del lact~to ó elel hierro -reducido por el'hidró-
va. á dar á los pulmones y está provisto de dos, túnicas, co~ geno,
mo las otras arterias, Gracías á. la aplicadÍon de las ciencias físico-químjcas ·á

, (Se contz'mmrá.) la Medicina, conocemos hoy perfectamente las cií'cunstan-
j, PEREZ 'y LOPEZ, ' cias que deben reunir' los preparadós de hierro, comQigl,lal-

, . menté la accion terapéutica qué eJercen .sobre'el organis'mo,
COJ;lsúltense lós datos experimeri~ales y prácticos ~de fos BoÍl
chardat,' Quevenne, Miálhe, etO'o, y se verá el poderoso ¡m- •
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pulso ql;le han dado al cap[tulo -terapéutico qlie habla del muy.curiosa, de 'un escorbuto curado por' el. mismo rpedi
hierro. camento. Tambienreseña mti.ysuperficíalm'ente; apoyándo

Todos los preparados, de hierro que. administramos de- 'se en la al;ltoridad de M. Dvergie el buen efectq del percloru-,
ben poseerj para 'podemos prometer un boet} efecto tera- ro e'n la purpura simplex y heernorragiea, en la rupia
péutico, ,los dos caractéressiguient~s : sl:rnplert, en,el eclhyrn'a cachecticurn, en el impétigo scabi

Ser solubles,én.1os jugos gástricos, y poder ser precipi-' da; como faltan los·datos teéricos y)os prácticos, nos con-
tados' podas ÍilcaUs de la sangre,' , . , el'etamos á el.JUmerar simp(er.nente los hed,lOs. ' '

'fodos los cOll\puestos insolubles que proPQIiem'os ¡leben, ' De un modo igualmenté superficial res'eña las aplicaéiones,
'su 'efectúá que se' disúelven en los liquidas'del estómago" dei medicamento' á la cur.acion, 'de)a ·slfilis. Transigimos
yeso explic!l los búenos resultados 'del éarbonat'O de los 'c()nel autor en que el' cloruro férrico p,uede curar algunos
óxidos y de:' hie~ro, r,educidopo't, 'el hidrógeno, de~osti'an- de los llamados 'accidentes primitivos q.e la slfilis, perb f¡l
do lil mismo, tieinp'o loinfun,dada que es lá opinion' dé un tan mucHlsimos.'datos para poderte' colocar en el capitulo de'
respetable medico, que ql~iere que a~tes de ad'mitristrar los los anti-sifilitiéml. ':.
preparados:sol'ubles se eche mano de I.és 'insolübles , como á . No negamos que puedan cUl';rse' con el uso del Jarabe de
más tolerados por el estómago ,'siendo ~st que l~ razon y' laperclof,uro de hierrb ciertos '~stados generales que se con-.
experiencia nos enseñan cada' dla lo 'Oont'rúio. . ,funden'á veces cqn 'la di~tesis és"crofulos~; fiero tampo90

, Estas dos 'circu~stancias las reúne '. empero, el clorara prueba el autol', ni pudierá prob~rse'en eleslada a'ctua! de
férrico; no'lo negamos, tampOco es. capaz de producir afec- la cienci¡¡" la virtud anti-escrofulosa de su medicalilento ..
tos sobre la sangre,'y es pfl!eha de eHo,- que, ya aducimos @n ¿QUé dirémos de.lª administraoíon' de esa s¡¡,\ en las" ca-
el arl1éul0 an~edor,'el hech.o'slg'nificativo 'de 'ser una·ilal'bas- lent~r'~s {~'l'a~es, ep. particular en la tifoide~? Lo que éx
tahteempleada 1)01" lbs practicOi:l·ifigleses en la Mi'aéion d-e la,' plisitrlos al, principiar nuestro insignificante juicio cdlIco :
clorosis, pero asimismo h'emos dicho (fue faltaba saber si la cuando ese' ,medicamento está .de "moda,' para todo sirve..
terapéuticacoIÍtaba en su arsenal compuestos feiTQSOs Ó fÚ; M., Helean terrriina s'ti lnibaj,o.l;eseñando de un mndó qo.n-'~
ricos' de acciQn ;más poderos~ que el clóruro, sin los incon- ciso la di~cusion habida 8P la AcadíJq¡ia Imperial ~e lVledi~ ..
venientes' d~'est,e; . '". .: cina de Paris, acerca del riel'oloruro tIe hi'erro. Cerno tilles-

Laóhservacfon'y 'el metodo exp8rimentai han establebi- Iras ideas médic~s distan mudho de' las del 'autor" ~o nos
do úna pr'ó"posiéion qUé: podéÍhos Ilamal' hoy'ley; que' dice:' ,ocuparémos de' su juicio critico, además q~e tampoco en~
cuanto 'más astringente es un preparado de hierro, menos traba éri Questro plan. Nos habiamos prop~~sto analiza!;' fas.
efectos' generáles' prod~'ce, y siendo el ilSl'clo¡'-uro el rey de aplicaciones' prácticas de aquel medic~mBnto; [lor 'si no lo .
IGs, astringentes, se encuentra de hecho cornilrendido en ellá. hemos logrado. aconsejamos á nuestros lectores qUé, COft-

Aunque muy~ soluble el. Qloruro férrico, debe ejercer en Bullen el o.rigina~, qua, bien pllede flgur'ar' en 'la librería de
las matad.as órgánieas del ést(;Hrlil;go el--ínismo,efeeto coa,gu- .-todo m~dico estUdjoso,: . , .
laple que ~erériflina en la pa1'te albuminosa de la sangre; de YA~'EZ.
ahí diliétiltad-es para, su absorGion,' necesidad de redisolver 4,

el co~gulo' coh un exéeso del medicamento, y como corola-
. rio ¡rrita6iones'gastro·intestfn¡¡.les, qu'e produce en ,verd;ld la

sa-i de 'que nos, ocupamos, como ig~almente 'todas' las' 'res-'
taI1te~ 'que 'deben su ex.istencia á uÍrácido mineral ¡ Por',eso
auqlIirierón tanta fama el lactato, el 'citrato YáctMal~ente
etTirrtrato férrico potásieo, 'sales que, á pesar de sen;u-ba-
se de ,hierro, apenas tienen jH''o'piedades asfriPígenfes,' domi- ACAnE~A 'MÉDICO-QUIRÚRGIC,~' M:AT-RITENSE, ,
nan¡Io en ~I¡~slos efe'ctos t.ónieo--analépticos que delel,ininan El ~in 7 del preserlte, seClIndd el'cu'rso 'de sus tareas esta COr¡l~. '
sin irrilacioneE¡gaslro-intestiIiales y sill tener que '~umentar racÍoll,- segun eslah~'i nnllnciado, ,.' , '. . '
las dósis. r ' __.' . To~os esperábamo.~ que en el presénte año académico el interés de

sus Msiorre~ serra!an grande- cOlfió ei i1elaúterHiI'", ypór ciertol1lles:" .
Estas ~ucintas ret1exioñ~ prueban'; á no dudarlo, la infe· tt<ts esp~¡(nza:s-nl)flternn yaifá :'Ilumcrosa cón~urrénéia pobló inme-

rioriaad 'del medicflln~nto de que lliosest'aqlOs ocupan-do pa-' diatamenteel focfil-tlé la Academia, . .
ra~ recqnstituir la' sa'~gre; ill contrario, las que expus'imes " y no podia ser de otra SClerte: el asunto que se deb;tia es 'de'un
en el articulo a,nterio-r demuestl:'an la:, inmensa' utilidad. del an~sirhO'-interés y su resOl,ueion d~ uWidad ~nrñensa, por más que huya

qUIen pretenda Jo c~ntrarlO, La gigantesca lucTIa empeñada entre .el
perdlar"ul'O lJomo hemosláUco. . vifalismo y e1 materialismo, ha de dar ,forzosa é inevitablemente
• Supónesé- que debe ésper~rse-ra: sanciOll,de la ex~er.iencia: ópimos frut'os-, resla idea nue~tra es tan cief~/l, que está por deciJ:Jo

para preCOI¡izar el perclorutó én la, tiña" me'nt~grá y sarna; así, ehcarnada en la con'ciencia de tTHlos lbs h&inhres qUe de buena fe
efaufor consig~a gos ,ob?ervacione~ de la primera, y.una de e Se inte'l'esan en los adelantos de la !\fedici¡¡'a,Pc)J' esta razol1 nah1ai'on
las dos restantes; en todas obtuvo la,- Gur~eióú más Gom,- . tanto la. atencion del mundo médicó, las sesiones celebradas el año

antéritif en' lit-' R'cal Aéadertlií!' de M'Míc:lná y"Girlljta dé Castilla la
pleta. NUeva, las dé 1a Academilr Imperial d'é.Mediéina'de París y las de la.

Asimismo, M, Deleau conslgnauna historia 'por cierto Médico·Quirúrgica Matl'itérllle. ' .

. '
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Todos presienten que en esta lucha ha de quedar por tierra uno de
los dos sisterpas filosóficos que se disputan el campo; por esto los sos
tenedores de uno y otro se preparan al combate; combate de buena
lef, y en el que no hahrá deshonra para los vencidos, puesto que tanto
á estos ,como á los rencedores, sólo les mueve una idea, la de hacer un
bien á la humanidad, asentando sobre sólidas bases las ciencias médicas.

Entremos en materia.
Al Sr. Torres cupo la honra de inaugurar las sesiones, y despues de

haberse felicitado por este honor, pasó á ocuparse de la cuestion que
se debatia, ó por mejor decir, á impugnar el discurso pronunciado an
teriormente por el Sr. García Lopez; pero al'hacerlo, el Sr. Torres,
representante en la Academia del ultra:naterialismo, ~el materialis
mo fisiológico y psicológico, incurrió, como /lO podia menos de suce
der, en multitud de errores. y contradicciones.

Decia el Sr. Torres: «1'1 materialismo es antagonista de todos los
vitalismos orgánicos; la vida no es causa sino parte de la materia, y
por esto ningun vitalista ha podido presentar esta fuerza ó vida fuera
de la materia.»)

El Sr. Torres tiene razon al decir que el materiaj¡smo es antago
nista de todos losvilalismos orgánicos.. ¿Pero la tiene al sentar su se.
gunda proposicion ?

No, ciertamente.
. La vida no puede ser parte ó efecto de la materia, porque es: pre

ciso admitir más allá de los' órganos que funcÍl'llan, concurriendo to
dos unánimemente á un supremo fin, á la conservacion del individuo,
un algo desconocido, que escapa al más fino escalpelo, y que mantie
ne y produce la armonía de las funciones: y este algo es una fuerza
real, distinta absolutamente de las fuerzas materiales, toda vez que
goza de un modo de accion propio, peculiar suyo. Esta fuerza como
todas, es siempre causa de movimiento, y como tal causa, tiene que
ser anterior á su efecto y superior á él. Pero el Sr. Torres no desco
noce el valor de estas razones, por eso no las ataca de frente, .por eso
las rehuye y apela.al sofisma y á los lugares comunes, porque ¿qué
otra cosa, es el decir, que los vitalistas no han podido presentar la
vida fuera de la materia?

.Yo diré al Sr. Torres que -me presente á mí cllalquier materialista
la materia sin su color, separada de su fuerza de gravedad, cn una
palahra, sin sus propiedades y fuerzas físicas, y el dia ,que esto haga,
yo le prometo presentarle la vida separada de la materia.

Pero nos Tamos !lxtendiendo demasiado, olvidándonos de que sólo
escribimos una reseña: sigamos al Sr. Torres 1 que ya en el seno de
la Academia tendremos tal vez ocasion de extendernos en más consi
deraciones.

Ocupóse seguidamente este señor académico de estudiar la huma
nidad desde el principio de la creacioll, y despues de decir que el
mecanismo del mundo descansa en la atracoion, nos dijo que nada
habia de misterioso 1~i tampoco de oculto en la organizacion de todos
los cuerpos. "

Verdaderamente se necesita to'do el orgullo satánico de la escuela
materialista, decimos mal, de la escuela materialista del Sr. Torres,
para sentar esta proposicion. El dia que esto sucediera, el hombre se
ria inmortal, cada uno de los homhres seria un Dios, y por mejor de
cir, este dia deberia forzosamente negarse la existencia del Creador,
séríamos ateos; pero' no temamos: ante los grandes misterios de la
cr'eacioll, la inteligencia d~1 hombre es tan limitada como ilimitado es
el orgullo de la escuela á que el Sr. Torres pertenece.

Díjonos despues este señor, impugnando á la escuela homeopática,
que si sus leyes fueran ciertas, si fuera una verda.! el principio de
similia similibus curalltur. 105 directores del Canal de Isabel Il pu
dieron utilizarle con grandísimas ventajas para contener las Iiltracio-,
nes que en él tienen lugar; loas que hahrian detenido llamando á un
homeópata que huhiera practicado en la roca unos agujeros pequeñí- .
simos.

Hasta aquí, el Sr. Torres habia sostenido mucho~ errores, pero en
esta parte de su discurso, estuvo altamente inconveniente; las razo
nes se destruyen con razones, no con sandeces.

REVISTA DE LA PRENSA.

Inhalaclon dé "a,ores amoniacales.

Guseler ha hablado hace poco, de la inhalacíon de vapores amo-,
niacales por medio de un vaso á prop6sito para cada experimento; bas
tá con una dósis de seis á doce gramos, no debe aplicarse al principio
más que QOS ó tres veces en veinfe y' cuatro horas, y cuenta el refe-'
rido Guseler que ha obtenido excelentes resultados. Cuando los enfer
mos son demasiado sensible,s hace que solo respiren los ,vapores acu- ,
mulados en el aire del cuarto: se emplea este procedimiento contr.a el
catarro bronquial, la tisis p'ulmonar, la tos asmática (2) las inflama
ciones escrofulosas de los ojos, el catarro de la trompa de Eustaquio y ,
la blenorrea del saco lacrimal: tambien deben ser útiles estos vapo":
res para el catarro de la vejiga. (Annal-í di Chimica.)

El oxigeno como antidoto del étel' y del e~ol'ofol''''o.

'Segun la opinion de M. Ozanam, el éter y el cloróformo producen
en la economía un exceso de carbóno que el aire no puede' quemar si
no muy lentamente mientras que el oxígeno obra con gran rapidez, y
de 'aqui sus buenos efectos para combatir la intoxicacion por los anes·
thésicos: el doctor O~anam aconseja por t.anto á los cirujanos que nar- ,
cotizen con las sustancias dichas á Jos enfermos, que tengan siempre á'
mano oxigéllO para precaverlas consecuencias, algun~ vez gravísimas, ,
á que pueden dar márgen.
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NECRÜLOGIA. .

VARIEDADES.

Elixir vermífugo de 1Ilonthlls, farmacé.,tleo
de Tolosa.

Conscrvaclon dc sustancIas altcí'ables por la Inz :
elecclon de vas~sde colorés.

. Se acostumbra en farmacia á conserv~r en botes de color azul os
curo las su~tancia,s alterable;; por la luz, no usándose los negros sin
duda por olvido de las leyes de la física; en efecto M. Botlle ha ob
sctvado que el color azul da pafio á rayos activos ypor tanto debe em,
plearse el color negro con exclusion de los demás.

El jurado médico del departamento del Sena en sus últimas visitas
ha hecho esta recomendacion, cuya importancia es incontestable pues
los medicamentos que exigen estas precauciones son en general de
mucho valor y actiyidad fisiológica.,

(jloru¡'o de eal contra la genglvUls de los nhios.

Entre lodos los remedios-recomendados contra la gengivitis ulcero
sa de los niños ninguno es preferible, segun M. Henriette, al cloruro
Qálcico del comercio usado del modo siguiente:

Se introduce el índice en un vaso que contenga cloruro un poco
humeder.ido y se pa~a p'Or tod~s las superficies enfermas, aún por los
intersticios dentarios' á los diez ó doce minutos ~ll quita la sustancia y
se enjuaga el enferm'o. Esta cura, que es doloro~a y que h:lCe brotar
alguna sangre, se repite do~ veces al dia , al cuarto est~ de ordinario
curadflla dolen'cia. M. Henrietle recomienda al mismo tieJ:!lpo la me·
dica~ion general, que esté indicáda, principalmente el clorato potá
sico. (Journal de medicine de. Brusselle.)

Semen-contra. . . . .
Corteza de raiz de granado.
Musgo de mar. . .
Flor de manzanilla..
Cáscara de naranja..
Anís ¡á á
Coriandro ..
Jalapa.. . . .
Sen. . . . .
Agua de menta piperita.
Agua her,vida con 30 gramos de

mercurio metálico.' ..
Azúcar.

Para un litro de elixir.

64 gramos.
32
64
32
32

12

32
mi
250

A continuacion insertamos la necr9logfa de nuestro ma
logrado amigo el Dr.. D. Joaquin Pujol y Sagristá, que por
encargo del colegio de farmacéuticos de Barcelona escribió
su Presidente el Dr. D. José Oriol Ronquillo.

Nada podremos añadir nosotros á las. sentidas frases de
este elogio fúnebre; pero 'séanos licito derramar una lágri
~a sClbre la t'umba de aquel estudioso jóven, con el que nos
unian los lazos de la más cariños.a amistad, y de cuyos
triunfos cienllficos fuimos más de una vez espectadores.

En Pujol, . el buen juicio se anticipó á los años ~ y los
pt'imet'os deseos de'su juventud se cifraban constantemente
en la cienciá:' ,

, Vedemmo in tui preceq,er glt' annz' il senno
-, Saggia ogn;' bra;na sua..

Una vez engolfado en el cultivo de las ciencias natut:ales
y de la farmacia', el estudio fué para él una pasion que ab
sorbió todo su sér, y en cuyaS aras hizo el sacrificio de la
vida.

i Cuán cara nos ha hecho pagar á todos los que fuimos
• s~s .amigos, la satisfaecion ~e verle $iempre el primero en

tre ~us más ,sobresalientes_condisclpulQs 1
Cuando Pujol habia obtenido el grado de doctor en far

macia y en ciencias, cuando habia dado grandes y repe
tidas pruebas de su aptitud pam el profesorado, .,puando
todos esperábamos felicifarle por su próximo é indudable
nombramiento de catedrático, la muerte le ha arrebatado.

Si los gritos de afliccion no acibararan el eterno descou
,suelo de una madre, nuestra pluma iria trazando lineas
que rebo.sarian la amargUl'a.

; . Es pr~f~ribre que e~vez ~e enl1:egarnos al dqlor 1 ~scriba.-.
Ii ¡;nos ~alabI:as ,de Qopsuelo¡ " _ ", _

60

. ,

FARMACIA.

B3Isamo ac.ist¡eo -(Douchordat).
" &

_ Alcohol de melisa compue~to. . 10 gramos.
A~eite de almenaras dulces. " 20
Hiel de vaca.. . . . .. 40
Creosota.. . '.' . .. 10 gotas.

Se aplica en la~ othort~ás\ (Jour~al de Chimie méd.)

El Dr. Paillou recomienda la siguiente fórmula:
Acido ~lorídric~ ,. 1á á. {"'ramo.
Percloruro de hierro 15

Agua de azaha!'>} áá
Jarabe simple ."
Jarabe tebaico. . . . .' 30 .

r: S. a.-Se toma una cucharada cada dos horas, yen la conva
lecencia y una á cada comida.

T.;atamlento de las quemaduras por la al_lIeoclou tó
. plea del agua destilada de laure'l-eerezo. Por el

doctor' F.·anehlno.

Las aplicaciones tópicas del agua de laurel-cerezo no son nuevas,
se han u'sado en las·erisipelas, en algunas neuralgias, úllteras, oftalmías
hemorroides y dolores reumáticos: el doctor Franchino la ha emplea·
do en tres casos de quemaduras de segundo, tercero y cuarto grado
de Dnpuytren. Yla curacion ha sido muy rápida. El agua de laurel
cerezo tiene adémás la ventaja de quitar casi enteramente el dolor y
calma la agitar.ion y el calor: el señor Franchino la me.zcla en la pro
porcion de 8 por 100 con disolucion gomosa: empapa las compresas
que seapiican á la superficie quemada, despues de 'limpias y abiertas
las flictlmas'. Plíl'a renovar la cura se mojan las compresas que se
han de quitar cubriéndolas con otras empapadas en agua.

(Gazetta médica italiana.)



Uf . . ANALES DE MEDICINA, CIRu.rIA y ·FARMACIA:

viándose 'con .c~iQados solícitos·y'cariñosos para prolongar sus glorio
sos dias.: .

Pujolá la edad de oalio años empezó 'á cónsagrnrla vida á la cien
cia. En Barcelona; estudió y probO, siemp.re'·con la ca,lificaciOn de
so~re.saliente: enJos años de 1843, 1844" 1845, 1846 Y1847; los,
cinco cursos de FjJosofía; ~enel año de J848, un eprso de Químic¡t
gen~ral y otrp de Ampliacion qe la '~'Iistoria natural, am,bos prepa
ratorios para las facultades de 'Medicina y Farmacia; - en,1~49, ún

, curso de Algebra superior y Geome.tría aMUticn, y el Lo de Lengua"' ..
griega; - en 1850", un cu.rso de Cálculo diferencial é integral,. Am- .
pliaci"m de la Física, y el 2. °de Lengua griega; y además un cursó
de As,trqnomía y Meteorología j -cen 18.51, ún cursp de Ampli..cion
de la Ql.límica y otro de' Mecánica rilciunal y apliéada j- eÚ,los·años
1849, 18bO, 1'851,1852 Y1'853, lo~ cinco'cursos de Farmacia';-en
los años' de 1857 á 1859, dos cu~sos de lengua' inglesa ; - en el

"año ele 1855 á 185.9 un .curso de Química industrial. En Madrid,
estudió y'probó siempre: tamblen con la· calificacion de spbresalifnte:
en el año 'de 1856; un' curSo de Aliálisi's qúí,mica del!plicacion á las
ciencias médicas (8. 0 ·.año a,e FarrÍJaci.a)'j ":- un curso dé Astronomía'
n,sica ,y observacion y otro de Análisis química (6: 0 año de la .sec
cion de Oiencias físiw-m·atemáticas).·

.. Si la calific~lCion. de sobrÚaliente qUe" mereció pujoren todas-las
· materias que estudió no fuese más .que bastante .para probar' su rarO

talento,.Ios premios obteriiaos en' los varios ejercicios literarios que
desempeiió 10 iusti~carian plenamente: En cada uno de.los cinco años
de Filosofia, que .cursó en el Colegio B,arcelonés, agregado'á la Uni~
versidad, corno preinio de ·su aplicacion, recibiórle la Sociedad de Fo-

· mento de h{ lIustra,ciori 'uI,J ejempl.llr· de tina dura.científica y un di- .
ploma especial. Ganó'per:oposicioll: en el~nQde 1849, el premio ordi
uario correspondiente á los cursos de Química 'general, Botánica, Zoo
logía y,Mineralogía ;-:-en1.852, el premio 'ordinario d~1 curso de'Am-,
pliacion de la Qllímica;-:-e~ los años de 1850,' 18·51,1852, 1853 Y
t854 los premios co~respondientés á los Ci\lcq, cursos de Farmaci¡;¡ j-

· en ·i852¡ .el premio extraordinario de Licenciado en Filosofía en la
seccion de ciencias físico':matemática:s.;~eÍ110s año,; de 1853 y 1854,
los premios extraordinarios 'de· Bachiller y-Lic,euciarlo en .F~rmacia.

El v~ncedol: en todas la.s lides ~ientílic,!s en qpe se empellÓt natu-
· ral era, que saliese triunfante detant!!, del' Ju'rado que" debiá' ju~gar.su

capacidad antés de recib,ir-.!Qs grados ·academiCos. yor tanto á Pujol .
'Ie fLléron conferidos por unanimidad de votos: en el aiw de 1848, el
.'grado de Bachiller en·Filosofía ;-en 1,853', los grados de Bachiller en
Farmacia y de Lícendado·ep Ciencias físico-:matemáticas' Yquímicas;
en 1855, el grado de Licenciado en Farma,cia ;-en ·i.856, los grados'
de Doctor en Ciencias físico- matemáticas y guíriJicas' y de Doctor en
Farmacia.' .

D.Joaq~in Pujol y Sagri~t~·, nacido en esta ciudad el dia23 de Se
tiemhre del'allO de.18¡j4, era hijo de honrados y acoinodados merca
deres, üna.de las familias,.í-estos digBos, por desgracia ya eséasos, de
los. antiguos y nobles nienestrales dé Barcelona que alcanzaban' paula
tin¡¡mente su bienestar por n¡(¡dio del traqajo y la economí¡¡, .
. D,esue sus primeros años'Pujol reveló ya lo quedelJia des\lr algun
dia en el campo de la ciencia: .al recibir la instruccion primaria, SH

razon se' formó tan aceleradamente, y su des'pejada inteligencia se
desál:rulló de una manera tan pasmosa, que en él quedó ahogada la ni- '. .
ilez. Reconocieudo e! Dr.,D. Jaime Codina toda la ühporCancia de esas. Pujol fué nombrado, P9r IQ8 ·respecti\;os catedráticosf"Atumno-Ayu· .
bellísimas disposiciones) y anlÍeJoso de que. se aprO'vechase un' taleilto d,ante en todQ~ los cursos de la séccion de Ciencias y. de la facultad.de '
así privilegiado, consiguióde los deudos del ya jóven,coil quienes le Fumacia, cargo que deseI:npeñó, con celo " exactitud y.desinterés, á ..
unian lazos de íntima amistad, que á éste se le destinase á alguna satisfáccioli de los profesor~s á fltjiimes atl.~ili6 en ·Ias demostraciones
carrera literaria, bajo ,su direcciono ,.,. prácticas.-EI rector de la U{liversidad d~ BarcelQnale 'nombró Sus-

'Si el'pensamiento' del Dr. Godina fué sublime, la mision que'volun7 Útuto, en los años de 185Z, 18,[;3, 1854, i8¡)!J ~ i856, dela facultad de
tariamente se impu~o,fLl.é Pfovídenci.ál. Pujol n,ecesi\!l.ba un tutor; ·no Filosofía é instituto agregado con destino á las cátedras de ,Elemento~

para que le inspirase alllor á la ciencia; sino para dirigirle e'n sus es- de física y nociones de Química! de Física en toda su extension .y de.
t¡ldios, para moderar; hasta donde posible fuera, ese afan de apren- 'Qpímica general y.su ampíiacíon, yen los añll's de 18.55.y'f&56; de.1os·
del', paraúitar qpe la llama seexlinguiera en edad temprana... El curS03 tercero, cuarto y quinto de la fflcultad de Farmacia. Como er~

doctor Codina, ;¡dinitiendo el precioso depósito de una inteligencia tan de esperar, el. cargo de sU~titlltO , que le-.conlió el rect.or, lo desem~

excelsa,. tuvo 1a salisfaccion de ver pronlo 'cumplidos sus v.aticinios: peñó en .las referidas asignat.uras en varias ocasiones, por au~encias 6
i cuánto no debió de gozar su buen corazon con Jos adelalÜOS y tdun- .enfermedades'de los catedráticos propietarios, mereciendo especial
fos de s'u jóven compaíiero 1E~a:s contin\ladas; dulées y' consoladoras· mencion el haber ejercido el'profesorado' en las asignatur.as de .Quí
fruicionés 'sólo pll~¡:Ien.co~lpararse con el profl.lndopesar que experi- . mica general y su ampliacion) 'clesue el 22'de Febrero al30 de Abril de :
mentó al ver en un dia derribada su obra, ,trilllchada su flor, muerto 1853, y el de la A1upliacion de la Física desde el 11 'de Enero al 12 4e
su ahijado.-Será un' distinguido Dlason para este Colegio, el. que Feb¡;ero de 1855,. cUluplidamertte á gusto de los respectlv6s 'profeso-
bU M;l. Vi.ce-presidente·haya ejercido por espacio oe diez y siete años res, conservando ¡Jll'las clases la: más estricta disciplina: y con'señaladas
la tutoría del Secretario i. o, cuya irrel'ara61e 'pérdidll lloramos ¡aes- muestras de asiduidad y saber. -El 3 4e NQvi~mbre de 1856 que~4

Pujol fué un dechado d~ bondad, y los btúJllQs van á go
zar la paz del justo en el regazo del Etern.o.

FÉLIx BORRELL.-TEoDoRo YAÑEZ.-JOSE AMETLLER.

SEÑORES:

Oprimido mi espíritu por el mlÍs vehemente dolor, he de recorda
ros la flmesta nueva que todos sabeis, '! q~le llenó de amargura vues
tros corazones. A las siete de la tarde del L° de Setiembre' último fá
Ileció el DI' .D: ~oaquiriPujol y Sagristá: en la provincia' de Gerona,
en el m.odesto cementerio' de la vill'a de Piüg'cerdá yace ~l ,simpático,
ilu:~trado y entendido 'Sec'retarió LO efe este' Col.egio. No le dejemos
abandonado en el lúgubre sil'~n6io de la sepultura;, tengámosle' siem
pre á nuestro lado, rindiendo justo y cordial IJOmenilj'e á su saber,
sus esfÍmables prendas, su noble~a ae alma, y sus virtudes. NUl\ca le
01 videliJO's. . , . .

Con estas breves, palabras he cumplido lo prescrito en los Est~tul03

de este Cuerpo respetable que me 'diopensa la honra de pre·sidirle.
Falta que llenemos' ahora ei sagr'ado deber de tributar' Utl testimpmo
silwero de alta estima al malógradojóven que supo conquistar~e títu
los laudables tle sobra para merecer eternamellte el Teconocimiento
del Colegio, consagrando algunos instantes á su memori.a y haciendo
conslar en la acta de la sesion de hoy. las. 'excelentes dotes que le em
belleci~u y los triunfos que alcanzó en. su brillante carrera literaria.
, Para nQsotros que heníos coiJOciiJo á Pujol bastaria co'n escribir en
el acta á con"tinua¿ion de su preclaro nombre~ 'Pi¡'fud, ciencift, digni
dad y dulzura; pero para nuestros sL~cesores, para la ju'ventud que
nos reemplazara en estos pues'tos, ha de escribirse tlll¡tpágina qúe. no
me veo con fui:H~zas para Jlenarla aignamente, aun contando con vues
tra induj~éncia, tanlo es.el des-aliento que me 'infundé ia tl'Ísteza.

.A'impulso de la amistad prolWraré.esforzarme. para que el Colegio
'pague' decorosamente su :deuda j !Jaré 'todo lo 'que eité' á mis aí
cances. Conlio que el recuerdo de mi querido finado. calmará alguq

.tanto,.lni pena, y espero que'·mi estimado secretario, q~¡e vive' ~n mi
imaginacion, me alentará. Sea esto i1usio'n j pero á las grt!ndes des
venturas Jos tltilces engaños son precioso bálsamo..
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El diputado Sr. Calvó Asensio, en la 'sesion del Congreso
de los diputados de 10 del corriente, dirigió una pregunta
al Gobierno df,l S. 1\'l. sobre el pago de los honorarios que
deyengan Jos filCultativos en los servicios médico-legales. A
eontinuacion insertamos, el discurso 'ptonúnciado por el se~

ñor Calvo Asensio, y las explicaciones dadas 'por la Úomi
sion de J.a. Cámara' popui~r', de -p.cuer¡:lo CQD lo pfpppes~to
por el Gobjerno,de S. \\l. '

SEccrON PROFESIONAL.

HONORARIO& MEDicos.

c<EI Sr. CALve ASENSIO:, ,Pido la palabra: -
S610 es para dirigir una pregunta al SI'. Ministro de Gracia y Justi

cia, relativa á SIlos facultativos' fotense~, de quienes se habia en el
C:lpílulo del material de las audiencias, serán desde hoy atendidos
como ~e les ha .ofrecido en diferentes oeasiones" sin que esto.se haya
cumplldo JBmás. Esto es tanto más extraño, cuanto que con decir
que, hay una ley que est~ sancionada por ,la Corpna', que parece que
debl8 estar en observancia y que no se ,cumple , no sorprend~rá al se~
ñor Ministro de 'Gracia,! Justicia que'yo·le diga, que atenciones tan
preferentes como esta, cuando -vienen desatendidas desde la creacion
de los facultativos forenses hasta hoy, no pueden menos: de inspirar
desconfianza á esos profesores, que vienen consagrándose al bien del
servicio pú~lico, auxiliando diariamente á los trib.unales ,'qu~ se ven
en la neceSidad de apelar á sus conocimientos, y que sin embargo no
cobran; antes pOr el contrario, hay ocasiones en que sufren los rigo-
res de la administracion pública en diferente sentido. ' .

y con este motivo me serú permitido dirigir' una palabra al' señor
Ministro de la Gobernacion, que obrando sin duda con el mejfJr celo
y con el mayor deseo elel acierto, en una ocáJiion no muy lejana, ha
hecho illcurrir en el desagrado de S. M. á algunos facultativos, 'que
si Qie!1 habian faltado á sus d~bel'es c.on motivode la invasi<m colér:
ca, Creo que el Sr. Ministro de la Go'bernacion, Hevado e1l\ollces de
los informes que. en aquellos momentos le hubieran presentado, ex
puso á esos fucultativos á la censllra general, al desagrado real, y.á
tener .en sus ca~reras una nota que puede series desfavorable mién
tras no tengan la debida reparacion en esta, que y,o creo ofensa, hiJa

.del buen desep del Sr. Ministro de la Gobernacion; porque yo me an
ticipo á decir á S. S. , que así como deseo que haya recomper¡sas pro-o
porcionad:ls á los servicios de todas las clases que pertenecen al Esta
do, así creo que deben ser castigadas las faltas qúe se cometan. Pero
cuando por ,informes dados, acaso con demasiada rapidez; cuando
por disposiciones de autoridades subalternas, no si"empre muy acerta
das, se toma tambien una, disposicion general que afecte al crédito y

',á ht reput.aclOn de. profesores que desinteresadamente están siempre
dispuestos á Servir' á las clases pob~es ; es muy' lastimoso que por una

. circular. ó por ll~a real ~rden se venga á' at~car'de'frente carreras y
reputacIOnes fiue estén bIen sentadas; y créditos' gan¡¡dos á fuerza .de

, sacrificios y de a·ños., .
He enlazado estas dos cuestiones por lo mismo que se rozan con la~

ciases faclIltativas, y como no es n¡i propósito distraer la atencion de
,los ,señores diputados 1 me concreto á decir, si los facultativos foren-'
ses tendr~nel derecho á: se,r' atendiEl.os y,satisfecho~ en, sus tr~bajos,
¡\·ser re~ompensados co?10 las demás «lases del~st¡Jdo lo están, y á
,la vez, que he hablado de esto, ~uplicarja,al.sr. MinístTQ de la Gober

, naci,i:m , si cree que no es inoportuno en este momento hablar" aLÍn
que incidental~entc de ~Ilo , qúe se sirviera decirnos, si los informes
que p~steriorm!i~te se han reeÍbido 'de 'las ~u~oridapes y cuerpos con-.. . .

encargado de'la enseñanza de las asignaturas de Física en toda su ex
tension y de Elementos de física y nociones de química. -En ¡¡ tle
Marzo de 1857 fué nombradg' por el directo!' general de Instruccion
pública Ayudanta facultativo interino de las cátedras de Física'y Quí
mica de la Universidad de Barcelona. éon esta humilde categoria, en~
reñó: la Química general desde 15 de Abril á 15 de Mayo'de 1857,
desde 1.o de Marzo á 1.o de Abril de 1858, Y desde 12 de Oc~ubre á
1.o de Novieinbre de 1859; la Ampliacion de la físíca, desde 3 de No
viembre á 3l de Diciembre·rle 1856, desde LO de Febrero á 31 de Mar
zo de 1857, Ydesde 25 de Octubre á 13 de Noviembre de'1858; los
Elementos de física desde 3 de Noviembre á 31 de Diciembre de 1856,
desde 1.0 de Febrero á Hí de Mar~o de 1857, y los cursos de 1858 á
185!lyde1859á 1860. "

Luego que Pujol Se húl;1O sentada en la cátedra, á la edad ele diez y.
siete años, se pusieron ele m'anifiesto el vigor ele su talento lu"minoso;
el'vasto y riquísimo cl\iIdal de, CO\locimientós recogi¡:lo~ co!'! Stl estudio
sidad,. su amor, á las ciencias, su acendrado cejo nacido de la concien
cia dél dehér, y' todas las di~posiciones intelectuales y morales que se .
requieren' pata el buen desempeño del profesorado. Con mucha justi
cia, en Octubre de Hl59, el de~ano de 'la facultad de Filosofía pudo
decir, en un informe oficial, que Pujol habia dado pruebas evidentes
de las boenas CIotes que poseia para la enseñanza, que tenia conoci
mientos extensos de física y de química, y que el servicio de Aytldante
facultativo de las mismas lo habia 'prestado de un modo inmajo7·able.

No será atrevimiento decir que P"ujol estaba predestinado para ser
maestro, si se considera que tenia el don maravilloso de trasmitir con
facilidad el saber que atesoraba: su exposicion, tan seAcilla, clara y
metódica, como elegante, amena y fecunda, sé adartaba ¡\ la compren
sitlll de los alumnos, .absorbiéndole·s provechosamente su atencion; en
las lecciones experimentales logri!-ba á ~a vez instruir y recrear, por la

"soltura y precision con que procedia en las aemostrllci6nes prácticas,
ostentando así un conocimiento ,perfecto de los aparatos y el háhito
de su manejo; sus buenas maneras, SGS modales finos, su lenguaje
culto y esmerado, dabm mayor realce á su explicacion"'y ,contribuian

,á,traerle la estima y éonsideracion de los 'discípulos, que es el móvil
más poderoso para hacerles progresar en el estudio; finalmente, con
'sóio su dignid¡¡d ~abia ejercer sob~e sus oyentes un ascendiente que le
permitía conservar· :el mejor órden Y' compostura- en la clase, obte
Ilieñdo resultados sa~isfactórios en aplicacion y aprovechamiento, sin
que nunca sff hubiese visto obligado á acúdir á la nímia y escrupulo
sa severidad del Reglamento de Estudios. 'Impulsado,por una vocacion'
innata, el penoso ejercicio' de la enseñanza era para' él faciHsímo y sa
tisfacia su mayor y más grato placer :.ni los primeros, síntomas de su
mortal enfermedad bastaron para distraerle de su pasion al estudio,
PUllS apenas se hallaba algo aliviado ó se creia restablecido de la cruel
doleJ1cía, descuidan'do su salud, volvia de .llUevo á entregarse á sus
tareas literarias y corria á reunirse con sus estimados discipulos. Po~

ese elevado genio, por su disposicion especial para el profesorado, que
le caracterizaba, fué siempre Pujol'acÍlriciado y.honrad·o por sus maes
tros de las Universidades de BarC'elona y Madrid en donde hizo lós
estudios, deséando·tados ({'ue cuanto anles viese realizada la Mena y
honesta aspiraciou que, mal de su grado, preocupaba su ánir.'lo. En'
Julio de f856, el respetable Dr. D. Agustín Yañez'y Girona, al felici":
tarle por la ióvestidllra dé los dos gradós de Doctor, y expresarle el

, sentimiento de' no haber podido intervenir ~n nichos" a'otO's, le decia-:
séame licito esparar que algt!J1 dia pueáa tomar ljarte -en ascender
á V. á una categoríá para ,la 'Cual sir/le de peana el doctorado yá
"la cual está, Y. llamq,do. Con estas significativ3s palabras el muy in
signe 'rector·de la Universidad de Barceiona quiso hacer el merecido
elogio.de su discípulo más predilecta':'

" , " , '(Se conÚnu~~á.)
. ' ".. '.~ .~ .
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sultivos de la ciudad de Almería, han venido á corroborar las disposi
ciones tomadas primero, 6 si S. S. , en vista de los últimos informes,
está dispuesto á reparar esas mismas disposiciones que en los momen
tos de la invasi8n colérica, con el mejor celo sill duda, pero acaso
precipitadamente, dict6 en momentos tan urgentes.

El Sr. FERREIRA CAAMAÑO: La comision;dirá,al Sr. Calvo Asen
sio, que respecto de los médicos forenses se ha tenido muy presente
por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, al presentar los presupuestos,
el consignar Hna partida para eso, conociendo la necesidad que habia
urgentísima en algunos puntos de señalar una cantidad para que pu
diese subvenirse á esos gastos. El año pasado ya se consign6 una can
lidad no muy grande; pero este año se ha aumentado considerable
mente para que pudiese atenderse á todos los juzgados, particularmen
te á los de las capitales, á fin de poder satisfacer á los facultativos, y
especialmente los gastos más urgentes, que son aquellos que obliglln á
salir fuera de las poblaciones, sin perjuicio tambien de que se atienda
á los de las poblaciones hllsta donde pudiese llegar la cantidad consig
nada. El Sr. Ministro hizo presente en la sub·comision, y despues en
la comision general, las reclllmaciones que se habian hecho en este
sentido p~r los juzgados, y se les atendi6 en cuanto fué posible, y creo
que en. el año prQximo s~ aumentará esta cantidad, porque es imposi- '
ble atender de una vez á todas las necesidádes, en razon de que seria
preciso formar una especie ,de estadística de cada juzgado y de cada
tribunal; pero en cuanto 'ha sido posible se ha atendido.

Di6 á esto lugar tambien la reclama~ion de un catedrático de esta
universidad que hizo presente la situacion de los facultativos, y f~e

ron de tal naturaleza sus reclamaciones y tan convincentes s~s razo
nes, que á pesar de t,odo, el Gobierno atendi6 en lo posible, y creo yo
que esa necesidad por ahora está atendida por el GO'bierno segun lu si·
tuacion del Tesoro.

El ~k. CALVO ASENSIO: Doy gra~ias al Sr. Ferreira Caamaño por
las explicaciones satisfactorias que ha darlo y que pllrec~ que deben
bastar á los prófesores facultativos, como asi seria si nó tuvieran la
desconfia'nza de que no sólo palabras, sino leyes no han tenido cum
plimiento en cuanto se ha referido á ellos. De todos modos, agradezco
el celo de la comision, y agradezco el interés que parece tener el se
ñor Ministro de Gracia y Justicia en que se recompensen trabajos que
hace tiempo vienen prestando y que es una obligacion de todos los Go
ciernos no desatender. ,

Al mismo tiempo debo aecir que me acaba de mllnifl'star un Sr. Di
putado que el expediente á que me he referido de los facultativos de
Almería parece que lo tiene el Sr. Ministro de la Gobernacion en su
poder 6 pr6ximo á resolverlo. No quiero que pueda entenderse que
quiero prejuzgar la cuestion provocando una explicacion del Sr. Mi-

, nistro de la Gobernacion: desde el instante que he sabido esto, retiro
mi indicacion y dejo en completa libertad al Sr. Ministro para que re
suelva el expediente segun su leal saber y enlender, y con la impar-
cialidad que es de esperar.» .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION,

El Consejo de Sanidad del reino, ha expuesto á este ministerio
en 28 de Agosto último lo' siguiente:-En sesion de ayer aprobó este
Consejo el d¡ctámen de su seccion primera que á continuacion se in
serta.-«Exijiendo nuestras leyes, por razones justísimas, estudios y
autorizacion prévios para el ejercido de la cirujía, y liún para ejecu
tar la fle'botomia que es una de sus operaciones más comunes, es
tando señaladas penas á los que se entrometen en el ejercicio de esta
profesion: habiendo encargado el gobierno por diferentes reales 6rde
nes, que las autoridades opongan á tan lamentable abuso el oportuno
dique, y pudiendo resultár de la tolerancia daños muy graves: es de'
necesidad que el gobernador de la provincia de Cáceres, como los de
las restantes provincias, impida la trasgresion de nuestras leyes con
tra la cual han. reclamado los cirujanos' de aquella capital, é imponga

á los intrusos las penas gubernaÚvas que está en StlS facultades impo
ner'en conformidad á aql1ellas.-Y conviene además advertir á esta
autoridad, que carece de toda fuerza lo que expone respecto á re
sentirse ~I servicio si se impide á las barberos ejecutar las sangrías y
otras operaciones menores, por cuanto los rlos cirujanos que hay plie.
den muy bien cubrir hasta con exceso el servicio; y además, 'porque
en caso de no alcanzar á tanto, acudirian allí en mayor número los
profesores de esta clase, si la impunidad en que se deja á los intru
sos no les privára de las utili<daJes que alcanzarian necesariamente no
existiendo estos. Sl1écde que la tolerancia con los intrusos tthuyenta
á los profesores autorizados, y luego se presenta la falla de estos como
un argumento de valer para tolerar aquellos, prescindiendo comple
tamente de las leyes y de la bien entendida conveniencia' púhlica.
Abusos tales deben córtarse de raiz, observando con fidelidad las
leyes. »

y habiéndose dignado S. 1lf. resolver de acuerdo coil el prein
serto dictámen, lo comunico á V. S. de real orden para su iríteli·,
gencia y cumplimiento. '.. .. r T •

Dios, etc.-ftladrid Lo de octubre de 1860.-Pósada Herrera.
Sr. Gobernador de la provincia de Cáceres.

C,OD,lUNICQO.

Señor director de los ANALES DE MEDICINA, CIRUJíA T FARMACIA.

Mad1'id 6 de Diciembre de 1860.

Muy Sr. mio: Autorizado por la Excma. Junta P¡'ovincial de Bene
ficencia para dar publicidad á la adjunta contestacion á ciertas apre
ciaciones, hechas en el número 2 del peri6dico que V. dirige, sobre
la manera de desempeñar su cometido los Directores de los Hospitales
de esta c6rte, y que he creido me son ofensivas, ruego aV. tenga la
bondad de insertarla en su apreciable peri6dico.

Soy de V. coula mayor consideracion muy atento S. Q. B. S. M.

ANTONIO BRAVO.

señor director de los At'HLES DE MEDICINA, CIRUJiA T FARMACIA.

MuY' Sr. mio: Competentemente autorizado por la Excma. Junta
Provincial de BeIi.efiéencia, y en uso del derecho que me concede el
articulo 22 ne la ley de imprenta, ruego á V. tenga la bondad de dar
cabida en su ilustrado periódico á' las siguientos lineas':

En el número 2 correspondiente al dia 2<1 del que rige, he visto, un
articulo, suscrito por el Sr. D. Leon Checa, encabezado, «zllpateroá
tus zapatos.» Bajo dos puntos de 'vista Iiuede considerarse dicho artícu
lo. Es el primero, una impugnacion, censnra, ataque, ó llámese co·
mo quiera, contra la institucion de los Directores administrativos en
los hospitales, y que el Sr. Checa puede considerar más 6 menos acero.
tada y conveniente 'para el mejor 6rden y servicio de los estableci
mientos. En este terreno creo, cJue· no es de mi incumbencia rebatirle,
y por consiguiente me abstendré de hacerlo.' Es el segundo, e.f de
nunciar abusos que su experiencia le ha hecho ver se cometen, por
ejemplo, en el hospital de San Juan de Dios, por el que desempeña la
plaza de 1)irector administrativo, y como en los qUll enumera, me
considero ofendido por ser infundados y personal~s, !{le creo en el de
ber de contestarlos. completando la historia de los casos qne ciJa, &0-'

lo como ejemplos, y que han sido hechos ocurridos entre ambos, y de
que han tenido'conocimiento nuestros respectivos jefes, á fin ne que
los que hayan leido e! primer ar.ticulo, fijen su juicio, y cada uno que
de en el Jugar que le correspond~.

Principiaré por extrañar que siendo el Sr. Checa funcionario pú
blico, como dependiente de la Excma. Junta, cobrando sueldo de los
fondos provinciales, teniendo los mismos jefes que yo, y tratándose de
abusos en un establecimiento á que ambos pertenecemos, no haya
acudido al medio fácil, expedito, decoroso yobligatorio, que tenia pa
ra procurar' su correccion, cual es el de manifestarlos olicialmente á
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quien podia remediarlos,'y se haya valido para ello de las columnas de
,un periódico, lo cual no entraré á analizar, sicomo funcionarió le eS1-
tá ó no prohibido. ".
, Perl) contrayéndome ya á los cargos de que he sido objéto por par
te del Sr. Checa, empezaré por manifestar que los Directores 'de los
hospitales, cuya mision es velar por el buen órden y régimen del esta
blecimiento con arreglo á un reglamento, que el Sr. Checa conoce, ter
minan su misiva, cuidando de IIU religioso cumplimiento.
_ Ahora, si un profesor cree conveniente la traslacion de un ~nfermo

gangrenoso de una sala á otra, como el Sr. Checa opinó en 6 de Junio
próximo pasado, con los que ocupaban los números f y i 3 de la sala
de San Lázaro y el Dirertor administrativo no podia: autorizarlo por sí,
porque la sala á que el Sr. ,Checa queria destinarlos, carecia del per
,sonal de servicio y otras circunstancias, que no estaban en las faculta
des, ni en las atribuciones de aquel, el crear ni improvisar, cumplió
col! manifestarlo al Sr'. Visitador Facultativo, quien resolvió en Junla
de médicos lo que estimó oportuno.

Si el profesor Sr. Checa necesitó de un medicamento, no compren
dido en el formulario, el reglamento determinaba lo que debia hacer
para proporcionarse esta medicina; y la razon es por otra parte obvia,
pues, si todas las boticas del reino tienen un petitorío ó catálogo de
medicamentos, de cuyo suministro no pueden prescindir, sin incurrir
en responsabilidad sus profesores, otro tanto sucede en las de los hos·
pitales, sin que á unas ni á otras pueda hacerse cargo alguno por la
falta de los que en dicho petitorio no están comprendidos. Y pa
ra que se vea lo gratuito que es este cargo del Sr. Checa, le recor
daré que el único medicamento de esta clase, que ha pedido, fué el
báísamo de Peichler, que por ser una composicion particular se halla
reservada á su autor v no se encuentra sino en determinadas boticas
particulares, y lo tuv~ para la hora que lo necesitó, á pesar de haber
sido precisa la autorizacion de la Exema. Junta Provincial, para sur
tir de él la botica del establecimiento.

Si el médico prescribe r'acion restaurante á un enfermo, el Regla
mento le dice de lo que ha de componerse esta en cantidad y calidad.
El Director que suscribe jamás se ha ocupado en suspender la racio
nes mandadas por el Sr. Checa; lo único qne ha hecho, despues de
llamar sobre ello su atencion , ycon conocimiento del Jefe 10cal facul
tativo, y esto-porque ne podia m'enos de hacerlo en cumplimiento de
imprescindibles deberes, ha sido cuidar no se suministrase' á un en
fermo raciOlf de un cllartillo de leche, cuando el Reglamento sólo ,au
torizapara qué sea de medio.

Las cortapisas que el Director administrlltivo le habrá puesto en
materia de mandar alimentos; las demue'stran los estados del mes de
Octubre próximo pasado,.en que el Sr. Checa ha tenido i ,5,42 estan·
cias, y se han, consumido en sus salas f 91 raciones de gallina, 30 de
vino generoso, 179 1/~ de leche y 34 de bizcochos; mientras que en el
resto del establecimient.e, con 6,967 estancias, sólo se,han gastado 84
raciones de gallina, 761/~ de leche y ninguna de vino generoso ni biz
cO'chos, que reglíladas por paI:tes iguales entre los otros cuatro seño
res profesores de este establecimiento, corresponde tan sólo á cada
uno de ellos 21 raciones de gaHina y f 9 1/8de leche, prescindiendo de
que las estancias en igual proporcion fuéron' mayO'rés en númerO á las
que tuvo el referido Sr. Checa. Estableciendo, pues, la reladon de
lo gastado por este seño.r y cada uno de los otros señores profesores,
teu: mos que ha administrado más que estos, i 71 raciones de gallina,
f60 'f78 aetoche, 30 de vino generoso y 34 de bizcochos. Permitame
tambien el Sr. CleR"decir, que faltando á lo marcado en el Regla
mento f administró en dicho mes U t raciones de un cuartillo de leche
cada una, cuando estas sólo debian ser de m dio, coq¡o lo prescriben
los demás compañeros, y hemos dicho establece el Reglamento. Esta
es la causa por la que se vió precisado el Sr. Jefe local facultativo, á
instancia del Director, á- amonestarle se ciñera á las disposiciones re
~lamentarias , á lo que él llama sin duda ley de incompatibilidades.

Si Un enfermo n~cesitá 'pasearse póx.las galéría~ lo hage,.como está
süced¡(lndo con el núm. f 6 de la sala de San Lázaro, sin que el Director
haga otra cosa qne llamar la atencion del facultati,vo,.para que pr.ocure

. ~ ~ .

que el paseo no se veri6que en las horas destínada¡: á pasar los recadós
que las familias traen á los demás enfermos, porque esto podría ocasio.
nar abusos, que el Director está en el deber de evitar, y porque es ne·
cesario conciliar la comodidad y asistenda de los demás acogidos en el
establecimiento.

Si á una enferma, la que ocupa la cama núm. f6 ne la sala de San
Juan, la propiña el Sr. Checa que salga á la caBe á paseo, cosa ter
minantemente prohibirla, y el Director, cediendo á las reiterarlas ins
tancias del profesór, cons~ente, y luego, de acuerdo con el Jere local fa
cultativ0, se ve obligado á retirar esta autorizacion, es porque la enfer
ma abusó, volviendo más tarde dt1 lo que dehia introdoeiendo en el
establecimiento pan, queso, chocolat.e y morcillas,

El jardin' que hay en el hos¡:ital, ~i tal nombre 'merece nn patió
grande, en el que á unos ~rboles que habia, y se cortaron porqué el
arquitecto creyó que. perjudicaban n los cimientos (jol edificio, han
sustituido algunas flores y planta~ de boj, no ha costado un sólo ma·
ravedí á la Beneficencia, pues se ha hecho 'imponiendo á los mozos
como castigo de alguna 'falta, que .las horas de salida las émpleasen en
preparar ydesmontar el te~reno; y la~ plantas se las ha pr6porcionado
el Direct6r por medio de sus relaciones personale~ ó de familia. Sil ob·
jeto 'no ha sido otro que convertir un local que hubiera quedado foco
de emanaciones nocivas en un sitio de aspecto agradable y capaz de
Ifíodifiéar y beneRciar la atin.ó~rera. Ni él sirve para ,cultivo de plan
tail curiosas (por ma~ qúe esto jamás seda un crimen), ni menos para
lacria de pájaros, á no ser que alguno, en uso de ilimitada libertad de
que los dotó el Supremo Hacedor venga á anidar en él.

Lo que el Sr. Checa llama criticar delañte de los subalternos, si entra
sale tarde 6 temprano, supongo-aludirá á las comuniGaciones oficiales,
que me ví en la sensible necesidad de dirigir al Sr..visitador facultativo
en 20 de Agosto último .. para que designase un profesor que se en
cargara de la cura pública, que el Sr. Checa babia abandonado: otra
de 26 de dicho mes, rogando al mismo Jefe nombrase facultativo que
pasara la visita, áque el Sr. Checa no.concurria; y otras varias verba
les al Jefe local facultativo. para que recomendase al Sr. Checa la pun·
tualidad en las horas de visita, porque ret.rasándose esta, se retrasaba
naturalmente le dislribucion de aliHlentos y demás operaciones del es
tablecimiento, int.rodueiéndose el des6rden y la confusion, ql.1e los
Reglamentos tratan de .evitar, mareando las horas en que todo haya
de veri6carse.

Por último, respecto álas reticencias y reservas en denunciar abusos
más graves, concluiré rogando al Sr. Checa, que si sere6ereu al esta
blecimiento de mí cargo, y lanto desea se corrijan las denuncie de ofi
cio á la Excma. Junta Provincial de Beneficencia, seguro de que su
acreditada justificacion, que él mismo reconoce yelogia, no los dejará
sin correctivo. Si así no lo hace, me dará derecho á cr!Jer que sus
miras van muy distantes de aquel objeto.

Soy de V., Sr. Director, su atento y seguro servidor Q. S. M. B.

ANTONIO BRAVO.

CRÓNICAS.

NOMBRAMIENTo.-Con motivo de haber presentado el Sr. D. Agustin
Gomez de la :Mata la dimision Gel cargo de vocal facultativo de la Jun
ta provincial de BeneficenCia, por ser in~o:npatible con el de visitader
general, tenemos entendido qU(l ha sido nombrado para sustituirle
el Sr. D. Ramon Frau, consejero de Instruccion pública y diputado á
Córtes. Si es verdad que este profesor va á presentar un proyecto de
ley de .Sanidad, 110S alegramos que se.coloque en situacion que le
permita conocer de cerca las necesidades de una corporacioJl tan be-o
nemériLa á la par qU\) desatendida, como lo es el cuerpo facult.ativo de
la Benelicencia provilJcial de Ma:dríd.' . .

CAMBI,O DE DIA ~ HOIl.A.-EI Sr. ·D. Bonifacio :Montejo Robledo da
, rá en adelante sus lecciones acerca de la sifiliografia todos los jueves



ANA.LES DE MEDJCINA, C/RUJfA y FlARMACrA.

EDItOR RESPONSABLE, 'D.. LEON- CBECA y RODRIGUEZ.,. - ' ,. .' , ,

, ,'MAD~II!). - i8,60., , .. l""'

- IMPRENTA 'DE n: M. GALIANO, Pla,z.d de tos Ministeríos, '3; ,

" Además con'Hene el caJelldario completo del año, con todas las fies
J tas religiosas y nacional<ls, y las observaciones astronómicas'del' real

'observatorio de San Fernando; escala para reducir recíprocaínente y
,o sin cálcúJo las monedas de tos difll!'entes pa¡'se~ entre sí; distancía de

Madrid'á las cllpitales de"provinoia, dispuesta de menor á'rnayor, y.
expresada en leguas y en kilómetros; distancia de Madrid á las capi
'tales de las posesiones de Ultramar y'á las más notables de Europa;

, expresada=en leguas y en miriálnetros; sistema decimal puesto al lil· '
canee de todas las inteligencias, con cuadros de reducciÓn de éénti
mos á mara,:edís, Y'vice-versa; modelo de re~ibo; redu'ccion de las

.¡nonedas francesas á las esparJOlas, y vice-versa; reducci.m de ,cuartos
á reales;', cuadr'o demostrativo del tanto por tOO qi\e correspónde al
mes, siendo conocido el tanto por 'lOO al año; rilnta anúal; reÍlta dia
ria; intere.es que corresponqen'¡\ un ,real, calculados por dias, meseS
ya~os"y expresados en, rnal'avedíses y'milloriésimos de ,maravedi"
ses;'cambio 'entre Friu)cia y España; modelo de letra ó pagár'é; re;'
duccion de maravedíses á reales, y vice-versa; ínst'rú<;oion para el pa
pel s~lIado; monedas extranjeras cón sus respectivos valores' eli reales,
~éntim6'S'Y milésinl0s¡ establecimie'ntos y'o'flcinas p{,blieas, 'coñ int]i
cacion de los dias y horas que pueden visit.arse ó que- I?s directores' y
oficiales dan áudienela-; diligencias, trasportes, carruajes de alqnller,
alldier.cia de Ma'drid, correo, embajadores, iglesias, campan~Ílas,
teatros, calles ll'lazuelas de Madrid', noticl~s interesanteii, ete., efe.

','SECCION DE ANUNCIOS.

AGENDA MÉDICA
para bolsÚlo o lib.r'o de memoria diario para 1861.

Es un vade-mecum, s.iempre oportuno é indispensable: ha sidq
consiqerablemente aumentªdo este año con noticias' de interés y de,
verdadera irnriortancia' profesiol1'l] púa el médico, cirujano, farma
céutico,y veterinar\o~ Contiene: !.0, él di,/irio de vi~j~a y ,de-l)bserv,a.~
ciones para todo el ano; 2.° Uf/,dlCC1ooaflO de medlcma y de m~terla
médica, con un formulario'magistral de más do 400 fór¡nulas; ,3,° ~U1

memorial, terapéutico d~ las 'erirermedades .4e la p:imera infancia:
4. ° una' taula de venenos y contráv~nenos; (l. ° tratan,llerí,tos y fQrmu
las publicados' en el año' pl'l,Íximo pasado; 6.° modelos.de'clilrWicados;
7.° aguas ,minera,Jes y designacipn de: I~seofermeda~es para las cuales
se prescriben' 8.° facultades de,med1cma'Y farmacl¡¡"; cuadro general..
de lá enseñan~a,ell las 'mismas; ascuela de veterinaria;, reaLco,ns~,jo

'o de instrucciori públic.a y de, sanidad del reino; academias, institutos
médicos, etc.; 9.e médic?s de Mma.ra de la real faQ1i!i~/ del patrimonio,

AGENDA DE BUFETE. de las cárceles monto< prp facuI:tativó" etc.; 1.0 IlQtlCH~ sobre los hos.-
ó libro de ineníoria, diarío para 1861, con notícias y guia de lIia- 12italés de Mad;idy supersor¡al;.serviGio de la hospitalidad .dQinic~lia-

ria' 1lla lista dé los médicos, cirujanos, farmacéuticos, veterij1j1-
dríd. Vil tomo er¡ fátio. Precios para Madrid: 8 rs. e,,!cartonado rio~, etc., y en fin, él dlc~ionario de las. c~lJe,s y-plazas de ~adrii:l.~,:
iJ 13. encuadernado en te(a á la inglesa. Precios para las pro- ,Est.a obl'ita forma un bonIto ~omo: en rustICa, 8 rs.; ent~artollada, 10;
vincias: 1'emitido (franco de porte) por el correo, 14 rs. encua-· en tela ¡f la inglesa, 12; y-en cart~rá para Hevaila'en el bolsillo, de f6
demado y 19' en-tela, á la inglesa.-En casa de los correspo1'lsa- reales hasta 80" segun la elegancia de la cartera. ' ,
les de las princip.ales provincias adonde se ha mandado Uli sur-" OBSER'V'A()Jf)N 'IMPORTANTE'. o '

~ido.~ á,lO U151'S.. ' , ' ", ,,~ En prov¡ilcia:~ ,pueden ha:cer~e cOI;est.as Age~das .6, úna de :11/ ,
~ La redacdOl~ de ,esta' importante p.ul¡¡'¡caciólJ, ,ha puesto el m",yor, remitiendo á la librería de' D. 'Cárlos Baillv-BaiIHer , call~ (Jel F'rín-

, , cuidado en' ré<:.titicar susnoticias;as'í es que fa Ágenda de 1861, pue- ~jpe'; nÍln;. H" Madrid, e~ 'cartao fra.nc~llj~por~e, 'con p'refe~~ilCi,~,:
de'l'ío,nsiderarse com'o una guia segura para todas' las ,clases de la so- én librájlzas á cargó de faso' ería general;: ó en let,ras de giro de
ciedad, y como libro' de primera utilidad, t~pto para llevar en cida, .Uh~gon, 'y no habiendo otro lnédio,~' en sellos de :l'ranqueo : tam'bien /
casa la cuenta cliaúa', 'cuanto, para el conlei-.c,io para la' exactitud,de sus ,'púeden hacedo por med'io de los ',corroesflonsales d~ la librería ,de,
apuntes y: cQmpromisos,~ ql1e'púed~n' anotar, en··su diacorrespondiefl-o ,Bailly-Baillier.e,· . ' " ' ..
te : adeinás' está consíderablemen'.te aumenladar entre' otra~ 'mejo'ras,

.cífarérrJOs: la lista de IQS señóres diputados y senadores, can °Tas señas,
de sus habi~aciones, 'igualmente la,:de los' notarlos, l'a.s últiI:nas tarifas'

, d(lcorreos, la ~e carruajes 'de. alquiler, etc., y'lmméros,as noiieias.'de
, primera jl~eesjci:atl : a~ llenará las de t0do e.l mundo. ' '..' .

á las ocho, de la nO.che. ~os ~ábados, á la misma hora, fl¡nciQHa la ~ec
cipn 'de Medicina; y los mártes la de Medicina lega! .
. MUSEO ANATÓMlco.-:-En el mes de Ene~o pr.óximo empezará' á plJ·
blicarso· una coleccion do ·piezas anatómicas, prepar~da& y dirigidas
.por el Sr. D. Cesáreo ·F. Losada,' uno de los jóvenes que más honran
al. cuerpo de. Salliqad militar.

La pasta que emplea para su cons.truccion 'y qHe' es invencion sUYll',
tiene por ba,se la· porcelana, lo cual· le da algunas ventajas sobre las
emple",da~ hasta hoy~, pues ~ sus condic¡'ones de duracion reulla ade~

más la e~actitud' im los detalles' y1a fijeza del colorido. '
" El Museo del Sr. Los.ada, c.omprenderá toda la anatomía descripli~

va, la topográfica, los ,métodos y procedimientos de I~ medicina ope
rntoria 'y un bllen nt\merQ' de ejemplQs de enfermeérade~ sifilíticas.
, 'Para los profesores que: no ql\ierim ó: no'puedan hacel" grajl dese!\)
bols(\, pub~iear.ií unas,:jO figuras que ~eprodtlzcan la p.arte .pri n'dpal de '

." la or~arlizácioll hUI!1ana "~o con su -texto eocplicativQ;, y cuyo, coste no
,excederá de 11.nos,59 duros., ' ,

Esperamos q'ue ]Qs,esfueraQs de n~estro amigo -Sr. Losada hallarán
Iq merecida rec.ó!\)pensa por parte de nuestros compañeros, qlie de
es'te modo, dará!.i- una prueba más de su, bueno. lleseo de contribuir 'á

,nuestr,a em!lncipu~ioñ eieIHífioa', protegiendo las obras ,.le- nuestro.s
compatriotas, '

BIEN -VENJDo.':'-Hállase e¡l Madrid nuestro colaborador de P'lri~, doc,
tor D, Antonio S.Bllstamante, cuyo viaje tiene 'por princjpal objeto
reclamar en el ¡;¡¡ín:isterio de Fo,mento la propiedad liter¡¡l'ía y- e(lito- AGENDA DE BOLSILI.;O
ri,,1 de la Geografía universal que acaba de publicar, y im cuya com- .6 libro de memoria diario para 'el año de 1861.
po~iciQn h" empleado 'algunos años. .' , , .... , ...

Con ,el calendario, 1,'1 guilJ, de Madrid, que cQntien~- entre otras
Hemos examilfado este pre,cioso, volúmen, y es sin disputa 'el mejor 'mejoras, la lista de los señores diputados, 'senad.oÍ'es, notarios, etc" y

y inás completQ de Cliautos se conocen., y cr;eemos' (Jue el Gobierno sus calles, ta'blas de cuentas y redu'ccion de mOlJedas, Libro muy,cu-
~e S. M. lo adoptará corrÍo texto para la enseñanza. , . rioso y de gran utilidad pam uso d:~ todos los negociantes, comer

.PpmA DE oRo.--"Tal'puede Ila!\)arse á la que mov,ia entre sus ma- . cianJes, banqueros"aobogados, etc., y en una palabra, para toda ,ch!se
, o,' de personas. Las hay encuaderna<las en d,iferentes- estilos, desde 6', 8"

nos M. Ganot, al escribir S,U r~1'ecioso Tratado elemelltal de física, . 3' , , I . 1 .'lO, 12, 24, O-1's. etc ..;, segun a e egancla., " . ,
pues, el) seís años tia ,visto desaparecer nueve', ediciones,' qúe repre-
~entan,la friolera de 7R,OOO ejemplares; cuya venta pr(i)porcioQó á
s.u;autor la renta"a11l1al de 25 ,600 franco~': ' ' . /

~hora prepara la décima edicion, de la que tirará 20,000 ejempl/i~

res que' tardarán en venderse jo, que en salir de,las máquinas. '
Como la obra ,tieue multitud de magníficos grabados, cuént~se, qu('\ ,

los émulos del ,Dr. Ganot, allá en 'paris, dec'ian que el tal libro debia
,su éxito ~ .las petites in;ages , á lo que respondil\., el ílspírit~ml catedrá-
" tico. eh bien, raites d:es'petites, images et vQ'Us réussirez aussí.
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Se suscribe únicamente efi. 'Madl'id', en .la Ad~

ministraciún ; 'plaza de l~ VÜ~~, 105 ¡ entresuelo
derecha, y 'en casá de' BailIy-Bailliere, Prínci-

pe, H.
Ninguna suscricion será servida sin el prévio

anticipo de su importe.

DIRECTORES.

CONDICIONES MATERIALES.

. '" E~te per~6dico se publica los dias 10, 20 Y úr

tinío de cada mes. '
Precios de suscricion. - En Madrid 12 rs. tri·

mestre, y 1,5 en Provincias (España y Portugal).
En el Extranjero, 50 rs. medio año, y 100 uno.

Ultramar" i 60 rs. un año.



- ·ADVERT-ENCIAS.

VACANTE""S.

En esta página enccntrarfm siempre nuestros suscritGres la coÍltestacion á las carias que nos hayan dirigido.
Pondrémos las', ic' ' es del nombre y apellido, y el pueblo de residencia. '

.La Redaccion y Administracion (le est~ pe/Ódico, se ~nalla ~s·tabl,écída en. la plaza de la Villa, núm. to5, en-
tr~suelo derecha, á donde d~ rán dirigillse los peaidos y reclam'acionés. '

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de Aguilafueate ,-pl'6viuti
de Segovia; su dolacion 4,000 rs. pagados trimestraliIlente del fonllo
de propios por asistir á los pobres, y 30 rs. tambicn anuales por cada
vecino, constando la poblacion de .304.. Las solicitudes hasta el 5 de
En~ro. '.

-La de médico-cirujano de Candeleda de Arenas, provincia de
Avila, por traslacion del que la desempeñaba, con aumento de sueldo;
su dotacion 10,000 rs. pagados de fondos municipales por el ayuñta.:
miento. Las solieitudes al presidente del ayuntamiento antes del 15 de
Enero próximo.

-La de médico-cirujano de Sotillo del Rincon y cuatro anejos,
provincia de Soria ; su dotacion 8,000 rs. de las igualas de los vecinos
y 1,000 rs., pagados en tres terci¡¡s por los ayuntamientos, por asistir
á 25 pobres. Las solicitudes hasta el 15 de Enero.

:"-L3s dos plazas de médico-cirujano de Horcajo de Santiago, pro
vincia de Cuenca; dotadas cada una con 8,000 rs. cobrados trimes
tralmente, 4,000 rs. á cadá médicó de) pr'esupuésto municipal por asis
tirá los pobres y los otros 4,000 ts. en que se cillculan las igualas. con

·los:pudientes. Las$olicit.udes hasta el 20 de Enero.
.LLa de médico-cirujano de Cadiar, provincia de Granada; su do

tacion 4,000 rs. cobrados de fondos municipalesy 6,000 rs. por,igua:
las, ambas sumas recibidas por trimestres. Las solicitude~ hasta el12
de Enero.

-La de médico y la de cirujano de Zuheros, provincia de Cór
doba; la dotacion del primero 5,500 rs., y la del segundo 4,400 rs. sa- .
tisfechos por trimestres. Las solicitudes hasta .e16 de Enero próximo.

-La de médico de Sagarren y cuatro anejos, provincia de Huesca;
su dotacion 60 cahices de trigo cobrados por el profesor en Agosto.
Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

-Las tres plazas de médicos titulares de la ciudad de Zamora,una
para el interior de la ·poblacion..y ~as .otras dos para'Jos ~rrabales de

, j \" ~ ~ J.T ... •• ,.
la derecha é izquierda del Duero, con re,sidencia fija en.ellos; .la do-
tacion de cada ijna 4,000 rs. pagados mensúa1ménte en la depositaría
municipal. Los solicit.antes acteditarán en los memoriales ser médico
cirUjanos ómédicos puros, y llevarpor lo menos seis años de práctica:

"allaJ~m el 28 del Gorriente dirigiéndoles á la secretaria del
a~Atám¡eirto.:, en donde están de manifiesto las demás condiciones
aprobadas por la municipalidad y por el Sr. Gobernador civil.

-Una de las dos plazas de cirujano-de Aranda de Duero, prQvin
cia: de-Búrgo's; Sli dotacion 3.000 rS. pagados trimestralmente de fon
dos municipales por asistir á los pobres, hospital y presos de la cár
cel, y además las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el15
de Enero próximo.

-La de cirujano de Vallejimeno y un anejo, provincia de Búrgos;
su dotacion cien fanegas de trigo, 2.500 rs., casa y una carga de le
ña por vecino. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

,-La de cirujano de Castilfrio y cuatro anejos, provincia de Soria;
su' dotadon cuatrocientas medias de trigo cobradas por el profesor en
las eras, y 600 rs. por asistir á f 3 pobres. Las solicitudes hasta el Ui
de Enero. _ "

-La de cirujano de ~antoja de la Sagra, provincia de Toledo, su
poblacion 102 vecinos; su -dotacioll 4.400 rs. y 160 rs. para casa, pa
gados por trime~tres por el.ayuntamiento, aparte de las san~rías, ex
traccion de muelas y curaciones procedentes de mano airada. Las so
licitudes al Sr. presidente del ayúntamiento en el término de veinte
dias desde la insercion de este anuncio.

-La de cirujano de Navalacruz, provincia de Avila, su poblacion
ciento ochenta vecinos; su dotacioA 300 rs. pagados de fondos mu
nicipales por asistir á los' pobres, y además las igualas con los otros
vecinos pudientes, cuyo producto se calcula de 4.500 á 5.000 rs. Las
solicitudes hasta el f (l de Enero.

-La de cirujano de Bortlbia, provincia de Soria; su dotacion 200
reales por asist.ir á diez pobres, pagados del presupuesto municipal, y
además las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el f 5 de
Enero.

-La de ciruj<-Ino de Ciria, provincia de Sori,a; su dotac;iQn lOO rea·
les del presupuesto municipal tf¡m~siralmen~r pa~aaos, y 'ádemás' las
igualas. Las solicitudes hasta el15 de Enero. J..'. (" ¡ •

.-La de boticario de Alpanse_que , 'provincia de S.oria. Las solicitu·
des hasta el 31 del corriente.' . .



ANAL:ES' DE MEDICINA" CIRUJÍÁ .y F~RMACIA.

RESÚMEN.

SECCIOll CIENrrIFT6A.-8IF1L10GRAFIA.-Meta.h6rfosls de la slfills. J. Ametller.-Gv

NECOLOGIA.-Tratamiento de la vaginitis cr,ónica é inOamaclon superOcial del
cuello dell)tero, porJa pomada de t~nino.-L. A. de Macedo.-Cambas.-MEDICINA

• <LEGAL.-Reconoclmiento de quintos. Fei-naado C,"lrelana.-80CIEDADES CIENTl-
Il¡CAS:-Revista,de academias y sociedades clentificas. Cambas.-REvISTA nE' LA:

. PllENs""",,De.\ tubérculo mucoso, sus causas y modo de dllsarl,ollo : el tubérculo
mucoso no es.ni areccion virulenta especifica, ni un ?-ccident;.e secundario de la

sl611s, Observaciones por Emilio Cbaron. Presse medlcale belge.--FAR~IACIA.

de lo antigua que es en Espa"a la averslon :ila visita deboticas.-VARIEDADES.
• N"liR,?J;OGI.,.-(Gonch¡sion.) J¡j.e 0, U01lqllillo.-8ECCION PROFESlONAL.-CRONICAS.

8ECClüN CIENTÍFICA.

SiFILIOGRAFIA.

Heta~ólI(osis d~ la sífilis.

Grande es el· mél'ito que ha contraído el Dr. Próspero
Ivaren ; oon la; publicacion de !D,. obra que tiene por. Utulo el
mismo qu~ hemos puesto á la cabeza de estas líneas; gran
de es tll.mbien el servício que ha prestado á la ciencia con la
recopilacion de tantos y tan notables caSO's dirigidos á de
mostrar, que la slfilis puede presentarse revistiendo la for
ma de· las enfet,med-ades' más diversas, y que es preciso sal"
berla desculiltir y arrancarle atrevidamente lái careta, para:
plantear á tiempo un método de. curaaion, el único capaz
de panel' Asalvo'la salud y lal vida dlll'doliente. Pero como
ya' indicamos enlla traducciOO' española de-ese libro, el. emi:',
nente médico p'ráctjcolte Avignoll, tia tenido algunos ilus
tl'ados ydignlsilDos pFecursore~. El mismo Ivaren así lo con
ftésa, con la modestia y amor á la verdad que distinguen á
[a; ,par que' h6hran á los sábios más insignes ~

«No he titubeado, dice, en valerme de las observaciones
récogidas por otros; pero siempre he procurado indicar la
,procedencia de las materias, y el libro y el autor de las
cuales las he' tamado. .
. IlPorque si'la república médica, á 'mi modo de ver, debe

parecerse á la sociedad de los primeros eristianós, si debe
tener· en menos la vanagloria y el egoismo que el amor á la
humanida:ii y el deber de ser (¡tit al pr'0jimo; si ·debe ; repi
to, poner á disposicion de todo el mundo las ideas, los des
·cubrimientos, las riquezas de cada uno, se entiende que
debe ser bajo la condicion de respetarse las leyes de la pro:'
;piedadJi de manera que siempre sepamos quién es el que
-da, y quién el que recibe.

«En'el libre uso de la ciencia, así comprendido, el usu
fructo pertenece Atodos; la propiedad de la cosa pertenece
,al que la ha creado. Il

MUcho nos duele, sin embargo, que el Dr. Ivaren se fi
jara tan poco en las 'Observaciones clinicas de metamÓl'fosis
de la slfilis recogidas y publicadas por profesores españoles;
puesto qu'e hecha abstracciori de tal ó 'cual caso de Gaspar
Torrella, y algun otro; podemos decir que la medicina es
,pañola no figur~' para nada en 'el libro que nos ocupa.

y no es que nuestra litemtura médica no ofrezca muchos
y extrwordinarios casos, es má~ bien por la falla de publi
cidad \1' por ·el sistema de retraimiento 'de las ]ilf'es'Ci'entíficas
eUI'opeas, cuyas circunstancias há' mucho tiempo que for
man parte de la conducta que se traZll!ron los profesores na
c.ionales.
. POI' nuestra parte, al desempeñar el cargo de verter al
ca~tellano la obra de Próspero Ivaren, procuramos añadiD
por vía de nota; (l,lgunas historias clínicas' rec61gidas por
prácticos españoles. ba Glínica,'quirúrgic(!' de la facu}lad de
medicina de Madrid.,. y IQS Sres. D. Robustiano Torres- JI
D. Aguedo Pinilla , nos 'suminístvaron " entl'e los contempo
ráneos, algunos caso~' notables. Ailmenara, Pedro de 'llar.:.
res, y sobre lodo Sual:ez de Rib'erl¡l', nos,dierori tambien' ma
teria para insertar algunas anotaciones muy curiosas., Dé
este último dijimos :. «Nadie¡corno el.médico de Piedrahita
reunió, antes de 1varen, un número tan considerable de.
observaciones de enfermedades simuladas p0r la sifilis.

y en efecto, el Dr. D. ..El'aneisco Sliarez· de Ribera,. ese
G6ngora de la medicina patria (i),-cuyas obras á pesa~_d8

qp,nstituir ulll!.lenciclopedia médi'Cil' a(..,aliquid ampliu8, sólo
fuéron tasadas' unas Gon otras á, nazon de seis marav,edís el
pliego (2), tuvo en el propio siglo un rival ilustre en el doc-

( !) Para q~e las persona.s ,que lean nuestros. mal perjeñado/l
renglones, puedan formarse idea del estilo ampuloso de Suare, de. Ri
bera, copiarémos. los títulos de las obras que habia, publicado, y de
las qlte tenia escritas en 1724.-SÉRIE DE LAS OBRAS QUR HAN SALIDO·
Á PÚBLICA LUz.-Clavícula Regulina, - Jlebrilogia ChYrú~gica.
Resoluciones de Corrsulta¡y. Medicas.-Oirujia Natural' Infalible.
-Al'canismo Antigálico ó Mtil'gari·ta' Mercw:ial. -EscrutiniO\ Mé..
dico ó Mcdic.ina ExperiTfwntada,-Rcflexiones Anticólicas.-Expe

.rimentos Médico-Prácticos, Chimico-Galénicos. - Quinta esen
cid de los 1'emedios contra la Cólica Epidémica Endémica. Y
?'espuesta á la Br:eue Refiexio";, y Crisis MéiJ¡¡¿a que sobre el'
dolol' cólico sacó á luz. el DI'. D. Vicente Boyvia. - Tesa1'o M~

dico, ú Observaciones Medicinales Reflexionadas. - SliRIE DE L~
O!!RAS QUE HAN DE SALIR Á LUz,-Medicina [lustrada, Chymica 'Ob~

servada, ó Teatros Plzarmaw;-Lóg.icos •. Médico-Prácticos, ehymi-
co-Galénicos. - Sociologia Médico-Practica CÍ¿ymico':'Gaf'¡fnica.
-Medicinaelemental.-Teatro Ch:yrúrgico, ú Observacione~ Chy
rúrgicas reflexionadas.- Me&icina-' Invencible Legal. - Medicina
Botánica Sagrada.

(2) ES,sabido que en el a~tiguo r~glmen eran tales y tan estupen
das las atribuciones del Estado, que hasta se inmiscuia en el valor que
debian tener los libros, y de aquí la tasacion prévia que verificaba
el Consejo de Castilla. La propiedad de' los autores sólo duraba diez
años, para lo cual se les expedia una real cédula de privilegio. ¿Puede
darse una aberra<lion más mOJls~ru(,)sa\d6.\llfS)déas< de propiedad r d'e
li.!;lertad del individuo? Felizmente estas cosas ya pasaron, y. proba;
blemente Ijo volverán nunca, por más tIue no hay_an faltado peri6dicos_
de Medicina que pidieran tarifas pllra I~s honorarios médicos, y por
más que en pleno siglo XIX hayamos tenido en España quiéñ se haya"
atrevido á tasar la recompensa que p.odian exigir los médicos á los
armadores, cuyos buques deben llevar facultativo.

Para solaz del lector, transcribimos las dos sumas.-Su~IA DEL PRl
VILEGlO.-Tiene privilegio de S. M. erDr. D, Francisco Suarez de Ri
bera.' del.gr~mio ~ c1aust:o d; la Universidad de Salamanca, para po
der ~mpr:mlr e~ libro mhtul~do Febrilogía Quirúrgíca, por tiemp()
dedlez anos, sm que otro.mnguno lo plleda imprimir sin su licencia,
baJO de las penas contemdas en el privilegio de S. M., etc., etc.-
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tal' n. Francisco de Fonseca Henriquez, médico_ portugués
que escribió algunos años antes. En su libro intitulado Me
dicin.a 'Lusitana é socorro lJelphíco a os clamores da Na
turaleza humana para, tl1tal profligafao de seusmales, Fon
seca incluyó un precioso tratad~ de la aclminiStracion ¡ del
mercuri.o en los casos en que está prohibido. Indújoleá .eno,
segun dice en la introduccion; el ver perecer algunos ·en
fermos con males que podía remediar el azogue, por no ba
bel' en los médicos resolucion para aplicarle en los casos en
que la práctica vulgar 10 prohibe. Tiene el azogue grandes
vjrtudes, y eS remedio de muchos males, principalmente en
personas infectas con.calidad gálica; mas por que obra con
tal· v,iole'ncia, que en, su· operacion excita graves daños, cuan
to más 'insh:uidosson los médicos:; tlltnto más temen; el USOI
déI'azogue en aquellos casos en que los autores lo vedaron:»

El Dr. Fonseca, con una gran independencia de espíritu,
prescindió de esas prohibiciones, y aventurando el uso de.
tan enérgico medicamento en enfermos" muchos de ellos
desahuciados, consiguió arrancarles de las garras de la
muerte.

Esto,s -tr'unfos' l~'impulsa:ron á escribir su tratadito; que
consta d_e ,!ti capítulos, y contiene hasta 25 observacio-
nes cHnicas. I I • ,

-Si ofrece algunos pequeños lunares más achacables á la
época en ,que se publicó que á .la falta de tirio ~ buen juicio
por parte de Fonseca , abunda en recompensa, 'en ras¡{os de
genio observador.y encierra grandes conceptos que aún hoy.
dia son verdaderos é,importantes, -

. No tiene, por ejemplo, mucha enseñanza el capitu
lo II que trata del azogue y sus diferencias, pue~to que la
química moderna no puede admitir dispal'idad entre el mer
curio nativo y el sacado de los minerales que lo contienen;
Y

j
es. tambien erróneo para qosotros el afirma'r, que el mer

curio pQe~e obtene¡'se de los metales perfectos como la pla
ta..,.y de los que Fonseca llama semi-metales, como el anti
monio; es si se quiere 'ociosa , la investigacion que empren-'
de en el capítulo III , para saber si el mercurio es caliente ó
fria, y son ridículas las pruebas e~ que se funda p~ra incli
n~rse á esto último, Pero á vllelté),s de estos defectos, halla
mo!, en el capítulo IV que trata de «¿si el azogue es veneno
so '?» una gran copia de datos al parecer contradictorios,
pues los unos tienden á probar la afirmativa, y los otros la
negativa., Y sin em~argo" FOJts,epa" los analiz¡J. ,y compa
r~ .co~ ~ptable sagacidag,: Y llega á la, observagjon siguien
te:' E. .se se tem observado tomarse seu dano muyto azougue
v~vo, he porque .com 6 sem p-ezo, é lubri?idade. aéce ~reve-

SUMA DE LA 'l'A5A. - Tasaron los señores del real Consejo de Castilla
este libro, intitulado FebrÚogía"Ql~irúrgica, su'autor el Dr. D, Fran
cisco S~larez de Ribera, á seis' maravedis cada pliego, como consta de
su ori?inal despachado, etc., etc.---:Todo esto no era baslante, exigíase
adema~'la censura eclesiástica" la licencia del· o,rdinario )' la censura
facultativa. ' . . .. ' . - , ' .

) . , .
"Esos tienlpos' se repeian 'c.orÍío en Un espejo en las aspjr~~iones en

les conátos y en tal ó cu1al aclo de ciertas gentes ,que, no ~arece¿ de
órgano en el periodismo médico, - ,

mente pelos t'ntestinos, até se e.vacuar pelo ventre; que se se
de~ivesse, alguris t'ncommódos causaría.

,De esta manera anticipaba de más de-un siglo lE!- siguien
te cbnclusion del'Dr, Orfila. Apres av'oir murement eria--, ' ,
'f[Iirte les deux, opinior¡s ~mi~es á (fe sujet; le 'cr.9is po.uvoir
conclure que le rnercure m'étallique agt'( comme toxique
toutes les fois qu'il séjourne-assez de temps dans le canal
[i,jestif poúr éprouver un grand degré de diva'sio'q, et pour
etre absorvé, etc.

El capitulo V versa sobre los antídotos del mercurio en
tre los cuales incluye algUflOs diuréticos, y algunos exci
tantes generales, y, algunos 'antiespasmódicos, recomen
dando con Mad,eyra el uso 'del ~ino g,enerQs~: S'n embargo,
ningun medicamento le parece tan enérgico como el oro,
c~yo metal recomiend~ lÍl.mbien como profiláctico, hacien o
notar, qu,e los que usan,el me~cUl:io, si se ponen un peda
zo de oro en la boca, lo sacan al cabo de un rato tan blan
co , que parece caléinado; lo propio aice que observó Si
mean Jacob en un enfermo que padecia dolores d.~ cabeza
muy intensos, á. causa de una .saturacion fIlerCUl'ia ; pÚso'Í.

se, añade, üna. moneda de oro en la nariz y.,otra,en la
boca, y las dos aparecier'on blancas. Este fenómeno v¡ale la
pena de ca mprobarse. 1'" ,

.Al tratar ell'.el·capltulo, VI de los daños que produce.- e,l
mercurlo, el médico de D. Juan Vse'nos presen.til profun
do conocedor de todos los, accidentes que ese· metal acarr~a

al organismo. Hé aquí algunos de los trastornos más nota
bles de entre-los variqs meneionados en ese interesante ca
pítulo: vértigos, dolores de cabeza, vigilias, sordera, bin
chazon del rostro, erisipelas del mismo y de la cabeza, es
quinancia, tumol' de la lengua y de las enc(a¡;, y demás
partes de la bopa , llagas corrosiyas en todl;l. la: extension. ue
este órgano, tialisr~lPs, estupores convulsivo¡¡, apoplegías,.
gota, coral" desmayos, dificultad de respirar; asmas, to
ses, ronqueras, ánsifl.s,.y atlicciones ,del cor~zon, vómitos~

dolores de estómag'o y de tripas, fiebres agudas, esputos y
vómitos de sangre, cámaras muy desenfren¡lda$ que luegp
pasan á disentería, cimbreo y caida de lqs djentes, disloca
cion y ennegrecimiento de los mismos.

El capitulo siguiente tiene por epígrafe «de las virtudes y
utilidades del mercurio». Fonseca empieza dicieI).do:" «(1:'ero.
si el azogue produce los daños referidos " es por impuro ó;
por mal administrado: no hay duda qne preparándose.bién
y us~ndose con arte, es de g·ran utilidad á ,la n¡¡.turaleza
humana, por' .poseer mucbas y muy grandes vil'tudes. que,
superan á los demás medicaJDento~ que eij b~neficio de los
hombr~s suministra la medicina, y aplican 1011 profesores
ins truidos.lIt

Esas virtudes son, en 'concepto de Fpnseca, el curar la,
r.etencion de los, excrementos', y las iliacas...{t~, que se trQe:ca
el movimiento perisfáltico del intl;)stino Heon, y los enfe\,-'
mas' arrojan por vómi~o los excrementos y)os ene!]}1!.s liJ~e

se les aclmini,stl'an ;, el ma,tar -¡as, lombríii~s , jel.res,ol¡v~~)~s.
tumores más duros; carpo por eje.mplo, los ,estr.ur.:lO~.OS;

lOS c~riosos , IE!-~ glándulas indu~adas 1. los .gomo~os, y.hastllr;



celénf¿ tópico ·;J.pren¡'¡ehdd'nosoh'6'~J 'las poírlada ..1á las'inyé ._
cióneg;'porque's'é bohsef\'ran 'mejór len coMa totbon'las 'mu
co~hs inflamadas,' y pÓorQ!16 aislan 'rileJórlas superffc'i'e5' en~
fe'i'mas cuando se éxtientle'n érí gran cantiBid en una 'Cblll'
p'resa de hilas de forma globular. " - . li'

¡,< La tpomada que usamos 'es 'la siguien'te : .J

• ~lt ; ~ J! '.," ~ "1 ...1:· ,¡ I jp '( j' .1,t; .. ,

lIaptecíl ba)sárn!!:a. "_0 '¡X'I 'o QQ gr~JIIo~.· ''1 ),';[
Tanino. ," o o ,¡." "itiO - .:. o

~ : ~ . '.1 • .l.' 1 • ;' J.
Agua destilada. o'' • • • 2. - •

"j # IJ U l' l

( , Disuélvasa ell tanino en ~! agl.Ia;'yañAdasele--lá' mant~c •
Empezamos ;"pues, á introducir tó'dás las máñán~s UIt·tám

I ,~ . ,.

pOll/d'e'hilas cubiertas'can la:po'lIiáda:, len el fdrída'de laS v~
giíi.á :.!sírv'iérl'db~os pal-a; e11o'd'el'speí:lillu'm uUírinó)~' ,;.; SI

-...Este..tampon "pdd'r¡'a ser e~trardo por'ta enferma,omelliantª
un cordonefe á: qúe 'le atábamos con este objeto, y·que·sa!.
lia a'l ext erial',

En el momento de retirarld, hacia' la 'inisma: edfel"ma
una inyeccion 'COD' una ligera disolucion de sulfato de alum
bre óaún con il<gi!l~~solíi") ~oga,r "az q.u.~ .sólq'¡~t;lia ppr\~pjeto

limpiar bien la mucosa v~ginal. __
Llegarnos á conseguir que la enferma aprendiese á intro

ducírse ei támpd 1, lo cu~r simplific6 n;uch'o el trá{amiento,
permitiénd no --además atender lf '6trbs" ttabiijos lmpor'··
rantes, . ' ",,;

N'o' s~·hizd ésp~raí" muchb el resutÚ\:do' del·tr t~mieH(o'I_'y
s'Óld Ms Ó'lres 'véces'·ttIvÍIh~s <rúe caute'i'iza.t'las mueo a~'con
el 'n[tratÓ- de plªia.~'I I .

'; Al in error ~'rp.scribimos los tónicos, .dándonos exc'eleótés
resultados unas pílddras compu'e~las de ' :'

l' J;O~,

GYNECOLOGIA.

Tratamiento de la vaginitis crónica é Inflllmacion su
perlieial del eue to-'.dél /1itelét/por la pomada de
.tanIDe.

los ésci'f~O~3;; 'el ser insecHí:íid'a' 'y écrsmét1co y el a\lstrÍlir la
sa:fna ;··cital.ían'lbieD ',' p~ro sin 'adhe'Ilirsé"á ellas l-as"opibíb'::
-nes de Mathiolo, Curvo y IDSdh odero, que' conceden ~ 'ese
m~ta1 la propiedad de facilitar lmrpartos dificiles, así como
fas de SeDerto oy el mismo l'Eschrodero que lé consideran
~omo una especie de amulelo capaz' 'tle' precaver Ide' ra

'peste' y1de las 'e~isipelas iJ de ptocllrar ,f'las' muj'él'es que
~ri'an' gi'!~Ílr'ábund~n¡cia od-e leche, hPero ~ bo'ntrnúá el'áutar;
·ehtré todas citas ~¡'r(uOdes ;., tiene el' aídgue una; p¿derosi~l

sima eficacia, 'pará: destr.'uir la 'calidád . gá:lica ,. y lodos lps
áaño's que' esta prodílce ; 1Ie ~aóera: ~ que-'us~ndole cd'aódo
la natura'leta Ita '\!sté tGbl.lménte debmt~da, raflsirhas serán
las veces e'n las que la fu'erza dé estel 'áamfrabfe'rrledicaineil'1
to no triunfe de aquella calidad.)) ."
~ Despues de ~~'to~ preliúlidares', éi'mé'dico Pbtlúgués'em
pieza á etlfrar en mataria, p~'epatáridose' para tesólver prá'C.I
ticamertte ¡~ 'ártld ':~u~stion' de fa' rnelamóffosis' de 'Iris sífilis
y el problema no mefios difícil é: interesante, ué si: el mercu.
rlo dufa ó exAsp'~a la enfermedades comuneS' sostenidas
.~oll ti¡; !1l1iÚs\ ty' i :pu~d~e'usá'rse con rtJ:J:M~illit éft6ltci&'ltue
en las genuinas manifestaciones d,HlStif'vicio'; , ., ',:. J.j ,l 'j

• El (1I.Da¡¡s~ d&:lesta:~parte. del tratado d'é' 'FóDs'eca ,"será
objeto dé un arlfculo que esctibirémos bito' dia'. ; .'"j •

• lO \, i ·L . " JósÉ .t~ETLLERo ..,-

A'N"ALES DE ftIEDt'éINA, CrRUJiAY~FA:RMAciA.

d
Hará. unos dos meses viI;lO ~ consultarme una mujer de - '" ,'J' ¡ > ,¡;

'veinte '\ñ.o'J de' ',edad,' te ')P'et-aÍtteiíliJ' ~li'nfá.tico'nervróSo, "r f1;lracto oe ruibllrlio'.,., .~ o' ..,¡, " .,'" '1'1
1 f ' EJ(~raclo.de Huina:. ". ,.' ','. . aa,~ gramos.: '

c~nstitd¿iMN etHp6\?tedida,J Y'qVe'p'adé~i'a uña inflkma:6i'0I1 de HIerro reducido por elllld~6geno, . ,. .':' "'tH!

fi vagina y 'c e116 'd~riíerb , que se"Mhla 'h'ealio' c~óriiéa: .' " .' j . ','. I • 1l~ , i
.proHucienáo' uf'll.bundailte flUjo moco-pili'uletÍfo y líaciendo Pór último'; la· 'üoristipaCi'ón de <rie~{~e qÍ1e ~'e ppesen1Ó,
dciloro~a 'la emisi()n' 'dé In' orina. ' , J Ji como ?ons~cuencia de la"mediéacion 'tónica, la'~oihlia'timos

p'~p~~s ¡de il~,te~\o~ari ~ la pacie.n~e sob~e I,~s ca~'sa,s p;-d" eon nl nelladona en píldoras de dos centtgrañios, ténien'i:JO
~abJes !del mal y ío's ID dios empleado's para combatirle, vi_en cuenta las ideas emitidas 'P'Or ,M. Búcibux> (1), el ¿déÍ~
nlos qÍl~:)es~ós hlíl:i¡¡rü1si'Cid rtlefIcaces; lía'biendÓ'lreclÍti:el mal fobó. cod varios exparimerilos',sus blleuos~tesultados,' de!:
progresos sin que la enferma encontrase alivio en el usa de filostbiIÍdd que aquellos Il1'ediea1n'entos'extlifabiulla' cón~fii(r
medios ¡nt~rnor Y'eXté nos'. ·'1·... ,o;. " '" . tilitlad de los intestinos.' -: ..l" ," >', - _.

¿.xisti~i~ ya la ulcehdioh'de la mucosa del dueiio? ¿Ha':': No acostumbrarnos á servil'no~ de ningun 'ajente terapéu-
bl"ia tenido'la enferma álgun 'coito sospechoso? ", tico, sin "que la, experiencia 'haya sancionado sus efectos,
-' PareCl60Qs opórlurio h-acer estas considerá.ci~nes, pÓÍ'qug pero, ~ran tan decisivos les experibieÍttos' del 1\( Bercióux;, y..
~onocido él e~t¿Jo, de l~ rnd'b6sá: vaginal y def cuello' ,;¡pbr t1m ídénti.cos fos síntomas' déscritás por' (él -Y los que 11os
mi~iJo d'el'sp~pui~1rI ;;~lmos' q~e ernie'cesario"caúterizar fs.:..· otros oJJservamos, que no lúvirilos inconvenif!nte en imita'pl

.,ías par~esl por medio\reí' pÚrafo de' pl~ta' usadó 'con insis- sin. tener :p~r qué arrépentirnos. , : , ,. ¡;;

tencia' hasta c~)Qsegtii'e'l'a ciga'irizacion, te'iüendo que ser! La e~fer'ma se encuentra tioy perfectamente restaliletemá,
ro uy distinto el'tr~tam¡eiito 'en caso de haber.habido c~j(d repuesta de su' debilidad' y libre cm sus (padecimiefitos"tlm<
:sospechoso. o , ;J dolorosos como repugnantes, así cómo de las ideas ater-

Vi~nd?'I¡ i~eij9acia-;ji los 'etirohehtes', tan'to'internos 'c~" ' r8;d'o'l'as que la asediaban. Parécenos,' 'pues , que la'abcion
IDO' exterños dé los!; fefrliO'i'nóso'sl tiálsámicos"de todas' Clá'~ , local de este· medicamento, ayudada~coh los tónicos al inte
se~ y auh?1flas.!ll,A~, :~~r1a.~'a~, ~;ie~6id~és" I y at~li~ien~(j', al j' ~to~, fué qúien produjo la éilraci'C)'D' ~e una enfermedad que
mal aspécto que ofrecian fas mucOsas ,'nos deéldlmos aem- . . . '. . ,
plear el t~nino e'n pomad~, 'for~a'ndo de este b:rodo un ex,¡., (Véase, Memoire sur rincontinence des matieres fecales.) .J
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Reconocimiento de quintos.
\ ,_. ~. " . ~ :1, .• _ ~ r" ("; "1,

, ¿~,4mQI qe~er~,oond~~i,~fie el méSUco.~n el at:~~cu}o ;51, ó1:de~l

s~gPHd~I,Alíl¡s~ s~gun.cI~J en ~irtQ~Jd~l,c~~l ion in~ti~~slf.~ra
~\,s,eryic¡o de las ~rlIms los !pozos, q\le pad{~p:e~ in9aT,~C1ones

o\ónic~s¡.ó (per,iódieas q~l cualqlljel'a, ~~ l,a~ jP~f.tes q~e corrs
tituyen el globo del ojo, los párpados ó .la vi~ y carúI;1cula
lagrjmll,.l?, , ¡ :,' :,.: t ", ',', -' , ,

Se.n.c,i!la ,á primera v.ist~p~~l;lce ,l~ <~re~UI:\~a, r sup~rq~~

tod", ,o !lP~cio~ 1que, tiend,a ,¡¡.!¡ d~s~:r9IJo. ~ll e~t.a ~.d,l3a,. ~a~
yea~9.s : n •" , , . , •

. !J., ',''') ".'..1,; ,1Jlt., 'J~ "Ir l. "",l¡ l.,

El globo del ojo parece ejel'ce~,vna func.io~~. flp,e so~pr~n-

ge ,mafavUlosamente al que con deten,cion la observe; ora se
le mire bajo el pri~ma que r~vele un ,aparato de dióptrica,
Qra:~e fo~s}der~ comó órg&OO ~e ásient~ de, i,mágenes¡ me
di~pt~,re¡l~ci(;m determin!,-dr p~ra, t~~s~iFf.~as }nstaJl}~~~a~

me~t~ ~~ s~Hsorio 9,gmu , ,dfJle ~~t~~IIIl~y ~~r1Ca9fI!'enjt~ ~~n~i
trqiqp \in ,to,qJlS ~us p¡arte~. (~~'rRr.0~tit~?r,e~, \~ ,~u,~Gio? ~~~
p,ecial de .la, visi?n" ~,e,lo~ {D.?-v;imi,en~?¡~,~ q~, ~a ~S~s~bll.j~~?,
y? g,eneral , ya especial, sin apela,r á ot(O~ da-los así 8;na
tómicos, com~ patológicos, 'todó'eó'Atr'ibhié á ;con~ederre

• 41 J"

este ilr~c~~r,,~. ~l ~~ ,un!,.. r~n}r3;~a:;~~ry,o~~ er'~lu,cons
truccion. Todos lQs anatomicos están , ontestes en que, al
"~l. '( "/ l. ~ 1 .. 1,_H,1'( r- -;.I;;tP~',...&.lro-,.\ ...... ¡I~ .. o; ti . 1

~¡;LdQ,.?~1 fl\ui.;40,¡y tra,nna ,1,1~r~e~:: .c?r~e ~9fl~~¡;¡sr¡ ,St.~é,h.}e> eJ
ª~'bol~ ,:a~,yul~r j tanto .a,r~ér1~I, 9PF~>j'~?1'\os~¡, It\~,sportando
la ~angre I elerpento .mmediato de los fenómenos vll¡J.les~ so-

J ; l. i. 1 'ro iJ i i 'J,l f\ .. .¿~.·l' '. ~ l' \', ''1.

CAMBAS,

" ~ , ,f ~.. S ¡): ~ 'J f. i !" f ..~ i , h te. r: ~

MEDIGlNA .LEGAL•.

dur~nte,taptQsrm~$es había¡ !~idpi.lél;rdes~sp,~r..a?'9q de la P.a."", ,! Más gll~ el !anino lo ~s con, mucho ¡la; tintu~a, d~ yodo., r
ciente. La últimaJ¡ye~ ¡lIue, ~xamipa!l1091Qs Órg~~9'~1~~pi~¡¡.I~s si~ ~~par.gQ ,..sien;¡pre.qu~ de ell.a (nQ~í ~ale'tlos ,.p'1o.r~ comba,=:
lo:; eneontr~mo¡:¡ ,~n :v.,n. estaqQ porrp~l .con sI.!. qplor p~~pi,Q, , t~r. ciertas qfecciones del útero y'v~gina" la usaII).os eJIlpa
sin u!ceracion ¡¡.Igqn~ y ~ip¡ fse tluI\\.I)~rticu!ar qlle a,cOmpa:- pando en ella" s~gun aconseja~. Thiary, Jupa, mecha q gl(k
ña á esta afecciono ,:, J I ~I ,( ¡. ~o de,seda blanG!1, sujeta 90n un Gordonete que permita re-

Este mismo trata~ien;o dió tamb¡en, buep, resultad!?; en ~irarla ,c\lap¡l,~ se quie~~. , . t "

una mujer clorótica, y que padecia ya de muchos años una 'ofr Ag~IM~,~ e~ ;SI:. Mace99, cqpfiesa; q e tEYO .Ilue recurrir
leucorrea, ti la' cúal administramos ¡a:l"rj-riteriol' los tónicos, al(0f.ut~{¡io" y¡biell S¡;L¡q~ IilHesl'p qoleg~ 'e\ PIl~N resH!t¡¡,~o que
prescribiéndola 'adeinás una dieta reparador1i~'o, 1 dfl\~l pi~r:a\o de, pl~t~l eIl. casqs de, esta, natu.n'!lez,a,,;, b.a~tan-

Conocemos iñdivlduos que se imposibilitan completamente dq á, ve8~\uI}a so~~' CjlUt'~II:izacioI}1 para caII).b~ar ellI}odo de
para el trapajo á"guees,tál,1 dedicados,c!1ando Eadecen esta I s~r 4e algunas ulcer~c~or.res rebelqes" t~;ayén~?i¡¡s f~cil~en:

BIlf~r~edad en §stado cré,I;1~cO',J: que ¡1Ie,g~n pas~a,pensar e~ tEl á c¡c'!-tri~a~i0!l, lo; g~l disminuye -!Ducl\o el va qr ,real
el suicidio. NO,de,b~PJos; P.9r tanto, ,<,l~r ~l olvido up wedjr <lel ,ta~iQo ~p. ~sto~. caso~> yuya ut~lida4 s~cunda~ia' no p~e

tan sencil\Q,,<{omo,~49¡¡'~y pU¡l~O,,]y q,uep;!led~ ~alvaF,tantag tendemos por esto negar. ',h"1 >. ¡;, ,PI ¡ ,,: ", Id',"

eqfermas. "~l\~~llf!fel'JiIlas p.t)Dqu,e ,~erp~,s .habl~dl?o y qpe 'esta- _ ,Una, de,¡dos, ó ,IR en~er~eda~ que p:4~,cj~ la, muj.et era
ban caquécticas se robusteQier,on ~ 1, l hoy ~~ E!cupan, en las puraTP~nte JocaL, en curo ,caso, .era perfectamen¡te inútil el
faenas del campo, libres ya de su enfermedad con un medio trat~inirntQ g~n:eral!? intern~:,?, eTa un ,~in,tom~ de un .~sta

tall senc¡¡lo como fazon,!-ble Y lÓgico. . : I dq ,general, qu~ es lo que se de~pre~de ~e .la, obser~acion,
, LA. DE MACEDO,,\. ' J':: Y ~n'tonces ¡¿O, :efllos laJazon que puwIa qager 'par:~et~ibui~

, Áiañdzoal (Portuga'I)., IJiciembre de' :t860~ ! a,l t,a iqo.,~l, é~it.q,<q~e p~rtenece al ~ie,I;~o:'1 ~emtál ,ana~ép~~;
. ¡ c'¡ ¡' l '')" cos,puestos á c9Nphu,ClP~h .,'~ d~ j ,.,<" .' r'; '"

_', '., ':': :"lt,'. , l' , ;~ t ,', ", •• ' • Ya.v,e pues,:nu~stro colega" que exagera, algA )~,\ preco~
j Aur<t~e estal,llos de ac¡l,I.~.r~~ ...c~o nuestro ,apreciable cole:- nizar tan alto l.os buenos efectos de .e~te( ag~nte, olvidándo

ga portugués en la m~YQr parte de Jas ideas qq\l sien~a efl se de q~e ,á, ot~o y no á él se debió la curacion, en mayoI"
el an't~rior articulo, no queremos, sIn embargo, dejar: pa- ,parte.
sar sip I examinaf¡J alg,u~as ,que nlls, p.arece~ "coo,te~table~. Al César lo que es del César.
LI"EI) w'iw,~r lug~~;! I;ll Sr~ Mf1.C~~0,9~Jg~~P .irpppr:~3;.q~~~ "e~ . ~ t. " t '\ , (,I
el tratamiento de la afeccion que describe, ~,la .pomada de

.. j 1 )1,

tanino, la cual; en nuestro sentir,. dese,m.peña ,en. él un pa-
,... I .. • l .' 1. f l· "

pel muy secundario, sirviEwdo más bi~n de a'uxiJiar qu~ qe
agente principal. La curacion en casos de 'esta especie, no
puede ni debe ser atr,ibuida á un tópico, toda vez que, segun
nos dice im su historia ',1 habia¡ c,~~ue*ia, en' 'un <I,aso y cloro-.
sis en otro. ¿Qué puede el tanino como tópico contra estas dos
alterqcio~es bumprales?Nada ó, poco menos. ¿r{u~<;le cq¡¡arse
ij!l¡l. alteracion .lom¡.l sos,tenidi) .por unlvicio geneJ:al, Qtal
vez manifest~cion ,suya, sin corregir aquel antes? ¿Cómo..se
e.xplica la' curapt~n de ~IJ.a leucorre~ I qu~ cuept¡¡. l\ño.~ ~e
exi$tenci<lr e~ una, .muj~r ..q¡¡.qué9tica""ppr ,ell9sp., llel té!-,?ipo,
como tópico?, ¿ ijub,i,er<\ s5~9(~~~lf. p.osib.l~ ~,i[l,¡~l ~~~i1tO <,le:g:r~
dios internos? No, y siendo esto indu~ab~,e, HP cwemos flu~

hl})'a derecho á atribuir á ~icha.pomad~ una gran parte en
la,.curaciQll de tal enfermedad. Cualfi,uiera otro astri,ngen~e

pr~stal;ia el ~ismo servicio'. ¡ " ", :',;, :,. ", "

A.d~ás. supoyiiJ,1}do q1,la qq.n~rJpu.ya.:~.n )Ilucbq, .¡¡.l: bue~
~~itQ ,d~i tra~RrrÜf:1nt9 •,~o Q~y'e¡~w~ ql!,~ ,§ea l'!:lP}~jor, fq,rrna
de aplicarlo la de pomada; 9,~jl~~\~jcJ7;l.Q~.8" ~uabsol'Cl9.~ e,s
más difjcü, y ~en9~ f4Gi ,tatql;lien ~u cOijtact9 cop )~s p~r~tes

enfe~.ma~. '~oso_tros pubiéra,w,gs I?referi~o, con?IIl,\lCho, ~W"";
p;par el tamI\on en qna, so~.ucion conyentr.aqa q~ aq\lel fK~'nr:
te, pues ningqn inconv.~n~ent~ hay de q¡le)I\lbr~ p.~eI\!á~

sobr~ partes sanas· .~~ta,JiQ1it¡¡.ciqn ,es mJly! ,pr.wWute .y fun,.
dacta, ~aqcto ;se tr¡l.ta.)¡:le :Q'tg.!l¡lFios:{ae~u,a,I~~¡ MdIPtepGi~~~ '1

Eero ,no al empleªr~ustª-n.~~Ld~accion_much~me~
enérgica. .' , r')" 1," 111" ,¿ , (. .,' .(
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. (f) Así continú"aaún en ~I ot!~dro para, rd~~4p~o.de II,l ciel1c,ia,;Y eH
.cierto, mod~, J3le~o~cabo d~.la ~u~n~ admini,stI;~<;i9I,1: de iv~V~ja,. , f .. '

(~) ~é aqu,i por qué conviene que los p~oresor!ls nombrados en ac
·t~aciories de'quinta~ deban ~eimir conocimielitós médico1quJrúrgico's
'1Jompletos. ' • '" " ' ',~-

(i.) Ji' En ocasiones luí cii1ujano, de>fell€era clase,!.. V: tI, "" _ .
c(2},Irmecesario'erigran número de defectos de la segunda clase del

cuadro, pero se exige. .'.'l' :

pOI' do~ meses de observacion , SI 'lIe~a fá :eHa, l lés ha'de inu;"
tilizár para el servicio de las' armas. 1 , n ,o.< • ' , ,. ,,:

Ante un~ enfermedad de estalindole, manifi~st~l~póJ 'ca:'
ractéres t!sicos páipables: es llamado el rriédico (1) pani'de'
cidir en muy breve tiempo 'en presencia de las autoridades
«sita enfe~medad que, alega el 'mozo N es simulada:po't pro:'
vocacion, ó un efecto puramente natural, y en casó del 'l~

timo extremo, diga si considera á, ~ útil á inútil' par~. el
serviéio' míJitar.»' ' . ", i.

Teniendó presimte 'lit pll:rclaIldad de'qué ilu'e'éle 'parhcipar~
como 'acostumbra en p 6' ~'6 eh cbnlrá:(jtlel motd'N el expe~'
di~nterjUstificativ¿, (2) que se~'únjregra:iaen'to ;~d~b aco'rIí~'
piñal' ifidispe'l:lsablemente pal'á coriip'robár el 'adg~ii'y' cur O"',
de la dolencia, no queda al médictt 'otr'ó 1r-eóUrsb, \si ha al;'
liebar!dl:lbi1lllilne'n'te su rl1ision ; 'qué' 'apEnar' f-á 'bJ ciericili'~ in
t'el'ro\garl~;i ten una palabra, ¡¡'~go{ar todos los rIié1dios' há-l
llidos 'y por haber, ya ¡m el- momento' del' recohdcimlehfo,J.
ya tambien en el parió'do' de su'mision á observa'cion '~i lo cree,
procedente, -y\-aquei no ha arrojado datos suficienteS para'
ub:rallo' defhiitivó.' -' ',J, • ¡ \' : ": J •

. Empezará·;\.pues, 'pór técoll'dcer el órgano en que tiéüe'
asiento la 'enf6l'medad qué se' le pone 'dé manifiesto' ;,' si está:
al alcance del mozo su simulacfdn'por ,imitacion Ó' pro'oca
éion ,'alkigará la idea dé' qlie 'en todas 'las membranas O'cu
latés;}ealíe:ét fe~ódl'eno [Jrovoéado 'qU& se prapoile el 'eÍntJusl.l

tero'; -puesto que la puncibn'cÓn una: aguj~ es'Sosceptibte 'de
dar lugar á 'clialquiera de las' ioflamaciones del 'ojo',' 'desdé la
más eXterior' hasta' la más ioteti'oÍ';: y fiñalmeote, r~cordara.

que 'entre aqu'e1Ias, lás de la' coojilntíva y la córnea"·son. las'
que mejor' se jJreStan á tan' crin't'iriales,deseos. ¡ \

. Prevetlgámonos podo tanto' ái sospechar la ficcion' d6' la"
, flegmasía en el mozo N'euaodo esta resida en élla ,dy ·te'n
damos'nuestr'~ mirada IÚwia eldia'gnóstléo·d~fgreri'eíll.), empe
zando' par 1a 'e1iología'. A fiiJ.t deilhigar: el 'm'étlíbó·jAI este'
fiuillo·tan capital leo' l'a"prá'ct.ida f,·;á: éSéltmbállo"d'e' bata:Ha~'
qué oien pod'riií'apellid-arse- alriia~de la 'Ulr:apéutléa.; en 'Ílb~s:':"

tra ínfima opioion, debe iniciar sus pl'ímerns pasos' conleF
reflejo de la 'ConsliHicioI1 :y .ante(jedeníes dél sujeto'~' debe
averiguar si un vicio exautémállCo, escro(uloso, 'si¡'¡lit~co,

herp~tico, reumático ó escorbútico, etc., contribuye, al
desar~ollo 'y pállulO' de; la inflámacion ocular. Cuando no
pueda el profesor por falta 'de datos y circunstancias relacio:'
nar una de estas 'causas internas con el fenómeno patológic'o
en cuestion ,.deberá inclinar su mejor atencion, sobre la re
gion afecta pára depurar éh' el crisol de la ciehcia la etiolo
gía local,' capar. del sosfenimiento flegmásico: examinará.
con détencion la dirección- d~ las pestañas por' si un grupo
de tres ó más implanta Sus extremos libres sobl'e.la conj.un
tiva ó córnea, en cuyo caso, sublatá: causa, etc., 'ranver
semos los párpiÍdos para ver 'si úni"chalaxon subconjuritival
palpebrai, ,ó granulaciones_ vexiculares_ ó carnosas......cálcu:-

.,: j'l ...

iJ • l 1 :'!

"

b1'e cierto número de 'tllémor nas sobÍ'ep\1é~ias ~"·niliy ie...r
nueS que 'los 'húmrités tl-asparente8, sirviéni!tllAs de mullido,'
hacen adaptar en ~onjufito ese esferoide acolar' 'de esti'uOl~+

ra fina muy enlaiada y relacionada entre sí;-: y con él cen-
tro cerebral por medio del gran nervio óptico~ .. f·

Hé aquí lostélementos anatómicos constitutivos del globo
del ojo', destinados á representar en su fondo una' imágen,
mediante la presencia de la luz y el objeto al cual' aqñella se
refiere.' ' , , i' " ,)' . '

Dem6's mí' paso más para caer"de la anatomía ly fisiología
en la patoldgia 'ocular; en' cuyo terreno:,' iHispul3s tie sehta.J
dos¡los 'preceilentes'üatos, 'vamos á pobér é'!y reliéve' el fu'n':'
{[amento de núest+a prégunta en lo relativo' á la inflamaoion
-d"el gltlbo 'oei ójb'.-'Il r ',' '), • :J \ l" ,

Hubo un tiempo en que 111' pa'!abta 'genéricil!'1oftalmia'ó
infiamaci<:>8 era aplicable (1) á todas'las' le'sían'eS' flogístiOas
·de las partés donstitutivas del ojo ;'irii:listintaménte residiese,
ya exterior, ya interiormente, se denominaba asi 'á' to'do
proceso floglstico-ó iriflamacion aguda ó. crónica; mas 'ooy,'
.merced A. los ~detanto~d8 aUiltóibié&i y'onaliDm"tí>9 , 'llDa
vez iMividriálizadoS) los eletnéntós componentes de ,la trama.,
'.ocula~ I y iocalizada:eri eiJos la' resion, recibe con la -termi:':
nacion ilis el no'mbre del órgano morbosd: si toma 'él pro.
,ceso flogistico , p~r ejemplo, asieoto en las coroideS:,. en la,
ret'ina, en la conjunti~a , aénorriinamos' ií 'estas enfidades
patológiCas córoiditis, retinitis y 'conjuntivitis.' En 'taloon-'
.cepto, siguiendo á las cérebres esp'ecialidades en esta sec':'
cion de patología, vamos á enlend'ernos con éstas individua-
lidades flegrilÁsicas por la. nomenclatura preCitada. í' '

Los p¡'~cesos flogisticos, residan 'en estff ó ni'¡uel órgano
.ocuíar, han reconocido y reconocen siempre Ulla etieli:)gla,
::a:sl interna' (2) como'e~iel'D~~ óausás predisponerites y;dé-'
'termimintes,ó 'directas ~ bas tanda" una ·de 'ellas, ' pot' iI1uy
'ligera y"sútil qlú~ sea', pal'á provoéar'uh graode'ef\J0to ,:, haJo1
éi~ndo saÍir á pr'j'mer~ vi'sta, ,pOI' lo tanto., 'de la<esfera "fHo·
sÓfica á aquel principio de que «er efecto 'está en razon di~l

recta' de la causa:;) un Iigel'o fí'ote tIas ó mu~ pocas ·inás
veces sobre los párpados, "da 'la Suficiente) impulsion 'á' la es
quisita y 'por demas delicada sensibilidad1 de" ojo pata ¡ad~
·quirir' lal más violerlta: infliun~ciori';: el menor contaoto de
una sustancia irritante, provoea;'igual 'fenómeno; el aire,
'lIna' atmósferapúlverÍ1lenta , cosas'sencillisimas'dan lugar á
esta alteradon anatómico,funcional.

Ya, hemos' llegado á comprender la facilidad con.que al..
gUa&! mozos, asesorados' de la respuesta del ojo AUlí lla
mamiento bácia sus dépravadas Íntenciones, bajo fa imIlI:e'::
·sion' de un grano de 'sal' , tabaco, polvo, cal" etc., eto., pro
~ocan ó puMen ,causar una inflamacion física que" sostenida



8,8,.,.

(1) Extraje en !859 un cálculo lagrimál de uno de los conductos de
las glándulas de Meiboriio, que Sl'Istuva. mucho tiempo -una;ll'opj,liI)ti
yitis'á: n., 'Fr.anciscD Ferr.e.l';~ inspectol1-de est<l-dís.tica,hoy en' Guada- ..

lajara. 't}¡'') ~ Y, \1 ._~: ll! :.¡

IQS (1) ,Iag~imal~~ ,¡¡.1jTI;l~f1t~~ Ó so~~i~n~n el proceso flggís\ic9; to Ae palor , 4i~c~lta,d ;en l~ ~9,vjm¡entos .• Ji¡ cO¡QJ9)asen-.
dirijamos tambien una mir¡tda S9bre 1<h¡carúncu]a 'INf si: S~l \ s~ciQp pe ¡¡.re~g¡~s"depajo d~.¡~os,PJ~rpG\4Q~; apl3.na-s,¡h~~>rot,~:r\
hfllli} hjpertrofifl~¡t;, s,o~,r.~(~1 pt,erigio~·~!19iment~¡;.iQ" 1St p)n- fu'bi,a, M·lps !),}o.s est,án!~i,er(a9i,j}rto~¡si.lac oftalmí,a ~s~~ J9c~

gÜ,ecula" ¡~ .cj,c¡¡.t. 'iz 'Q herida ~e, un~,l'lun,tura" qU,e pqd,ria.¡ 'Ijp¡¡.qll. ":b I;l,Q"es, muy in~~nsa" rpªs'r~! lo 'e.~"y,~~ ()f9P{tga ~!J}a,~

tel).llf' l~g~r ,en la c~nju~tiva vu!v:a,r, 1; Yvearpp.~' fillll:lm,eqte' 91 'membranas inte,r,~fls,,' alter¡¡.nl,¡¡., ;v~siol1 y }lRta,~e 1iJ.:,fotofobia"
l~ Cppfig?Laciq~ 9üu1o-p¡¡.lpebral" ~n l~goftíJ.~I,lIOS ~ pn· fíqlO- .Qa¡v(lrs:i~n ~,Iq Iqz,.J.l.ega, e.~ perío~o de .~st~q "YlesA~bléc,~se'

8!5.. nq, ,m,uy, marqa?p ..que"cal)~p.~ ,pqqpan est~Je~/oq, de, léls: ; Ié). se2r;~~lOn fIlu~9.s.¡¡;:,¡:y' clecllD~llclo ,trrlll\na,Ror: J\lo Ir~S?¡uclO~

lIi!m,ad~s vitales¡ '; ~ ,;, " . 11 (r¡ ~ " ,i. Ó>pasa",~I.¡es:t<l¡49 WÁI!iqQ, '" ' , " • lj ,;..; '. J; 5 ' '1 ,

Si nada de 'esto coincide con la oftalmía', ~~i.qei;9C}mp,~ ,eq,. En esia, forma, aunque hay el mismo cuadro de sín~qm ~"

S~SpyCBa del.flrQy~,ca,cion 'í. apP/lue ~alta Ilj-},Q{l),t pe"r,jiz9Il,á n,9 eSQ/.) 'to/n;,IR~n,i,!té~tos. E~to~"cpa ros cgp-yJep.en 9Qn ps ~de

los, trj3s m~yo~:e~; e~~\Di8'9~ de Ja ~is~a: J.t,IZ :iJ;~te»,s<;t ,Y, ,con1\" oitªIr.n¡a,.rpf~Yqq~tlat; fije~0§." p,u~s,. \1},¡at~nA!oD;'t~?~r~,· e;~

Dq~~a, i}\mp~f¡l~a p,ulr'fnl.l~In.ta y .~I vi~nt0.ru,e~te,!.¡í. cuy~.,~i" cl1r~o é irciden.t~s d,eJ opservé\c~on, .}~pi~,QdQ pr(:l~~rte,!lll~;

fic~Jt~d" ~tio)ógi,~a ,?cvr.rj~é.mós ,con ,:~,rrJ1a~ q()t.lt~~I:~~~'llO,:L~I cq.~i . Ífilwpre se qb~ie.Il€lll1\ pura,cjolh ?e.~i} fl,~g.rp~S!¡¡' ?;,P~H~-,
pract~ca.,.d~ r'a..Q.q~~ry,aqw¡.,;, " ,':''',.'t'!i ,r, " l, , I [l. fiClo de la separamon de las causas nOCIvas YI'J\,oJQJ d.eUr~'7

_GHem9~· r~eorridQ, ~r,e~eQ?~nt~1 ~li cilII!Po ~~iológ:\PPi ~ue¡ nO,~l t¡'!,~ien:tol antiflo,gJ;tiyo ,sJJn?i.llo . ,'í:' '1' (". .' '{; \ L I

'" p'~ede gp,i,<;Lf pOf §isQlol~P múltiple¡s <!9¡¡.siope~ al jujci.o diag... " ,l,Ja sopju~~\vilis¡ PIJ~tul~~.!l ~ q e al~IIRo~d.an ~9~br~ .de,
n,~sticq\, y en su con.se,cueq,cja, 'á~.falJo, justo y ,ctj3fi~itivO,¡, esc.r.oflllosa ,1' a,t&9!).f'~ i!}qivi~\lO~ (de,,}-!!W·.,cQI&sp~upion pOC(),
perp la 9ieJ.lcia es r;nás rica ,en Ipanantjal~s pa~a ,con<r~cir al de~arrollada y. de. teII)pel;am~n~o l¡nf~ticQ, ,Los ~i~tom~s p.ra~.

ver,qad.eJ;:p. ip;~érprete",,~de.A¡¡. .justici,a lJáci ~l 9ami~0 .~~\, u tp~i~os gU\lla, carac~~r!z~n>son.11l:, rubicundeh'pqy?mr"U'c~-"
deber: existe si, además, la antorcha de.'Ia, ~int¡¡:p19Iqgia'J q~". ¡g,en~r,almtlq ~,paro~fl.l;¡y'\ ~r~;¡.p,G¡~lat;, qo.fUJ Yértic~ h~q" a:.
q\le 1'J;x~lepd.qrosa,mente 1uce en Alano~.~e ·p.n b~ep, pr~ctieo. la¡¡c()}:~ea, forI)'i\¡¡.¡:l.ad),9¡~:'Ía,SQ.~ Jgr,~J;lps?-~ CI;~e "á.,~,~ ter~.in",:;

J,nterr:9gu~m~~I?-'I.'pl,Ies , para' ver lo ~u~arroja e~t,eo iq;Jpo:l,'- ciQn en la Q9Jnec¡. Q,¡ s.u,s, '9l1(1~~i~9j9ne~ pr!{sent¡¡. l,:\n;¡. ó má~:

~ptjsim9¡ r1l:mo .de ;l,a ·pa!olqgí.a. 1', ')',. fj'!:" ,. '¡ elevacignes .bl~nq~ci a,~¡¡')~$¡,í,cpaleis J'eciqhn ,}l, nOIRh e; qe:
, _,~n tRP,<j."epfermedag t.omap, lo~o pa~ólogos), Rorry.),l.el~rp~nr<1 pilstul¡¡.s, 'f,i' '1, '. ¡ {l 1 ("I'H~J, "1 f ¡;,' ,~ , ,¡ r

t.9s (lel giagnqsticQ, sJ~tqmasf~.s~99,~ lÓ, anaWm\c,li's, y síntoma.s' t ',Á:p,epas 5.l} W!1~-ifiest<\-n s!ntom~s. fi~iológi~ps ,¡,á ~e~%}¡Ipe

fi~iológicos Ó.f~nciema!es; COJ¡.· aqu~¡lo~ y¡ ,estos, Il)edi~~te¡ la~ PÚs,tl;llas, OCui'le~;~c¡. 'pó,r¡Ilea!l'~n cU'y0.cM,e, s~,.~s~~~WcelP~
una'Qp~racjon intel~ctpal, 'fGr;Ill~Il;ll prácticq, la 4eqpQ1iI\a,ciAn, derJam~dellinfa\e.ntrle· su,s, láWPP,~ 1 q,U(:l ¡,aAe,m~sf.?Y ~m,p""v

de l?- ,entida,d morbpsa:, lcaJí\1;J.,cter~zán~flla Q,nalme,n~~, deJElsta, iianl¡r·cl~f!.;lug.al: ál'má.~ Ó ~epo~.fotofo!:l~a. , ,'....;.0 r
ó .aquella índele por la ',eti~lqgía, que va, !n~~r¡Y.j3n.i~qj ,e9 'su, La conj ur¡tivjtis. cjatar,ral es~~, c,aractl(J;¡z1\d¡:¡',:Ilo,{~ !!}. secr.e-,
desarrollo y la ,sostiene", para en ,su 90nse9,~eI),cia 'y-enir ~ GiQn~e Q1ooo¡;' djstíngu,enseJrces gr,(ld9~.q\l~ suce~iY:~I)l~lflte'

esta~le~er ellpronósticQ ~ la terapéutica, com!?,objetQ fipal ,-:an t(:l¡xtendié-9,do~!li¡de.llo~. p~f:p~dos á. 1st. cpr.qea '. 11~~g!ind9A
d~l..médicoJ en:P.f,I¡l~encia del paciente, ' ¡ • ,,-': t co¡;npIlom,etfll¡l.a Cl1¡lodo J:1a.Jloc~~P ,al PJti~9J gflidp ;'Hgin?i~e'

• :rq"qued,a.ap1,lntadl!lqu~ cabe la simqJacion qe;la ipflama~. cpF\,un e;stagQ:cat~I'rql.nasa:lló ,l)r.9nqQ!a:I,; ,i,se. P;fe~eJ;ltll¡ e,n
cion II)ás¡ bien. e~ II¡!:, cQqj¡mtiya YJ CP!'l:¡~a,q\[e e~ ,los demás, u~loj9,,;sl1elej,tr<!-As!Bitj¡:s~, al,.otro'f t)n~JlE)lve" ~l,qaráct.eJ;~ de;
Q~~J;lq~ c9ns~~~Ü~"'os,,~~I;g,lobo.~~llojl? ;IPOf-:lp tan,tQ ,.;dllS j cQJ;l>tagio~<!- y,.epjdé,mi0B.', e~ la ~~e, d" \u~a.'i:4}?¡qire~,t~9ff¡¡,
qriblr-émos la, IpQtII)~ClQn ,~e, la'prlmer.íh ~ d~r~p:i,os I~QS pa,- de ;a;¡ ,gJ¡}I).dulas palp,ebr;a;l~s c0J?-.stl,tu~~nqp,}G\? ige~~lapR!l-e~,?:

liLbva;;de la .seg'yntlat·"i,'. ' i ¡: . ! '/ 1'. l!lj¡}$éry.anªe en..segungo Yo te,rcer(gríldp~ cornIll.i,c,acione~ ~e.Ja;

,éij~cono¡c,en.los'DrácticQs .en,:!a p~tQ!pgil}- pcul¡¡.r pfla¡ícqnjuq-¡ c,or¡o!4e~ f¡ ,re~iq3¡,' qqíl ¡;espl:viép.dose,\a¡.Cqqp?s,ljoñ gro~;..cCl.n1
tiyitis 'fran9&ó,¡f},emonos? ,.la pu~tt119Sah; l¡¡. c~!¡l.r.J,'al y .l~, pU; jQntiYjlt,,¡Ó mejpR,llil-sP.,F¡.,q,q 1J,1,_,e~t¡¡.<~q, c ópjcp j, S, tién~eq.~e IQ~ .
flde~t¡¡.." , . "'. :,' ;"y,,: r t ¡rv', ,f) i u" ,.i fenómenos, re\t~ºo-qorói~~os, f!..e)\lih¡¡LlI!plioplía y;Ji\ ~~piopií!-:.

'1 Ata0a,.gene,ralmepte:I~, p,I¡im~ra á iqdiy~du9S, bienl!,const.~ qOl¡l).Q :unaJIe ,~!I~¡,~err~üp.a¡ciRn9~,' '''¡ • ;n;;1iTIt ¡;, ;¡,;I',1'; l.,'

tqidos, la caraeterjzan, comq sjntoH)as ap.atómicos', la, r..u." (Sobr.es:,!,len ~Ml'e·!los .sín.t0Ina..s ·f!siq\óg}yo,s,.Ia: f9l~fobia,..

bicundez ,más Ó, menos viva , I~egun la ,.intensidad del p,rOGEl, tanto más intensa, cuanto más ~e, ap qxim¡¡.,ia flegmasía ¡al
&0, ~¡¡¡ 1umllfa<¡lioJ;1,. qu~(oa\l:paI) G~§ht09a.Ia .mlil1I!Qr:an,a, se~~. ~rceF gnad0 en q\le. lparticillal). .má¡;¡ de"sus §~e(Jto.§ !\l qoreide8
p~~~¡a''V!l¡so~l;volumin9sos" ¡nás.,h,ápi,a:. eJ,r~p!.ieg,q.l}, r[lCl}lQ,. y.lli¡J. lle:tinll! l. la: ~,ecre0jorhJeJ.~SO!lzQ..r ~n,:l9~S;;gran~e~ á~gu"'.

R.q!p~~ra} .co~ g,raJ'l:' nÚf!}e(D,de,Anastol'llosis ;·:.si ,es ~q~ !"-'te~~ los Q,e1 Qj:O'i' el: dolor. gfil.Yª,1iV,O,! Yi prRfg¡nd@ r.e1f, l,a¡; (,rj)gjp'Q.e
~~;I ~Jle.d;e¡,ll~gil;r,á f0rm,~r ·.t9 que" s~llla:m,a 'quemOS\S,; (19s , orb\tar.i,a:~,. temporal Y",5-QPercjJiéJ..f. ~~.c9~@R~C~?m9 .c,aq.R.¡¡¡¡~

p~rpa99s>pfrE!pe.':l, uJ!Lepgr.q~al:P,i,ent~ y, ~r¡. ~,aJ,'áct~F, ttdematQn ' las.' drelele¡n~.J]tQ,cat'arf,a:t!: .\rl:.Ip.a~~}l ~l fl~ta~OGJ@P!Co,; Yo"qu
sO.i má~ cªi~? ,~Jj~up¡~ri!tl¡.;~ . () S I (l" f;r;,., ';«' i ,.' j rante él, deja huellas en la córnea, si ha sido intensa, y
; 'Cpn/l\:jr-f~n;;c§JiJ,¡em..Q~,sí,n~omas, 10~'f\~'ológ.i90~·: el ,au!lW~,,; casi siempre engrosamiento de las· glándulas.de.l\feivomio,

~¡ ." -.<Í ", , ,"tt mi .. ,¡r ~rl'f! f,fo(',I" . f ¡ ',1 1 que dicho sea de paso, sostienen una marcada refraccion á
las"méUicaei'oríés "g.il.1O'·1.iéhtJiea' directamente 'al -sÍlI1JiesBI'ul!i'Qn.
L· .r..,; .. :t' ;, 'I't' '''·''U·~I ~l'e'nt'a""'lLm"'á,j';gOr'a'v~'-'ael~fc)dá's;tIram'atlaa conlun I:VI IS P IU, ,iI. ~ , . Ir l'
_I",i' N_ 4-.} .'1. n ~ .. ,r:~ ~ ~ (l Il • w' • ~r ,·0 _j'f~\ ,¡ :\. !:"', "';: 1-tfi~·l f~e :...
" tl¡i~~~J rftRL~~1il}~íJigR~, .Ne:IJ9J~á~~~,~,y ,Ja.V, t~rl(~ ft~r( eg.sp{)?~~\t
taglOsa, está caracterIzada por la secreClOn de P,Qf!,&tlJd
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cpnjunl~~ll\.". PO[· el .g.nlIl,. abuJ,ta~j,el!\tQ~a)~.eb¡:í\1 .qa~t~{jl¡;¡.\

oJ)¡;je ; 2QuJ,~:·¡ .J~i~~l~ ,cj~Gufl~tal) ,j~s"meI\ seg.l~jfl.n t§s,; ~ ¡la
c~rr~l..~nf sn .terfer g~ago, ,PeJ;q ~y§ .Qifex¡e~t,e :en ·sp.-cq)'sp¡,y.
tratamiento; hay pues, ~demá~, de }fu~rtB. ~e9r.ecion Y¡II!I!1;-'
mosis , .l9S! miSlIl;03Jslq!gmff~l;fJ,siQI9:gicqsqu~: e. ; la qqta}:f-fll.
A- $U P\l~9 aI..e.stack? ¡qr9.Iil,\OPt, ,GJbsfrf.ª,Q~jJ ttª'fUpÁ~~Jai~' }1p~IJé\:$

@ la: córin~a;L páI;Pe.dq~t,r~I\r~~nt¡¡,d~¡.~ por Jll¡mc!jllil-1 y. ,gf.a~\
nU,.laciontls.;EQ¡ tI!, ~·9-r~M,;p.tl,e~~n)~,n~ lugar l¡:l:S, pa!1~~rizil;¡:¡e ~ ~ . ~

cj9U~~~9Il¡,ehRi~p tOn~Fl pJ.ws\li ó )~s ImlI~~ ~fj¡¡'~·i~GOJil.estas)~oÍ

~e••cpp_sig:9~;II)l.ldé!-,,~q~!, !lU.~ SÁ1P0 19-5: I;~it~r.a" y. 'cQP (;)S,lQ .s!3'
eJ\.p.l?9.e~" p;~l''!.er !tI. 9il9i, ¡lo 9piJ:L e,~ti!.r~ ~ m1 .alcqnCe ~ )~,9¡
C9Jl~jg,q~({líl9[1;¡¡,!W~. #JI ~i~t!lto ;dll pla,ta'rnQSJ,;ate)18liQ.q$· á; d9' quel
m~s a?~lan!e §/i ªi9~!l1l1lJ."of~qlm¡aiPilstlllp$<¡". ¡,., {-/ lldq

•.p,e!'tPI¡W d~ 'Rflb.~r\'fe~i~\a~~: {l.!gr¡¡.p.qeR !;él¡i:1gp;> IQs ,qa¡.aJ~:: ..
l.éf¡~j~' ~e la~l tt,eg;\Il~süP~' de..¡!a coqj'U~lifa YJ cl~¡· SP. l)elílGipp:: ,y
lig:llf~. a.yc~o~ (~QJ:)l;e 1ª,~clit~ne.9-., .eJ}a6n~I¡arr19s q,ue.lª Simll..i.
lªpion¡.,pu·e,~e aIlrcarse, (r~Jl~e' á la,l)l,fl¡u;naciqn Jr'lncq. , 'Rl18S,.,a ; .
to que mipg!I!1 ;,sl)llo di.stiQtivp UeJv,a,;' ·peuQ r¡.e06$ari:o¡ eS q)W,
sea lPuy giest o~el ¡nTQ40 p;;t¡¡a pr9vopa,r sola¡netlte sintomas
t,np,o~q j'q!enSp~,iq,aJ~ .pp,e¡J!lIt PQtDIl{!..ffl;r.sp, QQq Q~. de ~lª"

igflaql%lion ,cr,énj9a, pl¡l~~¡:¡ye .sienctQ·,·má:;s¡ID§trca.dO¡¡'" )¡¡q¡-J

lir~a. .I!l'g!l;f á,:peq~ªr,le.n <llj.})§a r~(¡Jj@~eA 'i {l:\3sde luego,-sps,.·
pJ\cp¡:¡sa ¡ que eon:fimn,ª,rja jJ]nasb.~,en~ Qbsepl<\.icjo,lil.,f" .. <"/ ¡', !

Conü,Wes~ tp.mpiep q:RUc.abl,e:..,lalsiffi¡lJlªl¡:iºn~d·e la inflama-,
ciqp..plli}tqIOsq" ,0~pand(j)'l:p;¡¡.rcia-lmenibe!'sobr'e la. conj untiYild;'
c(lr.qea p!lra, i~ritarla, ~ QesanroHar laa pÚiPl\llas;o peuo l!q,Ui1
es donde ~l práctico puede, ,CQhOée-r· I~h fraude ,de.sqe',el-mo
mentp" rpGl,rq-l7e .las p,ús,tlll11S de,,,Ia: 0ftalmJa, e.sbrofu:lpsa, '~se

~)Il¡l.n,ep.,la ter!Pin~cjon~de ,u.ua Q m~s: v:as.os?gTuesos,{,'p,Qr-1
q!l~ 11j, se~all.an 1(l,;~A'.fprmando (V\l'ícul¡¡,s " ,dau,. una Sé1'0Sidaclt
cl~ra"á la .P!-J.lÚ;:jopl, 'pprq,u.e ;~i;· es\áJ;l.Ylj.{orD1atW:o ulcenacjoo;,
e$~I~~ 9a~j .. sill.m.p~e, cin~q.)ªI.'; .a..Jln.q.u~ ;algQ irr:egular.;,wBlih.
IÜeqqo .Qorn?'CO,ID:pleijle1)to,,:,I<p1¡ ca;l'3,ctéres de las cú'Icet8,s1 es.... ·
crpfu~osas,y., pOll,el c0.n.tn?-rip, ,elrefect@(del nitrato,de plata:,:
e~. u/¡\.a;!l.scara¡ jrr~gJ.lla:r" .aeq,Bl'alrpe.nl,e CO.R ppntas; l]adnyec,.;,
(}~QJl s~ ~y ¡há, (merap,o I}~ cla l cqruea'l~:ó'es nula" 6- si !a·l1lay·,L
c.omprend~ g-ran.;,§lxtep.sioJ;\ ',en esta ,y Ja· co;njuntivá! ,~: nauy.
análoga-á la ker;qt#l:s ypmjurtti.vitis francas ,1 y; fInalmente,.

. c

que la escara formada poi' ¡{jJ. ni!trªtQ " cae.. despiles' lile; .un
corto número de días. .,

Las otrás'á'M~'éiases ({¡{1nflamaciones en estado agudo,
no ~ft.:.ec~ian duda e':l §1L '!jJ!g1!ós!ico..,. siend! J!l~~Il!Jp.dl, __
tés de la volimtad del mozo; y seguros podiamos estar de
que inteht se,' 1 ."uoflltlación .de la - egunda ,.1nu Sl0 que se

{:f..... '...JI.- ¡ _ ..J . ..4 I ,p .L. k \.4.,;~~V ~..;i

expond,ria a correr un nromazo muy pesado.
-En-estad'OC1'Wico-presentariañ-las rríanélias';' grallúIa
ciones ge~eralmente q~msiguientes á aquel'y Ala permanen-

. '.!. !' . .I. r.1 }- ¡ "1 > :~ •

Cla de este, -Jol ual"exclulfla la úlea o.e actual p'rovocaclOn.
Muy conveniente fue~~<I.l}e (q.~~,d~, el ill1 iDter reconocimiento
se inscribiesen los datos suministrados por el sujeto, asi
~91})1 ;lqs.s.1n~oma.sl anatómico-f~sio!ógjc.ds,,:,p~ra' más >segura
~PHW~Sa, 1. ~i f,IlPjoa:u:eill nUeyarllente diH'qnte vl9-'~b's~¡:,yacion

k> ·medios de q~.l)'j se, v.alla ,pal'Ill..Iaf sÍ-rnüla;eiu~ de 'la 'ofbal~
- .. ~ ~ t' "4- • .. J

II!iaj;,.COln'eq~~;¡'r t¡¡¡m)¡¡je~íde~tinarler4' Iin(d.epaitarrlélñtW·OS¡;'
<111 q,,; .q9!3·Hll :a~e aPVcaéla. up.a,ca.'Fet¡¡¡,COlIDO: I'@sl:opef'aíl@srd~

c~taf:atíl: ;,6/il,la ylila,1 i~o¡¡1.r!a,impijÍmi1is~iu~)lel·IQj ó igna pata.l
~ergioIJ,\vs(¡l, ~e; las. IIntQiobras. l;l.abid1\-!:1.·c "ilJ , ')nt ., '!'ll~fJluv

.' tI¡I90s,ta, aq tj t d~1 fleg.m.a~¡a,0:r.JnO:amªciQIJJls «.o euJa,reS;llelÚ«¡lI-J
riQl~~lt,j qU~jlJlá,~:J~§ilq¡eI!tel pu,~d~ns¡'mli!~aPilos)¡mqz.os·;iJt.m

l0,§I¡lp~9ioslde.SlJl~¡sQ,pa ..d# ",aler le! pr¡ofe$o,n,pataf '¡¡'Y8'l1ígúltD

la. r~a~t~ad, 'd:e,Ja¡¡'lilllplacjon i r,e.stlJ;. ~ ..ppes·, !toparrID.lcas ¡jQf¡fu; ~

rr¡j!.cia,~f)g q~~.e Peliga ,ctes\aper~Gibid,!slá,.pe~aJí',de:I'eqoh.obitnjEfri:

lo deJeJlÍd.o ,JPOf Jno·lobsíll~v.a1iSel¡a[¡, 0~0:desnudo; nf,Ng.iuÜ sin
tqJIlil: ~natproi.e.o,¡,,)\ de,sa1ender f).Q \iofmilildMos",Jos 'fJ.sióM~t

Gs q,u~ dI'Jpope ~el nJo~!).,AllJ¡i,@¡t¡Üas :infJarua0i"0.11BS- \crónioa
q!!~ .tiepen, asi~ntp[e»¡la;,cor@.iqes i\Y'1a-w6tinal" \.\ tu.!! :" Ou

.(;'~o;4:ej&l1·ie. sep r~fl4uepité.s,es.tasnlesighes; :clJmo';(Jb's~itYlli

Iiárl'J,¡¡¡:qUJ1UO~ ,ll30t<ilreaA¡I.e' se. ,(fJ,edíc8J1il ,'á 1:a ~.EácHci' deA:r''{1aI ,
t.QJpgj¡di O,0ij~Ij¡ YfJ.l P6fi)'Qi¡1 aplJIita.iJ:Ó; qU6I i las'! tlet:m:as:ta~;~ .
t~dQl!§.s ~ n!~n~ft~ 'cte..cl:\aJ¡¡¡úJerJ.capá.qbeI:.o.lifablJral~a ,q:ue 'is'lJa1ftjI
tra-smite.n'!'ll ip.Uuengi'll ,m·o.nb'bsa¡ y; earMtluí··...al 16s r0rgJ n&~

má,s internos; laJot@foMal, Joslldalon'es'épfiOfo.ndúsl·Q¿l:ll¡f¡pé~
los, superGiliar.es ¡ .ft¡(tIl.tale3' y. tel\lll1porales.,:' sON :signos, .Íneqüí":l
Y.QQqs .de lesiqn e{l,-l.as. membranás' ~intetnas:,; 'cuando :esía
e,;; ag!\lQª,"¡i~i'lUr ..I1.11n M.O ·los'>sintm-mars ;fi~ioló¡gieo\s\" dIIróB'
a¡rrató!D;ic9*' ~~t~riolles, visibleS"á llar simplé ób$er.v.acion·~ '1 ¡di·!
Qese por;·!)l pr,0fesor,' ;íÍ-n:titlihear, bay ~:nJlá:ÉIJ'aéí€l;t:i} mas" ríO¡
sll,eedet él¡stc:u~nd0 ¡:Is~a,se desam:o'Ua,}~aljo .1éJ)JI!l~ma 1crórüca);~'

Óid~¡la igqdá." ó!.M ,pasadotá Jl'sta;sapenas; sejÍláoél!.l''' sehbir
lo~: datos·. an¡¡,t@micQs é~ter.ior:es~, 1 q11'e¡;(lálJilúl,.de sep·v4'j,·_: "1\
pr,ofll:so.r. Gomo eleme.nto· dé',diwgnQSifii0@,)·[,la,.(í(i1hj:tirltlil'lal1';..ra.:
cóm,e¡¡, pal'tieipa:Il,.¡le ,s¡ntoliJJats.~.fisíol'OgicQs ,"Y' desi!fe~l~
s0)¡lr.esalel la.. tr.asparencia ..enl,aquellal ~l.!Gont'Pá:e's¡V régulll.T·'
mer,¡t(l,~I'ifÜ¡r ~Óril;se! n.gro,el.foliídd;-l!lelí ój0'jteh!ún-¡{pa~ai¡j· p
nada, .nl!JY ·qlJe.Yl'eVJele ..enfenrned'a:a' ~lYl.'#"pellan de,·estt)' óy 51 1

q.~qk al mozo.,. (derigalq01óres]'~btetosleri ,'el-irrterior 'del J6;j'Ó·p
la¡luz hlu~:viva1coritinua:da: p@Í'tlIDUlY:lpeé;(f) .t-iempo"rlid ofeó
de" sjento"un:;pes¡héoFitíll.l!.(;)¡,'S(}-!iíre}!l¿(¡:óe'j' . a;comparrado"' ~h!
oJJasip'.nesdeIJaticl:os'l"v:eo,..m'Q.y. PlilQO tcon rest'8"ól l.Jes· 'dos: 0"j'{j ";

obser.v_oque-IQs ~ohjet6Js['se)jhal:laH;éu bier1ó"s" 'de 'llFl~~'hiéb'lÜla'

y .qu¡l:,mUG9aiSíVeces pasarl mOSCalS'[por";delal1te dé' l~j vista;)
distingo :~J leo. 'rnll,s; alara COIlI lehlies¡:,bic6tic«vos<,i:~t'c¡, ¡~t~¡?

.EL profesbn. que oareZGa de't&XiIléUsoS éoh~éifui\Hifos eh" .fl>
tarlmólogria) ál, obsgtwarieIl paJia;rel~sm€1 de Clos'ej8i:1' op't-fé'O' !~~
efecJlIan 'el exponente:, mIDviroiehit0s ':rápiijo~"~n¡:shi>' eljijs~

Cl.Oqfesando" áA1l:' pat:'ij,uEYcveJalgp,,! in"p0deftei qtíélt'lfe6rlüé~

apelar' en, aquel mQm'ént@"Q iNterrogar' á! na1'eienréiK- p's'éf\%
pérplejo .'al¡((\¡ia,gnostica:hlallesitlll·;áIl~·gada· ,·(jcúr'r'elé qülr ésta

. pued'e ser lo que dice el cuadro de miopia, que nosotros 'cr~' !;

mos J1!,(i)fJSenjCiJtra ..oosatqú~Nfn sI'tífómllJ det1 útíN!feslo o8lkr,
. pe, ',Qujya deu0mimiéion;se"aal.crébe'\ <ióIi~~Fi q~atfíÍHe'n ' ,l'liti

lanzanser:.aq.U1el(11á f diag~üsticíllr, 'ta:'faUaraéiort); lix'püesi'á ~éO ~

*mauJ,'osis' 'Qs,ln tQmat' s'olaI1lenté-)'¡ 1(1)·'litaatme'íltéfl1iirib~1rl~ ~
&imulapion d~( unj'pa-d'tl'Giinie·r!lM'.lle\ilfl ,n in,; ItJt¡.8ltllF.Illl ~

_:P<tra :saliu de, ta:I(¡@Ofiflictójl<pr.epáfe-se'}eJ>fá'cúltatíVó'¡f' .. e&
IJ9.Q(U:...aLqui1l1Q un ~_más 'ooes-OOH---u-aa-y" at-ra-série-de
cristales que con,~p~ep. H~i¡.;¡e,1Jfer~%~~dü o.~!*I1'ld,eJ la&: .l)a
m,aHas~,cle, ~º0.~qdapjQn ,;~. C.QfUQ es (\@;¡;rsig¡u~6nte"" 'Ilo¡;!le~') ni
puede leér este en caractéres.(;peq:Ul!l'ñdsJíYHáliqlísitan'd¡~1 d'. 'fa

1 » II ", •• ",," '>lJ" •.,"'" j., fJÍJ.71~' .. fl'dí: tr,pll ga'uas 'een~ntéSl'lI'idúrtoo"vo", 'n'umeros .:¡ 1 <J; na' ¡t ra:m:.
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po~ revela la sétié'opu'ésta· (1), que puéda: cóilducir' 'al fa
cultativo al juicio diagnóstico; y si es de los'tantos qiIe-des
conocen por sus síntomas la existencia -de las iiltlamaciónes
crónicas y demás lesiones, 'que, tienen ¡asiento en el interior
dehglobo del ojo, adop;talldo ,por otra, papté'éomo síhtomas
tlsiCos, como patonogmónieos de la ,amaurosi's,' qué "por
casúalidadl pudo' sospechar, la gran dilatacion de la púpila
y la. falta, de lá contraccionuiridiana;-elara y 'manifiesta es su'
9pjnioil acel'ca del' mozo que 'aéaba dé reconocer,: con la:
mano puesta sobrel.s'u, concien0iaQ y con el' mejór dMeó' de
contribuir con sus 'conoiimienfos· lá la buena ad01inistracion
de justicia, cree, haber: sorprendido al mozo que alegó úna
enfer,medad, simulada .pOII imitacion j' declarando en último I
término y' a.lta voz la, qtHidatl' d~l mozo 'para el' 'serviél'o de'
la.s-; aJ'rnll¡s .. ¿Es"posible,<;que'''la a;dministráciún f dé' justiciá,1

allí dQnde se [esie.nte de ll! perfeccion de bOilo'clmilmtos ~2),

qqizá ¡llguna vez poseído su intérprete de' la· más cras'a 19
nOf.l!-l,lcia, cubierta con el veJo de la palabrería, de lá ml-'
mica soc¡jal y la gravedad de un maestro; es posj,ble', repi-'
to, ql,le se entregl;le ahiertamente á lo que ,y'ulgarmerrte'se'
llam¡l u.n acer~'ijo? No, y. mil 'veces 'no; I'ica y. profusa desde
no muy apartados~ dias, es la"ciencia del. diagnóstico; como
lo es el! reunir y coordinar sus elementos. L'a risilla J la quí~

m~9¡l;, aplicl¡.da~á las ciencias médicas', han dislocado preci··
piJad¡¡.m~!lte interpr.etacionesvariadas en cuestiones fisioló-'
K\C«tna,tológica,s, -fundadas ,en hipótesis másó m~nos ira-.
tl,l!.~sé ing'eniO¡las, han',do'minado gran parte' de lo impr-e-'
"i~~o, ,h~cinaD'~º ,grupos' de. cuestiones en que la ciencia ha:
QQ.q~jg9aq9 su últim:a. p«labra;;han,Jlegado, (5~ ,.sí; á' la' esfera
de,l~ medicina Pílra ,significármos, el más s'olemne: ríientís de
~ap!tulos enteros en obras que 'desgrapiadaornente circulan
como buenas. La oftalm~scopia. ese 'medio reeiente de'réx..
pJ9raqio,n de,bidq al c~lebre nsiólogo 'Helmhotl)z, nos mani....
f!esta gra,n púr;nero d§,epferm¡edades intedores' oculares;; ella
~a ~erribado y desech.í!do del éatá:Iogo de ~nfermedades ocu
lares. las que como'lar¡a,rpaurosis, la miopía, amblioplía, et~"

c~~~r~, etc", wgiaQ.qcuR~ndo puesto en él;.lcomo ta:les eoti
da~es, [.edu~iéndQlas act,ualmente .á'simples síntomas,6 fe
ngmenq~,mq.r.bosQ'S ge Qtl'.as~enfermlJdªdes. Al ést~ m¡¡dio de
~~plora,cion ,debem'Qs·-¡ec~rit' "para averigullP si 'realdiente.
~§t~ ey(erU}o el mozo 9ue aleg9 todos ;il.quell.os slntoínas, 'que
pueqen simula~sepor imitacion, para hallar con claridad la
c~)llcordancia l¡lntre, fenómenos, morbosos an,atómicos 'y fi-
siológicos. : ., ." ,,, _ '., '"

t. ... ~ t •"-J --- ...

_ Apra os ¡ln~lls; enf upa, obra moderna de oftalmología-. la
pági.Qa,relinitis pró,niQ.a ;, cl)nsullemos verbalment.e ó p,or es"
c.ri.toa ,ul) p~~ctiCQ en, el"amo, ll,cerca' ~e:su cuad~o sintoma'.,
~o~8'i9q.:, una yotrq !H;u;'án r~tacion de los sintomas 'alegados;
y finalmente, para complemento el oftal~ó.scop:o del'prácti
c~J.pondrá.enrelievelos elem~~tos anatómicos del diagnós-

-, ({ )81 es qúe tiene á sU dispósicion eí optígrado, í r

• 1(2) Es nece,sario,: má.s bien ser docto que doctor j 'muy particular-
mente donde prueban mal los doctores. ',," '
~ (S) ~¡en ~ ~esar de c~ertai ~~cqclas, doctrinas y clasei socié!l~,s.

tióo: concluy'end'Ó por déclara,í' l~' réalidad de la enfermedad
y"la inutilidad' maniflestá del' mozo,si aq~ella" no es sus~ep~
tibIe de éuracion. Es necesario, no s610 q'uerer, sino qu'e
tambien saber admÍnistrar'jüsticJ'a:' ',. j., ,

Bn la áctualií.lali 'mÍl likn eOIÍsul1lido dos'estudiantes de'
este seininado,.qúe 'én híi pobre'op'inion 'pa'tlecen la re~initis

crónica manifiesta· á ójo deSnlldo, tan ~olámente por sínto-"
mas;jfunoionaies :~perO que' ~t\"oftaIIIÍ6scopo descúllre grán
inyeccion 'e'n:'\el' fondo' ael ojo; in'rrIe'diata á'la ¡pupila del nar:'"
víb ópttco. 'El uno', Pedro GirÍiené'z, de'!San' Pédr'o~del Al'':

rayo>, á' quién mi especial' amigo el Il¡;\~ Il: 'Pedro VelascO',
y-el qiie tiene el' honór o'e súscribi'r, hemos' propuesto el
plan terapéuti~o indicádo para " en el perlóaó de ún año, nó
cónseguir sino un éorto alivio '. habíendo sufI'ido" la su'erte
para el ;reerriplaZ0 de ;18'6'0, y éspe~aIÍdo' que fuése llalIfa~'

do sd' número ante la Caja, me pregímt'6 «'cuál 'era la' en:':'
fermedad que debia alegar,) y le contesté que alegase ha
llarse casi ciego; más afort'unadamente no fúé llamado. ' ,
. El otro, Pedro Vidanes, natural de Sahagun, en la pro:"
víncia de Leon, pádeoaídiéha' eñfe'l"ínlMad, e'n'él ojo derechó:,

, en lérminos' de hallarse 'altérada.la visíon hasta el:punto de;
no poder leer sino á; dos' ó tres éentílÚetros de distancia, co'n'
la circunstancia de ser gl'a'ñdes 'los 'caractéí'es y tener aplí
caaO's r los léIítes bicó'n'ca:vos,ldel rrilin:- 2;°;" 'si' al j'u'gar¡la
suerte coincide' con; lQs'númer'ds Hamados para 'el ree'mp'la":'
z'o; será: caso sétio ;'para los facultativos, puesto' que náda:
exteriormente aparece patológico, . ' ,

Ré aquí I oómo eréo, lieberia conducirse el médico en log'
reoo.(lOaimientos "de quintos, que"alegi.Jen inf!amabones' ó en:'

, fernllldades cr6nicasde 'Iás parte's 6ónsti'lúlÍ'vas' del globo dél'
ojo para quedar enteramente satisfebho .de haber llenadó' sd
misiún: He tocádo á grándes pió'oeladas esta cüestió'n; por~

que está al aloance del médico el'vaefo que en a\gUlíos 'pun~'

t9s' se,nola; y sÓlo me ha movido ,á' mal r~d'actarla' el dese'o~

de sel' útil á 'la jl1sti::lia, á lél v'ez 'que"á'inis 'chmprofes'órei,
así que el poner 'de manifiesto por este esorito,:' «El po'r qué
de la falta,de'armonía en los juicios emitidos por los p'rofé-)
sores nombrados, 'como ,alguna vez'sucede:n ,\ ;,' I .;

Av'ila 16, de Diciembre 'de f86()¡,¡ n '" ',' I'JP' ,,' \,)

'r ¡"),:' _.1 .·w
FERi'lA",?O CAF~E~A"A \ T

.: J "!'

SOCIEDADES, CiENTIFICAS.,
• r • l ~f *..... 1 l'!' H'

, . J' • J

RE\TrST A D E, ACADEMIA~
, " 1 ~

, .'~ r r" ,r) t: ~P~'~ll}. 'lU'
y SOCIEOADES CIENTIrICAS, , ' , :

, " ~ ' ' "

, Nada más natural, al ocuparnos de estas éorporaciones~

que empezar pOi: aquellas en, que se habla castellano más ó
menos Cervantino (1). Tropezamos,.sin: embargo ,"con una
grave. dificultad, y es que '5ólo; póderrio's. ocupa'tnos' de sÍ!'si
lencio, qu~ por muy elocuente que sea, lo es mucho' mehó's
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qu~;Ja ~i~a,y ¡l.OiD;Jac.io~ que hay siempr~ en o~ras que~se'b~- \ chól:la lecLJl~a de,ur;¡a :MemQr,ia.que sobre)a reseccion.c,ofXo
-bla el IdIOma de.IJOIleau y Beaumarchals .' , . r "'('1' femoral, presenLó M, Leon LeforL...; '" .j' 1.. [ e,: r '. • "

De las dos A~ademias de Me~icina que bay ~n Madrid, 'la _ ,¡Esta. ,ogeta'Qiol). ,,,'aotílq~e ¡p.0r ~~\¡n,!.1eva,:, pue~,J1!- ,prActicó
~~~. ,~st~, d~,scp~saÍid~}N~~~a ',~~nlo "if~e~ ~,elAió>i?e'~Ri .~~ J¡ílilkpis I:llll!1nglal!1rr~ e,n .p~2,es~abl\ casi oJvidada has,\a,
J;lUe~tro amIgo el.l!.r:)~Iat,~. Pare,ce que( en aql,1ella,)ucha ~edia;dos. d.e'lesL~ ¡siglo." ~¡, Lef0r~ ',J,tarpa liJoy .sobee 'ellal,la;
empleó !odas sus..fuerzas, y abora ,descaosa[ sobre sus .lau- atencion, de:llj)1!,!ndo rtlédico ;.Ios cirujanos franceses, en ge;;
reles ,(segun ella), preparando" gtand'es' bosas para desp'lies neral , la rechazan, fu ndándose: 1,0 en que la co){algia.con7.
de inaugurado el 'próximo año academico. 'Allá: verérrlo's. tra la cllal se p.ropo,ne, ¡'puede cural'se por:r;nediQs terapéu-

La otra: ía: }Iédico~Qúirúrgic'á, bace haJjJár á 'lilU,chos 'y ti,c:os meno.8 peligr9sps; qU,e la ,reseccien ; 2.. 0 en que siempre
c¡¡.l.l.a.r á,m4~. Hablan en ella. Y,de ell~, los, que la: quieren eS,tá, más ó menostafectada'laci:\vidadcotiloidea;,3.o que-la
como un hijo á su madre 1 y callan en ella y fuera ,d-e, ella, I I:esecciqn,~cel'ta el miembro dejándplo inú,til. , "

·]0& que la llaman caStillo, desmantelado; :1 Pobre castillo l M. ,Lefort cont~s~aá, estas;l;\bjeqiones dio¡~ndo, eq cUliRtO:
1Cuántos j6v~nes ';i.í ~uíenés"yh 'l$e les Ita éai8i/ él, cM'don ~ J¡¡. prjm,er.a•.m\.~lno 'PJpp9ne la; res~cioA COqlO ~ra~allljlmto
utn~il1Cal·quiiie~attéher.' it~~ta vidr erí' s'üs" ~~~as' coMo iú , ~r¡~iDa~'g de la'GQx(}lg~a,)sinQen ªqqello~ :en gue .la :muex,te

~ .. l.tJ }li¡'j,(,i:~~h J,I;I>1~Ju1... \! ... )~"LUllilJ';";t~1 ')}lfJ('Uhl': ... ' .. ."~ ." '.. '.V' ""(

en tus ruinas , , " .10., ." 1, t ~,'j.' 1" 1. )~. d' ...<h' e~, ca,sijiC\evitjlJ.¡le ; ct,lé,ndQ.~líl:Y, gr,¡¡.nde~~)s\lp~r/locione~" cál/ie§
. .i¡Si seyá por el estade ,rUi1)050 oe tus. pare€les¡,'y por mie- 1!-rLi9u.~a.r ,.fltc,. ,,:etc. En1tluanto á 1 segunqa·, elice, .sel ~ªn
;.(1(') á que se' les caigan encima¡'por "Ió que esos que te lla:.. . ¡;WJ:ad~o eDf~l:mqs á guienes s.e~~a J1egl1o la 'reseccion de la
lllan 'tal, nó fan 'á sóstener ,aIlf sus docÉfinas; ni aún á deferi- cav.idad ,cotilo ide<j.., de ~¡¡. pr,esta, ,iliaca, .riel isquion, ,de) la
.~erlas'",siqúie~a de tus atáquJs? ' " l. '. ralI,la hori,zonta\.del pubis,(y en tres,ci}So,s,segu~dos'decu~¡l-
~ r .;.1 ; ~ \. ...-:.. ~ ,r!. H .... c.l. -

ndea en tus alm~l!a~.. ,una bandera. ~ueva ~ y,.,pi un¡s~Jo ClOn, se ha llegado hasta el punto de introducir el decto,>6n
ti.r.o, atravesÓ su ,lema., YesQ que ,tú, .aunque,} <(astilJo viejo, la pélvis, dan¡lo,-salida á un abceso contenido en ella. La
no alzas'el rastrillo cuando srebtes al enemigo, ¡sino'que'le última la contesta citando gran número de casos en que los
echas el puente para que pase.' 1, v -'1) U·'>I.' '{"", ,'1 ,'"1 operados hªn. póUi90 vaIerse e su- miem 1'0-; y áuñiirgunos
¡ f7y,' ". 'j , ,ü"d" 1/f,¡. " ,,' 'l~'i"" ../ " r '\"1'" "~II -\J t . ,la. . r¡ I ( r.:r 1 r¡ CJ .. (f
~ ¡~st~.es .fve~, ~~,j ,~¡P'S"é,~¡l'[W,¡~;~á, t2RI~ le "rrVl,~~~;" ~P,a,7 ; sm nec~ tar. apo)l Igu Q. ~rt li rr¡Jl '
dllí' se pregunta adónde va ni de dónde vie~t1;""allí,.q~td,~Sil -La extension que, á- su trabajo da M. Lefort, -nos" impide
c!l.tenhoy los .pr;inpipiosJundamentales de la, ciencia,.; allí-se analizarlo detallq.darnente, DefO c,reem03 gue vencerá las

'. '\ '" J Ii,\ J" ¡ ',l.
reunen dos ~eces por semana centen'a'res 'de"jóvenes que en; dificultades que le presentan sus adversarios, y que conse-
eUd dan prueb,a',de amor fi'la II!ifdicina:patria i enlusiasmo gfiirli. sl1 objeto ,'sust!tuy~ñdB cad éstalo eraQl.OÍl e'n 'lós cal.:
por la ciendia': Desd~ 7,~ iribl)na §,~ lanzan 1di,a¡~.iaI?lmt~ ré'Lps s'~fque tea . 0ií~jé ta:,?~~articul~cj~nr d~l ,m?sló: opélaqwn
].~ales ,á los vita1i~tas; per~ estqs ~o dan se,ñal M',vida,'en 101 la m~st erri9l~ que p.uede emprender el ~irujano. '.
cu,al '10s otros encuentran. .materia para.líiil interipretácionesl' Sin embargo, nos parece que al hablar de las indicacjo
, ,AIguhos hah r.ecogido el gu:ante "les/cierto' 'pero nO" Mil nes y contra indi,caciones , Sil deja .llevar un poco de su entu-

. • ~ . ti \U ~ .. , I ,1, {-\ \ I f '1 : ·f({ ~ 1\-"' • "r¡

~~!~~?',~~X ,b~e~, ~a;~d~~" ~~,I \~o~~e.or,M~I~T.qs"~ su', ~?f~~ s~a;s~o eo,¡,pr?, d,(~a ?p,e~,ac!o~.",:~~ (.~fe~,~." ~q :c~ee q~e ~e
cleiicll~.;~ ",,,;. -.;I,:! 1" . ,'. ; , 1" .1 1:,' 1" oppngap:-ái ella, .ni la ti;;IS' lfiªIpl'Emte,,.,,m lat.dlatesls escrotul'"
_' Jj:110 ~s¡ l~ ,ci~,rt.o, que~on las, c\l,estion~s pen.dien'tes, ;y .09,n lesa" ni ~aún' r el mal éstado 'de'ltlas '''partes ,blandas de la
l~s, que. están ag,u¡¡.rdando,iurno ,1, ,la' Academia,'l\'Iédico Q¡]i- cadera. ,\ "(l' l' ,; fI " ,,1 ~: j 1',," '40"

rúrgicé!- Matritense, tiene materia preparada·Lpara. mucho Termjna .diciendo que la reiiecCión boxo-femoraf 'n'd' es
• I • {" •• -;.\ .¡' l '1 t,:' l. 1, .í''' ,,'.I.... I} ." • '1 '.J ". ~ ¡ lo' ..".

tl6mpo, al pa'sO" qu.e'1a 'ofra que lleva éiJ. :su biúlderá' élleriía una op~raplOn n~ce~aria-, en ~l, tr~t~fPieIl,to de ·111 "coxalgj,~,

fuerza Vital, no da:"s~ñalés! de y'id'a. ," ',' h¡, ·,r" ':11 sino aplicable fá Io.s, casos e~cepcioQal6S,,. á ,aquellos, en que
"'1 , ••, .. ',{.1 I ti. ~•• \ I ! ' IH t 9" 1" {,," • _ • • o. •

t ,T.a,~l:!leI;l es para no~otro.s !nd~dabl!l; 'que,tél:J1Lo unos qomo hay cárles de Ilas superfiCIes artwula'I:e's,' cuando peligra- la.
otros) .:vitalistas y,materialistas, llevan ,mu,y mall,c¡l.Ili¡,jtI.O dé' vm~ del :eÍlfer~Q ; .Y'quandó' el'~stado de"la co'nstit~cibn~fi'tY

~~t~e~derse ¡'~q~~lIo~/ ~, s~ 'aran ,~e' ~e~~f', á;;I~',m~teria~'s~s ~~~mjt~',~spe~~t I,a:'~~s,min~ci~~ ~~No'nY~~~, ~é lo~ ~lUesó~:~~~
proplbtlades, y nasla su eXls tenCla, ~n capaoes de neg~r, ferII1o.s, , " , , 1, ,l., ,\ :<'.' 1, IJ,'P" " :';Ij [¡<hJ

h~sta: 'lí(Mat,eha Médíca, po'i- ll~¡nafsé :tal ,I'~l'~e&fós; 'dih~ml::' ""7tM..~o;ll,vj6A'r99¡:Q;Upil?p IÍ:.I¡;¡. ¡So,ci~411r4 dªiCil'l)j ¡al' á, nOff,J:bre
.. f< _ • J f' h~L: 1.. ') nl~. 'J.'-'.; f':\ t· ti 'r Gf,.JJ \ J' jo" i IJé... 1
zando lamateriél;r'Y dándole'¡aLributos. que,p,qdnUxp~r" altIt 'de M. Mil'ault, dos casos d~ aneurisma.St'1I"aumáticos"ctita~·

que lo d,isimula, serán ~a.paces ta~bi~n. d~ pub~icar ~~ d~a, I d~s' pór:1aJb,~'pre:ion ,~~gital!',EI ~~!:rrér~'f~~ pród,u_cid~ior '
de estos un tratado de FZSIQ{ogí,a rgzneral.", , . unalsangtía, y el segundo en un mno-de b:ueve anos , p~r

. y ah~r,a quiero. YR :t.l~e ~e. digalt, S!' ,ti¡~,n~ Jraz?n,}~ ~~~. ,el '!.f). picqt,az~ de l11,n gallp.", 1, 1.. 1:.1, :<'" ,, '.
P;tOve~blo los ,ex,~remos se .tocan.. " 1'.', • I "! En, el·pnmer ca~o(, se pbtuvo.la...icQraCJQI~ despu6"s de trem,~

EqlIleñ,adp:e8 el combatíl,' reñida'la peleal;, allá.verémos, ta 'j sei~ horas. de corrrpresior:J:'" entel segundo se-necesití\non '
quien'c'iñe 'la corona.' _ . .' ,:,' "< I'!?,l ','.' .1 J ¡O'dherrta Y'lCirrco. -' I • ~ "::'", < , Í): ,1ft ""L;· ''':' lO,

'C. -...f:.EntrerantoY¡ífy dejando' á ul{latlo 'las 6ue~ti'ones /le pm1i:) Un trapajo J.Iluy notable pr~sentó ~. Arau á la Kcadefnili
cipios\ 'btra~'Kca'd!érr)Jd~ 'S'é''Ocupatl :en ¡ tr~bajb~'\I~,'ó'i'iJa es~l t d~)M~a\6irtl,' fll(Jé~cr dg la 'ii~tu'ralé'ii<~..;rfati'fuiento ld~i 'Íio...
:.-tr¡! '¡f""l t: ',1 11') 1'1..1" L){¡fjf!' 1J '1("1."·¡ I ~ '",1) r _~j.~.l' "í;~II"I'{'":i; 11~":"~~"'~Jt'!:H(r~~4UJ. ,U ..~.·I.L;"L¡j~¡~'.i·

:{lfc~e y 'de'll tiliqad 'm'~~)nineilj' !a.... , :.¡ Cl'lI'" ,,.... _,_', (j cjq,l ~xOftá,li;J,1icl?, caql~~xia ~.exoft4Jwiºa<Jl""'ó ,ml(~medad j~~
La Academia de Medicina de Ilaris, estmcpó ,-Í'/Ó hace mUr ,Basedow • ' " L':t'/L
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"cLíNICA n'EL DOCTOR THJRV.'
-)?l,. f)t'\ o /. t Ío# )

~~I. ~b~.r~'I~. .~~q"p.. SU.S f1fU~S~SJy -:nodp l"e;.d~SArrG-,

L I_I~¡:. ~~. tub~~~IVrr ~~~~"OJ DO, e$\~i are~eiJW ~ir~I,~~t('
espeCifica, DI liD aC~ldeDte secundario de 11\ s.BUs"
Observacicjb'é~ por'EDi'm~ CilíirÓú~ P~esse niedicale

-'b'élge. \, ! " '

deiUri'casd' de esta especie i -'A'demás'de'este trabajo de'e;mdaci()l1~ 'se producé un' esta\ro líiper-
f , J '\ ! trófico de las partes subyacentes, que da al pa~ien(e JIn aspecto' e -

racterístico. . , I :' _' '¡ I I ....1

. ,ío~t~b4rc~J~s' mucosos ,son indolent~s'y :~esl1ier~n á ve~es up.a
sensacion,de picor ó ligera comezon; su1color ,[más ó menos oscuro~

vatía ~nlre' el, 'violado fel rojo·... 'Se' ·p~~e"cen á otra él~s~ de afeccfo
nes· de la piel en que, formada: la éxuuacio'n; la epidermis 'que cubre
los· tumorcillQs se exfolia, dejando' manifiesta unac.erosion <se~bratla.

de puntqs blancos que están al nivel de los' orifici0s se?ál;eo~., de lo~

que' s~l~ un humor.cillo· seco, pnrul~n,t?, \de ~~o( característ,r/:? ! re-

pugnánte", . ... " ,,"'., " , ..",_
Hay algunos casos en que esta esC'orlaclO no 'llega á formarse, ntla:

esfoliaciÓn de la epidermis á 'producirse; en que el tubérculo muéoso
se abate, se 'marchita, fll)r de,cirlo así ,.sin'dejar más que una mancha
mor.enilsoá que no ta~da tamp()c() ell,desyan.ecerse,." . .. ')'

Los tubérculos mucosos se preséntan una~ .eces aislados, v· otr~
r'drm¿n grupos IÍlá~fménos c~nsidÜabíes' y' de 'l¿I'l~~S' diJ~~sas ~ 'á
consacuencia de su apiñamienlo Ó aglomeracion. "'th'··· 'J '

Én el hombre'se manifiestan con fr~éué¡;¡cia eri' él escroto,' en i pe
rin~ , en la parte intcfJIa superior, de los· musl,os y 'en los alrededore.s
del al)O : en la mujer, en los grande,s labios, en la parte superior in~

terna de los muslos, en el periné, ~II las m.á~genes del ano, y por fin,
,en ambos sexos, en las comisuras Íal>iáles, en .la lenpua; 'al ltoas

. vecé's ~ám'¡~len &1 ei ofribltgó {~rllóitO"s¿bli&6s;í ,- :;',J,' ,

, SeiVej pues., que se niánifiestaÍl sielupr/en 'el~p¡mto de uni'6n de lis
mucosas,c.on la piel, donde la epideJ¡mis'es más fió.a fi los aparatos de
secrecion son más numerosos y act.iYo~, , t" ., .;

F(~ jrl f'¡~"" íi, '".' .•. j, 'JI ...... / f.

REVISTA DE 1 A,! _, PRE"I,NSA.I 'U jr.: _ L?s.,ejel1'\plo~ qu~ vamQ~ á. pr,je~en}~r, h~n,,~ü,lo. ~eco~id~s J:\ilr~mte e I
ir , último éurso, y los11emos estucliado y analIzado con /.JI más excrltpu;-

~$¡"l';t+é,-,H.fr. '1""......,"':).~. ~=;;--":'---i",--r......;r,---,;~·¡,,' :-,'.,..'~'---'-'---,-"-----":"':"''-'-'-J-r-'"'':''' -,:-1_ l' "d't' • , t';' ( ," J' "jI li,' ,'( ,_. ,'\rf .. '"v_' • ~'> oso e eIllmlen o. "
JSilPoIl:ierido 'éi~rto que'eÍ tubérculo fuucllso,no-recoilóci! causa es

, pecífica, las gaúsas de su ·des~¡.:rj)llo se encontrarán-en tres condicio~'

IlIl,SJ 9.1;e,bastan p~ra...expl~ear-su ~paricion, sin q~~-s:ea ll~ce¡;arip re~
I currir á causa alguna yirujent,a ó de n,aturale~a Siill,ltle';a. 1 'ó' ,

.. La 'primera cimdiciol1 'es'la preilispósici&n d'el' t~Ji¡;lo dermáticJ, ¡de"
bida-á la densidad ó egpp-suh'de la piel, 'ai tÍesartollo eXéi'get~db ya1a

. multiplicidad de los f61íclllos cutáneos.,'La ségUlíéla"\iondic'i1rf,la ¿olÍS
tituyen las relaciones sexuales, y la ter~ra; en fin,;la falta 'de lilQpieza.

: ~a.wan innuenci~ 9~e tiene el desase,q ellla p&oQ.uccion deltu~é~!lJb

i lo mucoso, lo demuestra el hecho de haberla observado princip IfP~~rj

I te en el hospital de S. Ped.ro, donde se asiste indistintamente ~ las
muieres púbfícas 'i'á las pobres que se presentiln á la consulta gratui
ta: Todos' los dias"estamos 'vieRdo mujerés de oficios diferentes qúe l

: abus;Q más, ó(m~nos'de las .J!elaciones sexullles: los cuidadQs'y prec¡lIJ:.
c¡pnes bis~énica~ ~on ordinar!af\1en~e ge~~0!l09idf\s~ estas desgr!lciadas;
que ostentan la mayor parte dre }.:J.s "rc s !~~..~~ñ~les ~e \~, s~~ci~da~.y.
abandono en que viv'en, yen' ellas son muy comunes los casos de .~u

liereiIlw mucosos. PÓí· 'el contrario, so'n muy rá:ifos en lá cÜnica de
MI'. Thiry ¡ dimde no se recibe más que á las ptostitutás lÍlatriclÍ
ladas, que se:c.uidau mucho de su tocado y limpieza Yi aseo personal.

,Ep vista de los mil heqhos que vienen en ,apoyo :qe la tésis que {lOS,

l~.riiós ~r?puesto s'ost.e~~r , n'os cree~os j a';lto.r!z,~dos p~;a ,~eci~" ,q.~~
, están eqUivocados IlIs mlichos autoresque conSideran el tuoerculomu
; edsb MIrlo una manifestaeiolÍ s~cúnd'aria' de ia sífilis:' ." I >

I Observaciones relativas ti tu.bfrculos mucosos simpl!s: falt~ absolut,á
de clt'arteros y de acciáentes sifilítico·s. . _,'

, O·BSERVA.CION' I. Un individuo', lIam'ado C¿'rlos<Lui's T.', de tr,einta y ,
cuatro años, de temperamento linfáti~o " de 'aspe¿lo y co'n8tituci~rf
robusta, entró en el h9spítal'de S, Pedro en'23 de agosto dé'i859;

A la simple vista se conocian el poco aseo y las eondiciones de su:..
cjedad en que vivia, y llevaba en'el escroto una multitud de tubér-tu
lós rrlucosos casi apiñadqs; qllll ,segregl\ndo un humor hediondOi~

. daba á la' afeccióll' un aspecto' repugnante, E~ la cara int!lrna de los
muslos se veian tambien tubérculos de "Fa' misma clase más inde~n~
dientes y aislados que' los dei esCroto. .

-~nespifes ¿ifa uná 'ohservaciolÍ
en una jóven de veinte años: - ,
b~Est-á(énferma presentaba: lina doble 'exoftalmia, con &in
dliázem·cle·la glAndula tbro¡de~'~ttembloÍ' ·visibleren los ojós;
I4úls~ciohés en el cue1l6 y reglon precÜ¡ldiar; y'~or f.l.ltimo¡
todos110s's·ignos estetoscópicos de un'a 'dilátacidn hi'pertra:fica
del corazon. ' " " '

Hiélo 'á la>r.egioh precoraial durante nueve meses, vera
trina y'digitalrhasta lá 'intolerándia, 'duchas frías y todos'les
medios ájprop6~ito.parlfhigulá~izar las' funciones del titero,
y por último, el p'érclordro de' hierro 'ál interior: tales fué
fon los medi-os 'de que se' sirvió con buen éxito M. Arau.
1J1ifia§ pr¡ncipales~ condusiones con que termina su trábaJ'o,
solI:qfie es úfia: éJífeI'metlad tlebida á 'uu) estado de irrital}i[j

fiíÜJ.i «el coraiofi"y árteriás Ml cue¡'¡o ,"y' que e~ eurtible'auIÍ
q:üé eón-sumo trab'ajo/por los';me~ios'¡arribaméncio~ados.

, Otros 'muchos trahajo's 'dignoS' de ser conocidos se han
pre'sentado á aquellas corporaciones,' pero queremÓs: ocu-'
papnos ~Qe ellos con detencron, ';y 1(') 'harémos 'en la revista'
ibnr&ti~ta. " -,t. 1 ,; , ~l' I '1" "; . ." '1 ; ~

p. 1 ..... ' j J . CAMBAS, ' .

_t' r .' .
Poco tiempo hacc que. el profesor Thiry ha publicado un trabajo

éliPe tlÍl sóbr~ la naturalelil y conslitucion anatómica del tubérculo mu~

roso, Kiftes clJli'lH de's'pli~s de'esra puhli¿ádon, !ia sostenido-este sáL '

bjí> ptof~91' .Ias. mismas'opiniones , ha'explicado:-·las' mismas doctrinas'
acerca de esta enlimnedad, y se ha declicado á comprobar cons~nte.-

1J..wnte su eX~<;.tituj., l).la prá.c,~ic!1"". .
~ ~u~'-il~S~íp~!ps nlo ~i~lp'o q~~, 10&p~ácticosJ ~ue á su clínica h~n asis-

f
tl(fo~ifan-'Podli:lo ver 'gralihúmero de 'enfermos atacados de esta do
¡¡!ilcia j cuán !confó1'llié á ra'hftlh y.¡¡r Ia ex-perienéia eh lo qu~ el céleL?

htb <)jrujá'no del hospital de'S' Pedro había-est~blecido ac~rcá de esta.
ql,lestioq, á saber ~ q·ue eltubérculO' muc0So; impropiamente Ilam¡ldo¡
p"ústtl}as húm~das y pú.stu:~as chatas,i no tienen nada de específico,
que no proceden tampoco de causa que lo sea, y en fin , que no tie
nen relacion ni conexion con lo que se han llamado fenómenos ó ácci
dentes'secundariiJ$ de IJ'sífilis, ñi chIP ningtíná'Otrá de las'jnranifes
taeÍQJlJsale llsta:enfetmedadj '''.' ~ , ~ ";
~ Las observljcioIUlS que:vamos á"ex'poncr' hoy, s.on 1,lIla eonti~macion.

d~ sta,o.l)iniqn, f{\Ie nos.p~r~ce iier/t,a, científica yo prácticam,ente co~·
sideráda,

Hemos reiterado el estudie anatómico d~l fubércÍllo mucoso; y hé-'
níO~mpróbáüQ 'lo que {GUO obsérv:idor un poco escrupuloso puede

. enmptóbar con ·lli)sotr.os, á saber: que el tubérculo mucoso principia
por una congestion más ó menos aguda de las capas dermáticas su-o
nerflj:iales., ',.. '. '; , '., , :
~. rr TI"}A ... i.¡ , ; • '

-lF~~irti~l)~oó~~ta c~ng~stiq.t:l.. ,se forma una exudacion plástica que.
lT~ga á"!evant'ar'cl c.útis Y-p'Í'odl;lce pequeños tumores repondos de bas,
á t; cbÍlsis'tén~ia, cuyo-tamaño va'ria entre el de un guisante y una
avellana.
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J "

(Se eónli1íuará.)

hecha de ligero por un eíevado personaje de la córte le hizo cree~

que podria llegar a'l término de su aspiracion; se le asegbró que iHan 'á
darse por 0p:Jsjcion las cátedras ele farmacia vacantes en ta Universi~

dád de Barcelon¡¡, rógósele que se presentase al concurso, ys'e lepr~
metió que, haciendo justicia á su saber y á sus méi'itfJs, serilf nom
brado catedrático, y edn probabilidad colocado en su país natal pata:
que pudiese cuidar mejor su salttd delicada. Una distraccion y uó!
olvido inconcebibles desvanecieron del toe!o sus esperanzas; con
asombro vió que se iban á llenar de Real órden las vacantes con pro
fesores cesantes de otras facultades, sin miramiento á los interéses"
y categorías de los actuales 'catedráticos y cerrando la ptlerta al por
venir de la juventud, Entonces, herida su dignidad,' en A'bril del pre-
ente año pasó á Marlrid' á 'reclamar sus derechos, que équivalió.á

defender implíCitamente los derechos de los profesores de la escuela
de farmacia de 'Barcelona, consiguiendo del Gobierno que lre las M
tedras vaéantes entre las cuatro Escuelas del Reino se prove1yesen pÓr
concurso mía en· las ,Universidades de' Barcelona; dos en la de Grana~

da' y otras dós 'en 'la de:S'antiago, E'sto q\1e Pujol pudo corísideI'a'rlo~

cómo un triunfo por m~s que su resultada debia ser 'sencillo CO'rfi(}

funflado eH la ley, no lo obtuvo impunemente: obstáculos 'é inmensa!!'
dificultades se le' pusieron'por en medio, y los cuidados para vencerios
fatigaron sus fuerzas físieas y morales, acabaron de debilitar su saiud
ya bastante débil, Yle empujaron prematuramente al sepulcro. Las
oposiciones á'las citadas cátedras se ''anunciaron para el próximo No-
viembre;-Pujol feneció el dia L o de Setiembre... ' , .

El Dest.ino no 'permitió que nuestro anUgo obtuviese ei diploma
de catedrático,á fin de quequedasejuslificado qué habia nacido maestro
y poseia el don de,enseñar, ~' tambien para demostrar 'que 'no siem
pre los ejercicios'de'opo icion son garantía de capacidad ni el título de
prafesor supone aptitud para la enseñanza. Pujol, con la simple toga
y el birrete; sin medalla y sin vuelos de encaje, supó acreditar en la '
cátedra qu~ era digno sucesor de los i1listrés Carbonell yBravo, Ya
ñez y Vieta, como químico, naturalista y físico. Su' talento y su lIpli..:
cacion le elevaron á la categoría de catedrático, confirmada con en
tusiasmo por ,los discípulos, y reconocida por las personas ilustradas
que tuvieron ocasion de apreciar su completa suficiencia; 'como cate
drático, en Julio de 1859, fué nombrayo por el Ayuntamiento de
Barcelona para que, en unioo de los Dres: Presas, Raye y Munner,

, practicase el análisis cuarititativa de las aguas potables de la"pobla-
cioÍJ. El título de profesor no le hizo falt.a. .

Otros títulos que le ensalzaban como recibidos d'e jurados' cientí
ficos p\lseia Pujo!. Era socio residente del'Oolegio de Farrrlacéutí'coS'·
de Barcelona y de la Sociedad Económica Barcelones~ de Amigos dél'
País; socio de número del Colegio de· Farm'acéuHcos dé Madrid, de
la Academia Médico-Quirúrgica Matritense y de la: Sociedad Barcelone:-·
sa de Amigos de la lnstruccion: socio corresponsal de los Colegios dé
Farmacéuticos de Granada ydeSevilla,del Instituto MétlicoValenciano,'
del Instituto Farmacéutico Aragonés, de la Academia Médico-quirúr-
gioa de Génova, de la Asociación Industrial Portuen~e y de la Socie-)
dad Farmacéutica Lusitana. En el comienzo de su carrera, estas dis:
tinciones indican que dentro de breves años su nombre hubiera figu
rado con gloria en los registros de muchísimas corporaciones litera
rias así nacionales como extranjeras. Ventajosamente conocido en
España, sus luces le granjearon la estima de los más célebres natu
ralistas y farmacéuticos de Paris, cuando en i858 fué comisionado
para ent.regarles los diplomas de socios de este colegio, aprecio con
firmado por una franca y amistosa correspondencia científica de la
que podia prometerse grandes yjustos lauros.

Un título de preferencia 'para PUJol era su diploma de licenciado)
en farmacia que le autol'izah,a para el ejercicio de la carrera. con tantá~

fe emprendida y le calificaba como miembro activo'de la sociedad. J

Educado al !ad'o del Dr. C0dina, pudo practicar el arte fáfmaceúliéó· 1

en conciencia tal corno placia á Sil corazon': -coÍ!'su a'fabilidad 'lidquir'ia
la conJianza del· público; con su alma ~ompasiva''Y bondadosa, con 'su"
caridad, consolaba al ihefigent.e, En el año' ue tBa4': su filantropía le
hizo permanecer en esta: ciudad durilllteél pei'iodo ael cól~rá-niorbo;'

'.

FARMACIA.

NECROLOGIA.

, J

VAíUEDADES.' .
l'

De lo 'ft'odgua~qu~ es'en .España la ave¡.~ion á IÍl visita'
, .,' ~ I ')', de b~tlcas! ' , ',

. ' • ," Y'

Vamos á consignar un heého que probará á los defensores de la vi
sita de ,boticas cuán antipática h,a sido siempre esta ,medida, y cuánto
JlI:eocupó á los farmacéuticos de estos reinos, los cu¡lles han ~rabajado

en todos tiempos para sacudir esa ominosa flscalizaciQn. Es sabido de
todas las p'ersonas medianamente yersadas en la historia, que al venir
Gár1es-V á tomar pos,esion de la Monarquia espafíola, debió prestar j\l
ramento, ante los diputados á Córtes de observar lealmente la Cons
titucion, y confirmar las libertades, privilegios, 'franquicias, cartas y
eXenciones de que gozaban las ciudades, pueblos, comunes y provin-
cias. . •

Despues de esto, que 'era de rigor y justicia, los diputados dirigie
ron á Cárlos setenta y cuatro peticiones concernientes á las cosas que
más interesaban á la nacion, como por ejemplo que tratase con el
respeto que se merecia á la Reina Doña Juana; que fuese servido de
casarse brevemente; que no diese oficios, beneficios, dignidades y go·'
biernos á extralljeros; que no enajenase los bienes de laCorona, etc,.
etc., etc. Entre estas peticiones referentes á los más altos asuntos del
Estado; hallamos una gu~ es la XIX y dice así: '

«(Que los protomédico.s no enviasen personas que en su ,nombre vi
sitasen las hO,ticas, pQr los daños que hacen.»

(Sandoval.-!l:islpria del Empemdor Cárlos, V.)

(Conclu,~io~. )

~ Sin' embargo; con tan sobr~saj¡entes circunstancias y, o?ho años
de enseñanza, Pujol no logró ascender, porque aspirúba á obtener'
una, cátedra por concurso"y esa ocasion nunca se le presentó.
: Pujol ni codiciaba la cátedra para atender á su "Subsistencia, por

que esta la tenia asegurada con sus bienes de fortuna, ni tampoco
como titulo de ostentacion, porque no se acomodab¡¡ á su ca.rácter
circunspecto; la deseaba porque le era de imprescindible necesidad
un puesto oficiill donde ppdiese dar cumplimiento á su vocaci~n. A
.\!U'en seguro q\le ni 4ubiera soñado en ella si en España !1Ubiese exis
tido .. ía libertad de enseñanza. Para su objeto, se haeria contentado
co~ qu~ se hubiesesacado á opo iciol1 la Ayudantía que desempeñaba
interinamente y así ]0 significó algunas veces; pero sus ~mjgos de la
c.Qrte, que se hallaban ,en .po¡sicion de compl~cerle , nada hicieron pa
ra .darle eSl:\ ,gusto, por;gue gueri,an emplear .su influenyia .I1ara que

" .. .. ~ • ,. t t
fues.e coJo,cadoel1 el lugar.que le correspondia. ,1." '

., '¡J ¡ J- • 1... ' . . . l.

Habiacátedras yacal)tes, Sll1 que se lIa,mase á QPoslclOnes, y Pu-,
j,o~,no s~' i~ql;ietaba, p~r,qpe, ~l~ c;;l'~dad 'de inter!np :,entretanto ,po,..
dia ens~ñar ..Espera?a::;""En JulIO ,de 18~9 , una prom¡lsa f~rmal

No se observó en este hombre síntoma alguno de afeccioo coexistente
de ninguna clase, por lo cual el tratamiento fué puramente tópico.
ConsistWen cauterizaciones superficiales de los tubérculos, y en locio-

. nes reiteradas durante el dia con agua fagedénica. Se le recomendaron
además los oportwlOs cuidados de limpieza, y tomó durante su estan'
cia en el. hospital dos baños' generales; en cuanto á alimentacion , se
le trató como en perfecto estado de salud; bastando Cuatro dias solos
para obtener. una perfecta curacion.
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-ejerGiendo la fac.ultad con abnegacion y fervoroso celo, sin admitir
¡e~mpensa' alguna de las Autoridades locales ni del Gobierno de
.S; ~. al que fué recomendado por el Gobernador de la provincia papa
4N~ fuese. atendido y premiado en su carrera.-Su posicion científica
no le hizo olvidar la far.macia prQfesional. Respetaba al boticario; al
hombre int~ligente encargado (le 'hacer la aplicacion de las ciencias
naturalesal alivio de 1'1 humanidad doliente. Deploraba que persanas
llIlCumb.rll¡Jas, a~so no recordando que antes de llegar á la cumbre
hul1ie~en qgurad,o en el humilde. mostrador djJ una botica, y COl'.D0
queriendo ocultar sq orígen, tl'lerasen con ,indiferencia ver lanza.r
,diariamente contra la modesta farmacia práctica tiros y. anatemas
iJUe conducen á ía division entre dos profesiones qu~ debieran tratarse
como hermanas, y tambien presenciasen sin inmutarse medidas de
l¡igor l;l,lYO único efecto es hl,l)llillar é irrita,r al facultativo tibrc\ sin,
qUll quede por e,stp rpás asegurada la salud del. pueblo, ni más aten..,
dido el público, logrand9 tan solamente que se vea ctind!: el escánda·'
lo y causar, á menudo. la d,esgracia y ruina de lIn honrado padre de
familia. 'Este lastimQso error aún le fortalecia para defender la far
~acil!, profl3~ional,. perseguida s,in motivo;-honrábase , gloriábase de
$l\& farmacéuti<;o.
. Durante los años dll 1853 Y 1854, Pujol. escribió con acierto los

artículos de farmacia práctica y ciencias naturales aplicadas del pe
riódico Lü Botica, y además sustentó con la entereza que infunde
ei, ~o~venci.n¡Jie~tú los principios: (( Incjependencia del Jicencia:do en
farmacia y decoro del farmacéu!ico,)) proclamados por este. periódico
corno único me!lio de mejorar, la suerte de la profesion.

En i1l57, ¡í la instal¡¡cion de este colegio, Pujol fué nombrado se·
Cl¡e,tar.iQprimero, ofieiopaJa el cllal volvió á ser reelegido en,.1859,
't¡ cu~~ perpetuidad se le hubier,a ofrecido ciertameute de reeleceion
en reeleccion, sin faltar á Ips Estatulos,-Esta muestra de confianza
q;D que ]e' distinguis~eis, apreciables colegiados, era justísima. 'Era
la,recorppensa de I¡¡. sQrprendente actividad, del decidido celo, de la
~~mo¡¡.a el1er.gía 'que ¡;!esplegó para constitHir el colegio; <¡ra el pre
mio de los heróicos esfuerzos que hizo para. triunfar del genio del ex·
tr~Vío y' del retr~ceso que, con bahs artimañas, intel1t'lba convertir
esta corporacipn científica.en g1'emial, á·la usanza del siglo pasado,
cpn menosprecio del decoro det ,farmacéutico; era el galavdon de, su
ímprQbo trabajo para elevar esta Sociedad á la altura en que hoy dia.
s~~e.ncuentr,a. Reconoced que á esta muestra de confianza os-veíais
impulsados por la voz de la razon que os retrataba al hábil y simpáti
Cl!'jóv,en cQ):llo el sustentáculo más poderoso del colegio.-No me acu
sareis de exagerador. Ahí, están Jos libros de actas y, de correspon
dencia: examinadlos, y vereis los timbres que alcanzó y el recolloci
mijlnto que. por ellos se le debe. En ambos hallareis exactitud, prl3ci
sipn, gravedad, gala en el decir, gloria para el colegio, honra y ve
~!iacion para el farmacéutico.-Cuand,o en i857 una comision nu
milrosa de vosotros, se dignó o(pj)cenne la presidencia del cQlegio y
rogarme que la admitiera, prometí aceptaria·con la expresa condicion
de que Pujol fuese nombradu secretario primero. Conocia yo lo mu
cho que valia, y mis predicciones se cumplieron; Réame permitido
ahora expresar, sin que nadie se ofenda, que el vacío que ha dejado
dUícilmente podrá llenarse .

.Otro cargo ejerció ta~nbien Pujol, por medio del cual pudo acredi
tar. su acendrado amor á la clase á que pertellecla. El f.o de Enero
deJ~59, fué nombrad,!} Subdelegad!> de farmacia del distrito cuarto de
esta,ciudad. Siendo el Subdelegado el encargado de vigilar la observan
qa de las leyes sanitarias rel¡¡.tivas á la profesion, estaba convencido
de que, en este concepto, debia de ser el defensor de los derechos
~IJarmacéuticoJ el protector de sus comp~ofesores contra las inva
signes ~el intrusisrnQ, y nunca su oficioso acusador y fiscal dando
tortura á una legislacion á la vez fútil y durísima no acomodada á la
c~Itura de nuestros tiempos. Por tanto, sin separarse de estos princi
pi~, ae'atando;las leyes y teni~ndo presente el respeto, honra y esti
111~.cioI,l que se merece el farmacéutico, cumplió con su deber. Este
p§queño pu~sto oficial, qUl} á algunos,llegó á ensoberbecerles, en
nada distrajo su mente; sus ideas dé justicia no sufrieron cambio;

t

siempr-e severo, pero siempre complaciente y. benévo)(,)¡AúiJ no'hace
cuatro meses que nos·decia deun boticario, quese oponia1á una fOFma=
¡¡dad d.e las Nuevas Ordenanzas: «le he hablado con el grave ,)imguajé
¡Jel Subdelegado, pero he ido p.oco á poco endulzando· la voz ..·. jera
un eomprofesor !. .. )j•.Estas palabras expresan más d.e 10'lque justá,."
mente podr.íamos elogiar; retl'atan la nobleza de' sus séntin'lientos y
muestran su corazon .. :, su buen y leal corazon: ¡

Sefiores: Despues de la relacion de, los estudiós, grados, méritos yj

servicios d,eJ. que (ué lll¡estro secretario, confesemos que la muerte de
Pujol es una gran pé~dida para la ciencia y la enseñanza, un infortu
nio para la farmacia profesional, y una desgracia para este colegio "/.
sus comprofesores del distrite cuarto de Baroolona.

En ese conjunto de séres que constituyen la humanidad, cada cual
e§tá dp.!ado <i~ buepas y mal¡¡~ cualidades. siendo á veces e~las últi.
mas necesarias para determinados 'fines de lo Alto, qne no alcanzamos
y debernos respet:lr; sin embargo, Pujol reunia en ~í un caudal de
buenas prendas, sin tener ni una cualidad mala, ni una reprensi
ble. Hé aquí porqué su pérd'ida es irreparable y más dolorosamente
sentida.' '

Admiramos á los varones que por su saber, á: fuena de años" han"
conquistado un nombre de eterna memoria: pero heinos observado'
fue, aim prescindiendo de sus costumbres, de sus pasiones, de su' vida
intima y privada, el apolosista háse visto precisado á hacer djJ suhéro&
un I'lorh'bre bheno.. Tal es el' poder.ío de 'Iá virtud), 'que supera"~
resplandecer á los de'más mereciníientos.-Pujol, entregado por com
pleto al estudio, ni advirtió siquiera' los más lícitos extravíos. de laju
ventud. J<Jra jóven por su edad, pero era hombre por la madurez áe'
sus raciocinios. Cuando sus cansados ojos le impedian continuar en sU'
tarea literaria, aprovechaDa eso,s inlérvalos de' dilscanso 'ocupándose
en la música. Hé aquí su única diversion, su único pecado de infideli=
dad al estudio. '

Aunque dedicada ·su vida por entero a·1 cultivo de la ciencia, no se
le ocultaban á su claro talento los limites y obstáculos puestos á la in·'
teligencia humana, yen'consecuencia su pasion al estudio no degene~
ró en fanatismo científico. Nunca imaginó alcanzar la sabiduría, que
pertl)nece sólo á Dios: e¡: dictado de' sábio jamás lo hubiera admitido, 'i
el de docto no lo hubiera recibido, á pesar de ser dos veces doctor:
estaba ufano con el título 'de estudiante. En su aména conversacion no
hacia gala de sus vast{)s conocimientos ni habla.ba con el ridiculo tono
magistral que tan fácilmeRte se contagia á los pocos dias de regen
una cátedra; su buena y fina crianza le precavió de la Tanilocuencia
y tambien de pedantear, . ,

Su modestia era la verdadera y necesaria modest.ia: dotado dtl un
perfecto 'conocimiento de los demás y de sí mismo, tenia el privilegio
de conservar su dignidad sin caer en la hipocresía ni en el orgullo; su
bella alma así rechazaba la vanidad como la baja humilJacion. En el
trato social á nadie faltaba; no lisonjeaba al poderoso y encumbrado,
veneraba al débil y desvalido; estim:lba al hombre; su perspicacia
y fino criterio le imponian entregar los errores de sus semejantes al
olvido. .

Los triunfos obtenidos en su carrera literaria, los honrosos cargos'
que babia desempeñado niño aún y.la posicion que gozaba cuando
vinO" á sorprenderle la muerte, no fuéron inceptivos bastantes wra que
Sil sangre juvenil le condujera al camino de la ambicÍl;m. Su recto jui~

cio bastó para que ni tuviese idea de esta peligrosa pasion que, aun
que en él hubiera sido noble y grande, con frecuencia oscurece repu-'
taciones bien adq,;ürida~. En perfecta intimidad con su conciencia, Pu~'
jol pasaba los dl~ de su vida tranquilos, sin verse átormentado por el
ansia de conseguir fama y dignidades, cuya importancia para sí habia
ya apreciado. .,

Los goces que más le complacian , que más se acomodaban á su ca..'
rácter, que más recreaban su espíritu, eran los de la inteligencia, 10SI
goces puramente morales. Uno de ellos era sobre todo la admiracion
que en él excitaban los hombres que se distingnian en el estudio de
su ciencia favorita, y á los cuales tributaba una veneracion tan cari
ñosa que en vano seria querer expresa~la con palabras. Aún no han

,'-----
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SECCION PROFESIONAL.
\r3n~currido.dQs años que upa fatal nueva se propagó en el campo de
la ciencia; E: Soubeiran habia fallecido. ¿Quién filé el jóven que con
respeto filial recogió las noticias biográficas del preparador del Cloro
formo, y antes que las Academias de Europa escribiesen su necrolo
gía, la leyó delante de nosotras? Ya lo sabeis; fué pujo!. Tooilvia ten-
dreis presente el acento de su conmovida voz: al escucharle, ¡quién Nuestros lectores habráp visto en el último número de
no creyera que recordaba las virtudes' de un padre ó de un fiel amig'o\ Los ANALES un comunicado del 'Director del hospital í:le'Sa'
¡singular contráste! Pt:ljol entregó á la'l'amilia del jefe de la Farmacia Juan de Dios, contestando á tos cargos que se le hadián en
Central de Paris el último diploma, el título de sócio de mérito de es-
te colegio, el postrer galardon que sus comprofesores de Barcelona nuestro núm. 3.

0

en un articulo profesional titulado: Zapa-
ofrecían al gran químico; no pudiendo ponerlo en manos de Soubeiran tero á tttS zapatos, y en verdad que si lo's hechos que am
porque este se hallaba gravemente enfermo. ¡Con qué elocuente sen- se denunciaban no hubieran sido bastantes á justificar '.
cillez nos refiere Pujol este tJ.'iste suceso! qué dulzura y sentimien- ep,ígrafe, el mismo Sr. Director se' encarga e a 0:
to encíerran sus palabras! «En el ardíente al'an de conservar aquella de hacer legHima y oportuna ICe, entr~ otras
preciosa existencia (decia) hubo momentos en que el gran número de cosas (á las u e buena gana si· no sintié '
del!dos y amigos que constantemente rodeaban al ilustre enfermo, s atencion de nuestros 'lectores en asuntO'
creyendo, que la mortal dolencia daba alguna tr.egua, llegaron á ima-
ginar que se alargaba su triste fin. ¡Vana esperanza! Dos mese miS 8 mo este, no merece la pena), que se han suministra-
crueles patlecimientos pusieron tértninó á la vida de nuestro g'U do do en las salas de mi oargo algunas rac·iones más de gallina:
consocio.)) Asl se expresaba Pujol dos años bá, clla.ndo sus ~'CUdos .y que en las de los demás profesores': era preciso que se h'd~
amigos creian que 1 medad de que se VIÓ acometl(~O habla biese visto antes, si los enfermos que en ellas se han asistido
cedido. . . os años habian de pasar para que el mcu.r~-

usiese término á su interesa,ntp'rida. Profundamente afligI- han padecido dolencias que pOI' su carácter exigieran un régi-
~---_":::'''''os,,conslderamos que el desventuj."dO jóven se rab,a su necr?lo-: men alimenticio restaurante; nó babiendo precedido esto, él

gia al eSllribir la de Soubeirim, y que 'c ismas pa,labras, tro~tJ:- cargo es tan injusto como desatinado, y equivale á criticar á
dós lQs meses en años, debemo spedir pll'ra siempre,al mejor de un profesor qUB, teniendo a SIl cuidado una sala 'con enfer-'
nuestr-()s amigos. d fi b

Aquí, señores, podria dar por terminada mi tarea, una vez que Jos mos e e re intermitente, gastase más éantidad de sulfato
toscos apuntes biQgr~fieos que acabo de el:poner bastan para el objeto de quinina, que otro que hubiese asistido un número ig·riál
que me propuse; pero como en la época que atravesamos el indife- de enfermos de fiebre catarral. La acusacion, pues, es muy
rentismo poliLico y el escepticismp religioso, por de~gracia, no pocas propia de una persona ajena á la ciencia, y 'está pidiendo

.conducen á la inmoralidad, quiero manifestar con frariquez,a las á 1 N l 'd
jones y cl1eencias de Pujol para que sele haga la debida justicia. I voces e ee stttor tt M'a erepz am, de Apeles.

. al' partido del progreso: en 1854 se apresuró á 1 Los demás cargos que el Sr. Director se sir un
¡¡¡ciano Nacional en el bátalloll d~ Artillería: 'no los contestamos, porque no quer ue nuestros

01' sus compañeros. Era progresista por terreno que ofenderia á nue , siempre con algun
leza y rectitud de sus 'inten'ciones' y antecedentes de probar, que nu ca .hemos aban-

nI' ál estudio. 'Progr!lso y1civili_ cal' o uesto, ni al frente de la epidemi~s, ni al
raciones político-sociales.
~.~"•••__.~1IPm e .el enemigo, y mal podriamos el' abandonado

la consulta pública, vomo supone el Sr¡>irector, consuIt~

que por otra parte, ha sido creada por Jspiracion nuestra
, t" ,

y de cuyos ~)Uenos resultados; tanLr~~on6illic.os 'para la
Beneficencia, como ventajosos para 1 '~:ldJ&es que en ella se
asisten, nos toca una buena pa~te, ~eracion que el se
ñor Director ha debido tenet· pres tes ele lanzarse ~su . . ,,,,-
hacer cargos por hechos, cuyo pone Ignorar'..Ha·'

. b que el Re '1 •
ga el Sr. Dlrect?r en uen el de A"t, _,~8illBntd se

mpla, pero no 1 ' -'S:fl
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EDlTOR "

NUEVO COLEGA.-Hemos oilio decir que par:a el dia 1.0 de En'lro em
pez~rá á publicarse un nuevo periódjco, que sostendrá la doctrina- h9
meopática , aunque algun tanto modificada. Llevará el título de Deba
te m¿diqo, yserán sus re,dactores lo! Sres. D. Pio Hernandez, D. Zoilo
Pere10 el Sr. Urdapilleta.

" aree ue está destinado á inaugurar un cisma en la
española. Le deseamos feliz éxito en su em-

.YA ERA T '!IPO. -El seño inistro de Fomento, de ael
p~op~esto por e~~. Sr. D. Pedro Sabau, director de InstrY..CJ:jp
publica, ha destmado~'dad de aO,QOo rs., para que los.museos
del¡ls facultades dt1 medicina p lldquirir anualmente un número
determinado de piezas anatómicas artificiales. El Dr. D. Pedro Gonza
lez Velasco ha recibido el encargo d~ cons ruir y de remitir, por la
expresada cantidad, 24 piflzas á cada una de las f cultades de medici
na de Barcelona, Cádiz. Granada, Santiago, Valencia/y Valladoli .

IMiTESE su EJEMP.Lo.-En las cercanías de Tolosa (Francia) ac
morir MI'. Ag. Lasserre, médico en ~erdun., el cual ha legado
cuela ele medicina de Paris la suma de 9.000 fr,!n '
serán un premio anual, destinado al alumno q'
tr,esen dicha esc,:!e}a, satisfaga más en el

El primer premio de i860, ha sid
Saint-Lar) (Altos Pirineos) .'

TRIUNF0.-Ija ,sido completQ el que ha obtenido el distinguido oftal
mólogo D. Rafaél Cervera en la operacion de catarata que ha ejecula
do en el Ilmo. señor obispo de Palma de Mallorca. 1

Los diarios de aquella capital, para la que partia el Sr. Cervera á
últimos del mes anterior, hacen los mayores elogios de la notable des
treza.de este tan'ilustrado como modesto profesor.

No esperábamos menos de .su .destreza operatoria y de sus vastos
conocimientos en oftalmología.

conecido en la prensa oientífica, el haber dado á luz tan importam..
publicacion le bastaria para adquirir una célebre reputacion en la r~

pública de las letras.

Sr. Calvo y !Iartin es el encargado de
ugural de la Real Academia de Medi
a.

AUTORlZAC10~.- ha autorizado al general e él'Cilo ~
ocupacion de Tetua para que dé permiso á los médicos qu 'ten
pásar á la Península n objeto de tomar parte en las oposiciones de
sanidad militar.

,
• LIBRO. - Se dice que el Dr. D. Mariano Gonzalez Sámano va á pu
blicar un tratado defat gía interna.

L. CHECA.

Concluírémos, pues (pol'que el asunto se va haciendo
enojoso), diciendo al Sr. Bravo, que. hace muy mal deex
trañar, «(que siendo empleados de la Beneficencia, y pel'ci
tiienao suerdo ae sus fondos,» hayamos tenido el atl'evimien
~o de ocuparnos d~ su pel'soqa (¡qué modestial ¿Creel'á aca
so este señor que su ,personalidad es el ooncreto deterrnina
Jivo de esta cOl'poracion?) La Excma. Junta de Beneficencia
~s. una cOl'pol'aoion dama siado re~petable, y dema.siado ce
losa de su fama, para exigil' que sus empleados le ve.ndan
1silencio, por el sueldo, y nosotros acompañariamos estos

ren uestl'a dimision, si no tuviésem os de ella .una
idell más eleva ¡rector del hospital de San
Juan Díos. Estamos seguro cada uno de los

.indiyiduos que la componen, no lo pre:llt~~_~prq

modestia no se lo permita·, pero nunca rehusaran el que
sus actos sean examinados por la pl'ensa, porque de este
exámen no puede result¡Lr más que honra para toda la cor
poracion. ,

..Conste, pues, que no á la Junta sino á D. Antonio Bl'a
vo, Director del hospital de San Juan Dios, se dirigían nues-
\~o~ cargos. . • I

Y V., Sr. Bravo, sepa (por si ignora esto como otras
t'y-ntas cosas)', que no es á la Ja,nta á quien debe V. recur
rir; si nuestro articulejo le ha hecho mal efecto, sino á los.
tribun.aJes que tienen una ley de imprenta y un código para
éastigar á l()s que falten á ella.
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